
M E ÍÁ O a A N ‘..i k':

ASUNTO: V5»lta a Maraca/.

Ei dfc viernes 12 ds ¡un!o del corriente, fu* llamado de urge*:
cia a ¡a Escualo de Aviación Militar dn Maraca/, por el Capitán Jefe de
las Comunicación^;í II toros de esa Guarnición con culen tongo contacto
personal. ¡"i •..‘ibe-.fo h nro-'c-n? Informó a! Ramón J. Veláaquez, Sa-

.■ . ' i :c;'.'íc aproes í-rcü
en e! Infoiv. e aüjLiiro.

Caracas, 16 de junio ck 1959



CONFIDENCIAL

INFORME PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA

Se comenta con gran insistencia entre ¡a oficialidad do la Guarnición de Mara
cay que, en Caracas se está preparando un golpe de altos Jefes en combinación con Je
fes de Guarniciones de¡ interior. Aparece en Maraca/ como cabeza m'as o menos visi­
ble de la coordinación de tal movimiento el Tte. Cnel. Gregorio Pérez Casanova. El
mismo ha hecho gestiones para viajar a una base aérea do los EE.UU de Norte América,
lo que aspira a realizar dentro de pocos días ya que«*t’ ha recibido autorización de su
órgano regular y se cree que esta persona hará contacto fuera con Castro León y Martín
Parada de quienes se comenta quo conspiran activamente contra el Gobierno y so sabe
que los tres son vicios amigos.

En la Escuela de Aviación militar hay un Teniente de nombre Hernández Urdan®
ta que mantiene correspondencia semanal con Castro León y se comenta que es ¡a perso­
na que sirve de enlace entre Castro León y el Comandante Gregorio Pérez Casanova.

El Capitán de A.viaclón Juan Ignacio Leizeagc quien Fue Edecán del Contralmi
rante Wolfgan Larrazábal y que viajó con él a Chile, se encuentro en el país desde ha­
ce más o menos veinte (20) dFos. Chequeado como ha sido en sus conversaciones telefó
nicas y personales con Oficiales en Maracay, ss puede informar que está sirviendo de
contacto entre el Contralmirante Wolfgan Larrazábal y su hermano Carlos, de quien se
sebo está formando parte o dirigiendo un movimiento conspirativo.

Durante las dos últimas semanas se han visto oficiales de la Marina y de la Guar
nición de San Juan de Los Atorros, así como de Caracas haciendo contacto con Jefe de
la Guarnición de Maraca}', se puede afirmar que tales oficiales ¡o están haciendo pro -
sión a los aviadores militara; fe los Beses de Boca de Río y Palo Negro, con el propósito
de sumarlos a un movimiento goiplsta que al parecer está alentando o dirigiendo el pro-

: rj ,:.. ’ Coronel . . / f.-oroj.

El Sargento Núfíez Echenagucia, de- la Esouefc: Municipal de Foliara del Junqui
to sirve de enlace entre sargentos / oficiales ds las Guarniciones de Maracay y Valencia
y se está tratando de sacar en claro q quien lo sirve.

Caracas, 16 de junio de 1959.-
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bieron tomarse EN LOS ULTIMOS SUCESOS GOL. ISTAS DEL 12 y 13 DE OCTUBRE.
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UARACAY, CCTUBR-: 14 DE 1.959
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El Comité Ejecutivo Nacional, de ACCION DEMOCRATICA en la ocasión de ce­

lebrar nuestro gran Partido su lo0 Aniversaria envía un saludo fraternal a su

vasta militancia y al pueblo venezolano y aprovecha esta oportunidad para ha­

cer reafirmación de fé. La misma que nos indujo a crear en una mañana de se­

tiembre la organización política que nos agrupa llanada a ejercer huel1a pro­

funda en la transformación social, eolítica y económica de Venezuela» Diecio­

cho años han transcurrido desde aquel 13 de setiembre de 1941, cuando un pu­

ñado de hombres de tocia Venezuela, aprovechando el margen de libertades exis­

tentes, transformó al. Partido Democri'i uico Nacional, que operaba en la clandesti­

nidad debido a circunstancias específicas de ese momento histórico, en ACCION

DEMOCRATICA. Y durante esos dieciocho años hemos contribuido a crear, orient

tar y canalizar el profundo sentimiento democrático y revolucionario de nues­

tro pueblo.Dramáticos nan sido ios de la existencia de nuestra organización.
¿2/

En la oposición los regímenes posteriores a la aict-’.aura de Juan Vicente Gómez,

dejamos nuestra impronta en el análisis de nuestra, realidad ecoii6nu.ee y social

y en el exponer nuestras conclusiones resrecto a 1.a forma de resolver los com­

plejos problemas que más de un siglo de injusticia habían creado. Aprovechando

las ideas sociales modernas, el método revolucionario que conviene a los parti­

dos de masa, negando con nuestra actitud de confianza en el nueblo lo. tradicio­

nal tesis del caudillismo personalista, contribuimos en alto grado a crear las

condiciones necesarias para la implantación de una democracia verdaderamente re­

presentativa y la aplicación de principios de justicia social, negados por el

liberalismo ouro. Cuando circunstancias históricas demasiado conocidas nos lle­

varon en octubre de 1945 al ejercicio del poder no defra/udamos la confianza

que el pueblo habla depositado en nuestra organización. Con nuestros aciertos

y nuestros errores fuimos tercamente consecuentes con lo que constituye xa esen­

cia misma de nuestra doctrina, resumida en la aspiración de liberar al país «® 

ecoii6nu.ee
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de extorsiones imperialistas y de la secular e infecunda injusticia agraria,

a través de nuestras grandes concepciones de nacionalismo económico, democra­

cia agraria, democracia política y justicia social® En e1 breve lapso que nos

correspondió gobernar a Venezuela pusimos en vigencia un estilo acorde a nues­

tro pensamiento doctrinario. Estilo de respeto absoluto a las libertades públi­

cas, de moralización administrativa, de elevación del nivel de vida de las ma­

yorías venezolanas, de iniciación y aplicación de una regorma agraria y de lo­

grar para la Nación mayor participación de nuestra riqueza Detrolera. Todas

frustradas cuando el aleve golpe del 2^ de noviembre echó por tierra, a la cons-

titucionalidad e implantó la violencia, el saqueo a las arcas nacionales y la

entrega vergonzosa de nuestras riquezas naturales como normal sistema de gobier­

no. la dura llora de la resistencia a la dictadura puso en evidencia el valor de

las organizaciones populares y lo que vale en la vida de los pueblos la lideli-

dad a una doctrina. Ella permitió que nuestro Partido comandando desde el pri­

mer momento la resistencia nacional levantax-a. xa id en las instituciones e im­

pidiera que se estratificara el orden disolvente y corruptor de la dictadura

perezjimenista. En. la dura batalla cayeron nuestros mejores hombres. Andrés E-

loy Blanco, Válmore Rodríguez, Leonardo Ruiz Pineda, Alberto Carnevali, Luis

Hurtado, Luis Troconis Guerrero, Antonio Pinto Salinas, Juan Ragaic-.uo, Víctor

Alvarado y centenares más de luchadores, son nombres que entregamos sin reser­

va el gran patrimonio civil venezolano,que incorporemos a la vidp histórica ue

nuestro gran oueblo, del cual fueron intérpre/tes cabales en la lucha sin tre­

gua p or su definitiva redención econó.uica y social.

Este 1S° Aniversario lo celebramos en situación histórica distinta. Recu-

peraua uor el pueblo su soberanía, realizada la cons bi bucioru.ndad a través de

limpias elecciones, donde el pueblo nos eligió mayoritariaménte y puso en ma­

nos de ACCION DEMOCRATICA el destino nacional, nuestra responsabilidad se acre-



-3- /

cienta y nos obliga a traducirla en servicio a la Nación en su más amplio sentido.

Servicio que compartimos con las demás colectividades políticas, cuyos justos

y legítimos derechos reconocemos, y que está dando sus frutos en el desarrollo de

una política unitaria, entendida como convivencia y colaboración para consolidar

el orden democrático, y en la existencia de un gobierno de coalición con la concu­

rrencia de los partidos nacionales, cuya actuación está encaminada a lograr el de­

sarrollo integral de las instituciones, su defensa y su ampliación, y en la aplica­

ción de una política social que beneficie a las mayorías nacionales. De la existen­

cia de esa política de unidad y de gobierno coaligado, de La cual es beneficiario

el pueblo todo, depende que nuestra patria no se despeñe ñor los ya clásicos ca­

minos de la dictadura, que los partidarios de la violencia, vencidos ñero no liqui­

dados, intentarán recorrer en un afán casi suicida por recuperar sus privilegios

perdidos.

Esta política unitaria la ratificamos en nuestra fecha aniversaria y al en­

viar nuestro cálido saludo a todos los Partidos Poli’icos que actóan en nuestro

suelo, los invitamos una. vez más a perfeccionar y articular el sistema, unitario que

hizo posible la derrota de la dictadura, y que constituye el más sólido escollo don­

de se estrellarán los intentos regresionistas.

Propicia es también la ocasión para ratificar nuestra solidaridad con los

pueblos oprimidos y declarar que permanecen incólumes los principios antidictate­

nia les que constituyen la esencia misma, de nuestra doctrina, herederos como somos

de una vocación de democracia y libertad recogida de nuestros libertadores, y oue

nuestro pensamiento y nuestra acción se volcarán oara ue desaparezcan del suelo 

americano Las dictaduras que lo infaman, 



Para el pueblo de cuya confianza nos nutrimos , de nuevo nuestra profesión de

fé„ Confianza en el sistema y gobierno» democráticos que rige hoy a Venezuela en

la convicción absoluta de que continuaremos propugnando por el el desarrollo de

una política que '•enga por norte el resreto absoluto a las libertades públicas,

la. moralidad administrativa, la recuperación de nuestras grandes riquezas natura­

les y 1?. realización de una Reforma. Agraria que destruya radicalmente el latifun­

dio y siente las bases para la ere ción de una economía propia que beneficie a

todas sus clases sociales en la distribución justa de su riqueza, eliminando esa

desigual repartición de bienes que ha sido el signo de nuestra estructura social.

Compañeros do ACCION DEMOCRATICA:

Bajo un signo optimista, plenados de fé en el futuro democrático de nuestro

país, orgullosos ae ser los intérpretes de un pueblo cuya historiase co funde con

la historiad e las mis nobles aspiraciones humanas, al enviarle^nuestro saludo,

va también el compromiso de seguir codo a codo en esta lucha tenaz, razón de nues­

tro. existencia como movimiento democrático, para realizar definitivamente, reco­

giendo y perfeccionando el legado de los creadores de nacionalidad, la revolu­

ción democrática y nacionalista que nos hará dueños y señores de nuestro destino

como pueblo.

POR UNA VENEZUELA LIBRE Y DE LOS V'^JEZ OIANOS
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fórmulao y procedimientos que permitan defender el patrimonio moral
de Acción Democrática contra cualquier intento de trasladar al seno
de nuestra Organización las corruptelas administrativas y los mane­
jos ilícitos que caracterizaron los 10 años de dictadura que signan
también etapas anteriores de la vida política venezolana.
Sobre situación política nacional:
Io) Que la Convención reconozca- la necesidad de fortalecer.- el ensa­
yo democrático que configura el presente venezolano, evitando que los
roces y fricciones se agudicen, y con suá resquebrajamiento inmediato
pueda poner en peligro la convivencia pacífica que hemos logrado en el
plano de las relaciones políticas; la cual convivencia, estimamos tam­
bién "como un hecho altamente favorable al afianzamiento del orden

constitucional".
2o) Siendo un hecho innegable que las fuerzas antinacionales desplaza­
das del poder, realizan actividades conspirativas dentro y fuera del
país, constituyendo un peligro, tanto para el gobierno como para los
partidos populares, y ante la evidente presencia de fallas en algunas
dependencias policiales, se recomienda pedir al gobierno, una apropia­
da reorganización de tales servicios de manera que estos garanticen e-
ficientemente la seguridad democrática y tranquilidad pública. Acción

Democrática debe’¿ por su parte mantenerse en estado de permanente vi­
gilancia ante tales acechanzas contra el orden decmocrático.
3o) Que al reconocer expresamente "como un hecho positivo la inteligen­
cia y tino conque el compañero Betancourt ha conducido la política mili­
tar del régimen", la Convención se pronuncia por mantener un mayor con­

tacto y acercamiento del partido con el apreciable sector del ejército

que mantiene una posición constitucionalista, de respeto y apoyo al go­

bierno, de manera tal que se logre despejar todo mal entendido que aún
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joblemo, en cuente a -u actuación politice se refiere, ; r cuanto olla
ht, ct -.otituido valioso y positivo aporte al at bloc!nle^to ds un régi-
■'¡.on de.-.jocrutico a t; do onbi ■ sólidas b:.sao no opinión*

-.... _______
i-;l poderos rucienul tiene ei cote c< v¡.o res objetivo» íuiMmon-

tcleo, que *•  derivan de nuestro Fre<r ua ..■ «le l o coa; redaos contraí­
do# f-1 noscricir el .11 r.ado ".'c.cto «Le . unto i jo’’, c 'i-s cen» m. e-
for-ui rc-riu; la defensa de las rl -esia nr.tur leo el.. . .olón y el
úos&rrollo industrial del ? ta. o ne^uidue ex-.- Inrr- .-)b c-une de
esor vjopectoc dele. polillo: econó«ie« íol ..obieruo y otros (ntir.nmon.te
roli uion-.-.Joo con ellos, c ln lúe de lo rea. dado por nurutroo ce i.púeroo
de . óbleme, de loo planee expuecto» y de le re- Lidad v< -.osolr... obser­
vad» c través del prisas de lu tio< trina del «-artldo*

Ke.for. n; ■■, y,.rio; La politice del gobierno, ox. '.doria de ofoi ... .• ;r&rü
ha sido peeltiv*.  Su rasgo aás taparíante ha oído le repartición do las
tierra» pertenecien:ss al ..ats do o ó» reos »..a ludo L lAii 1. ve­
nido entre; ;cndo pura su expío’.. din c loe o;-.:, «oInca <ld y. I:*  Y dobeu?»
eelebr: r con aplauso einooro, el que la acción . o r« 11;..;.-. do -... l,w
dot cidr de tlerríi», sino q.ie el propio tiocip» r.e a . U'.u".c & 1, die-
. oaicián .-o los ccu-veifiOG l:;atriuarutf?e de ■ t,o y e ;í1sutí . u hí-~
C-. n de ellos .Toecureí: en-?».» i-leo er. X« vid: eccuí:?let 1 • íc. ...» ■:s-
.fieic. civo que ¿ue.leú oúüc?v,.-vcc en cr - L--.. a . .u./Icd /úr
pi’l&í.. coi que iué ::-co!i---io ir.:.cit?r¿3 vsd x. bit dí .c t>¿vc. tensión
'.■..'el; ! exío existí c.. los c ... oo de v rl..o r.. «o:riB el . .í 9 lo o-
bli^ebn i. ¿brlr una válvula de e..-c: c •'« a ; r» .íi . t de^onvalvi-
airnto .. úcXfico de i;. .'.•cSividt.d -u'.cíoíi 1 y do 1 og ¿¿re; loe i• .r-no ■-. é 0-
foru... . .prariu. 1 re. <.rto de ‘..-b ciarr. 0 dol ..--io, ;. 1 ct u r _• r «a<
. er•-, ha ...<;ic.-.lco - c -'¿•eultx-.do di. tro -..o 1 ,v, .íL Ito» d< 1: lu­
cha .cí.'.'ict. por Ir ; oi.q.ií- ti de i.-. n roivi^iic cienf-ó p u> ulerto en o»
lio» 1: eü/or.-'i.::;. ex*  Icf; lleve . cci-.í'ii-.r que ■•..;! ..ec.il roe .cyir&ci< .
ne« podran BctiBlacerse sin ;ue/ten¿-;& neceaided <’e . , el-r . 1: violenoii
cié. í- y deetructom.

.. ; : -.0 '.. ■ . ..: ..:..' •' < ■ . .. . :. .. Le /...: . ' C.; l..;-
n«nt: do bvj. pro. ,r¡':.ií.i, ,.»»o ■■■ loe ; . rcuiou • oiítlcc» r e .iuí?. circunda­
do, con 1.-. ortj- .cL.-.eleoler.i: n y cer.broo rur. lee cor ‘e al e..::p«sl-
no so lo ew-iinletri-n 1. n servieioe de urient doñea básicas -p;*e  1» 4 er-
aitíJí eu;orar su nivel cultural j económica •



.■ no c’tóiliríí o. s nuestro ce ■ .ido si -.o lid. • .'. -o 1;... ■’ .ci-
<■1451 sobre ,-s'obl- •■ -us que .. e& dry, r;>' e„; el .-..uturo. . celeridad
del díy..Ubo yo: ;.,. cü ■'-" a ■-n - n. '-do d.y" "..yy
de n.jo T, niaiso, ;.c. j.t por Xou cu¿. obíuoí» .yyy en labor,
? t ■ : lea le ;■■ e, ru. rilen © tiernos del ntorto, nc se olectcn in-

di? ..■■■■ yyy y.d. 1 • • <? 01 ?'■ d .n n G y.yyyy' ií. -O-
£.^.. -. :-y.• X’l„ y .>r. ello se v?lftrán de toé- a lee recortes licite» o
llíd :®c -ye e.?t4r. . o - ;■l-..- r.ce. ¡:r. 2 • e.it i”.-» re■ .cj-; •ríos

pro, ieitdct «1 ■ •-■■ color»- -ü« uto ñc U f.’ del ,:ubiemo que aras-.-
vis». í:. tirantee r. ,:.V 1 ,■ dacvía < .. clortO Oi'<y k h;i:.-ii muíalo Viv.-;

loo especiaos. r ; or esto ¡un el lo • Ututo , ./r rio en eet; ets/n
?.g 1.. enccntiu-do tr.l^oc .yisk ..( L-.Icig, il’.-o eo. or¿di< ■:■% ( secturie-
,o<; /. nd’he,. . : . . .0 .;r ._ . >, ero oran­
te venerh ui tope. o. .?.■ .ye ;. or/n da ’r-ecio.’u.rac 1..tüunule»
C‘C ■ r<y 0 -O y. y. : ■ . ./by ' .'.<¡722 . Ui O
c ■' s: ■■ : ■ o.-.-. ; . nr ;d. y: O •• h'JC ,- ' "■• ’-• . .o..'..',. . <
pyk ■ ■- yy ¡y . ct -sc?. ' 1 - : ¿..o a .... yod*  ...■■.' . -?,,..... ...:o. .;.o-
t;lo o. Ine datoa do 1 . e.i..0 k ;i-.'>eclí-. do lójii. -í «soí' ©xí.
r -'f y. y.n : o. • ;■. :ic2<: ■& ■ .. / ó 7 .. 1 •/ . ..' 0 ¿*.  ... ,<>, ■.-■ do .wotÓ-
ro--n. o iiu ce-.junt©, ©1 dct,.d..- . cree 700.000 hect»'í:y 3 a ..r.' lodo
■ 'rero 'le cultivos. :..•?■■ -j y .; •■. ■ 'r*  c..<re-
Cñ d'i .? íi-';3 ■ ó ■r:.,.r-?;&s .,O ?■..;. dore:’. y>r ... .; . Oh i, ■ ■ .. .*,  /'

dya/O,» '. a.-.o c?l .s..a. ■...-.'7.:.. ,Uy di.:.c. ■: .... t,n ,.a-
re . rtieron urauj 450.üOü doetárc.a gc c&.ielsyeu ;p.e vi .< •. ..-.. ...*•■•*

: d d k d.¿ .77; ■■’?<.. ;-7 i. n - 7 real . n d ..
d voy.; a ’cry do ?y .ic d 7 . • d, y,y, ;■ o ... .= .. •> r ; ;ci
extúyaloiy® a la daceiín». e o/ni qne rm*¿  ■ • eo-, r-ry....... f»?, .. ma .
1- rock'- .odcir >e ner.tro y uer :)cl ■•:aul>-.rro opt-adry, iy. 1 tli'^nalst.
7 ■."■ c- llc.dee y ; re- lia. r ,r ¿-¡an ^veriiiorin:. ■ anoa una; y
Icn y?roble:jr-.s ostrr.tó. .icón u-.-u ,;r. ves > \.<i - ’-ü y.rGí.t: r _-Á ■ o’&lmo
ei ;.cr rcxi' .na í/w, ser*  c-1 -a ronrer ecr i'y¡iG cnoi. , —. y,-.s< rv 1
eJ ,y't»cte -e .k-r? .: -a. s y ui-cún-úi ;/ or. i;-.u tj- . yí .■n.y.vioiine eetn
t’.:r, les ¿ne ni dvc'- lí Í-Oád y dioci^n oxlay.dc O.'./.-ív a- .. oa-na. 1;., yb.'-.i

: 7 y . lid. yay', de :i. C ,.. .cd,l tato
?.■ rio • etde ar. es ety-n con 1; ai./eederid,d ju® r. -o ?, 1

t . . ñora «■ ioce ik, crióse ;;<« ci nrtldc .-. nao pe ai oi oís en •reais:.;», ¿~
■ .'.,0'' ;:":o f\ ■ r> d.. ■ y y 0 : .;■ ■ yecd. ‘ o ,yy y k-.s .r-,- '■ ?. l..<.7.y .
o 1. ebrtl'oeídxi r.i loe .«.■■-.•üeu del : tí..;■ -o¿c. óo.y.r r toó j :..



ü. o ■; ,r ->y:i i olee, tu-r eo» eerece. doíer.:i. cli , nLeíry . gg-c-g «.«te
<- lo» •inversorlee de lu Sofera» .Agraria, :.erá en lo futuro •. tir. iw-
;g.'G G,lC . " G. ■ :■■ g. . G:.G'" ■ ■ <55 G . © ’. GG' gg/g G • <G.-
tino ri;:;.:X <ifi .. arrji-.o e “í i. ct.ruslento -o ucolí . ÁLl-.u l-o b v<or.ol. nu»

V&.CS'.itHl. un .5 ■: G.Í5 ggg.gg G . ■< ... -.úrGlí-
noe del ij-.tcec ubi© entre jav/idotosi ••.jríc^lc e Inituj yi.-.-'le» x •.>.; j.» jan
£•ir. jc te err. real id rt. .-. iv. q;.e a;-..-: :. o. 3 c;. ._ e?&z 3, cuyos produ®-
to« tienen aera. 8 . ¿ci' adqyi.-itivo que i-.-fr- o ... i: ’xc, pxxed n e*y  u-
ci.cree reniño» .t< neroMtaríun ¿>ycciucir o: r; esc-la.. 1 .luir i-dieta

.' .• '.íz O í ■■■.’. . C ;G'G .... 5 ■ G 5; >.: ..GG.G LV-l-
dr' fie i:ti ;ebrecn*  . 1 :rii?rc:vU ;■: gg. / c. g.
X .: .■..< C ' ■■ G.GI — < — '< ' <<' ..' ■, .;>G ■ GGG (,OG
el resto de ¿:. eoeiod» :« .tí, ;r»Vr.r.ír e:.n ?utur coi tr 'J. velón, ee h. ce
indiape: -ble cn>’iju .. r deede ahora lt jja.-.uc .. propled../ con .g-í., ¿ronj-.e
■ ■ BO -c...-'. ■'.■■ ■ . 7':g.c ’J. g; «»';■ ■.; -■ j g? g ..... <g1Íg. cc-g-
gg/:g.Gg ■■■■: Og. . . cgg ggg . ; ? ...g • ■ gg ? ;g-.gg

Í-Xct G ... g;\.gg/ .. ■ ■. -G?..... GG. t GGG '■■ \‘Íg GG 1>;
Gersur.ájló;;. Latítrá c.¡- 1?. hrbiiiít: ■. y c-.. 1.g reYlnlín óe. ... -ti ■>'? ...re-
rio su er^Jfr cete enúa.tlo -j^c íieje-, .os . i.-. . o ■ ■g../. de c*gí-

1 tv i.jne <!• lea .roblarían OE.-MSir^,iee3 ¿d .'. o.. ■;■ tJ be., ocoir-re.
..: G gg:J . ..?> g. g • G : / G ■ . .G ? . .g.g ;. . . ..■• . . . ¿ .. ¿

;.:g. ro-luccíán y r¿ejcr«ft en Glvcl dw vid..« ;X/ '•■<. . icgíob» . ;18t'vlc ..G..i.te
-V' le ■fiFac : .r ,1c ,.r ■!’ cae objetivo. .1 . rl. viec . • ■•■'ata v : -\i c-y;r gí ri­
to GC g;g'-g;g.;: . I. ;.o (G.G. :. Ggg g.g. 51... g'-G '. G-GG GG 1 id •. .L G -•
: ..g: gg . .. GG’O • CtG.íG'G- G - ,;g .. ’ . ■ .; c . . ; L . g ¿cg: á:..

' G G GS :> ■ G. ‘g G G. ,.G. G ...G G.g . g gg - <5 iJ-'GG-
iHi . - G- . ” ; G, . . . G' G G ,GG fuerze»

tn.-c-.it:;> o del e; ggjó, ec el '.uo cg. .. . e; .. .. . • •.;••• y del
-G '... G. ..'ct.Cí.., -ÍG ... GGG'. ,'g» G sk-Gg gg ■ gg ■..'
C.. G ■./; .G .. , ■. ...I GG G. .: ’G C .. G g .. :g. l; g g ...Jílte

GG gGGG'g'gg .G. GG’.GIG ' 'o... 5 G . G..G GG G.GG.GÍ1.U.' -GG
V -t'-'-GG/GOGÍO ....'. G ...G^GG.1 G b G 1< . ^-.g' ■...' Uí¿g. /gGGG -G ..g G-.C gg-
úen e. ..le: oco _. i?(-k?:c t to oi lAJí «eco leo g.íí:1./.«..g;^r . ,.¡?> rioc -el
Üíié. .■■>. IgJ G?ocr do : g-G-GG-gg 'ggG G GG ’. gCGGg .5 GÍ' ... :.G. G C.:. GG.G-'.
aCtG eos lo-l .'■ G? G, : 'G. GG.G GG . G'■' GG'.. G. g/Gg GG 1G'. ’. G., <: G/.b .gG.gG gc

duc <ln; o.r....4..i\, Lu.gí g'jívc* lidereyí gí.'o ssü c\.,oic. .o, 1 . • rtido eetú obli. g-
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-■ r í >'! ■■ en r ; c e}
•'irt.-.- o tendr©£«8 :*;.:  aforen» r\. -j-..-? t. arocrítie c ; tnr/
eh<íE .1 ¿enes o i."- odir¿ xx el desarrollo ir 1 g?.rX.l del y I®. . "inda nc
se do¡-.!; lerto. la nístlcc • roe: lectivo ;e: c -<■•>. ¿no no cuoón. .-.-'a rnrwdlo
sino» o ,;cr-;. r auciio ¿ ?n r.yudcrloe c jorcar sebre ellos i. ;-o. ccxdr» ‘a
u' ■ r tur». '!' ceno t'.*aboo  roaedlos sen. el tvio i-:¿,w.»ible ;. el otro re-
; u c jauaotn ¿deola fe. do ...¡rtido -..••moer*  tico» :>j ;ued : o ra Itar-
m-.tiv: -uo promover wu. v nt •. cor. ft? ;íito convertir al c. "n. er-lwo en í’; c-
tor ílc?¡.í:;icc qus contribuye rJL desarrollo ¿el -nía, -1 ,u;-; ._■ de ».„tj
1-r ;? .' r ;• i r ;certedne -;c les di tino» ti • , OS 1. .e do ?. ■'• éxito •-
que lo¿r; ron «cw .c-.'e^'r 1< inlcir-.tlva *«■ »> ct re ir.oo»

Ln Soferas Agraria -.'.o tier.a color y olí tice ..- ni <y ie ?ntido ea
conveliente a..<ifec/.r que resulta iy .cc/t ble .v? tesis ■ e \ ¡..-o tierr-.-.o
deben r ' artxrre» ■-• tu: wrilfjétici.’ <ie i. y. .'■ , . sro loo r-í-ros -;e
»e úíb utea en Venetuel& el 1; vor de L.ri .\ -j,?,;-.. . tiorr ■ .• í e re ■ rte

lo.? t?.. ■eolr.’ja •=.« .. ••3 . aiccnlten, ir r-. ¡al-' su r¿ .. ,->.M y. 1 tic©.
<1 ju»¿ r la ; ol.'.:1c ■ ■ ,r- rl;. t'. .■. .:re/erir, •-© f.

loo ©Hrtltoa otor, doc .'<?.<■ .-.I. : co . . 'ícnlc. y ac ? rio. .e . u ots-r rdo
1 - loo prlo.eroe 6 .'.ie?os ¿el .-wbí.oi-/;o ¿r . ¿top. .■;>

; c rcc. ste o lenifica tm omento sustancial esa
re.? roto ■’- crdj.-.i-üec- ©Vu:., drn .-ur .1 n:., _•:... 1 en el
alieno porfoio. -ero ea?o 45 ní.’lcn.u no ¿ei? .-■.¿icie'.'ter c-Jrir ¿«a
r.eceniC-de-s errn! Itlch.o de 1*  .'■ c? u; ”>osinM. 1 . rr.bir ■ c :.. et -.'te
ccuyllc.-co si se recuord nro el •: r.eo . . rísolt. \ I v.:".’.

. . ;< 1 : : ■ . . ■. ■ ■ ?■ . ;?c?.
¿-.ün cuí. ©ifr», cc'íbx. • .-/r cw loe 45 i..l; ;..onea ■ v.e ?•• ¿v.-rlo .1

;7;c© c;. pi.-.,;o •» créditos l?a c .... ©si .os be.<ef'.,cli-5oa ec.e : «to,
n^ü ?fjr ;itlr& o. i' u?. .;> 75 bol•?>.■: r;?y pc-r <? be;-.?, < .. , o •.? cu
aufici .-te «i 1< co ■..;; sí o ceri 1< «¿^6. esc. i de ice torear roductl-

•-. .. so:; • '.. . -.c .1 . • ... .: .•.■ •.• ' .
cokííícíAí: f.-í.r- o-íitre, ; r i . neo ; rícela 1; .«-.iér. cue reo ■
c o'Jor:-.' e cansí o iríe ^-n ?«.<■ rt-icr.u : e j.lboxv • 1 •;. neo ol» d*  «i

olert. a : ..--ei?» -i-e o® ecrreeyoácn a bue ¿tinciones eoyecírloun. .1 noc
uo .iaperi r¿úo víveref! ¿el exterior» ¿;ln ■< o . ? .-jy

¿recios . í/i-r» óe c-r\.t 'j oí .i. .t . :;...• ie’;do ce ,o.w -it 'ic de
de ; ..¿<si‘3C¿e.lí'A’.to. n o «u-scior.-. tienen ue sar <■ ue le. .litote ¿■io,
fiebre 1. i'.x;c t¡4 orcifrics , lle^uo o ub'.Tdor, cor. 1..be.,ral urlitud



-7-
'j ■ ir lus de/ toí’o ol descrrollo ec n&iicc, ol . rubler» de ¿gb U-nsts-
el: le; lo: de ‘ c<.cí?.</!.'■.<» útri condición í-ex-ín .-_■ .. ¡iliscciín de Ic-r cré­
ditos _;;c lucii-c veces se re'u.-.rdrn y.-s- ler.; trisitos excesivo» ;.' 2 r cv..-
ler. lie,,; ’■ deserpercr o lor <• . oolnoo .'-•oruiéLlcea • íjÍ 'i: . o:-.-.'i. que

üg irr.; ir...r el L.jico o.. loa redije rur,- les. 1 icoal c.. que 1; :.. .-.u,en-
cías del . aa«>n t .i accivra y oancienvae ..-.;c y:. aepaa, r.ie» de lie-

r 1; g eieubréc» .júo.íb .-en Ion c. .< aaino. irt.c pueden rvcie'lr ró :.ltoa
y -,vé ... ntldt.d«si >.. ;,?;*/  ¿e >■■- '.ra,-y n.ylee. n» cr-t’ uedid ; -y ■.■.-:; lor-ií'.
V ... blc< ,.u ic,f:.rl:w. lluit ó;./; / . ■ i;> y - u. . : ■ ; y..- ..... ;. ..-■ cródi-
.08 X'ind::.'; »3Uf ÍTUtea, d OSt.V.. ■’ ’ ■' UÍ.'O -' ?1. .UCUÍO Í-. /’la-.tíC . or eu
Le . ci c. . :f ...... •■ y y 1 d”yy-. . '. .ycnir

•-.••i . t Ir» . ? tere-r tír.:-w, b-.brít qr.e • .«nc©.- entr r .-nvi-jlM del
r.co ?:•> ;• que, oír» ..en. ;»r So le unid d Q« .eciéi , ¿ . © ,r el ; ,/ .-ucui*-

Sí-lee <■;.... : - r.. -• ... . .. . ■;. .e ■ . g o..j .. . ,;...'o /oii-
oider: ;ue eir. esi.B í-rec e erd! el anee, oi de l.j® ICC' millonee de

;C ; í? í. . r; r-,2 . . ><1; ruy-v. ...'.. :y r. vi/-

mt.; te filié .'rovee .ouo.

1.- eep;...Id-.L ir ..olíric;. ■. c «ntrsí. . r . >..■■ <y . ■ ,<>r ¿évé 1. a tie-
Tx’gw del etudo y '.■.í.ab.én de ; mr-íicul-retí, y !.• l;..wor que «r; erre c ¿.0 he.
venido descrrollc-j do el X

2.- 2... ; ... . .’ .■ cf.:s y .■'... y í\:

el . ,<idloz-..o cor-.o - ir. .¡í-iítíe . ■■-?'. . .y;-;i; -cerc.. ? ' -..-reble-
.r-- v ■ .uto, ri úriq. r: - ■ ru . . r rC; re úléX’rr;; ..y... . y-.-..
;u» no oe dete:..,; 1. .creh;.-.. ée 1¡ X.»;.'cr;3>.y. rx.-, Irente . 1.;; curies
ht'.brú ine ■ £ r íí -¡-;. ..iraese? y /hubilxúi;?.»

y®-’ r.’ .y.,,. y ..y r- y. ... . i y r . ..... !.. y; :A>

/ir yroylesi-d cor. It.G <.y\. ..•- cor;-. ... r’en o oeutrr . e ct .ít. ... ele-
v- r ;■...;. i'y..reírte i.. . r- -■>- -.lúa ..r'cub. ,z i. a t..-..;; ' iv ¡.-4..0C €■■■..■• .X ;i.< ■ t riel
cfeayeelnode» 1

4«- XSr..;’yiiéT i; ..yy-> y :;í ....' . j ts.;rl;.y.ir; —
vee «e loe ülrl./••;:too c.-/ycn¿r;fcs, re; rose:: . ;.og >;dbei-íP...;u-.-. .- o, .-rtidoi

etc» ;Z crie 0'2 í:..- ._ Qr¿ .ryf; . .Uycr.'i (.. : i.¿::.d d« ;..rodUGCifc
y re . *x1kí» utcllcccl'r. do ir tóenle, y ere .■ lileií ■_ * l.y . ,r<
el ardo»

5.- b>3r?h.?.rf.;.T ;,,. comfc’..tír 1 - ior -.o de < q i¿.- re;.. c de tlm-r ,-
deber c roe ce? c. una . runorrlyy.i ¿-... ■ , .•y.'Ver.iento ; .y. mili-
te-r.oi.fc. politice.»

6»- Rsec.j yh-.r go edepten 1. y icsdicke tc;.'icn»o3 ...1 y.-./.v?nio c«



'• 1 c. cií*.;-'-.  er-'dití.c. n tU.. neo A¿rícol. y .'ec.frlc . 1 propia tivtipa
oto ac . r-ccd- n <’<?<•?<■...”. rio e -• olonco do ’ ■ .eelnl ;r; c» / re¿uZ alín
Ce precio», c agillr.r tu o aten*?.  de cré- lto» y r. ;;u rr-r . I;; :ldn tdiai-
Z-Z „■ ' : ?•■ . li';ÍN,-.r ¿Z Z-’-Z. CfíZ "Z . -Z'..: ■ ,■ ZZ Z>.~
tr? r oua ctividi.das, 'o ■? uarda i Ira can-.-ider clone» .’*■>:• zZ t en la
p- rta axpoai íiva.

7.- .e;u’.íl:_.r 1¿ .oaibllidcd ;z !•• i -.crcí/r de ?? Z z ■ - lo­
grar llevar i.s.1 crcjpo ln ayuda crediticia. ' e la. nc». ■ rXv- í; »

. _____
i alta cauto de lí vidn c- un preblczc. •nlplta.-ite en .•-'«•cuola.

lene:., .«o el u£a ¿lio coate en todo. la Zííricz óaiina y uno ¿a loe z'e ele-
Vidot; del ¡unda. .n íüub tiró moa ec¿’inoe el -r ■cica- eot bien s, t cilio.
Zn Venanuela cueste sáe vivir ,u« en loo s;<.d-:a nidoe, ; ero loa in.;re-
eaa del venezzl»no aon (L« o .reo veces inferiores a lea que obtiene al
...Zz ;■ J z/ zz , :í -■ . ; ..'ti . . . - z '■ zZz-
te- diferencia ubi»;..-, .-la» d< in.raa b. lo i-evelu Izj nlir n del In-

. ■-Z-'.-.G -■-.■» ■ ■■ V ' ; .. :;■ ' /■■ - . > yí‘^~
C .■ ■ G ‘ . ■ ; ■ 2, , - o- ■ ■ / / v ■■■

roa, 750.000 cutfec 1 .óo ¿ j.í-nvn lo r ron 1.1*.  •. i ,..,ce. 'c. z-ga . ¿ri'obor::
aatr.» renlid: dea . 1 proba??, «.?■. su : el?.;-- .e . rl> , ¡u» el 10, de loa iiubx-
.. ■■'.:■ ■ ■ .. ■ ■'--■ /• _.. . r? .:> 1. ... ?:

. 1 , 1 ' ■ .. r 1 >
é: ■■. .?•'■ . ■ ■■ 2 c • . . ..

. < Z. ., .. . , ■ ... ,. 1©
■ - _t • - is c- el ::•:■• ■■ i.-ras da fonda cuyo aná-

I - 1 • . ; " . ./ . z . ■ ..?.. ■ . - ... -

.1... a las axGgar&daa g*taanaiea  ^paa raallaa» las acatará tzte • Intentadla»
rio». .í rta uf ■■:> :• * ■ í.l - w, y. viva c<o • i-dv z i . da

■; ’.. . - . ; .. . ■■ .. . ..-; G
y ue . vi' z? ro .. r x' id .x?tt¡e v. u ol . •. eyc-;.C’ , te: r' ua
c-’fZr ,-Zm-v u» «lov ■.< c '■■ . .ere e ©r 1‘ ' o ...-..i, ■,■ ■: ;.■■■

; r v c- d , .r :■ . ít. e: .. *:
• ol ■ ce ce r 1, > ZJ58 1 mlAid ••• •?! c< •: r- 1«- 1 .1 de le

le li-v tf-'oe en oc r.-i-ia <!.• ur< ¿,- con '.íi. : ■ ■ y «sn loa
0 Hat das Unldaa 1 ?z • excade en .u conjunta del 1?^.

Inva ti ei< re. razli •’ *. or f. ¡ -z -.o.- c i t„ z.€t¿-, ¿j ron tx- .ZL <z.r
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up c 'Jk bolív '■ ; ¡o ...r le ■ u/ú •/••• ■■ ■■ • l„ur. ■ . fculón -’r-n-
c. Ion < ■ ■.• c. ai ?ro«w. ■ • •• r . i-rten e*  .•/. toa*

<•. ' * ;• vece ■
lo f ' . . : ■ . ■ lé 1 ' V.-, •; ' O ■ ■ 1: ■
rtículo h or ¡oo» u« ->r :«ir ’-l c» .■:■■ ..: ín l..unc

* • ' ■• "' ■ ■ . ?-
11 » í • ' ■ ' ' ’ .i.

y en . I ule: 1® -■ !ie b i» 1 el J < n 1 -
r -- > i ... . ' . ■ ' ...

:■ ■ .: . . .; ■ ■ ’; ■ ■ ■ '. ‘ .
' ■. . . . ■ . -

......... .1V
....... 1V :■■■■.. " Í.VÍ?

.... o ó .' : c:-
t ’b .■ ■ v¿ ■ • ■ .. ;. ! ■ ■ » . Ti '. " ’■ le:
ere <-•••• : 2.. c eUTle • v< . • r o • i ..íeulos ■ '■ : ‘..lí !<?■ ,
,.b I’ •;?: ftJ eo- e J lio -..rf is • ¿i'.- : , ■ t'-r

. ■ ' '. s •:!. . í ■■■ . L ü i, ir:
re«2 ¿i: -ituoló::; J ÍO’ • . t : ¿í Z • íi>. le ar ■ .'• i.r

• . . ■■ •. ■..» 1 ...... . .■ . ■. .ir •
. ; ' . ■ ■ ■: k. . : . r . ' ' >

■ s-.-:
t ó’.r n r .-.¡¿/.ex .o, • ._> c • u ; •• re 1- r a r.te i •

y. ■ revi i' .. '■■■■<: 1 ■ . ...íx-; .

. .. .......

L,~ . ... .
. . i . ■ . -.

t-.l, lo •• . , 1C „■ ¿ ; .... .1 -
...ce Lie i.U: 111 - X '. c-,

B- . :.úr, .
.o .■ vi t ;:i o», r ■_ vu de • sel c.~

.. ■ i ■ : ..... .......... ■ X -. i/ . .. , ,
alelr el . r val ta l'-eío ..•< . ... i u--. leí
í¿U¿ coi .-.‘á :^¿ ’ i lí- 11 **:.  •: 1 - .

J.- Aoolor r 1 el: ;.!or c..r- til. el*:,  ee /»... :
rotular 1 , rerit» ae '.l,.u-.eo rtíc^v ¿«t< ;■ rli' r *.h
n«< . •

Cu o M.’vire el ve.; :.1;ul.L i a® iFé.-,. . i, ... t-,
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proale . ¿ nc. :-¡cn.z u --uo wr ñeco? r r /'Lv..-r . yr>: ■ rb r la
rl u , . ; „.r •.ier , «,ur c 1 L v<; o el :c arrollo e< ../.-é: ilcc »r-

OL’ OI . ■ .:. . * 2 . ...... '■
decrr . , o;- :?1 , . >r; r-.*rl  ■; no. '.. ■ ja de -.ce ?.*••  ultu-

... ví i’<■ ~r ,n-j /. 1 '■ ■ .■ 7 u .
d© or ■ "ti;.-. cíi n 1 <.» l$5Ck i .. -ra ti-." .->• 1 .'. . u© íx j>
de redor re alteró*  eeróról ti ©aséate <*•  iapuestoe óeeret&a© a flete
■:'<V2 ■ . V Uíi -■/■'. .. ............. '. 9

?:le J. ■■ ■ . ••. • '
-l.ro, ■ ’.l.icó 1 •o.-. X •■ el .ouisr. ■ d no n- *>y  ti-

j ' íCV : .. '.........O ' •,.! ■
.-'•••.■ '. < O ■ .i-, ■■ ■. . • - . ■ ' -
ií ' •. tr-fxii 1 • X, - . 1. 11*  1 ..£ !.*  ;ict-.
; i - . v . o ■ , V ' . . . ■; ■■.
lucr: or lo -.ere d<r, >.;•? .■■■« ... >ií; \* 1
irr -h?.cv -Av ,-to czcc Ivo L.- r-ut o > ccr<-

cert r ,u n“r- olítl< t-..? ■ í>? íce el 2 • (Jo:'..-
r<.-:-r? > í 1 ! 1ro . <íYL!.£?.í,c (t*  v.. •961Uewo ,von«?i* ’l<n& : cr
evlt: y le ;.;uorr.< de rscioH,. Loe exx>ertoe están contestes en r e/ticl-
par un creóiniento futuro de lu deruindo. de cr*.;  a por- lo uwt.os ttm ia-
petuoBo cono lo '.ué en ex puoitdo. de allí. <uío ne o viBluabríja .'••tficul-
!.:■?.■ v .v; ■. -v ■. ,\.r o., ,.'C; ,/v; ,./j
uní cc.^íln políí.lcu de tto-síoc, wa. libe :• dón de loe í r;-.vó:.:,.-s tricut..-
rloe y un drult >t:a. cr clin de !'. <.ro ■• ■• n...don; les ds „ dráleo
te c 'i.rt oor.vrn’ o «a conferece;.-,:t? li.o r.t' canturrea • :;.:«r.uelti y el

le •• rií nte.
.". a rcstrlcoione r-drcler s deer-ot. -.o>r ,.or ?i .odeirn*  te

loe ' c:.. dcc .'nitros h. .- ”l'o ¡.r-.f?,;..---' ’!..?: ¿o.v •! ablc'-. .C'iiíiv-if. íJ.caíI
co: la ;.- rAlld d trc-leí (¿-..o exl !■><. l:ia drcu;.at:2-.ei s. té; a del
cenr.-.:. . "rez ..¿í'o.-id? o?. í: c... 1’1 de .¿oc í-nldos»
de rj/.o .?. !’> ’-’-'.-rtrir.c.V i tienen oue ncr obje to ■.:■ ro. ..•■! ,cién del .it. -
d*  c tr vos de wonvenlos úiplc Zíieon < no solo t*  conven i •&e al
P'.ís aine la y-'s útil le e ir&toiit. contra oí. X laperl&lisü*  pe­
trolero. Hor.odcr 1: ex ortr dán de petróleo en ir; t ¿ac <y.e fijen <me-
t, 0 solo :io¿.‘i.t'le .L'ler .o dlscu- ión oi.i í>j;- 1, le el
I;-.. lia ■■) sai :. cxcl--c,j.v de .'Ijur c . tV -dec ,/ cor r1 Le lene ri

1 ,-íit . ;hor ha sido ; u ventaja. Y abre uní eti¡a de lutervr. alón
de lo» puebles pe¡iüü.,afi ea un .und© t<u© l„-c xxi ai<!o ajerio. 1-.. tesis
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de .'¿res Honro ce lí , « i .'.ido ta-bien ea un ucnt.nto oportuno. ¿os ote-
d©8 Jnidee ne .uerton d¿ r’se el lujo rfe cerrar 1ro . ucrt. u .. Ir cr» \r <á.?. del
petróleo vft£.e^ol,.>j o por :ue a su creciente Co u: da. no corroa. -;?de un ade­
cuado nivel de reeervre.

fio o© 2u. ere ■..do la eav-reaa. 1 tdoni.il de íetróleo. .-r-rc ñ- y una
ra^ón*  t.iu'Uui.'!■tc-.er.te joderos.'.-. : nr.< deber jrootdl o con c.-.atol& en este
¿oíTC ■"■♦ .’■ c;'.c • < a ■■: ■■ d. .. . - ’ . ■.?: ; ... a. ; ::.j do

■ a ■;c ce ■. ¿ rz-ten c -.■■;• .... • £ot- . ■- ;;r-b; <;i¿n
■■„ * ic-¿-n ¿o .. vcrecer •*--  de -arrollo ee'.-uA ¡.ico o 1 líber «el pcíe
■ e,reoc..í.n trr¿j.o bcst; nteu encr-.-c o p. .. 1 coR-ctlvid.-; . r preferi­
ble e .... ' e :.' : r.e
ti; o y envi.-r ifrltso extranjero obeovv-^oroG uo c ■■■>’' !• ■■'■ ex;erion-
ci. ;.; de otros -..¡¿oblea*  nteo de .1. :;. r r- ¿. ...pr.-n N. oiun - ■'© petróleos.
■•r. c.’.’i . atería lee jee.doa orí -i?.-.-a son . iridies de caire. irj unce so­
sco oe investí -olón previ;, puerto orlvcr ;oq de -uifieu.'.w óeo*  uora ee
necesario definir olere- e cuectiGr-ef. coso l? índole del ■::: .itr 1 ■ e u juj^
ció nueotro debe cor del ■; t-.uo j u&o Ir. ijácl-o.tiva privad; en V<n esuele
ni :; rtloi^s en coapi. ,í>." .na.do el ,'joaieriio te; .. Interes/ s ;y>.x-.it rio r.i
presna tcacíón í ne^ociCB cae n .< r..-.ti:-.e; u jx-o uV lid..dea. 1 ,ra
xa < o trebejo de 1 ,s .roea en de ex lor í.Ioíw;; / t lab der b

de i A craj *•:;  del c .. it; .1, d« Lúo'j-cd.'.-. . e .ícj-c- í-ok v ce ev--.a’/os . . re-
albir crédito;; e ■ oía -.o;:.»... t'cni.c.- , eu c-.. /-- .7..© debe o. ' .oleen -se de n-
ta nnno con li-. >v jor serlcb'-.d. . «¡taba rae, acto v le ir, .. c. atrir ...ue
1 eapreet. de petróleos ,y des. rrollo e-, enctlLn co.i.-.-rui; 1, Ion ene^
yoa de re lr:-.cidn de jetr&l-o •■jv.w c. •:ien¿o 1 ; otro ;uleícon el
pro 'sito de r.t\evc-.íUíslgjente el ...;■ ce o : ■./.‘iviud. "¡ olio or- ue

...er’idu que creac. -. c-1 ceiiaiuio de . etróleo o. ’.■ .nesueli ,1a can; . -I,-
extr. c¿cr a neoeoit r at «•&?; e -.••ce t.-. ,'Utrir !■..■; oonioe c- l.-co ti­
po de luversioneB que re lie n e-. el ■ £». :í>j;<ííü t.c- . r; ~-.ü ostríH

c:-\. ' - : ... : - .■ > . . :. ■ ■■ . ... -
dti sobre todo si er. el futuro lie .: rr ;... daterlor reo el «j ondo ir.tcmc-
eloncl tí al petrílee. ..ctiinl>en:,e el . £s . ,_. el iroleo t:. dieren co-
ao ei lo iut-oi’V r- ..ue;; 1 o co/j, . íce ¿uede relucir loa . :>rt.o ce na- x
nened: r i; <■ clon 1. ? 1 »Lñola r.o re e-.-V- si le «t
proa; b;.<oionul de . etráleo lie. re : cubrir nueair da-v.nc.-. de petróleo
y derivados cv. ndo, por ter-er Bufi<.ieirtc c-• j.oidcd de retí; • uiín oo le

.. Ldjudic?ce el monopolio cal aero-do interno*

tdoni.il
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j.l país peb.?'-., t .'Ctt’ice ent ..... tcri? porque ue vincala in-
diroet::' ato ,. i . otrr.'.•?■:> ónfer.d-r r-uentr -ere. d n inc-v n: • .lojc les por
un- ; olí-..leu de c,.-r.i®reio exterior na oaér/ic ex. •.•;! ¡ .entibo u restrin­
gir rv i .o: te 1 l-.r-or'..-clón de ..•rtícv.lo; ext-r ujeroc cu; ;-.e 3cj*$-  .n
••.. JK ■. at remo l»-a ruó ir-plicu -L. dle iniiviór fexv.;.. c nuer.-.xx.B jylpc.;,-
oionee petrcler.-f» r-. el .¿oto-do u la, : ;c do ct.,; i*.  .'■•. •:?*.■  tí. . obler-o

■ ■. : ■. :v.VV 2 •.:■ ’:d ' ' c?*pt>8  :1; :u . V . -
recen en ln 11; «xflft lintr .<••! del Trabado do Comercio con loe stpAoe
:;ni<oa. ero es neoeora-ie obrar cea uayor ra?i<lds y ..-c-c-Xu' i.úr. on rir-
yu-.:- ! ■■ ■■ ./!■;. V ■ I , :;;.O ... . ■. . .. V :.. i' <'

do artículos que no se producen en el ,>t *e  i.o.-.u los autd-.-.ovile. pero
ue ,;r vitan el,rifíc; tiVfuser ce sobre nuce ir; brlans: r .xicreinl y reetwn

opr rts-nlfifj'-eB s 2: inverolén ro,.roéuctlv..;. ate eo ur. :-v.'bl<-.3n ce polítl
C. (?- ■. .X 1 - '. UO . ÍG ÍU .1 02 1 '■ . ' ’.'.0 . ’í!\ l QH-
tru'-'.. -.r'• ■■ ... , .■ - . < . ... •!.■ •.■■:. .-
n&aie©.

■; ¿.. X ■ £ ' 2 ■ :..' ' í ' ' .. ' ...Xí
v.ii'tic í.s& por el . i:, oierio -Je tro r « i rburco.

.-copr iu. .i- al ijí.vÍo .íc i - v- -í;. í-/ :.l .y., reso
; etr lero de .1 O.iro y 1 uctótud do L,-. oU:-;rei¿n.

5.-  . cíí.u, r .■_• Luí.tO'. t. :.. . .-i.; ;>i rc'iXb' V' ■'... ..- e rec-
trircicneí.

4»- ■ eí-o.x-.-iiuj Q'-o V -;.©3v.c«a ;-/Ja i-- como . osle .■•co?-nej bit 1
ele que el corvare lo de l exróXc.:. debe oat; •■• ne/.etid© -. reí,i¡.1..0iC;‘.cE con-
tr- etno’.oo entre loa ■...• .írjes x-.. clorar ■ ■>■:■ icfía cr-r.s'á idss

íi¡.- ííeeotijendar 1;. Ccr .1; . > .P.-c c-Á .s previo» . i.v. la
e?re..£ í 'íi ce X;' - c ros. • . clc-.irj, úe o r recLbú-.-íob© 1 . .3 •.■;? de
au Cí . Ital y ^cdos loe „r\;r.- . o ccrsers _«;:te» i. r- z; -Avudcdca, ooat 1
raétsdoe / fuentes oc , nci. lento, i;erc don .. . cuerdo» con -.íb. u c-ojí-
0unidores»

6.-  Hoco.if-ñc- r cíí. vc¿. -1 -.y ,to i.. orw.cl4n de re.'ijier-iuo ru.e ;,ea
altan a lo impresa .«lona! de eirálee neuolr el senepelie bel oreado
nacienel*

7.-  Sugerir í¿im en d{.’"c-.x del ;  uc pr?etlque ur, poli.otr4l.ro
tica aeaerolal ¿a» enérgica.-

otr4l.ro
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.•.nestro re-,considero Ineludible .¡ - neceei'kJ de induotrie-
lisar 1 sis. ?ero es recesarle coí o ce ti. mine e t r*c.  entome
.-. ■■ i ■■:, ¡-' fiv.’,-;¿ . - i. \ o ■! •’■ ; • v.-■ , . Ci' i •-■.;;>? v i?,.'
vn . 'roe: teje nuy br jo el 13. del producto territsri 1 ‘.yuto. .ioloabia
nu '■■■-. r, ibuoió) 1c-21'/ del Je ■ ••© ecos tizaos ¿út5e

' VÍ r i -■ . .. ■ ... r... ■■ ■ ’ . : ■*■■.■; ? <-e i;. .r
¡; .-r> de elevar el in^rene ; ,¿¡’ionH. do diverslfle<-x> 1- proir ;ecA<n y en
el terrero olí .1ro -c ■ r ntíz r Ir. indefond.enoi,. de -. a ■ oi¿n. .. r.-.
que :.u i. s»a ir. lurari: ll^rncif? r pió. .;<?•. te teoc-'.ce que fijar i ■•» ac-t » que
h de persoga: rrc. . .;viu a;© q © ’• - c -it’.: dato :orrr m ,;?vc Infe­
re;-. <■:. . /.. ' . :■■_ ■ ■ • ■ , . ■ . : a n<v¿ ■ ■■ * a a. .. - a. dúo
Ion rvcuraoc n tur leo >.-3 fa, hierro, ; e'.róleo ;■ otra» airar- loo lleve!

- t / i. . ' loe. '' ■ ■>:- í> . ,.á-. •. O -
C.:3.'. í.:'? .'. -.ler. : ■ a ... :.'í’ ■ ■ ; ... !. ■_ •;. ■ ; ■ .11
C.'-' OtTOC póíees de r-CelC¿ui. '.i .12>.a .1 . .r-', ... i-'' .1 ..-le
i>-S; revio»' •<ntc que por í>.. crec-or ea el íut'.ro y zl- ? .1 s >se obliga­
do» i-, elev y o..n prl v. el la.rceo ... » s.r;. e huí ohi .¿ón . .»o ero
en .•■ un» Cs lae .ií-a .-.i;: >3 ■i. a; ■■..< .. .. . o¿- ’ ■■ ■« r
: ■: .• It ..’. ... ■-.: “.. la. . .. : ..•,.; '. .■ . . .; . -. - ' ...a e .:... .í
dice e ^enesuelj. oo;i J :■: .. ..lü ?..• ■.■."■>■ . " ■ ■ <•■■: . -.í- -
3.- It i . lao itín ue 2. d . d . -oí óxito ;e u <:'■: cq oí»
1- r; rai.aaaCa . ¿ v , .? : .:■ . .. .;. *j,  - - ; . d . : ■„.- ?. .. . / .. . lo-

3, a : 1.;: :. -.a.'.:: .. a '. -<■' ■ ' /'’v.- áCl ..
. 8 ■ Í..1Í ■, .1. . ...a r.J ... . . ’ -i
cr u» o-n la.; dop e jrcaaa lx;.a.. ..■ :y ■ laleá <" 1; ir !u; ‘.ri ;?®r a-'; Ve-
neeueli.

La ..ldsrursiit¿. -.a. obeiscláo r» .í.cí. ucu o-.. cotice ce
• .'.-a- '.a:.? ■■■.;-a;. ..a. .a../.. \ ./ . '-c- : ..■ .1. ; a
de r..a irl-uetrla pesada iuUqjr l 1- i •.,-ide llr rl a.¿;eX te eje ce
1 .8 ra.doe tri :;nfcr. •• ciuuao r. t-joru ,á /.aííwcs j*.  ■ ,h-. a.'ro.;¡. ■ ir. á.-a-
C'.’. •.<; 11 •. ' :.. ara .:a....,a ..afe ara. ..■ ■ oa: a .. ara .vailra
tutor ilerrc red*  udo, ala.-líroren, oro .a ; rc_;; ron don rtículee
> aa .,.r. ■ ...,r. a: ... <a ..<..., ■■ - ■ rv;a.- ■ •acáa. c o, 1<
li.-ilit-ógü y loa itT.trc» 1.. ;. i<í-erúrl;.-ca froduyet, tubon o hler;

' ai áarea. .. .<.. ¿-..a a a ■ i ,í.ty?l.-r y .1 ' ■ ’-..la’-; a ;ra-
me. n cuabio los 1. ;ha. ava y lee crfllee dirán atr en induotrits o
,io 1- de : utcn-ívlloe, íx* atore» y todo ere de . ’■ rain- » y ñe: ai -lienta
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• o ;llí que .-Xi-udlnoo la ide. r’el lol>ierrx- • cr.s‘.i luclonnl de iaplítíit.-»r
tu; . «cíjcAv. de 1;. .Irradoe y de elevijc k 1.200«0ü0 tonolMuo «1 rc-:-.ui-donto
anual de 1- plante. <»i cuinto a la iotrcqul ic; , •« necee..rio pro¡»e<juir
les rutndíte v,-. eat releídos ■ ■ fijar el plin de producción de la •.•^pre-
«.• , o.-cor que oo«< s van z producirse en el futura, que Inv rreioacs se ne­
cee t.- »£: t», cu---2 serie lu «tal» de ;or «Succión „• en donde en-üuríiui lee
nero.'-dos. a junte oso u>»n reducción de loo < ¡atoti ue . ■ cer. tur.láente
cc 1 onti-econótslca la reducción y un eatuclo svo ;;eri© «'.<_■ les i.ótoüoc
.tere jftllec de vestes y expiar clones de ore:.-los. ni® iu utroqui;olcí
ceno 1, ; idorur.lc-- deben »er enpresMi re- tibies o por ic .'»rios capaces
■'z. .'loí .? ; . .' . :o’ J.a .-. ' ■ :.■ ■■ z. 11 .^.? .. ...o l.o ■ ■ -13; :■ .;.-=■
¿reí; .e, qic ici. .- q ;c X'ln:ireli-rre cor. atóoidios del .ct:-lo, . *.?r  * un.. re-

p rn el y.'-Xs..

lie sródltos de ¿a -.ory.-.r ció. »ei c:;>-in a ■ e _'i ente y 1. ,■rstecc.i.Sn ora:-
< .... .:. ..«
te el voltí-en «ie o-o créditos, pero ’-u c ■; icio; - a p r. olery . .lento
■ .. ' ‘ : . .. V:r< ¿tíl’G ■ . • ... ..-. . i r, c -. I.-
fje; i n .tí.-s íyutle# ti, doh’ife do-i vzl^z- ■■© lee órídlleo « J .. \
oí’i.fi -.o;.c. : ■::■ ...re . ............
ó:.» .'idets intereses indus ..r.Uloa de Vene ue^ .

la Uor.or&tión ce fus.có ct IjJ .cc, i. ui¿ ¿;úó,icr'. uo otro
pertido y-3'ú redorar cí ;.l crecí:. ..c.:;to i..d ...,n ri> 1, yero ni.', xl m..-cr.cr
1..; o?'..- .■■/. -.O - c. ¿tu.l. 3 ■.' . . ,.c~
Qüe.j-.s iminutr' • e t-o 1- . cllvilcd rh d.i erti el líb.,. 1 .. ..e ce z.ca~t■; »
...■■...le, esc ruodÓ : boli'-'o ¿ n . alio c-siblo rest ¿-1- cerlu ¿ ‘ zl 2J tle
Cí-oy . .. .’ ,to:; ... <.n. ■ . . ¡ ■ .
que ;-e ft-vorecito :.. .o. . r. ;-. ijiduotriu ,r v- . ; lo os in i.lc-
'ii.í’lo, ■■ . 1 ■■■- .'■,. .o.L ■■ o..:. ...'.c 6 .. ;... -z " n. c ,<.. ■ sz
conserv dorr. si ¡.u «.ojo do 1: Corpcr -c.lóc; ;;a... úe ■■ o -cato contra
iz. lo ni ie:.0.".os que dur por .Le uenos ir re-.t;.l de nlí-ros. «i oír. s cetiv¿
d;.dce te cae Or¿.,c:-iie o, coíjo «•;. 1,-. -.-.o ..oüloiór de :.c err-ros: e auboidi.-»
rlí o ¿ cr. la politice de re,...lición ce ciertos; preduc-ue es-, encuentra
une orient' alón jurocidE..

ízz- í’oUVí.cí. de protocolan -:.r. neelurln, ,;iu f:..vcrú©e el : rve-jao
ir.cv.-itriiil ¿el y; lg c -tc- di-vlcGcc t-?.abícn eexíriulo 1& eo: ■■- '.i\-
ci'i. «¡e ocpithces ct".' pedr - licv *r  u 1- e rte-.L-ir « . ■ e li. ccoí;o¡s£t
ve.-esol: ui:. 2.? protección ecn 1c. . .o -..>■. t¡...os «..© ecuer^tj, i,¡?. ;i ifc.rtc la-



condioionalmate» sin que exista cosyrouiao do que olio ablije al prote ;ido a
fijar prooioa rusonabloo. T ono da pábulo a una alta do procloo que no modo
adnivlrsa ocao Justa*  lío cierto que loo proeles suben» oictr.ro que os luylcjrto
el ..rotocoioniíxao, or .uo la produoción no modo oatisfaotr rópldanontc a tma
dannúa que so eleva*  Hay una clara rijlden de 1% oferta que no traduce en ol
accenoo do loa precien. ; oro en Venezuela la Ba¿nltud do cao fon&i&no oobropwi
oa loo lícitos de la dleororxmoia antro la oísrta y la dcauji<i*  industrial»'.) y
ooooroiontca eo han lan.aido a ausentar loo precioo do loo artículos protegidos
y íicy cía sólo al conijuniéoi? cst*  payado, o. aaorlxUcioa atroces, los costo co
la IndUütrialisación*  Lsc sn:tóneiu-i deben í:a x¡'.: :?..:;s...o y con dina 1. acuuülQci&i
del capital nin que oc observe ninguna tcuden.:ia a 1 baja de loe coatoa de y.ro-
Succión*  T ese proceso lleve. inoludlblcacntc .?-. la aador/:eión en oi ritao Jo la
aonconiíneión de 1 . riquosaa o a cu dooperüiolo*  ..;■ &t.. ir tan.?,?c nodl-.’.ito la ; «
iítica do precios ao Mental la dcoi;,uuld?...'. 'H 1?. roparti jl&» dd injrcno nacio­
nal y las el .oca dtao rodobl.a au ventaja en la ec(>n<;.:)í& fcl Jais*  á¡.;£» los ero'
ditos y lu : ?o'jceci; sotan o. arando «n ..tarto coa? .....atoo de injusticia ac.it,-.■>

..oto pcuWí’ii-.1.. se agrava con ol hecho úo 1 ...■■.ictoucV?. de una olí .arqula
fin-.noicra ya bastante poderosa y activa*  ho?. oli .«¿uía creció mc‘;o or. la <¿ -x.t
de 1 . dictadura» Jmota c.l ¿’iunto do que doy ,;o¿' iioy conárola ccgío:? :. cconóniacn
cuo a.- 01'tui 10*0  0 Billonon do bolívares o ac.i9 el 45.-' deJ. x)j.*oüuo6o  Scrrl;-üi-ial
bruto. a¡. cara» palabrau» a corrcapnads a nej?.* ’ oa.:;¿ i;, nitod de i.
v.t.L'.ó::cl.;í.i2» ¿’e' por oso torlfido y con 1 . 3.ucid.o;j . olí tic:-. ;?uc ¡mn ale á::-.?A> /■■.'!.
no. , do cus hoiy.ro8» nuo 1 oli. .?q.tíía .71:? notia;-... itcrviuc co.: uti.oia en ?.o._ :r>.-
nojoo político.-.) t.ae ^roccúieoaa ..1 23 da noro y eur¿,ló ?n i . nl¡;■■•. ;.-u de
cao día cono el occtor raí:? in.'luyento dol nuevo _o./í ..;-íiq* 7:. o-■ \ j j nn?-, oocnonfa
y.r en 'proceoo do carto'iic;'.cíón« ;.n la ,. ne:.- y loo .<.. ■up'on» on loa Xor.tilc ca
1;:.- Ccrvcooriaa» -n los i,.-.ií’.-:¿.í1oíí on el cedcntG» a ?.... c:?nücn?i:.?.cl*u  do lc4
c’ü'i y en ni „un»-j otrau actividades dos ó .-roa /r.didau enprastn, controlan <d. ;xr-
ctvdo :t.on directorios in^iustrluloa se entre£¡t:;iül;.'n y !t-y o.;:uqc<;o•? nono-
polfaticoa destinados u oontrolar r.-.rn.-; c-nlefuc do la esortonía*  ?X' 15..loo ?tuo - j,
t.fj tondenaiaü uycí ;x.'.n en aC:> sociedati qu. 7a? , a?;o ia.itlbucion®o ci y o. ij,
úc-i privada, ¿joro io t’Ua rc.tuli . ii^idai jí'.Ic c-.¿ . ?.. ai jobi roe yucñ, auspiciarlo
i.n.’i.v. o ¿ficwrcivaiz.nct’i-., v-o;? nodío ¿g .-:u yoltític.;? .preciua y ¿n'otecoión*
?A crcoXciento o/.oeclvo de gc?, olicarruía i;uo ya oat*  acta vio aortó íuorstj nuy

oictr.ro
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¿jolito cu 1» palftlc.í del ¡miÍo, plantea ««rio© /•!* * roa ;a!.v «1 i’uturo do la©
fituir: c.-:.. -i-nc ’ ¿<....KX»tUiocs.9 ♦

... ;._í,....-

lo- n vi i,íi«3ü u-.i ¿aturrullo iniaatrl-J. u‘.--.c ¡srefo-
. > lu uuürla . ;.;í.. uu&cuilar .... 1: i...:... uta ,y. -0 rAi3»

tatair it, ort'.-.jlwM:v*

;"!«« etrrxjuíal©.-» ¿ la j.iií<x.-íSr?ttl<;: irm do o&jj4.- aloiuc <«pr«:MM3
dal í ifjtftdo.

5<- o ; •: i,; qne ?.?. ie- .¿.o-v,-,?.-. ’.iá,».-. ■• r.. trrjor v..¿,
-.• ._• r: ?'-'C rciJií?.

¡¡v*  ,.. ...o.¿,... x.- o... „ :■ . ;• ...; ; oí c:i

CllO X<j„ . 1 ... . 4?íOl OGi ií.» ;,r . . ©ClUU • CtllQÍ. .lv ;.

■J.- '. . /<;<..> c.i ¿i i:... t:;..'..- la :zo ■. ¡L ■<■. . .,>■..’. . 3. ■. • eo.l til
Cien.» f- i.'in-oolu'-

' 1 .ii 0?/.’.5. . Cr- ':V.?íki <1 ?... O? €-

j.'.-.oiír! I..--.' o . . ... ■ ooo.ó? ■• ■• ;i / ■; ■ 1 o

C.-. ti ,i-.’.7-J:.5 <* loa :■:;<> ?■ «■■ surrcl.-.o i • •»

i .. . .. ,..v ':í®i ■-•< •'• •■.j- ’ M no. > cxl.
.^. oirto >'’.oú t ■.'¿71.'.:.'.1Q.! >. <i 0E:;t?íKi ?. V í'.ci'io ¿1 ■’. y ; a /Ig.'íí-

do- .. . i'.dtí iHítiuG u i .orfcaJo ■ ,..1 a......! i. / i . ■ <0: „•.. nci ,.j

üe¿ :; ..u...uv ..;. eic. .... ó ..;... ;.e

e» - '.-. ve. ■' ; l-~; Lay do .'o'- -
• ;?.u .'.o faiítcí’C.;. ■ r. .d'-‘'.T91 ' - . ..• íícao - t..n 1. '.' a.a .■•á,-.-.,:■ y
C. jl íJÍ-'o ; p.avnvy •. Go ' •• h . • • • lili: 'O V ■ .'.■ c¿.. ,T-
GÍJ üc ■ ó: > 1-¡ Ae-g:';óá'.'ó Jan-aiio . ' 1 .. i’OAjv -:... ..r.. .tn =t;3' a>.? ¿il.o o*
©o cu<i hable;’:? :’.ronw2.o in o j .-oetí::. . ¿«uVjjo .01 o.gaíj «1 o.n.’J3 <j©
atij oleioes >.0 : pareatruEojo vü .yo 5r;o acjnie:.<,la. ...  naev,.



t. . 2-y. ...cp afcylian • opcce.cionoa de c iólorto»
t: :>i .. íyi.y :.. clvoú ,.3S .obi-crao 1 ., i.; .,o .■_■< ■. cloi’iclg clk. «lc¡3
del te-joü'o . ..*;.. ilc. s yro. .. ..ni.. el ti.o da in&orís b.-.y . j-o d’•.111»
!W i-..;. 0¿.0..,i3Íi.:; ■:.■ -Ji. CáD '2 n - i ice. ;>... >....1.1. ?.< el .J, .;ÍO el

■,:■» loa r<y .'■.■ ■ t/.r/Xoc «j- látala.¡ en 1-. Ir'/aiilv.' del ó'< .ite. 1. .■ .'
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vu íodolo láknlo '■ .-Ui-iu ixjíüjv t:i GB'iradidio . vtootrina cc^Juic >0 tai
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■.•>’ '’rai. do Inn? :. ‘n-.;fC5 la. . A’’-ta o-.? j r. ..-..-.i.-. .. .i ; o&4-:mo if. ..i. jtki
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1Estructura, desari-ollo económico y productividad.

Venezuela es un país sub-desarrollado, con m ieforaación —•

de su economía que ce refleja en la estructura ocupacional de su po,
elación, en la cual observamos que un de la nano de obra dispo­

nible se dedica a la agricultura mientras en actividades secunda­
rias sólo se emplea el 16;'.' y en servicios, o eea actividades tercia

rías, se ocupa el UO restante. A lo anterior podemos abrogar la ¿¿

pendencia, para la formación del ingreso Nacional, de una sola pro­

ducción básica para la exportación corno es el petróleo.

Ahora bien, a partir le la Revolución Industrial y como x-esul

tado del progreso técnico que esta trae consigo, la tendencia ha si.

do, en los países desarrollados, a una disminución cada vez mayor -

de la mano de obra empleada en actividades primarias -minería y agri.

cultura-, especialmente en asta áltiina. En las otras actividades :

industrias de transformación y servicioa, en cambio, se- produce un

aumento sustancial de empleo, come resultado ¿el incremento de la -

demanda de bienes y servicios permitida por el avalento del nivel de

vida y que en el caso de los productos agrícolas alimenticios sólo

se produce hasta cierto límite, pues una vez satisfecho el sub-con-

sumo el ritmo de crecimiento de la demanda de alimentos tiende a es.

tabilizarse y su aumente se produce entonces sólo de acuerdo al in­

cremento vegetativo do la población. Por el contrario, los produc­

tos industriales y los servicios tienen demandas más elásticas, es­

to es, su ritmo do .Tinento depende más bien de su nivel de precios

y del ingreso de la población.

La mano de obra liberada por la agricultura se transfiere a -

las industrias y a los servicios, originando un aumento de la pro­

ductividad media de la economía porque, por una parte se termina -- 
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con la desocupación disfrazada en el sector agrícola donde ce obtie­

ne igual producción, o una mayor, con rsenor nómero de brazos gracias

al aumento sustancial de la técnica empleada en ella, y por otra pa¡£

te se produce una expansión de las otras actividades»

Esta mayor productividad se va a traducir en un aumento del —
consumo y también del ahorro de las gentes, lo que posteriormente —

ha de redundar, si existen las instituciones necesarias para ello —
y también, mediante la intervención del ¿tetado, en un inera?, uto av.£

tanoial de la inversión lo quo significará creación de nuevas fuen­

tes de empleo y por consiguiente, un aumento de la demanda de trabad-
jo, la cual será aprovechada en mayor o menor grado por loo trabaja­

dores de acuerdo con su preparación profesional y técnica.

2.- Empleo y desempleo? evolución»

La fase de desarrollo descrita repercute en el mercado de tra­

bajo, en principio, produciendo una tendencia al aumento del nivel -

de salarios de la mano de obra calificada y con experiencia, por cu­
ya contratación competirán las industrias establecidas y las nuevas

industrias que se creen. La mano de obra no calificada encontrará -

oportunidades de empleo de todo tipo, pero si la demanda de ella no

sigue un ritmo semejante al de su oferta nos encontraremos frente a

un problema de desempleo, que traerá como consecuencia esa ocupación

disfrazada de los centros urbanos manifestada en el número do vende­

dores ambulantes, billeteros, ote., que inundan las ciudades, sin —

tomar en cuenta, por supuesto, a loe que por carecer de estímulos —

familiares, y resistencia moral terminan dedicándose a la mendici­

dad y la prostitución c incurren en actividades delictivas»
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Ahora bien, el aumento de la nano de obra disponible no pro—

viene odio de la transferencia de trabajadores de una a otra actiyi
dad, sino que ella también se ve alimentada anualmente por el ingre

so de aquellos que alcanzan la edad reglamentaria para solicitar en
pleo y que en los países de bajo nivel de vida, debido a la necesi­

dad de contribuir al ingreso familiar, comienza mucho antes de lo -
que la legislación establece: vendedores de periódicos, limpiabotas,

cuidadores de carros.
En Venezuela la situación descrita se ha originado, no por un

incremento de la productividad, sino por motivo del éxodo campesino

hacia las zonas urbanas en busca de mejores condiciones de vida. —

Ello se debe al abandono en que el gobierno mantuvo a la provincia
durante el régimen dictatorial, y también a la falta de planeación -

económica adecuada, que hubiera fomentado un desarrollo regional —

traducido en una estabilización de la población en sus lugares de -

origen.
El intenso crecimiento demográfico de los últimos arios, resul

tado del crecimiento natural y dol saldo neto inmigratorio, enfren­

ta a la economía a la necesidad de fomentar inversiones que propor­

cionan empleo al contingente anual que ingresa al mercado de traba­
jo, que en 1958 se estimó en óh-.OOO individuos, y a la de proveer -

los servicios requeridos para mejorar el nivel de vida de la pobla­

ción. Por ello es necesario que se acelere el proceso de transfor­

mación de nuestra estructura económica por cuanto nuestros proble—

mas se originan en un desequilibrio estructural y no en fluctuacio­

nes cíclicas, de aquí que las obras públicas que generalmente se -

emplean en los países desarrollados para provocar y desencadenar un
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movimiento de auge que multiplica, en un momento dado, el empleo en­
tre nosotros apenas produce bienestar durante la época en que se rea

lizan y sus efectos son insuficientes por lo cual, una vez termina—

das, deben ser inmediatamente reemplazadas por nuevas obras, porque
de lo contrario podría hasta provocarse un desempleo mayor que el —

inicial, con el consiguiente malestar social» A este respecto vale
la pena recordar el recién finalizado Han de Emergencia, que en ma­

nera alguna alcanzó a cumplir el propósito para el cual fuá creado o

Lo anterior no implica que seamos contrarios a las obras pábli
cas o a una política económica que se valga de ellas co ..o instrumen­

to, sólo consideramos que su acción en la situación actual de nues­

tra economía debe ser complementaria de transformaciones más profun­

das, pues es necesario, a fin de lograr un equilibrio del nivel de =

vida en el país, procurar, en la medida en que ello sea posible, una

mayor productividad en todos los renglones de la economía, lo que en

último término depende de un desarrollo balanceado que traería como

consecuencia un aumento de la cantidad de bienes y servicios disponi

bles y de los ingresos de los trabajadores. A este propósito de igua

lar el nivel de vida parece obedecer la idea de las organizaciones -

sindicales cuando tratan de establecer contratos colectivos únicos -

por industria.

3«- Ingreso y población activa.

Estimaciones recientes adjudican a Veneauela una población de

más do seis millones de habitantes, lo que indica una tasa de creci­

miento anual de 3/5 sobre la cifra de 9.03b-.838 estimada por el censo

de 1950» Así mismo, dicho censo señala para el total mencionado una

población activa de 1.706.321 individuos de los cuales l.^Oa.BSU co-



VENEZUELA (1950)

Nomenclatura'.
Internacional

Empleadores
y trabajado­
res por cu en
ta propia.

Empleados y '
«toreros. J

1

rebajadores
amiliares no
enumerados.

’ategorías no
lefinidas <> TOTAL tortores 1 ujeros

0. Agricultura, silvi
culture, casa y —-
pesca. 330.511 248.001 125.509 6S3 704.704 668.613 36.091

1, Minas y canteras 2.120 42.236 109 44 44.569 41.534 2.975

2-3 Industrias Jianufao
tureras• 56.279 111.356 4.560 298 172.493 123.993 48.500

4. Construcción. 14.633 75.620 77Ó 7J 91.104 89.893 1.211

5. Electricidad, gas,
agua, y servicios
sanitarios. Olí. 5.074 50 1 5.219 4.997 222

6. Comercio. 32 • 961 62.641 3.903 173 69.678 132.846 16.332

7. Transporte, alma­
cenaje y comunica
clones. 17.376 34.449 415 89 52.329 50.547 1.782

8. Servicios. 16.508 323.036 1.944 626 342.114 170.798 171.316

9. Actividades no es­
pecificadas. 10 .¡+20 19.02¡;- 2«305 12.422 154.171 19.563 24.508

TOTALES: 530.902 j 921,437| 139.571 114.411 1.706.321 1.402.884 303.437
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rreeponden al grupo masculino y 303.437 al femenino» La estructura

de la población económicamente activa, clasificada por categorías -

de ocupación y por rama de actividad económica para la fecha, se oh

serva en el cuadro anexo.
Esta población activa colaboró en la producción de un ingreso

nacional que para 1957 ascendió a la suma do 15.612 millones de bo­

lívares de la cual llegó a manos de los particulares, (hechas las -

deducciones correspondientes de impuestos directos, dividendos no -
distribuidos, transferencias etc.») la cantidad de Bs. 11.345 millo

nes, lo que arroja un ingreso disponible per-cápita de Bs. 1.773 en

el año, cifra que no corresponde a una situación real, por cuanto -

una de las características de nuestra economía es la desigual dis­

tribución de los ingresos, una apreciación de la cual -tomada de un

.informe no publicado- nos ofrece el Banco Central en su memoria de
1958 en donde se señala la siguiente distribución personal de los -

ingresos por años

del total de -p del ingreso
Ingreso por año receptores de

ingreso.
total.

Henos de Be. 2.400 45 9
Bs, 2.400 a Bs. 12,000 43 42
más do Bs. 12,000 12 49

100 1Ó0

Esta desigualdad en la distribución de la renta resulta aún mayor —

cuando se estudia realisando una comparación de tipo regional, de -

acuerdo a la cual la variación de los ingresos entre los habitantes

de las zonas rurales y del úrea metropolitana fluctúa» desde un pro- 
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nedio anual de ingreso per-cápita en el -Distrito Federal de Be. -

l1t.5(X) y de Be. 8.750 en las poblaciones de náo de 20.000 habitan­
tes, hasta Bs. 1.500 en las árese rurales.

!>.- ¡i'iyel de trida,

La desigualdad del ingreso se refleja en una desigualdad del
nivel de vida de la población, on efecto, si entendemos por nivel de

vida "el consumo efectivo que realiza un ¿<rupo do personas expresado

en promedios, de las cantidades y calidades de bienes y servicios —
consumidos por unidad de tiempo y por unidad típica del grupo" y lo

considerarlos integrado, conforae a las pautas de la O.I.T. (Oficina

Internacional del Trabajo) pors

a) el nivel do consuno, o sea el conjunto de bienes y servicios

de una cantidad y una calidad de te ruinada, consumidos por —
un individuo, una familia o un grupo, durante un período da­

do,
b) los servicios sociales y los servicios gratuitos, relaciona­

dos con la higiene, instrucción y distracciones,

c) las condiciones de trabajo que influyen no sólo sobre el es­

tado de salud y capacidad de ganancia, sino sobre el total -

de la renta y su regularidad,

encontramos que las estimaciones hechas para Venezuela del consuno -

do bienes y servicios, posibilidades do utilización de servicios co­

cíalos y condiciones de trabajo, reflejan una situación deficitaria

on cifras promedio, en co.aparaoidn con las de otros países y esta oí.

tuación promedio no refleja la verdadera condición de vida del 4 5,- -

de la población que -como hemos dicho- recibe apenas el de los in

gr sos anuales disponibles.

Cono ilustración do lo anterior basta citar que el minero de —



calorías diarias per-oápita contenidas en los alimentos disponibles

al nivel del comercio al por menor, para Venezuela, es la siguien-

Total estimado de calorías diarias per-cápita -2.270-

Cereales 850 Huevos 9

Patatas y tubércu
los feculentos. 243 Pescado 35

Azrícar y jarabes 452 Leche 161

Leguminosas 156 Grasas 152

frutas y verduras 123 Carne 94

Como vemos hay un déficit notable de alimentos protectores eos

mo los huevos, carne, frutas, pescado etc., mientras que se auusa un
consumo elevado de alimentos energéticos (pan, cereales, grasas) pro

pió de los pueblos sub-desarrollados con escaso nivel de vida, cuyas
deficiencias dietéticas necesariamente se reflejan en la productivi­

dad del trabajador. Estas cifras se presentan con mayor relieve al
compararlas con otros países, como Estados Unidos, Canadá y Argenti­

na, los cuales arrojan respectivamente un total de 3.160, 3.140 y -

2.980, calorías diarias per-cápita; Venezuela apenas si supera a Hon

duras que tiene 2.250 calorías.

En cuanto a la vivienda en la Encuesta sobre el Costo de la Vi
da realizada on Caracas, en el año 1946 se anota que la situacién de 

(1) PUENTE: Anuario de Estadísticas del Trabajo 1958. 0.1.2. 



la Clase Obrera de Caracas rae Jora muy lenta’ente y se hace la si­

guiente cita sobre el problema de la viviendas "El problema de la
vivienda del suburbio de Caracas tiene un doble aspecto: uno, neta­
mente económico y otro, profundamente arraigado en al espíritu del

venezolano: la adaptación a una vida "eternamente provisional.
En el priii-.u’ aspecto, de tipo económico, se está actualmente

tratando de üiejorai'* Ello redundará en beneficios colectivos de gtc

traordñia.úa repex'cusián, y temblón de estítica de la ¿.oblación,

.boa interesa más el segundo aspecto: la tendencia a la vida -

provisional, principalmente en lo que se refiere & le. vivienda.

Las familias que van llegando del Interior se acomodan "provi

sionaluente" en los cerros de Caracas, en casas construidas por •—

ellas :xismas en pocos días, con la intenciánl probablemente cierta

de eambiarae en cuanto la situación económica de la familia mejore.

Cuando, pasados unos meses, la familia adquiere cierta consistencia
económica, sucede que la adaptación a aquel medio i?rovision&l he si

do tan rápida que ya no los preocupa el enrabio de domicilio. Es —

que la vivienda produce un acostumbrará ento e inti xidad tan noble -
que se hace difícil, casi siempre, un cambio criando no se estó obli

gado por circunstancias coactivas.
Por eso lla-.a la atención que familias con un ingreso total «

diario de 10 y 15 bolívares vivan en casas propias con techos de —

cartón o de latas de zinc. Casas propias míseras, construidas pro­

visionalmente, a las cuales el obrero y la familia se han adaptado

rápidaraento"•

A simple vista podeaoa apreciar que el comentario citado co­

rresponde perfectamente a la situación actual,porque a pesar de la 
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.política de bloques en gi'an escala realisada por la dictadura, fac—
torea como el éxodo rural y el crociniento demográfico hicieron au­

mentar la población a un ritmo mayor que el seguido por loa planes -

gubernamentales para atender problemas de la vivienda, los cuales no
estaban debidamente planificados ni respondían a estudios previos de
la situación que pretendían remediar. Sólo añadiríamos a la cita -

mencionada que en nuestro criterio el cambio sería posible también -

-sin que mediaran circunstancias coactivas-, si se ofreciera a las -

familias el incentivo de una vivienda uropja dotada del confort neoe.

sario.

lío disponemos de estimaciones recientes de carácter general -

de los gastos de consumo familiar pero consideramos que la situación,

pese al ritmo de desarrollo del país, debe haber variado poco con —

respecto al nivel señalado en 19^5~’+6, por motivo del crecimiento de

la población y la tendencia ai alza de los precios que contrarresta

el aumento de salarios, según cálculos del Banco Central confoime a

los cuales el salario medio subió en 1952-53 1^ y luego su ritmo

se mantuvo estancado hasta 1956 cuando nuevamente aumentó para des­

cender en 1957 e incrementarse notablemente er. 1956? se estima una -

tendencia al alza de los salarios de alrededor de un 7.Í anual pero,

cálculos conservadores señalan un aumento anual del costo de la vida

de % Y nás, lo que nos indica que el aumento de los salarios no se

ha traducido en un mejoramiento sustancial del nivel de vida.

Por otra parte, encontramos que el Seguro Social Obligatorio - 
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no cubre a la mayoría de la población trabajadora (1) y que ni siquig,

ra la capital de la Ropiíblica cuenta con el minera de servicios asis-

tendales y sanitarios requeridos. .*n cuanto a educación hallamos, -

que debido al acelerado ritmo do crooinionto de la población y a la -
circunstancia do que casi el de la misma es menor de 18 años, se

hace necesario multiplicar los oportunidades de aprendizaje, ya que -
el elevado índice de aiialfabetiano y lu falta de educación tícnioa, -

son condiciones quo frenan el desarrollo y restan a los habitantes —

oportunidades do mejorar su nivel actual*

5. - JiáL aala^bosj,.

En Venezuela observados marcadas difoi’oncias de productividad - 

entre las distintas actividades y también grandes diferencias de sala

ríos.

El petróleo ce ol renglón que presenta más alta productividad. ,

1c ojal se orplice por el tamaño del mercado -es un producto de ex--
portación»; lu estabilidad do la demanda y el monto del capital invjsr

tido, ol cual paga jugosos dividendos, los cuales constituyen podero­

so incentivo para ol capital.
'■>o ocurre así con las otras actividades, en la mayoría de las -

cuales el monto de las inversionos realisadas es insuficiente como — 

(1) En Venezuela el Seguro Social apenas oubre a 280.9^5 trabajado­
res, lo cual nos indica que un porcentaje insignificante del to­
tal de pobloeidta activa recibe prestaciones sociales y aún éstos,
muchas voces, no las utilizan debido a las deficiencias de que -
adolece ol servicio.
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insultado del poco estímulo que ofrece lo licitado del mercado, ?'e~

flejo del tajo poder adquisitivo de los consumidores, que a su vez -
es consecuencia de la baja productividad. A lo anterior podemos agro

gar la competencia en el mercado nacional de los productos de consu­
mo extranjeros los cuales, on la mayoría de los cases, pueden presea

tur ventaja en ouanto al precio por tratarse de artículos provenien­

tes de zonas altamente industrializadas donde los costos do produc­
ción resultan menores.

La explicación a osta situación algunos han creído hallarla en

la escasez de mercados, llegando hasta a hablar de "saturación del =

mercado interno", 1c cual no os absolutamente correcto por cuanto es
imposible que so pretenda que en Venezuela existe satuaración, por -

ejemplo, de la industria del calzado cuando sabemos perfectamente —
que un elevado porcentaje de la población lleva alpargatas o anda —

descalza, debido a la falta de recursos para atender aiín a las nece­

sidades más elementales.

Esta situación corresponde al "clásico círculo vicioso del sub

desarrollo", en el cual los bajos niveles de producción determinan ~

bajos niveles de ingrese, óstos a su vez bajos niveles de ahorro, —

que se traducen en bajos niveles de inversión y por tanto de produc­

ción, lo que va a repercutir posteriormente en mayores descensos. —

3esda luego que en Venezuela no se repiten las secuencias señaladas,

pues debido a la escasez de ingresos y a la falta de instituciones -

adecuadas, el impulso inicial de nuestro desarrollo no ha sido finan

ciado por el aporte de los ahorros de la colectividad, sino mediante

los ingresos obtenidos por la venta de nuestros recursos naturales ;

dándose el caso de que por la falta de instituciones señaladas^y por 
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la ausencia ele una orientación democrática en lá política económica -

del Estado, en los momentos en que se inicia el desarrollo, éste beng,

fióla en mayor grado a determinados grupos y muy escasamente al grue­
so sector de la población representado por las masas trabajadoras.

Podemos decir que el círculo ha sido foto, pero es necesario —

acelerar el proceso por medio del cual nuestra economía lia de robustg

serse y desarrollarse; paira ello se requiere de un incremento sustan­

cial de inversiones para financiar las cuales no puede ni deben seguir
se enajenando nuesti’os recursos. De ahí la necesidad de despertar en

la colectividad conciencia de los problemas, a fin de lograr en su —
solución lu decidida cooperación de todos los sectores que la inte­

gran.
En Venezuela la remuneración de los trabajadores no se fija de

acuerdo a la productividad sino al nivel de vida. Esto es beneficio­

so para aquellos que laboran en industrias de baja productividad y en

esta forme, se asegura a la mayoría un ingreso de subsistencia, pero -

al mismo tiempo frena las oportunidades de lograr más alta remunera­

ción, y por consiguiente de superar su nivel de vida y de ahorrar, a

quienes laboran en actividades más desarrolladas donde los rendimien­

tos son mayores.
Podría alcanzarse una posición conciliatoria, si las respecti­

vas organizaciones sindical-s procuraran establecer el criterio de —
que la remuneración de los trabajadores se fije en base a un mínimo -

determinado por el costo de la vida y además, concediendo aumentos —

progresivos de acuerdo al ritmo de productividad de la cupiese, de m¿

do de que también el tx'abajo participe en forma equitativa y justa —

del rendimiento que ella alcance. Esta es la intención contenida en 
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la disposición sobre "utilidades" de la Ley de trabajo venezolana, -
la cual ha sido frustrada al exigir una obligación mínima de dos me­

ses de utilidades en la cual se refugian la mayoría de los patronos,

cuando no logran evadirse.
Del esbozo expuesto podemos deducir, basándonos en la situa­

ción anterior y en las pocas cifras recientes conocidas, que el ni—

vel de vida de la población y en especial el de la masa trabajadora.

no ha seguido un ritno paralelo al del desarrollo económico del país.

No corresponde a este trabajo el análisis de las causas que originan

esta situación, basta apuntar que sn gran parte olla tiene su origen

en la ausencia-durante el desgobierno de la líLtima época- de una po­

lítica social planificada que tuviera como meta principal nejo raí-

las condiciones de vida del hombre del pueblo.
El aumente de los ingresos de la población -aún cuando tomemos

el incremento absoluto registrado en algunos sectores y no las cifras

promedio empleadas en las comparaciones inter-nacionales- carece de
significación?por cuanto, el nivel de vida no depende de les ingre­

sos nominales sino de la relación de estos con el índice del costo -

de la vida o sea, que la medida del nivel de vida de la población de

be buscarse en el poder adquisitivo de los ingresos y no en su expre

sión monetaria. Es esto lo que en Economía se define como "salario

real" y es el aumento de éste el que en verdad determina las condi­

ciones de vida de la población.

6.- Conclusiones y recomendaciones,

¿Cuál es la política que ha de seguirás para legrar alevar el

nivel de vida de la clase trabajadora?
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Conforme a lo expuesto en los párrafos anteriores nc basta pa­

ra alcanzar esta nieta con el aumento de los salarios, aiín más, muy -

posiblemente si no hay medidas complementarias tendientes a estábil!.
zar los precios o a frenar su crecimiento éstos aumenten, pues los -

patronos tratarán, por este medio, de transferir el aumento de sala­

rios a los consumidores antes que disminuir los beneficios del capi­
tal, Si los precios suben en una proporción igual o superior a la
do los salarios, el resultado será que el nivel de vida se mantendrá

igual o incluso disminuirá y los trabajadores no obtendrán mayores -

beneficios.
Ahora bien, en nuestro criterio una remuneración más justa del

factor trabaje no se alcanza exclusivamente por medio del aumento de
salarios, incluso éste puede ocurrir y producir, sin embargo, el --

efecto centrarlo, tal como hemos explicado, ün aumento de las pres­

taciones sociales y el estudio de la posibilidad de establecer obli­
gatoriamente un sistema de ahorro en las empresas, el cual podría fo

mentarse con los incrementos de salario que los trabajadores recibió

ran por encima del ingreso estimado conforme al costo de la vida, y
el empleo de estos ahorros para financiar institutos de previsión —

que atendieran necesidades tales como: vivienda, seguros de vida, in
capacidad, vejez y desempleo y educación de los hijos hasta los más

altos niveles de enseñanza, \>egón la capacidad demostrada, reporta­

ría -probablemente- mayores beneficios para las masas trabajadoras -

y para el país, pues en esta forja los trabajadores tendrían oportu­

nidad de mejorar por si mismos sus condiciones de vida presentes y -

alcanzar seguridad para el futuro ; al mismo tiercoo, anortarían está
? -

mulo al desax'rollo del país a través de la inversión de sus ahorros
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y de la disminución de las carcas que el ¿¡atado soporta.

Pretender que los trabajadores no aspiren a un standard supe­
rior al nivel de vida actual que disfrutan es frenar el desarrollo -
del país y restarle el incentivo de la demanda y la contribución de

sus ahorros. Y suponer que "mejorar- las condiciones de vida de las

gentes es problema del gobierno" es ignorar el mecanismo de un lista­
do democrático y desconocer la actuación que a los diferentes secto­

res corresponde en él. Así como ignorar el incentivo que para los -

inversionistas representa la posibilidad de obtener ganancias -en un
país de economía de libre empresa- es ser irreal y significa dismi­

nuir el crecimiento.
¿Cómo lograr entonces una conciliación de loe intereses de las

partes?
Estimaos que ello sólo es posible, en la actual etapa democrá

tica mediante la cooperación consciente, para el desarrollo económi­

co del país, del gobierno, los hombres de empresa y los trabajadores,

quienes deben mancomunar sus fuerzas y conciliar puntos de vista en
aras del bienestar de la nación.

La mayor pi’osperidad del país se logrará a medida que prospere

cada uno de sus habitantes y ello lia de procurarse para todos los —

sectores, confume a su aporte y de acuerdo a las circunstancias, —

pues en una democracia no podemos concebir ventajismo ni privilegios

de grupos. Por ello consideremos necesario el cumplimiento de las -

siguientes proposiciones para la solución de los problemas de las raa

sas trabajadoras:

Io) Desarrollo de vma política social que garantice un nivel de vi

da mínimo a las familias trabajadoras que les facilito la opor
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tunidad de desarrollar sus capacidades y que contemple pxinci*—•

pálmente:
a) alimentación barata y vivienda adecuada}

b) facilidades do capacitación profesional;

c) mejoras y mayores servicios asi a tendales;
d) facilidades de recreación.

2’) Desarrollo de una política de inversiones dirigidas al estable­

cimiento de nuevas fuentes de trabajo y otorgamiento de una re­
muneración justa a la mano de obra empleada, de acuerdo a su —

productividad y concedida mediante aumentos prudenciales de sa­

lario, mayores prestaciones sociales y el establecimiento de un

sistema de ahorro.
3o) Desarrollo de una política sindical dirigida ql cumplimiento do

las recomendaciones expuestas en los puntos anteriores, en el -
entendido de cue los trabajadores coordinarán sus aspiraciones

a las posibilidades reales.

Como un paso inicial en el cumplimiento de las netas fijadas en

nuestras proposiciones anteriores, recomendamos contemplar la posibi­

lidad de estudiar y establecer de inmediato un programa que atienda -

a la solución dtl problema de vivienda de los trabajadores y a la ca­

pacitación profesional y tócnica de la mano de obra, lo que podría —

realizarse en base a los siguientes lincamientos:

A.) Kn consideración a que en Venezuela existe un desempleo ocasio­

nado por la falta te capacitación tóenles y pi'ofesionul y por -

cuanto el desarrollo económico del país así lo exige» resulta -



indispensable establecer centros de capacitación técnica, rura­

les y urbanos, diurnos y nocturnos, donde puedan concurrir tan­
to los trabajadores como quienes desean adquirir una profesión.

fin estos centros, la instrucción se impartiré con carácter ia—
tensivo y se cumplirá en ciclos que corresponderán a pro¿resi—

vos niveles de capacitación hasta alcanzar a los más elevados ♦

La duración del primer ciclo variará desde un mínimo hasta un -

máximo de tiempo, conforme a la experiencia y nivel de instruc­
ción de los espirantes, variando la duración de loa siguientes

ciclos de acuerdo a las exigencias pedagógicas de la. enseñanza

teórica y del entrenamiento práctico requerido. (1) 

fr) En consideración a que uno as les factores que «agrava el nivel

de vida de la población es el prchisma de la vivienda, por mo­

tivo ¿el alto costo de los alquileres o de las condiciones de -

la misma: insalubridad, hacinamiento, falta o escasez de servi­

cios, se requiere desarrollar un programa encanillado a movili­

zar loe ahorros de los trabajadores que permanecer en custodia 

(1) Esta expei-iencia ye ha sido cumplida con resultados muy positi—•
vos en países como Inglaterra y la Unión Soviética, que han al­
canzada ur. alto grado de progreso técnico, lo que ha permitido -
la superación de los trabajadores hasta llevarlos a dorempeñar -
cargos directivos en organizaciones políticas y sindicales que -
les han convertido en prominentes figuras de sus naciones, en cu
ya ai’úini"tración páblica han ocupado y ocupan altas posicioneeT
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cjampafíerog convencionistas:
1

• . ün poco más de un año ha transcurrido desde la celebración de
i i

V i nuestra IX Convención Nacional y durante ese lapso nuestro partido ha ve-
*■ \

nido jugando un papel de primordial importancia en el acontecer nacional.-

.. La actuación del Comité Ejecutivo Nacional ha tratado siempre de ajustarse,

en la medida de lo posible, tanto a nuestra doctrina y a nuestro programa,

como a las directrices trazadas por nuestros máximos organismos de direc—

ción nacional, conforme podrá apreciarse a través de este Informe Político.

Todas las actividades del CEN han estado dirigidas hacia la mejor defensa -

de los intereses generales del partido y a la preservación de nuestra uni—

dad interna, la que siempre hemos considerado indispensable para la mejor

realización de los objetivos programáticos y tácticos de nuestra organiza­

ción. Hemos trabajado con honestidad y buena voluntad y si los resultados

no son lo satisfactorios que hubieran debido ser, la responsabilidad no in­

cumbe a uno de nosotros en particular sino a todos en conjunto. Este infor^

me nos permitirá abordar aquellos hechos y sucesos que por su misma signifi.

cación consideremos que han tenido o pueden tener una determinada influencia

en la vida interna del partido y en la vida misma de la nación y de aquí que

enfoquemos, con criterio realista, la situación interna del partido y la si.

tuación nacional en sus aspectos políticos, económicos y sociales. El mé­

todo que seguiremos si no es el más didáctico es el que imponen las circuns

tancias.

PROCESO ELECTORAL:

La unánime aspiración nacional fué, después del derrocamiento de

la dictadura, la de arribar, en el más breve lapso, a la consulta popular,-

con el fin de instaurar un nuevo orden democrático y constitucional que fue

ra el resultado de la voluntad popular libremente manifestada. Para conse­

guir este resultado, el Partido se trazó una línea de acción clara y concre



ta: mantener la tregua política y preservar la unidad nacional que la nece­

sidad de derrocar la dictadura había construido durante los meses finales —

del régimen de fuerza. Consideramos esa línea cono el medio más eficaz pa­

ra mantener intacta la conjunción de fuerzas políticas, sociales y económi­

cas que forjó la lucha contra la dictadura y poi’ lo mismo el medio más ca­

paz también, para contener y desbaratar la permanente acechanza de los em­

presarios del golpe cuartelario. La instauración de un nuevo orden democrá

tico y constitucional era en sí mismo inseprable de la más acertada solución

del problema presidencial. Peí' eso el Pleno de Dirigentes de AD, celebrado

en mayo de 1958, con relación a este probleraei se expresó así: "AD no ignora

que el máximo interés de la opinión pública se concentra actualmente en to_r

no al problema de la candidatura presidencial. 

El CEN del Partido procederá de inmediato a solicitar el intercam

bio de ideas (con los otros Partidos) inspirado en el concepto fundamental

de que lo mejor para el país es que el futuro Gobierno de la República cuen

te con el respaldo de los Partidos y otros sectores democráticos de opinión,

y de que no deberá ejercerse en nombre de una sola parcialidad política, si_

no responder a los requerimientos de la unidad nacional que AD considera co

mo elemento esencial de la actual estructura política del país y del futuro

inmediato que todos estamos empeñados en preparar. El mismo pleno de diri­

gentes también dejó sentado "que la unidad nacional necesita un programa di

námico en materia económica, social y política, y para ello se requiere que

ios partidos y otros sectores sociales se acuerden acerca de postulados si-

cos comunes". Esta línea de acción, consecuentemente sostenida y aplicada

por la Dirección Nacional fué posteriormente ratificada por nuestra Conven­

ción Nacional. En este pronunciamiento del Pleno de Dirigentes está el ori

gen de las Mesas Redondas, del Pacto de Punto Fijo y del Programa mínimo y

común de Gobierno, es decir, del gobierno mismo de coalición nacional que

estrenamos y está funcionando desde el 13 de febrero. El CEN, en acatamien

to de las precisas instrucciones del Pleno de Dirigentes, desarrolló una ac



ción fii-me y consecuente en busca de la más conveniente solución del probl£

ma electoral. Asistimos a las Mesas Redondas en condiciones bastantes dif£

ciles, porque como es bien sabido, el Partido no tenía ninguna linca concr£

ta y precisa en materia de candidatura presidencial. Convencidos de la con

veniencia de que el gobierno que iba a emanar de la consulta electoral estu

viera rodeado de la confianza nacional como medio para garantizar su estabji

lidad y la aplicación de las mejores soluciones a los graves problemas so­

ciales y económicos heredados de la dictadura, nos empeñamos junto con los

otros partidos en buscar un candidato de unidad nacional y las bases progra

máticas de esa unidad nacional. Cuando nuestra X Convención se instala na­

da se había obtenido en uno ni otro sentido, pues el candidato de unidad

apoyada, en principio, por los otros partidos participantes de las Mesas

Redondas, no había merecido nuestro apoyo ni se había avanzado un solo paso

en la elaboración de las bases programáticas del gobierno de unidad nació—

nal. La X Convención Nacional tomó en sus manos la solución del problema y

se pronunció por cinco fórmulas que debía negociar el GEN, de todos sobrada^

mente conocidas y en definitiva remitió al Comité Directivo Nacional, es de.

cir, de acuerdo con el resultado de esas nuevas negociaciones, la palabra

final de AD sobre el problema de la candidatura presidencial, y en general

sobre la cuestión electoral. El CDN se reunió en octubre y después de oír

el informe sobre el resultado de las negociaciones, insistió una vez más en

forzar una solución de compromiso, para terminar pronunciándose por la can­

didatura del compañero Rónulo Detancourt, lo hizo mediante una fórmula que

dejaba abierta la puerta para continuar las conversaciones con las otras -

fuerzas políticas en pos de la aceptación general del gobierno plural o go­

bierno colegiado. El acuerdo a que llegaron Unión Republicana Democrática

y el Contralmirante Larrazábal, el 18 de octubre, para lanzar la candidatura

presidencial del entonces Presidente de la Junta Provisional de Gobierno, -

cerró definitivamente la etapa de las negociaciones y no dejó a AD otro -

camino que el de postular su propio candidato presidencial, camino que se -



trilló con firmeza y decisión. Así terminó este largo proceso y cesaron en

nuestro seno todas las divergencias que había suscitado tan delicado proble,

nía. El partido se convirtió, como en las mejores ópocas de su combativa -

historia, en un solo haz de voluntades puestas, sin mayores reservas ni retí

cencías, al servicio del triunfo de la línea electoral de Acción Democrática,

Emprendimos entonces la campaña electoral en manifiestas condiciones de inf¿

rioridad d frente a las otras fuerzas políticas, por dos razones fundamenta­

les: el retraso en la definición electoral del partido y la penuria econó­

mica, propia de las organizaciones populares que, como la nuestra, están nu

tridas, en su mayoría determinante, por hombres y mujeres que no tienen más

bienes de fortuna que el producto de su trabajo manual o intelectual. Pero

esas manifiestas condiciones de inferioridad las superamos exitosamente, gra

cias al grado de eficiencia organizativa de nuestra militancia. La victoria

electoral de Acción Democrática fue, como ya lo dijo alguien, el triunfo de

la organización sobre la emoción. El fenómeno Larrazábal fué nada más que

éso, una emoción pasajera, pero emoción que amenazó con una posible victoria

porque contó también con determinadas ventajas provenientes del ejercicio -

indirecto del poder. El proceso electoral que culminó en las deciciones de

diciembre podrá aparecer para muchos compañeros como un hecho ya bastante -

lejano sobre el que no vale la pena tejer nuevos comentarios ni deducir con­

clusiones aleccionadoras. Sin embargo, semejante apreciación poi' su simpli­

cidad carece de toda corrección y seriedad. La forma en que se desarrolló

el reciente proceso electoral no es obra de la casualidad, es por el contra­

rio, un hecho histórico de gran significación nacional, resultante de las

fuerzas políticas y sociales que actuaron conscientemente en busca de un ob

jetive predeterminado.

Terminado el proceso y conocido el resultado de las votaciones, 1:

victoria de Acción Democrática y de su candidato presidencial, no produjo -

ninguna de las conmociones ni revueltas militares que habían llevado a mu­

chos compañeros de buena fé a mostrarse contrarios a la candidatura del com



INTEGRACION DEL GOBIERNO DE COALICION NACIONAL:

Pocos días después de la jornada electoral del 7 de diciembre, el

Comité Ejecutivo Nacional en Manifiesto dirigido a la Nación ratificó su -

propósito inquebrantable de cumplir con lealtad y buena fó los compromisos

contraídos por sus representantes y los representantes de los partidos So—

cial-Cristiano Copey y Unión Republicana Democrática; relevó al compañero -

Rómulo Betancourt "de todo compromiso partidista dejándolo en libertad de

realizar un gobierno de unidad nacional inspirado en los compromisos pre­

electorales y manifestó nuevamente su máxima aspiración de que el Gobierno

presidido por el compañero Betancourt desarrollara el programa suscrito por

los tres candidatos presidenciales y que sus principios orientaran la acción

de todos los miembros del Gobierno. Así, por obra de nuestra lealtad y los

compromisos contraídos, cobró vigencia el Pacto de Punto Fijo, que adversa­

rios nuestros consideraban que para nosotros no tenía más valor que el de

un simple trozo de papel. El CDN, al estudiar en el mes de enero, la de­

claración del CEN consideró que la actitud adoptada por el CEN al hacer pú­

blica esa decisión sólo obedeció a la conveniencia de llevar al ánimo de -

sectores extraños al Partido, la convicción de que Acción Democrática con ti

nuaba firmemente dispuesta a cumplir los compromisos unitarios contraídos,

pero que la interpretación impartida tanto por el CEN como el CDN, la deci­

sión del CEN sobre relevación de compromisos partidistas, mantenía de to­

dos modos incólume el principio de que para los efectos internos el compa­

ñero Betancourt continuaba y continúa taunbién sometido a la disciplina par­

tidista, criterio plenamente compartido por el compañero Betancourt. Lo —

que persiguió el CEN al hacer tal declaración pública fuó la de facilitar

al compañero Betancourt la más amplia libertad en las negociaciones laborío.

sas que debería celebrar con Copey y URD con el fin de integrar el gobierno

de coalición, sin que por ello renunciara al legítimo derecho del partido

a conocer y participar, cuando fuere necesario, en tales negociaciones. - 



pañero Betancourt. La victoria electoral de Acción Democrática fuó recibida

con tranquila alegría por nuestro partido y con amarga resignación por los

militantes de las otras organizaciones políticas en toda la República, con

excepción de Caracas donde una agitación dirigida por fuerzas adversarias, -

que apelaron a toda clase de recursos de mala ley desde un supuesto fraude -

electoral en contra de Larrazábal hasta la metódica y anticipada divulgación

de propósitos de represalia política y económica contra los habitantes de

los barrios populares, culminó en manifestaciones callejeras de unas cuantas

millaradas de personas que poco a poco fueron recuperando la calma emocional

que les hizo perdei- la derrota de su candidato y la agitación dirigida con

ello el restablecimiento del normal y tranquilo discurrir urbano. No vale

la pena intentar un análisis más a fondo de estos acontecimientos, ya que

ellos no produjeron mayores trastornos sociales, pues no perseguían finali­

dad distinta de la de querer demostrar que la colaboración de alguna fuerza

política determinada era indispensable no solamente para la pacífica instau­

ración sino también para la estabilidad misma del Gobierno que debía presi—

dir el Presidente que acababa de ser elegido por la voluntad mayoritaria

del pueblo venezolano.

Las características de la actual situación nacional no son extra­

ñas ni ajenos a la acción misma del partido. Al contrario, ellas son la

consecuencia directa de la línea de acción política que, en forma general

y bastante acertada fuó trazada por el Pleno de Dirigentes y luego conse­

cuentemente desarrollado poi' todos los organismos de dirección nacional del

Partido. Si alguna de esas características no se corresponden con las me­

jores aspiraciones del Partido, ello no debe dar lugar a rectificaciones

que puedan conducir a una grave crisis al ensayo democrático que estamos -

realizando, sino a la aplicación de los correctivos indispensables y necesa

rios para que la situación política se ajuste, hasta donde sea posible, a

los objetivos perseguidos por el partido, materia ésta que será estudiada

en otra parte de este Informe.



Otra consideración que tuvo el CEN muy en cuenta fuó la de no mermar en foi?

ma alguna las atribuciones constitucionales del Presidente de la República,

ya que entre nosotros hay sectores de cierta importancia que consideran como

un atropello a las normas constitucionales el que aquél pueda compartir fa­

cultades que por sí mismas son indelegables. La eliminación de pretextos -

que sirvan de falsas banderas a los enemigis del pueblo y del orden democrá

tico, es una elemental táctica, sobre todo cuando se trata de la instaura—

ción de un gobierno popular que surgido de una etapa de transición no tiene

en sus manos, en el momento mismo de su iniciación, todos los resortes del

poder.

Las negociaciones con los otros partidos comprometidos por el pac.

to de Punto Fijo las inició el compañero Betancourt ya corrido bastante el

mes de enero, lo que no dejó de tener su influencia a la hora de la integra

ción del gobierno de coalición, casi en vísperas de la toma de posesión. -

Este retardo en iniciar las negociaciones unido a la necesidad de nombrar

el Gabinete de codición el mismo día de la toma de posesión trabajó induda­

blemente en contra de los intereses del partido, el cual no tiene ¡ en la

actual composición del Gobierno la adecuada representación que debió ecrre¿

ponderle en razón de ser el partido que obtuvo la mayoría de sufragios en

la consulta electoral. El CDN del mes de enero dejó constancia de esta

inconformidad ante el compañero Betancourt. Durante este proceso de la in­

tegración del Gobierno las consultas entre el Presidente y el CEN fueron -

bastante irregulares, por lo que el organismo de dirección nacional se vió

muchas veces ante hechos cumplidos que debió aceptar a regañadientes, por­

que no había otra cosa que hacer, pues nuestro partido por el peso de la

inmensa responsabilidad que sobre él recaía no podría convertirse en factor

de entorpecimiento ni menos en fabricante de crisis que pudiera haber ame­

nazado la estabilidad misma del régimen popular que estaba por instaurarse. 
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No ocurrió así en la designación de los Gobernadores de Estado, —

En este caso el Presidente celebró consultas con las direcciones nacionales,

con los parlamentarios de cada Estado y con otros sectores sociales, cuya o-

pinión valía la pena tomar en cuenta. Y es indudable que en la designación

de esos Gobernadores el compañero Betancourt prestó la debida atención a

las recomendaciones partidistas, salvo en aquellos casos en que en razón de

la aplicación del Pacto de Punto Fijo, se vió forzado a nombrar un Goberna­

dor perteneciente a otra parcialidad política.

El funcionamiento de la coalición, tanto en escala nacional como

en escala regional, se ha caracterizado por fricciones constantes entre los

partidos, en especial porque Copey y URD, y mucho más URD que Copey, han

querido establecer un reparto de los puestos piíblicos más ajustado a sus

conveniencias o apetencias burocráticas que al sano espíritu que integra el

pacto de Punto Fijo, que es la colaboración mediante una leal selección de

capacidades.

Por lo demás, esas fricciones inter-partidistas que no lian tenido

como causa únicamente las discrepancias relacionadas con la integración de

los gobiernos estadales hasta en aspectos meramente municipales sino han -

trascendido a la prensa y a la radio en una forma tal que a veces parece a—

menazar la tregua política, la unidad democrática y la existencia misma del

Gobierno de coalición. Para salvaguardar aquellas y para preservar la exis­

tencia de la coalición nacional, que nuestro Partido sigue considerando por

lo demás hasta el momento, como inseparable de la estabilidad democrática

y de la posible realización de todo un responsable plan administrativo di­

rectamente encaminado a solucionar los graves problemas que afectan a las

mayorías nacionales, los tres partidos coalicionistas convinieron en crear,

después de largas discusiones, la Comisión Inter-Partidista, integrada con

representación igualitaria, y cuya actuación está sometida a las reglas con

tenidas en el Reglamento que fuó suscrito el 24 de julio e inmediatamente 



publicado en toda la prensa capitalina, por lo que sobran mayores comenta­

rios al respecto.

La Comisión Inter-Partidista ha venido funcionando desde entonces,

en forma más o menos regular, y ha contribuido con su mediación a solucio—

nar satisfactoriamente algunos problemas de carácter local. No hay motivos

fundados para no esperar que su normal funcionamiento, se ajusta a normas

de seriedad y sinceridad, deje producir beneficios realmente favorables a

un firme mantenimiento de la tregua política y de la coalición gubernamen­

tal.

CONGRESO NACIONAL:

Aunque hay un informe especial sobre el trabajo parlamentario,nos

ha parecido indispensable dedicar unas cuartas líneas al Congreso Nacional,

poi’ tratarse de un organismo cuya influencia se considera decisiva para la

mejor organización de la República y cuya cooperación es indispensable para

poder llevar a la practica el programa de realizaciones administrativas, eco

nómicas y sociales del Gobierno que preside nuestro compañero Betancourt.

El Congreso Nacional, surgido de las elecciones populares de di­

ciembre, se instaló el 19 de enero. En la integración de las directivas de

cada Cámara se aplicaron las normas de coalición del Pacto de Punto Fijo.-

En la selección del personal administrativo se adoptó un criterio de repar­

to proporcional entre los cuatro partidos representados en ellas, sistema -

que no se ha caracterizado por su eficacia y rendimiento. Se perdió bas­

tante tiempo en el reclutamiento de este personal administrativo con conse­

cuencias negativas para el trabajo parlamentario. Al fin de estas deficien­

cias de personal y otras de distinta naturaleza fueron parcialmente supera­

das, pero todavía sigue pendiente la selección de un personal preparado o

por lo menos capacitado para servir de eficaces auxiliares del trabajo que

cada parlamentario debe realizar.
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Este Congreso llevó a cabo una magnífica labor de investigación —

sobre el funcionamiento y actividades de los distintos Despachos Ejecutivos 

y como consecuencia de ella aprobó recomendaciones y conslusiones que de —

ser oídas y ejecutadas poi’ el Gobierno Nacional contribuiría poderosamente

a mejorar sino a perfecccionar el aparato administrativo y tambión a produ­

cir un honesto y eficiente empleo de los recursos fiscales de la Nación,

En cuanto a la labor legislativa propiamente dicha, que es fun­

ción específica de este Cuerpo, y no fuó mucha la que efectivamente hizo co­

mo apreciarán fácilmente del Informe especial a que ya nos hemos referido, -

aunque tampoco podría considerarse como nula en absoluto. En ningún caso el

Congreso podría convertirse en una fábrica de leyes elaboradas sin el cuida­

doso estudio que la materia de cada una de ellas reclama, pues de proceder

en forma precipitada y hasta impremeditada, sólo se lograrían, con toda se­

guridad, efectos contrarios a la intención misma del legislador, todo lo -

cual iría en detrimento del prestigio de la institución del Parlamento demo_

crático. Esa escasa labor legislativa es una responsabilidad colectiva, de

todas y cada una de las fracciones parlamentarias y en particular de la nuca

tra que es mayoritaria como tambión del Gobierno mismo, a quien el peso -

muerto de una tradición carente de justificación echa encima la responsabili.

dad de la iniciativa de las leyes. Esta falla debe necesariamente superarla

el Partido haciendo un llamado a la responsabilidad individual y colectiva

de todos y cada uno de nuestros parlamentarios para que en la medida de la

capacidad personal contribuyamos a elaborar aquellos proyectos de leyes, sin

los cuales no será posible dar plena satisfacción a las necesidades populares

ni cabal cumplimiento al programa del Partido. Y esta Convención debe en­

comendar al CEN adoptar todas las medidas conducentes para que nuestra frac­

ción parlamentaria responda cada vez más a la confianza depositada en noso­

tros por el Partido y por el pueblo venezolano.



SITUACIOM POLITICA NACIORAL:

La situación nacional se caracteriza en el momento presente por

un avance firme y seguro del movimiento encuadrado dentro de las fuerzas pp.

líticas que juegan o desempeñan un rol de mayor o menor importancia en la

vida nacional. Este fortalecimiento de los partidos políticos, que no es

sino la expresión del papel determinante que la intervención directa del

pueblo, desempeña en el desarrollo de los hechos políticos y de los fenóme.

nos sociales, es sin lugar a dudas la mayor garantía para la estabilidad del

sistema democrático de gobierno. Todas las fuerzas políticas democráticas

sostienen, con mayor o menor sinceridad, la conveniencia de estabilizar y

fortalecer el ensayo democrático que estamos viviendo desde el derrocamien­

to de la dictadura, por lo que a pesar de los roces y fricciones existentes

en ellas y hasta la existencia en su seno de corrientes aventureras,el fren

te nacional democrático no muestra posibilidades de un resquebrajamiento -

inmediato, lo que debe apreciarse como un hecho altamente favorable al a-

flanzamiento del orden constitucional.

Las fuerzas reaccionarias y antinacionales no han logrado ni lo­

grarán nunca organizarse políticamente, pues nada que tienen que buscar en

el terreno de la lucha popular. Toda su actividad, bastante peligrosa por

cierto, se dirige a los manejos conspirativos que giran en torno a oficia­

les en servicio activo, con vistas a la ejecución de un golpe cuartelario y

a la impune y frecuente circulación de panfletos y hojas sueltas destinadas

a sembrar la desconfianza en las fuerzas económicas y a intentar vanamente

a provocar estados de agitación en los sectores populares, con el fin de

crear el clima propicio para el desarrollo de los planes conspirativos.Esas

fuerzas antinacionales, dentro del libre juego político, no tienen ninguna

clase de oportunidad, pero la actividad conspirativa a que se dedican, fi­

nanciada por los inmensos recursos que los prófugos de enero colocaron en 
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el exterior, sí constituye una amenaza latente, frente a la cual Gobierno

y partidos populares, principalmente el nuestro, deben mantenerse en esta­

do de permanente vigilancia. Esto lo hace el partido, a través de su ra­

quítico aparato de información, pero que le permite mantenerse al día so­

bre los manejos de los conspiradores de profesión. Este aparato informati

vo, por estar en contacto directo con el pueblo, recibe informaciones no —

sólo de las actividades que se desarrollan en esta capital sino de las que

ocurren en otros lugares de la República, las que después de ser debidamen

te evaluadas son elevadas al conocimiento del Gobierno Nacional, que es el

único que dispone de los instrumentos y de los medios requeridos para po­

ner cese a tales actividades contrarrevolucionarias y antidemocráticas.

Sin embargo, en este aspecto de la situación política nacional,-

conviene señalar como un factor de intranquilidad colectiva, la inexisten­

cia de un servicio policial eficiente, capaz de garantizar la seguridad deuo_

crética y la tranquilidad pública. En la actualidad funcionan cuatro poli.

cías (Digepol, Sifa, Municipal y Judicial) dependiente cada cual de una re­

partición administrativa distinta, sin ningún control ni ninguna coordina­

ción superior. Tal situación de desajuste y de casi anarquía explica por

qué razón circulan en diferentes ciudades del país, hojas sueltas, pasqui­

nes y panfletos editados dentro del país, sin que hasta ahora haya podido

localizarse uno solo de los talleres donde se imprime esa propaganda ni ha­

ya sido detenido uno solo de los repartidores de la misma. De aquí hace

el desasosiego que manifiestan ciertos sectores sociales frente a la impu­

nidad que rodea a los manejos de los conspiradores como también a las acti

vidades criminosas de la gente del hampa. Esta carencia de una policía -

bien organizada y dirigida es una manifiesta falla del gobierno coalicioni¿

ta, la que debe superarse rápidamente, porque de lo contrario podría tener'

malas consecuencias en un momento de crisis política.

Otro aspecto interesante de la situación política nacional es el 



relacionado con las Fuerzas Armadas. Hasta este momento, fuera de las bo­

las y rumores que son pan de cada día y que algunas veces han provocado la

misma movilización del partido, no se ha presentado ningún conato de alza­

miento militar ni choques entre el Poder Civil y las Fuerzas Armadas. No

queremos afirmar con esto que en los cuarteles todos estén únicamente dedi.

cados a sus actividades específicamente profesionales, pues nuestro opti—

mismo no llega a tanto. Seguramente dentro de los cuarteles deben moverse

activis agentes de la conspiración, porque dado el papel que las Fuerzas -

Armadas jugaron durante los últimos años, no es posible esperar que todos

sus integrantes se hayan convencido de que, en virtud de la presencia orga

nizada del pueblo, ya no es posible pretender restaurar los regímenes de

fuerza, que fueron definitivamente enterrados el 2J de enero. En todo ca­

so sobre este peculiar aspecto de nuestra política nacional, necesario es

reconocer como hecho de positivo valor, la inteligencia y tino con que el

Presidente Betancourt ha conducido la política militar del régimen, a la

que consagra una desvelada preocupación, y que ha logrado que un aprecia—

ble sector militar se mantenga en una posición institucionalista, de respe.

to y apoyo al Gobierno que preside el compañero Betancourt, al margen de -

toda actividad contraria al ordenamiento constitucional. Fuera de estas

apreciaciones objetivas, cualquier previsión futurista basada sobre sim­

ples conjeturas, carecería de seriedad.

Para terminar con este rápido esbozo de la situación política -

naciona, se hace necesario intentar una apreciación de la coalición guber­

namental. En primer lugar- conviene destacar que la suscripción del Pacto

de Punto Fijo y la adopción de un programa común de gobierno no conforman

en manera alguna una alianza de partidos. Es más bien una forma de cola­

boración gubernamental, que fué y sigue siendo considerada como un necesa­

rio aporte para el mantenimiento de la estabilidad democrática y constitu­

cional, considerada como por encina de las finalidades particulares de cada 



partido. Por esto dentro de la coalición cada partido continúa conservando

su propia fisonomía y los demás atributos que los definen. No hay, pues, nin

guna posibilidad de confusión, ya que además cada partido trata constante­

mente de afirmar sus propias características, aún cuando participe en la

realización de una común obra administrativa que, en muchas ocasiones,puede

no encuadrar exactamente dentro de finalidades doctrinarias y de sus propios

objetivos tácticos. Dentro de la coalición cada partido sigue representan­

do los intereses de que es expresión.

En esa coalición, Acción Democrática sigue teniendo el mayor peso

y la mayor importancia, en razón de su ancha y amplia base popular y de no

tener compromisos con sectores sociales distintos de los que integran las

clases populares. En UKD conviven contrapuestos intereses, por la que su

objetivo torturante es la conquista del poder’ para ejercerlo, no en el dessi

rrollo de un programa social avanzado, sino encaminado al disfrute de las -

delicias de aquél. Copey, expresión de la filosofía del social-cristianis-

mo, está bastante comprometido con intereses que no simpatizan con una ra­

dical transformación de la realidad venezolana. Mucho más podría decirse -

si fuera conveniente hacer un análisis más de fondo. Por todo ello, la coa

lición gubernanmental tropieza con muchas dificultades para que su gestión

administrativa ejecute con dinamismo y acento popular, el contenido del

programa común do gobierno, donde tienen concreta expresión las más senti­

das reinvindicacioncs populares y las más urgentes necesidades nacionales.

Es verdad que entre los partidos coalicionistas existen coincidencias sobre

objetivos comunes, pero no es menos cierto que para la realización de los -

mismos cada partido tiene una modalidad y un acento que le son propios y -

por lo mismo intransferibles.

A pesar de todas las dificultades con que pueda tropezar la coa­

lición para la pronta ejecución de un programa popular, a pesar de tratar­

se de una modalidad nueva para el ejercicio del poder, extraña nuestros



hábitos políticos, nuestro compromiso de estabilizar la democracia y nues­

tra promesa de presentar un frente unido y solidario contra las acechanzas

de la reacción golpista, nos obliga a continuar prestando nuestro más fir­

me apoyo a la forma de gobierno coalicionista, pero nos impone al mismo -

tiempo el deber de mantenernos vigilantes de la orientación y de la marcha

de la administración pública para conocer bien todos los detalles de su de.

senvolvimiento, de manera de poder aportar, en cada momento, las solucio­

nes que más se ajusten al contenido mismo de nuestras promesas electorales

y nuestros compromisos programáticos»

Acción Democrática, como lo reconocen todo el mundo, es el eje

mismo del gobierno de coalición, aún cuando en él no tenga la|s más adecua­

da^ representaciones ni tenga la responsabilidad del desempeño de algunos

Ministerios desde donde puede empujarse la realización audaz y dinámica de

un programa administrativo popular, pero por aquella circunstancia y a pe­

sar de esto, los éxitos o fracasos de la coalición siempre recaerán más -

pronunciadamente sobre nosotros que sobre los demás integrantes de la mis­

ma» Aunque nuestra responsabilidad está comprometida, nuestra impaciencia

no debe contribuir a aumentar los roces o fricciones que ya existen ni mu­

cho menos a provocar una ruptura de la coalición, es decir, una crisis po­

lítica cuyas consecuencias podría no estar en nuestras manos controlar. -

La coalición debe durar tanto como la estabilidad política lo reclame y una

posible ruptura debe producirse no cuando convenga a otros sino cuando así

llegue a imponerlo el interés nacional, con el cual nosotros estamos pie—

namente identificados. La acusación de inmovilismo nue se hace a la ges­

tión administrativa del Gobierno de Coalición más que a corregir fallas y

a estimular un mayor dinamismo, persigue la finalidad de desacreditar la -

actuación del compañero Betancourt atribuyéndolo un derechismo que jamás -

podrá orientar la gestión del gobierno que él preside» Puede habei’ un in­

movilismo, producto de las contradicciones inherentes a un gobierno de coa 



lición, pero nunca en obediencia a compromisos derivados de entendimientos

con la derecha venezolana, porque estos compromisos jamás los celebraría

el compañero Betancourt, cuya consecuencia y lealtad a AD y a la causa del

pueblo están por encima de toda posible duda. Si el partido admitiera pa­

sivamente semejante acusación -la del derechismo-, no la del inmóvilismo -

administrativo-, más que contra el prestigio personal del compañero Jefe

del Gobierno de coalición, estaríamos admitiendo una campaña de descródito

contra el partido mismo, porque debemos tener siempre presente que el cré­

dito político de las figuras descollantes de nuestras filas, es parte in­

tegrante del prestigio popular’ de nuestro partido. Acción Democrática pue

de y debe criticar públicamente las deficiencias, las fallas y los vicios

que existen o que todavía subsisten en el aparato administrativo, pero

una posición semejante no puede conducirla jamás a acoger maliciosas impu­

taciones que no persiguen, como ya se ha dicho, sino dañar la confianza y

la fó que el pueblo ha depositado en nuestro partido y en sus dirigentes -

más calificados.

Esa acusación de inmovilismo debería conducirnos a hacer un ba­

lance de los resultados de la gestión político-administrativa del gobierno

de coalición si ya se dispusieran de datos estadísticos verídicos que per­

mitieran hacer un enjuiciamiento serio. Consideramos que este balance no

puede hacerse en el momento presente, no solamente por la carencia de da­

tos ciertos sino por la brevedad de la actuación del Gobierno constitucio­

nal, pero apesar de ello sí se puede intentar una apreciación de carácter

general.

Antes que todo, conviene destacar el amplio clima democrático -

que vivimos, con pleno y cabal ejercicio de todas las libertades democrá­

ticas, a tal extremo que de ellas disfrutan hasta los peores enemigos de

la democracia. La suspensión parcial de las garantías decretada con oca­

sión de los dolorosos sucesos ocurridos el 4 de agosto pasado, fué una me-
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dida que respondió más que todo al elemental deber de prevenir un estado -

de agitación creado artificialmente y que no afectó en forma alguna las ga

rantías fundamentales ni mermó en nada la confianza popular que rodea al

Gobierno que lo preside el compañero Betanccurt y del que somos pieza de -

principal importancia. Tal clima es necesario defenderlo y consolidarlo, -

porque solamente dentro de él pueden los partidos democráticos controlar -

la actuación de los gobiernos que emanan directamente de la voluntad de

las mayorías populares y continuar luchando por la mejor realización de

sus doctrinas y programas. La democracia constitucional sigue siendo ob­

jetivo fundamental tanto de Acción Democrática como en general de todo el

movimiento popular venezolano.

Bn cambio la gestión administrativa del gobierno está acusada de

inmovilismo, de incapacidad para acometer la aplicación de una política d_i

námica y audaz encaminada a darle pronta solución a las reinvindicaciones

populares y a las necesidades nacionales. Esa acusación obedece a que -

ciertamente el Ministerio de Obras Públicas está trabajando con una exage­

rada lentitud, y poi’ lo tanto como un agente de informidad y descontento.-

El abandono de las carreteras, principal medio de comunicación entre noso­

tros, la no ejecución de muchas de las obras contempladas en el Presupues­

to y necesarias para el desarrollo de la política de defensa del capital

humana: escuelas primarias y técnicas industriales, liceos, hospitales, u-

nidaaes sanitarias, etc. a la vez que se reflejan sobre el contenido rea­

lizador de la administración inciden directamente sobre la pervivencia ca­

si estacionaria del problema social de la desocupación. La políticsi del -

Ministerio de Obras Públicas tiene consecuencias innegables sobre el desa­

rrollo nacional, porque buena parte de los gastos públicos se invierten a

través de su actividad nacional.

El abaratamiento de los artículos de primera necesidad, la mul­

tiplicación de los detales de la Mersifrica, la rebaja de las tarifas e­
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léctricas, de las medicinas y de los alquileres, sigue siendo aspiración pjo

pular que ni siquiera ha comenzado a tener satisfacción. La gravísima si­

tuación de las comunicaciones nacionales: tránsito, correos, telégrafos, -

telecomunicaciones, donde campea el más absoluto desorden y otros vicios de

mucho mayor significación y gravedad. La conservadora política de la Corp£

ración Venezolana de Fomento, que sólo presta ayuda crediticia y técnica a

un reducido sector- privilegiado debido al exceso de garantías que esa ins­

titución exige para financiar nuevas empresas industriales, política con—

servadora que se opone a las necesidades del desarrollo artesanal e indus­

trial de la provincia e impide la creación de nuevas fuentes de trabajo que

podrían contribuir- a solucionar el desempleo. Todos estos son aspectos ne­

gativos de la gestión administrativa que han producido las críicas sobre un

inmovilismo, su ineficacia y falta de audacia y también la injustificada a-

cusación de derechismo. Las causas de este inmovilismo debemos buscarlas -

en la complejidad misma de la administración pública tarada con la presen—

cia de elementos antidemocráticos, burócrátas mineralizados sin preocupación

nacional alguna y dominada por los viejos vicios de corruptela de la anterior

administración de la que eran colaboradores leales, en las contradicciones -

que existen dentro de la edición y también en la capacidad o incapacidad -

de los Ministros que tienen la responsabilidad de poner en marcha la parte

del programa administrativo que corresponde desarrollar a los despachos a

su cargo. Las crticas contra el inmovilismo administrativo tienen en buena

parte justificación, pero también es cierto que muchas de las realizaciones

o de las iniciativas del Gobierno no son conocidas de la opinión, porque a

pesar de la proliferación de oficinas de relaciones públicas nadie tiene la

responsabilidad de divulgar esas realizaciones y esas iniciativas que permi­

tirías un juicio más equilibrado sobre los aspectos positivos y negativos -

de la actual administración pública. Esta sí tiene también muchos aspectos

positivos, en los campos de la educación, de la salud pública y la asisten— 
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cía social y de la vivienda popular, de la atención a los problemas del can

pesinado como lo demuestra la política de reparto de tierras y de créditos

agrícola al sector más necesitado del campasinado. Pero esta actividad -

que sí tiene sus repercusiones en la provincia no apaga el clamor general -

por una política más dinámica y audaz encaminada a la solución de las más

urgentes necesidades populares.

LA SITUACION ECONOMICA NACIONAL:

La situación económica nacional, apreciada sin tomar en cuenta -

las distorsiones y defectos estructurales que padece, indudablemente que se

mantiene firme y que apesar de los graves problemas que se confrontan la ma_

yoría de ellos herencia de la dictadura, ha comenzado a despertar un modera

do optimismo en diversos sectores de la colectividad, debido en gran parte

a la confianza en el afianzamiento del régimen constitucional, cuya estab¿

lidad reposa en las mismas manos del pueblo que tantas pruebas de decisión

y coraje ha dado en defensa de las instituciones democráticas.

Entre los factores que autorizan a creer que la situación econó­

mica está superando la relativa atonía que sufrió el año pasado a raíz de-

la transición política y de las repetidas amenazas golpistas, está el rela­

cionado con el ascenso de rubros significativos que la actividad económica

como son el valor de los cheques compensados, las colocaciones é inversio­

nes de los bancos y también el relacionado con el nivel de las ventas y de

la recuperación de las inversiones particulares.

En Venezuela, lo sabemos todos, el desenvolvimiento del Presupue£

to Nacional es un factor decisivo en la impulsión o retardo de la trayecto­

ria económica, por lo que un mayor rendimiento de los ingresos fiscales de

fuente económica interna previstos en aquél significa que indudablemente la

actividad de la economía está en ascenso. La situación actual no es lo su­
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ficientemente clara a este respecto. Por un lado, el Gobierno ha podido a-

tender, apelando al recurso de los Créditos Adicionales, a una fracción de

obras y servicios no previstos en el Presupuesto Ordinario que asciende a

5.068 millones de bolívares y que estaban incluidas en el Presupuesto Extra

ordinario, cuya consideración pospuso el Congreso Nacional para la oportuni­

dad de sus sesiones extraordinarias. Este hecho podría hacer suponer que el

Estado ha contado con ingresos superiores a los previstos en sus estimacio­

nes originales. Empero lo que parece existir es una relativa holgura fiscal

que proviene más que de un mayoi' rendimiento tributario de la circunstancia

de que ha habido tal retardo en la maquinaria administrativa para la utiliza

ción de las partidas destinadas a obras públicas del Presupuesto anterior -

(58-59) que muchos créditos restantes de éste no podrán ser utilizados, con

forme a las previsiones legales, durante el sementre en curso y que es lo -

que realmente ha permitido financiar las obras y servicios a que ya hemos

hecho referencia.

Pero aún siendo evidente una mejoría de la situación económica, -

es también indudable que el desempleo reinante en Caracas no ha disminuido

en forma apreciable, debido a que éste se ha originado principalmente en li­

na desocupación de elementos humanos que, reclutados en la provincia o pro­

venientes del extranjero, se acumulaban en la capital para ser empleados en

las obras públicas que aquí ejecutaba la dictadura. Esta masa de desempleo

dos a partii’ de enero del 58 y más aún después de febrero del 59, ha comen­

zado a sufrir, por obra misma de las circunstancias, el impacto de una poljt

tica más racional de gastos y de utilización de la mano de obra enderazada

a difundir las obras públicas en todo el país en lugar de concentrarlas ca­

si exclusivamente en la capital. El llamado Plan de Emergencia fué un modo

festinado y justamente critidado, de procurar remedio a esa situación de de­

sempleo, pero que emanado de causas muy particulares y complejas se da la

anomalía de que podamos sostener que Is situación económica ha mejorado en

comparación con la de hace algunos meses, no obstante seguir prevaleciendo 
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en la capital un considerable volumen de desocupación.

El nivel de desempleo crónico, y más aún de subocupación, que pr£

valece en la provincia y que durante los últimos meses no ha recibido alivi-

vio serio, es otra cosa. Aparte de sus causas permanentes originadas en la

defectuosa estructura de nuestra economía y de la viciosa política de la -

dictadura de concentrar los gastos públicos en el centro, es lo cierto que

la política del gobierno coalicionista encaminada a remediar con urgencia -

este deplorable estado de cosas habría tenido más éxito de no existir obstá­

culos y retardos para desarrollar rápida y eficazmente una política de obras

ptíblicas de alcance nacional, destinada a dotar la provincia de servicios -

indispensables y a ofrecer al misino tiempo oportunidides de trabajo a la a-

preciable cantidad de mano de obra desocupada en el interior. Todo esto -

sin olvidar que las obras públicas no pueden constituir una fuente permanen

te de empleo y que el problema no se resolverá definitivamente sino por me­

dio de un plan integral, de extensión general, de desarrollo económico nació.

nal, como es el propósito del gobierno que preside el compañero Betancourt

y lo propugna el programa de Acción Democrática.

Los indudables aspectos optimistas de la actual trayectoria econó­

mica, apesar de la persistencia del desempleo, no nos darían una visión rea­

lista de la evolución de la situación económica si no hiciéramos mención

del hecho de que no obstante el considerable aumento de divisas nuevas pro­

venientes de la más alta tributación petrolera establecida en diciembre pa­

sado, el nivel de las reservas del Banco Central no ha recibido el aumento

que debía esperarse, es decir, que se han seguido perdiendo divisas. Este

fenómeno parece obeder, en mayor o menor grado, tanto a un aumento de las

importaciones como a movimientos de capitales hacia el exterior, que todo

aumento en los ingresos fiscales desarrolla la propensión, a importar y que

persiste un fuerte nivel de ventas de divisas para la colocación en el ex­

tranjero de fondos de inversión que necesita nuestra economía. La causa - 
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de esto último podría radicar en. la persistencia de un cierto grado de des­

confianza y nerviosismo en el seno de los capitalistas nacionales y presun­

tos inversionistas como consecuencia tanto de las noticias alarmistas de

algunos árganos de la prensa diaria como tambielí de algunos planteamientos

teóricos y de las medidas propuestas para contrarrestar la fuga de divisas.

El enfoque relativamente optimista que acabamos de hacer sobre el

desenvolvimiento de la economía nacional, no quiere decir en modo alguno -

que se hayan verificado cambios estructurales fundamentales, que son los -

únicos susceptibles de eminorar, en grado satisfactorio, la dependencia de

nuestra economía del factor petróleo, el que durante el año de 1957 partici­

pó en un 540 en la formación del producto territorial bruto. Venezuela si­

gue girando predominantemente en torno a su riqueza petrolera, la que en -

1957 -cuando todavía estaba el Fisco Nacional percibiendo ingresos por la

entrega de nuestras reservas nacionales a los trust petroleros-, contribu­

yó casi con 710 al total de las recaudaciones fiscales y en 1958 con menos

del 570o De aquí estas dos consideraciones: la primera que la feliz deter­

minación de elevar las tasas del impuesto progresivo sobre la renta para -

que la fórmula del 50-50 fuese prácticamente sustituida poi- otra que se co­

loca entre el 60 y el 650, si bien supone una más justa participación en -

los resultados de la explotación de nuestro petróleo, tiene también el incon­

veniente de acentuar la dependencia del Presupuesto y de la economía <&, la

produccción petrolera, y la segunda, que debe tenerse siempre presente, es

que la formación del ingreso no petrolero es inducida, en su mayor parte,

por el desarrollo del Presupuesto y este a su vez, como acabamos de ver,

depende fundamentalmente de las percepciones de fuente petrolera, de mane­

ra que cualquier serio desequilibrio de la producción petrolera expondrá el

país a una crisis muy grave.

Con el fin de deducir las tareas que nuestro partido debe cumplir

para ver realizados nuestros propósitos de desarrollo económico y de libera­
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ción de la economía del país de la tutela del capital imperialista y definir

las metas esenciales de nuestra acción política, conviene hacer una aprecia­

ción de la evolución de conjunto de la economía nacional durante los tres -

últimos lustros: Hasta 1944 la economía nacional se había mantenido más o

menos estancada, no obstante el cambio político supuesto por la desaparición

de la tiranía gomecista. Al extremo de que algunos especialistas juzgaban

que el ingreso nacional no había superado el de 1936, estimado en alrededor

de un mil quinientos millones de bolívares. Como consecuencia de la políti­

ca desarrollada por Acción Democrática, durante el trieno 1945-48, fundada

en un presupuesto cuadruplicado que tenía su origen en una más alta tribu­

tación petrolera, resultó un ingreso nacional que se estimó en unos cinco

mil millones de bolívares para 1947-48 y en algo más de siete mil millones

para 1948. Las últimas estimaciones indican que ese ingreso saltó de -

7.675 millones en 1950 a 17.600 millones en 1958, pero aquí debemos dejar

sentado que las fuerzas esenciales de ese desenvolvimiento han sido el de­

sarrollo de las fuentes fiscales a travás del tiempo, originado en las medi­

das nacionalistas que Acción Democrática tomó desde el poder, al aumento de

la explotación petrolera y al hecho de haberse mantenido los precios del

petí’óleo a un nivel favorable durante dicho período. Es decir, que el au­

mento del ingreso nacional se versificó apesar de la nefasta presencia de -

la dictadura.

La economía nacional, considerada dentro del marco de sus facto­

res estructurales, se distingue por un alto nivel de actividad de conjunto,

correspondiente particularmente a un sector comercial que deriva la parte

sustancial de sus ingresos de la distribución de artículos importados; al

desarrollo de una industria que, sin salii' de su incipiencia, está rebasan­

do niveles que serían satisfactorios si hubiese sido dirigida hacia lograr

una sustitución de importaciones que nos defienda, llegado el caso, de las

aleas del petróleo; a una intensa actividad en el ramo de la construcción

que, asi como depende de los gastos públicos para su estabilidad, entraña 
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por eso mismo una fúñate inestable de ingresos para los trabajadores que

ocupa y en fin, a una actividad bancaria que ha crecido vertiginosamente

con la elevación del circulante, pero que a falta de dirección eficaz de los

organismos oficiales, se encamina hacia los empleos más reposados y fructí­

feros y por ello incapaces de producir el cambio de estructura que nos res­

guardaría del riesgo de una crisis de fondo de la producción petrolera» Nos

queda la agricultura, sobre la que cabría extenderse algo más, pero sobre -

la que también bastan unas cuantas cosas precisas» La agricultura recibió

bajo el gobierno de Acción Democrática, un impulso substancial, hecho siem

pre estamos dispuestos a olvidar. Y actualmente, apesar de cierto grado -

de desarrollo, es indudable que no puede satisfacer las necesidades del país

de mejor alimentación para sus pobladores, de la sustitución de los artícu­

los de las importaciones de artículos alimenticios y materias primas por

productos nacionales, de contribuir al mejoramiento de las condiciones de

vida de los agricultores y de los trabajadores del campo y de alcanzar un

avance real, en lo social y en lo técnico, en razón de subsistir en el cam­

po una estructura que solamente será quebrantada cuando se aplique la reforma

agraria»

Esta ligera e incompleta revisión de la situación económica nos

demuestra que las conclusiones de conjunto que Acción Democrática debe pro­

piciar’ y fijar como metas de su acción política son, más o menos, las mis­

mas que el partido ha venido postulando antes las masas desde el momento -

mismo de su fundación como las únicas que podrán emancipar al país de su

dependencia de una producción extractiva, inestable y controlada poi' el

capital extranjero, y suceptibles por lo mismo de crear una economía esta­

ble y de alto rendimiento.

CONCLUSIONES:

Terminando ya este Informe sobre la situación interna del parti­

do y sobre la situación nacional salta una cuestión de indiscutible importan 
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cia y que está presente en el ánimo de todos los delegados a esta X Conven­

ción Nacional: Hacia donde va Acción Democrática y cuáles son los objeti—

vos inmediatos de nuestra lucha partidista?

Acción Democrática es un partido popular, nacional, democrático y 

revolucionario, un verdadero frente único de hombres y mujeres venezolanos

verdaderamente interesados en que Venezuela conquiste su graan destino his­

tórico, se realice a si misma y asegure a todos sus hijos bienestar social,

libertades pxíblicas e ilimitadas posibilidades de desarrollo cultural. Un 

programa tan amplio contempla reivindicaciones cuya conquistaba los más di­

versos sectores sociales, ya que se trata de la lucha por una transformación

de la cual el país será el primer beneficiario, por lo que solamente un par

tido como el nuestro puede acometerlo y realizarlo.

Nuestro objetivo máximo sigue siendo, como en los días iniciales, 

la realización de todo un proceso de transformación de nuestra estructura

económica, que es la de todos los países sub-desarrollados, y que debe ten­

der a liberarnos de toda sujeción o mediatización al capital imperialista,

a conquistar y a asegurar nuestra independencia económica mediante el desa­

rrollo integral y planificado de nuestras fuerzas procutivas, capaz de -

creai’ las condiciones favorables para un continuo mejoramiento de las con­

diciones de vida de la población en general y de sus clases trabajadoras

en particular, que permita la plena realización de la personalidad humana,

como es la aspiración de la democracia que debemos construix’ sobre los sóli­

dos basamentos de la justicia social.

Para la realización de este ambicioso objetivo de transformación 

de nuestra realidad tenemos que buscar un camino propio, venezolano, que -

no sea copia de los procesos revolucionarios ocurridos en otras latitudes

sino que debe corresponderse lo más exactamente posible a las particulares-

modalidades de nuestro país, aunque para el mejor óxito de nuestra lucha 
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tratemos de aprovechar la experiencia acumulada por los pueblos del mundo.-

El proceso de transformación de nuestra realidad debe encuadrarse dentro

de un molde rígido e inflexible sino que debe inspirarse en líneas genera­

les que deben irse desarrollando en forma firme y segura, pero progresiva,

de la manera como lo vaya imponiendo la exitosa realización de sus metas —

iniciales. Las líneas generales de este proceso deben asentarse sobre las

bases de la democracia agraria^de nuestro partido. De aquí la urgencia de

un Plan o Programa Mínimo de Acción capaz de servir de guía y estímulo per­

manente no sólo para una resuelta acción del Gobierno de que formamos par­

te sino para la del partido mismo. Con una línea de acción concreta como

la que supone un plan o programa mínimo de acción inmediata saldremos de

este vano discutir, suerte de marasmo en que se pierden las mejores intencio

nes, para volver a ser un partido entregado por entero al trabajo creador’

colocándonos así en las mejores condiciones para cumplir nuestro históri­

co compromiso con el pueblo venezolano. Aparece como el camino más apropia.

do el de nombrar ahora mismo una comisión integrada poi’ algunos de nuestros

más capaces especialistas para que lo elaboren y lo sometan a la considera­

ción y aprobación de esta convención.

Compañeros Convencionistas:

La tremenda responsabilidad que Acción Democrática tiene en la -

construcción de una nueva Venezuela lo está diciendo la espectativa nacio­

nal concentrada en torno a esta reunión anual del partido del pueblo. En

manos nuestras, como partido mayoritario, está la suerte de nuestra revolu­

ción democrática, agraria, nacionalista y anti-imperialista. Acción Demo­

crática puede empujarla y realizarla o frenarla y derrotarla. Pero la som

bra tutelar de nuestros grandes hóroes nos dice que sí sabremos sobrepone£

nos a nuestras debilidades y cumplir como buenos deinocrátas y como buenos

revolucionarios, con nuestra responsabilidad venezolana y con nuestros po¿

tulados programáticos. Acción Democríítica no será jamás un partido de — 
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claudicantcs ni de traidores y poi- eso Venezuela será lo que nosotros somos

y lo que nosotros queremos que ella sea.

Compañeros convencionistas :

El Comitó Ejecutivo Nacional saluda muy cordial y fraternalmente

a todos los compañeros delegados y deja en manos de ustedes la limpia es­

peranza de que de esta Convención saldremos más identificados en objetivos

y propósitos, más unidos que nunca y empuñando con un solo brazo millona—

rio en inanos y voluntades ejecutoras nuestra consigna de ludia: !Por una

Venezuela libre y de los Venezolanos!

¡Salud Compañeros!

-o-o-o-o-o-o-



12) Que la Convención, ante la evidencia de que existen tendencias -

fraccionalistas en el seno del partido, condene categóricamente su funcijj

namiento y disponga su liquidación.

22) Que se acelere el proceso, ya 'bastante adelantado, de definir -

con precisión la doctrina de Acción Democrática y los objetivos tácticos

y estratégicos del partido, a fin de garantizar que la railitancia, en sus

actuaciones públicas y privadas, se ajuste en todo momento a la línea del

partido.

32) Que/&esarrolle una campaña sistemática y sincera contra las ac­

tividades fraccionalistas, orientada especialmente hacia los siguientes

objetivos: 1) a explicar, con sentido autocrítico, los errores de la lu­

cha fraccionalista que ha venido librándose en el seno del partido y a po.

ner de relieve la magnitud de los daños que ella pueda causarle a la or­

ganización; y 2) a crear en el ánimo de la militazicia de base una concien­

cia de alerta y de rechazo beligerante a toda expresión de fraccionalismo.

Esta campaña deberá ser orientada y dirigida por el GEN en escala nació—

nal y en ella habrán de participar todos los dirigentes del partido. El

incumplimiento no justificado de tareas que para la cabal realización de

estos fines asigne el C.EN a cualquier compañero de partido, será conside­

rada como falta grave a la disciplina partidista.

42) Que los organismos de dirección del partido, en sus relaciones con

los militantes, eviten incurrir en actitudes que puedan implicar un reco­

nocimiento tácito de las corrientes fraccionalistas. Como expresión cono­

cida de esta tendencia se señala completamente la irregularidad, cometida

en más de una ocasión, de darle tratamiento o jerarquía de voceros de -

fracciones partidistas a determinadas individualidades o conjuntos de -

compañeros, que de esa manera devienen, en la práctica, representantes -

de una actividad prohibida dentro del propio partido, con todo lo que eso

tiene de lesivo para el mantenimiento de la unidad y la disciplina Ínter- 



na de la organización.

5?) Que la Convención ratifique lo que es un:i norma tradicional del

sistema organizativo partidista: que el movimiento juvenil de Acción De­

mocrática debe estar perfectamente enmarcado en la estructura general de

la Organización, obedeciendo rigurosamente a la orientación y a la disci­

plina del partido, y evitando, en todo momento, cualquier desviación que

nueda significar paralelismo o desvinculación táctica u organizativa de

la juventud con el resto del partido. Y que en consecuencia los organis­

mos supremos del partido, mediante la aprobación de una tesis juvenil y

de otros medios contemplados en los estatutos, defina claramente el sta­

tus que corresponde a la juventud dentro del partido y que reglamenta el

tipo de organización y el alcance de las atribuciones específicas que a e-

11a corresponde.

62) Que se restauren las normas tradicionales de respeto y de con—

fianza recíprocos entre los miembros del Partido; y que se proscriban de

nuestro vocabulario la maledicencia y las insinuaciones tendenciosas que

sólo persiguen el objetivo de destruir la reputación de compañeros de -

partido o de minar su prestigio dentro de la propia organización.

79) Que los acuerdos a que lleguemos en esta Asamblea para la regu-

larización de nuestras actividades internas, tengan por base de sustenta­

ción xin amplio espíritu de sinceridad partidista; y al rechazar la Conven

ción el fraccionalisuo como lo más negativo para el progreso y la consoli_

dación de nuestro movimiento popular, se restablezcan a la vez los prin­

cipios de disciplina tradicionales en nuestra Organización, de manera tal

que se apliquen sanciones ejemplares a quienes en lo sucesivo incurran en

actos contrarios a la unidad del Partido.

8®) Que el Partido ponga en práctica, de manera general, una serie 

de fórmulas y procedimientos que permitan defender el patrimonio moral -



de Acción Democrática contra cualquier intento de trasladar al seno de -

nuestra Organización las corruptelas administrativas y los manejos ilíci.

tos que caracterizaron los 10 anos de dictadura que signan también eta—

pas anteriores de la vida política venezolana.

-o-o-o-o-o-o-o-



Compañeros convencionistas:

Un poco más do un afio ha transcurrido desdo la celebra­

ción de nuestra(X Convención Nacional? durante ese lapso nuestro par­

tido ha venido jugando un papel de primordial importancia en el acon­

tecer nacional. La actuación del Comité Ejecutivo Nacional ha tratado

siempre de ajutarse, en la medida de lo posible, tanto a nuestra doc­

trina y anucstro programa como a la» directrices trazadas por nuestros

máximos organismos de dirección nacional, conforme podrá apreciarse a

través de este Informe ¡Político. Todas las actividades del CEN han es­

tado dirigidas hacia la mejor defensa de los intereses generales del

partido y a la preservación de nuestra unidad interna, la que siempre

hemos considerado indispensable para la mejor realización do los obje­

tivos programáticos y tácticos de nuestra organización. Hemos trabaja­

do con honestidad y buena voluntad y si los resultados no son lo sa -

tlefactorios que hubieran debido ser. la responsabilidad no incumba a

uno de nosotros en particular sino a todos en conjunto. Este informe

nos permitirá abordar aquellos hechos y sucesos que por su misei?. sig­

nificación consideremos que han tenido o pueden tener una deterriinada

influencia en la vida interna del partido y en la vida misma de la na­

ción y de aque aquí qne enfoquemos, con criterio realista, la sitúa -

ción interna del partido y la situación nacional en sus aspectos polí­

ticos, económicos y sociales. El método que seguiremos si no es el más

didáctico es el que imponen las circunstancias.

PROCESO ELWTORAL :

La unánime aspiración nacional fué, después del de­

rrocamiento de la dictadura, la de ariibar, en el más breve lapso, a

la consulta popular, con el fin de instaurar un nuevo órden democráti­

co y constitucional que fuera el resultado de la voluntad popular li­

bremente manifestada. Para conseguir este resultado, ol Partido se -

tracé una línea de acción clara y concreta: mantener la gregt;« polí­

tica y preservar la unidad nacional que; la necesidad de derrocar la

dictadura había construido durante loa meses finales del régimen de -

fuerza. Consideramos esa línea como e.i sodio más eficaz ée mantente
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la conjaaclóü ú© fuorzas políticas, sociales y económica© que

forjó la luoóa contra la dictadura y por lo mismo el nedio más capaz

también, pura coataner y desbaratar la permanente acechanza de los -

empresarios del golpe caurtelario. ku instauración de un nuevo órden

dcmociItlco y constitucional era en sí mismo inseparable de la más

acortada solución del problema presidencial. Por eso el Pleno de Di­

rigentes de AL, celebrado en mayo de 1958, con relación a esto proble­

ma expresó -í/Í: ’aD úo ignora que ql máximo interés de la opinión

pábilo i se concentra actualmente eniomo al problema de la candidatu­

ra* ¿k*.. iOnd^i-U m .......... o. ...... o. ......a...... ...... o...........

El C3K del Partido procederá de inmediato a solicitar el inter­

cambio de ideas (co«a los otros Partidos) inspirado en el concepto -

íondamajital de que lo aejor para el país es que el futuro Gobierno de

la república cuente coi. el respaldo de los Partidos y otros sec tores

democráticos ¿je opinión, y de que na deberá ejercerse en nombre de

una sola parcialidad política, sino responder a los requerimientos de

la unidad nacional que aü considera como elemento esencial de la ac­

tual eaüructura política del país y del futuro inmediato que todos -

astvwj ©upeñados en preparar. £1 mismo pleno de dirigentes también

dejó sentado "que la unidad nacional necesita un programa dinámico en

Gitei;; ecanóuicu, sociaiy política, y para ello se requiere que los

partidos y otros sectores sociales de acuerden acerca de postulados básic<

slcos coaui-eó' . .¿ata línea de acción, consecuentemente sostenide: y a-

ia Liracción Nacional fué posteriormente ratificada por

nuestra 3 Conención Nacional. En este pronunciamiento del Pleno de -

Diri-exicas está el origen de las Mesas Redondas,del Pacto de Punto -

Fijo y del Programa mínimo y común de Gobierno, es decir, del gobier­

no ai .110 de coalición nacional que estrenamos y está funcionando des­

de el 13 de febrero, til úfii, en acatamiento do las precisas instruc­

ciones del Pleno d© dirigentes, desarrolló una acción firme y conse­

cuente en busca de la más conveniente solución del problema elctoral.

Asis'iisu-s u las lesas Neaondas en dondiclones bastantes difíciles, por­

que como es ói©n sabido, el Partido no tenía ninguna línea concreta y

precisa ¿e santería de candidatura presidencial. Convencidos de ’.a con­

veniencia de que el gobierno que iba a emanar de la consulta electoral 
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estuviera rodeado de la confianza nacional come medio para garantizar

»u estabilidad y la palicación de las mejores soluciones a los graves

problemas sociales y económicos heredados de la dictadura, nos amena

nos junto con los otros partidos en buscar un candidato de unidad na­

cional y las bases programáticas de osa unidad nacional. Cuando nues­

tra X Convención se instala nada se había obtenido en uno ni otro sea

tido, pues ol candidato de unidad apoyada, en principio, por los otros

partidos participantes de las Mesas Redondas, no había merecido nues­

tro apoyo ai se había alcanzado un solo paso on la elaboración de las

bases programáticas del gobierno de unidad nacional. La X Convención

Nacional tomó en sus manos la solución del problema y se pronnnnció

por cinco fórmulas que debía negociar el CSN, de todos sobradamente

conocidas y en definitiva remitió al COMITS Directivo Nacional,el de­

cir, de acuerdo con al resultado de esas nuevas negociaciones,la pala­

bra final de AD sobro el problema de la candidatura presidencial,y en

general sobre la cuestión electoral. Bi CON se reunió en obtubre y

después de oár el informe sobre ol rsultado de las negociaciones,in­

sistió una vez más en forzar una solución de compromiso,para terminar

pronunciándose por la candidatura presidencial del ccapañero Pómulo

Berancourt,ee decir,por la candidatura de partido que tantas recorvas

había levantado en algunos sectores nuestra organización. Cuatirlo el

CDN lanzó la candidatura presidencial del compañero Betancourt, lo hi

zo mediaste una fórmula que dejaba abierta la puerta para continuar

las conversaciones con las otras fuerzas políticas an pos de la acep­

tación general del gobierno plural o gobierno colegiado. El acuerdo

a que llegaron Unión Republicana Democrática y el Contralmirante La-

rrazábal,el 18 de octubre, para lanzar la candidatura presidencial del

entonces Presidente de la Justa Provisional de Gobierno, cerró defi-

nitivanente la eetapa de las negociaciones y no dejó a AD otro camino

que el de postular su propio candidato presidencial, camino que se

trilló con firmeza y decisión. Así terminó este largo proceso y cesa­

ron en nuestro seno tedas las divergencias que había suscitado tan deli­

cado problema. El partido se convirtió, como en las mejores épocas de

su combativa historia, en un solo hazade voluntades puestas,sin mayores

reservas ni reticencias,al servicio del triunfo de la línea electoral 
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de Acción Democrática. Emprendimos entonces la campaña electoral en

manifiestas condiciones de inferioridad frente a las otras fuerzas

políticas, por dos razones fundamentales: ol retraso en la definición

electoral del partido y la penuria económica, propia de las organiza­

ciones populares que, cono la nuestra, están nutridad, en su mayoría

determinante, por hombres y mujeres que no tienen más hienas de for­

tuna que el producto de su trabajo manual o intelectual. Pero osas

manifiestas condiciones de inferioridad las superamos exitosamente,

gracias al grado de df¿ciencia organizativa de nuestro partido y ala

disciplina, al fervor y a la mística de nuestra militancia. La victoria

electoral de Acción Democrática fué, como ya lo dije alguien,el triun­

fo de la organización sobre la emoción. El fenómeno Larrazábel fuá na­

da más qu© eso, una emoción pasajera, pero emoción que amenazó con una

posible victoria, porque contó también con determinadas ventajas pro­

venientes del ejercicio indirecto del poder. El proceso elector* que

culminó en las ¿Lecciones de diciembre podrá aparecer para muchos com­

pañeros como un hecho ya bastante lejano sobre el que ao vale la pena

tejer nuevos comentarios ni deducir conclusiones aleccionadoras. -

Sin embargo, semejante apreciación por su simpiieaidad carece de toda

corrección y seriedad. La forma en que se desarrolló el reciente pro­

ceso electoral no es obra de la casualidad, es por ol contrario,un he­

cho histórico de gran gignificaciónax nacional, resultante de las fuer

zas políticas y sociales que actuaron conscientemente en busca ce un

objetivo predeterminado.

Terminado el proceso y conocido el resultado de las votaciones,

la victoria de Acción Democrática y de su candidato presidencial, sio

produjo ninguna de las conmociones ni revueltas militares que habían

llevado a muchos compañeros de buena i’é a mostrarse contrarios a la

candidatura del compañero Betancourt. La victoria electoral de ACción

Democrática fué recibida con tranquila alegría por nuestro partido y

con amarga resignación por los militantes de las otras organizaciones

políticas en toda la República, con excepción de Caracas donde una

agitación dirigida por fuerzas adversarias, que apelaron a toda clase

cíe recursos do mala ley desde unéupuesto fraude electoral en contra 
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de Larrazdbal hasta la metódica 7 aaticipada divulgación de propósi­

tos de represalia política y económica costra loa habitantes do los

barrios popularon, culimtnó oa manifostaciones callejeras de uuac

cuantas millaradas lo personas que puco a poco fueron recuperando la

calma emocional que les hizo perder la derrota de su candidato y la

agitación dirigida y con ello el restublc-cimieato del normal y tran­

quilo discurrir urbano. .'o vale la ¿.cus. intentar una análisis más a

fondo de ostos acontecimieatGS,ya que alies ao produjeron mayords

trastornos sociales, pues no perscguáuü finalidad distinta de lu de

querer demostrar que la colaboración de alguno. fueran política deter­

minada era indispensable no solamente pra la pacífica íEsístauraalóa

sino también para la estabilidad aissiu del Gobierno que debía presi­

dir el Presidente que acababa de sex elegido por la voluntad mayori-

taria del pueblo venezolano.

Las características de la actual situación nacional ao son en­

tradas ni ajenos a la acción nissa del partido. Al coatrarie, ellas

son la consecuencia, directa de la línaa de acción política que, en

forma genera?, y bastante acertada fuá trasuda por el Pisas de diri­

gentes y luego ccnsacuouteaoate desarrollado por todos los organismos

de dirección nacional del Partido. SI alguna de ornas características

no se corresponden con las ■?.•? jo-jes ciapix»ac¿<»Q3 del Partido, ello a©

dehe dar lugar a rect:’¿¿«acianos que i.-au-úan coeduci^ a uua g&we cri­

sis al ensayo democrático ;-.u® estamos realssandp, ciño í. lu aplicacióm

de los correctivos indispensables y necesarios para que la situación

politice, se ajuste, hasta donde sea posible, a les objetivos persegui­

dos por el partido, materi*; ésta que esríl estudiada en otra parte de

este Inforsie.

IgTFGPACIOS, DEL. GOSI???':. D3 CCALICSCL-;

Pocos días 1c la joxr-ida aledcoral ¿®1 7 ú® ólc.i :-2''’j<?o,c.3.

Ic-'Vií .'jeeutiv>í TTacionai en .tanifiesit^ ds-lgido a la Nación xíatilJ.eó

propósito InnwibrantabLe de cumplir con lealtad y buena los

compromisos contraídos ¡;or sus reprsasntaatos y lea represeataates

di partidos So^ui-Cristiimo Copjy .7 dalia a®pabilcana Daiocrática

/6 ti cumpaúero !.:.Ómulo Betaaccurt ’ede todo compromiso psrti -
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dista dejándolo en libertad de realizar un gobierna do unidad nonio-

nal inspirado en los coaprcmisos pre electorales y Manifestó nuevamen-

ií su máxima aspiración de que el Gobierno presidido por el conpafiero

Botanuourt desarrollara ®1 programa suscrito por los tros candidatos

presidenciales y que sus principios orgientaran la acción cte todos

los miembros del Gobierno.- Así, por obra de nuestra lealtad $ los

compromisos contraídos, cobró vigencia el Pacto de Punto Fijo, qua

adversarios nuestros consideraban que para nosotros no tenía más va­

lor que el de un simple trozó do papel.- El CDNe al estudiar en el

mes de enero, la declaración del CEN consideró que la actitud adop­

tada por ol CEN al hacer pública esa decisión sólo obedeció ri la -

conveniencia de llevar a.1 ánimo de sectores extra flos a?. Partido, la

emvicnién de que Acción Democrática continuaba fimeata^e dispues­

to a cumplir los? compromisos unitarios) contraídos, pero qw? la inter­

pretación impartida tanto por el CKt: comn el CDK, la docislói del

CEN sobre relavación de compromisos partidistas, mantenía do indos

yodos incólume el principio de que para los efectos internos. ©1 ccm-

pafiern Betancourt continuaba y continúa también sometido s. Ir disoi-

pliar. partidista, criterio plenamente compartido por el errar s~-?ro

Dotancourt. Lo que persigió el CEíT al hacer tal declaracldapp-lblica

?uí> la do facilitar al eompafiaero Betancourt la nls aiaplia li’?ortad

•en las riososf.aciones laboriosas que debería celebrar con Corey y JRD

con el fin de integrar el gobierno de coalición,sin quo pou ®T"o re­

nunciara al legítimo derecho del partido a conocer 7 partlci^r,cuan­

tíe- fuars necesario,sr. tales negociaciones. Otra consideración que tuvo

C’S?-! muy en cuenta fué la de no mermar or> forma alguna Inn atribuciones

c-oxistituciOEalss dal Presidente de la República,y.?, qu® entre nosotros

1-ay sectores d® cierta importancia que consideran como un atropello

a las reinas constitucionales el que aquél puede porrartir facultades

rae por sí mismas son indelegables, i-a eliminadónd de pretontos

que sirvan de falsas banderas a los enemigos del pueblo y do’ órden

democrático, es une. elemental táctica, sobre todo cuando yo ó.?ata

de la instauración de un gobierno «anular qwa surgido de u-.a etapa do 
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transición no tiene en sus nanos, en ©1 momento mismo de su inicia­

ción, todos los resortes del poder.

Las negociaciones con los otros partidos comprometidos por el

pacto de Punto rijo la© Inició el Cvxtañero Betancourt ya corrido -

Motante el mes de oneío, lo que no ck.jó de tener su influencia a la

hors de la integración del goblcm.? ü-; coalición, casi en risparas de

la tena do posesiva. Ltriereturdo en iniciar las negociaciones unido a

la necesidad de nombrar el Gabinete le coalición el mismo día de la to­

ma de posesión trabajó i..dudablemente cu contra do ios intereses del

partido, el cual no tíora• en la actual composición del Gobierno la a-

dcenada ropro.aeata.ci *n que debió coiv-?_ponderle en razón de ser el

partido ~’"c .zt^vc r.'.yoíí:. ¿:o a a:.:..., : en uoscalct?. electoral.

El CBN del mes de enero dejó constareis: de esta inconfoiuádai ante ©1

compañero Betancourt. 'Liante este pi -.o d© la integración del Go­

bierno las consultas entre el Presidente y ©1 CEN fueron bastante i-/
rregulares, por lo que el-organismo de dirección nacional se vió mu­

chas veces ante hechos compilóos ,-pe üet.i.5 aceptar a regabaLiantes, por­

que no habla otra cosa qü© hacer, pues nuestro partido ¿c.. el peso de

1® inmensa responsabilidad qu© sobr<? 11 acaedia nc podría convertirse o

en factor do ontofpcelaiQato ni ?¿> Labvlcantc de crisis que pu­

diera haber asienasadc 2a estabilidad alalia ¿el régimen papilar que es­

taba ñor instaurarse.

No ocurrió os-. . dosignnciL .» Le Le,i lídaeraadoros de ¿tetado.

esto caso al Presidente celebró conua”car con las direcciones sec­

cionales, con los parlamentarios do cala bstado y con otros sectores

sociales, cuya opinión valía 1?. pena .-j . .r en cuenta. 1 as -nduaable

que en Ir. designación de esos 2-L'c-.acó.a ©1 compañero Bccoucourt -

prestó la debida atención a las .clunoG partidistas, salvo en

aquellos casos en que ©¿ razón de 1; aplicación del Pacto de íunto Fi­

jo, ee vió forzado a “.oiabrar un 'Lobeien .dor pertecieate a otr.~ parcia­

lidad político,

’Sl ftmoionariento ¿o lt: coalieLór.:, tanto c_t escala nacional co-

??o er. escala rof:lon£.l, cc ha caract(<’i r.clc y :.v íriccLaacL Cvustantea



- 8 -

entro los partidos„ en especial porque Copey y URD, y nucho tais

URD o-?.© Conay, han querido establecer un reparto de los puestos

públicos más ajustado a sus conveniencias u apetencias burocrá­

ticas que al sano espíritu que integra el pacto de Punto Fijo,que

es 1?. colabteración mediante una lea?, selección de capacidades.

Por lo demás, esau fricciones Inter-partidistas que no L"-:

tenido como causa únicamente las discrepancias relacionada® con la

integración de los goMemos estadales hasta en atspectos merfiaso^ 3®

nunicipales sino íiau trascendido a la presas y a la radio en una

,:om tal que a vscej parca® amenazar iu tregua política, Ir. -Jad

democrática y la existencia misma del gobierno de coalición. Pava

salvaguardar aquellas y para preservar la ■¿•«istencia da ln c-r ' •-.■••

cid?. racional, que uuc-ítro Partido sxgua cousíderasiisdo por lo de­
raía .-.i'tttX Gí/ca .’. .....'.... .. ... .......... G’’.. . : .... .■ ' ’ ? ■■ 1-

tic.: y de la posible realización de tx2> un responsable ■? 1av Tti-

uinistratlvo directua encaminad ; ^olrsion r: I.:*; graves :?rc-

Plena» que afectan *. las mayorlsíí nacional--g, los tres partid ■'} c->-

alicionistas convinieron en croar, dospv.es de lardes discusiaact,

. ".'Ti 7f\ .. ...... ... ’

tari.'*, y cuya actuacií:.1. está scBetida i las regias cante.>Ha en

ol j’e^lananto que iluf suscrito 31 24 ■_■•? juli-^ e ia®<3diat-rc: - pu-

blicadc as toda la ;.'?©nsa capitalina, .. l-¡. 1c que cobran ayeres co-

r’.entariosi al res,'.x-cto.

La Comisión Inter-Fartidistc íia veaido funcion-anti ■ osi-

t^^ces, en foiraa «as o jx&üo?: regular,y ha cí-.citri?) qc:~: sv íasdia-

■orldn o. solucionar catiefhctGriaaientc algt.j.c.e. pro:?lc.;ias de ?íctar

local. No hay ¡aotivos f c'.'r ..o q/.o -■'i'-' ;uncio

r.nx?,'ieüto, só jg ajusta a san'W "'.o sesxGúaü y siaicox/id.V dejo pi-o-»

ducir beneficios realmente favorables a uü i’ix’^ mantea.’. ■.• "to d.n la

tregua política y de la coalición. gubsrüftMftntal.

lUC^b/.A'.

Auaque Uay .'a onpocial sobre el trabajo parlamentario, 

nos ha parecido ibis dedicar unas cuantas líneas al Congre­

so Nacional, por tütc.r..:e de un organismo cuya influencia rae consi-

dara. ¿cgísívx, pí:.. !■ a.)07 organiz^elón de le Bepública y cuya co­

dospv.es


operación es indispensable pura yuúo»- 1__.;.:_‘ a la práctica s '•' -

grauu de realizaciones -.c.-¿nictratlvaú, ccca&aicus 7 sacif.ls.. r-.nl

Gobierno que preside nao.; tro cospaLc-‘o Ectancourt.

El Congreso h-uüi¿t-.4( surgido uu _¡_u elecciones p >p ..i:-;?-•- <íe

ácí.cií/’c ' ■■ .. -' ... -■ '-.. ........ ..... 7 .■.:. -■

tíViC cíe cada Cámara u» aplicar©- lu- io cc;:71G'Lí3

do Punte 1*1 Jo* Zk~ le stíleccida ¿el p-x-á-al ' • '^j>-

...? ........ .... ....; ..:....; ■ .

presentados en ella©, que s. _i¿ ;....?..,■.torir - ">r? :.,-

cada y rendimiento. . pondio bastí-ata cié-ye el ■ ’.2-.•■;?»• •' ntc

Jo cate ocrosóLs vo cou .: .■ - ?•■ - el

:■:.-..__ ;'.. . ...n......... . .__n .....------ ’. ../:. . . 7 . ;:. ' ?

de distinta uaturalcun ¿-uux’wíí y „,.._n., ~ s '<■ ?

í3¿ry? ^csdicn'óG ..;.. ... ... ...... ..... .... ^.. . ■> .. . . - -..?©

capacitado para servir ae aixcaces i.-*.ii£2t!©c .. ?. t>?.ibr.-je que cada

parlamentarle ¿alse s . .1.

Sste Congreso llss<, a cabo un- .“¿u: labe:.’- de i;.-:rir?«ion

so'cc-e .. ■ ...■ ’ ti:: " : : 1 -■ '.jss ..

tivos y cono cc cll¿i a;.„ j. ' :. .c . :n<:aeioEcs 7 L..'j.sic-

nes que de ses? üí¿x y cjcsccñóud y ... .1 ' '..•■•• i<’f ■■.":>ui-

rdn podes-cc-isente ;_o ^;s¿erar dúo ... _ iota;? ol apsEatc ■.'.'.■21 -

nlsti’diivo j taab—¿^ <.. .^r-sdaci-* 1 c?Adc.:ég

¿?OC*~. ?.<■ SO *.3 4.L?wS’~.’M o

,u.ii SUÚUVO .- ....... ......... .. ...:.y-

ciós cspocílícíi >-e vóte y no .■.?.. . li. olcstív """'

.:.....' <aaio Swi.í.a3— ...>?.. .‘:..:.s .- " ;.ii a

níos *»‘SÍSé*'¿co, E ú—?. .. a . ..1. :.i cc.t?.o *■ . . *

to. £n ningún caso oi . ... una de

leyes elaboradas &ia oc cuxdaúosc ei-C...'i j c_-.. ii. e.aterir ■■■^1

-~¡ ellas reclama, pues a. proceder c:. ; : p^'cslnitad-? 7 iepre-

a:?:. I?. i. . ' '.’,-'•••■ — - -■ •... - • •_; a

^ntsación ale y* ,.¿’l jladcr, ; 7 ~ 1 ■ f’^*rí r^nto del

Ere'TtifTio de la í.ki y¿*<: tal .- ■. •.'. 'ic'.'tcrft.ic,?. ”'z"' labor

ieFd.slstxva e«j w?n r~rapEji<?aMlid^d c■)?.•?•-• ?,1 ve:, de todas y cada caa de

las-. íraccloneF paríbarias y en ■"articular de la cae es 
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mayoritaria cobo también del Gobierno sismo, a quien el peso muerto de

una tradición carente de justificación echa encima la responsabilidad

de la iniciativa de las leyes. Esta falla debe necesariamente superar­

la el Partido haciendo un llamado a la responsabilidad individual y co

lectiva de todos y cada uno de nuestros parlamentarios para que en la

medida de la capacidad personal contribuyamos a elaboras- aquellos pro­

yectos do leyes, sin los cuales no será posible dar plena satisfacción

a las necesidades populares ni cabal cumplimiento al programa del Par­

tido. I esta Convención debe encomendar al CKN adoptar todas las medi­

das conducentes para que nuestra fracción parlamentaria responda cada

vez más a la confianza depositada en nosotros por el Partido y por el

pueblo venezolano.

SITUACION nregBKA?

Acción Democrática, después del proceso electoral,

mantiene un crecimiento moderado, lo que revela que los oportunistas

de siempre han pr3ferido afluir a otras tiendas políticas, pues la nues­

tra no brinda muchas oportunidades de colocación ya que escasamente si

puede procurar satisfacer en muy pequeña escala las aspiraciones de -

nuestra vasta militancia, aún la de aquella que hizo la resistencia y

sufrió en carne propia los estragos de la represión policial. I así -

como no garantiza a los suyos seguridad en el empleo ni brinda a los

roción incorporados mayores oportunidades de colocación, menos se pres­

ta, como es inquebrantable línea de conducta partidista, a encubrir ni

a estimular el téáfico de influencias ni mucho menos a patrocinar ni a

favorecer el í licito de negocio de Las comisiones, ni siquiera bajo el

inmoral pretexto de compartirlas con el Tesoro partidista, cos»o parece

ser el criterio de algunos de los partidos que actúan en la arena nacio­

nal. Somos ya un partido demasiado grande, lo que constituye para noso­

tros una tremenda responsabilidad,-Más que seguir creciendo numérica -

mente, lo que verdaderamente interesa al Partido os encontrar la mane­

ra efectiva do ligar estrechamente osa vasta ¡ailitancia nominal,suerte

de fichero de archivo, a los cuadros de la organización, do manera do

ganar su adhesión consciente a la doctrina y al programa de nuestra or­

ganización, a la disciplina voluntariamente consentida, al respeto a 
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los organismos de dirección, a la confianza y a la fé ©n el partido co­

bo un todo indisisible, producto del generoso y desinteresado esfuerzo

de años de dura y tenaz lucha llevada a cabo por hombres y mujeres que

llegaron hasta el sacrificio de sus vidas,todas preciosas por iiuúiildes

que hubieran sido,para salvarlo de todas las persecuciones, d© esa sal­

vaje y cruel persecución policial y de esa otra insidiosa de sus otez -

nos enemigos y detractores. Somos sin lugar a dudas, y a pesar do todas

las fallas que nos corroen,una organización madura y ejemplar templada

en la lucha tenaz y corajuda, pero sígaos también «ína ©moción genorosa

de un pueblo que sin conocer a fondo nuestras bases doctrinarias y prog

gramáticas ha visto en n astro partido el instrumento, la herramienta

que ha de realizar redención económica y con ella la liberación na­

cí tí.al. Sea emoción gene osa nos obliga tanto y nos compromete nás que

la misma adhesión consciente. Por esc» constituye para nosotros, como -

partido revolucionario, un imperioso deber ©1 trabajar con ejergía y

con firmeza por satisfacer, de acuerdo con la realidad nacional y con

la correlación de fuerzas intornas y externas, la confianza que ' :s -

grandes mayorías nación.:'.7.'s-trabajadores manuales e intelectuales- han

depositado oa nosotros como partido del pueblo venezolano.

Acción Democrática, al igual quo al J?DN del que es legítima su­

casora, se organizó siguiendo los ligamientos de los partidos revolu­

cionarios sobra las ;:■? íes fol oemtrali^so democrático que hace obliga­

torias las decisiones que la mayoría adopte después de la debida discu

cióa de cualquier problema. Ds otra saanera los partidos revoluciona -

ríos dejarían de serlo para convertirse en simples partidos liberales

donde la disciplina no existe podiendo por lo sismo cada militante sos­

tener las posiciones doctrinarias o tácticas que mejor 1c convenga.Des­

de el mos.cnto mismo de su nacimiento y organización, Acción Aotiocr ática

se ha carecterirado coso una gran familia humana, ligada por una doctrl.

na, un programa, y un?, disciplina libremente aceptada, donde la amistad

la confianza, la lealtad y ol respeto mutuo eran insoslayables normas de

conducta de todo buen militante, A pesar do esto, nunca dejamos de ser

un partido
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un partido dinámico e inquieto donde se planteaban con franqueza y sin­

ceridad contrapuestas opiniones para ser discutidas en la misma forma

produciéndose al final de largas discusiones la decisión unánime o la

mayoritaria que, en ningún caso, dejaba reservas ni provocaba amargu­

ras en los compañeros que no habían logrado que sus puntos de vista

fueran acogidos. Entonces como hoy, toda opinión tenía en el seno del

partido la beligerancia necesaria pax-a ser considerada y discutida, pero

en aquel entonces se consideraba una traición al partido organizarse

en fracciones para tratar de imponer regimentadamente un determinado

punto de vista. Jam'as transigió el partido con semejantes actos anti­

partidistas, a los qu® nunca vaciló en sancionar severamente, porque

en lappoliferac ión de tendencias fraccionalistas vió claramente una

amenaza cierta contra la unidad interna de la organización y contra eel

cabal cumplimiento de la función social que ol partido había asumido

como instrumento histórico del pueblo venezolano para conquistar su in-

dependenclafeconómica y liberarse de inicua explotación, ya sea indivi­

dual o colectiva.

Hoy, necesario es reconocerle coa enterza revolucionaria, la si­

tuación interna de la organización es completamente diferente. Aunque

esta afirmación pueda provocar conmoción seguida de estado de exalta­

ción, nc nos queda otro camino que raanlfestqr con ruda franqueza que

las tendencias fraccionalistas se vieenen desarrollando en el seno de

Acción democrática y que la sorda lucha que auspician amenaza de des­

quiciar los soportes mismos de la organización, con lo que no se logra­

rá otra cosa distinta qu© prestarle el mejor de los servicios a. los -

enemigos de los intereses del pueblo venc.-tolnno y de la democracia que

apenas si estamos tratando de construir.

Eso fracciovalisiiO; o estado de indisciplina. como algunos quie­

ren considerarlo, tiene ya manifestaciones suy gravea; que han trascen­

dido los cuadros cerrados de la organización para hacerse del _<¿iinio

público. El caso de "El Tigre" es heñíante decidldor y ele-cuento.Aquí

en esta importante población petrolera, hcy un, estado de ius'irgeucia

absoluta tanto contra la dirección seccional ccv.a contra 11 dirección

regional. Allí :□ se pudo alebrar la CcnvGaclón distrital .yae istia
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elegir la nueva Dirección Distrital y los delegados a la Convención

Estadal,porque el estado rencoroso de la pugna interpartidista no ga­

rantizaba, no el cordial, ni siquiera el pacífico desarrollo da ¿g -

ejercicio de soberanía interna del pai'tido, pues 1® que fungen de di­

rigentes en el Tigre, no estaban dispuestos a reconocer, en el caso de

que les fuera adverso, oi pronunciamiento de la Convención Distrital.

Hechos de tan estrenada gravedad han sido enfocados por la Dirección

Nacional con una tolerancia extrema, porqud ésta ha querido buscarle

una solución a las diferencias apelando a métodos de la persuací.ón y

del cordial entendimiento antes que a la aplicación de drásticas me­

didas disciplinarias. 3in embargo, debemos reconocer que esa conducta

de la Dirección ha tenido efectos contraproducentes, pro lo que esta

Convención Nacional tiene la obligación de abocarse al estudio de es­

te caso nunca visto hasta ahora en la historia del Partido y darle

la solución que considex*e la más conveniente a los intereses del mis­

mo.

La prensa capitalina ha venido tejiendo especulaciones en tomo

a la situación interna del partido y a las alas o tendencias que en

su seno se agitan, trabajan y se dteputan el control del aparato de

comando del Partido, con el fin de imprimirle la orientación doctri­

naria y el rumbo táctico que la tendencia vencedora considere la más

justa y correcta de acuexdo con su peculiar filosofía, ijísas verdiones

no son simples especulaciones de reporteros fabricantes de aot.-cias

sensacionales, sino que son el eco deformado de una situación que de­

bemos encarar con seriedad y responsabilidad partidista.

Verdad es que todos nos empeñamos en negar veracidad a esas in­

formaciones y que todos hacemos protestas unitarias, pero los hechos

son tercos y allí están para que los analicemos y lleguemos a Xas -

conclusiones que inposiG la vida misma ael Partido. no hay duda de que

existen dentro de nuestra organización corrientes fracvionalistu^. -

Kntendemos el fraccionalismo, por encima de los objetivos realeo que

pueda perseguir, en la forma en que la definió Lenin, ''unidad nominal

(de palabra, todos son de un mismo partido) y fragmentación reax (en 

realidad, todos los grupos son independientes y entablan entre negó- 
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ciacioaes y estipulan acuerdos como potencias soberanas). Eso fraccio-

aaüsuo conduce a la multiplicidad de direcciones,tancas cuantos gru -
i

pos o tendencias funcionen, con 1c que se destruye la unidad do coman­

do y dirección, se mina la confianza de xa militancia en el partido,se

fomenta la discordia intestina, el recelo y hasta el odio entre ccmpaueroi

lo que no puede culminar en nada distinto del debilitamiento de la ca­

pacidad creadora del partido y a corto ¿ largo plazo a su mismi división.

Para algunas ¿1 partido ¿o dice ni pepaoatít aacu, lo que ■. '  .:v son

las mases que constituyen su militancas y su amplia zona de influencia.

Están en él de paso con la actitud del pescador en río revuelto. El

Partido ss un toco i_disolublo en .3?_ ....... prog ?: , :.......  11-

rigencia y en su mili tanda. Si el Partido yerra el camine y traicio­

na sus objetivos revolucionarios, el Partido tiene en. sí inismo 1- fuer­

za necesaria para cobrar responsabilidades y volver a ir. poner el rumbo

cierto y seguro. Pero el fraccionalismo y la división, son errores do

tal magnitud que la fragmentación no alcanza a repararse sino en el cur­

so de largos años y con ello no se logra cosa distinta de retrasr la mar-

de La historia, pcr-vX- 1?:=- mrt:’..¡¡ . zzzz:.:.';.ro z y \’ ■-

so crean por decreto „i Les construye, le un día para otro, el v.vvio

de cualquier apóstol de la revolución social. Ellos son el •? redacto de

realidades económicas concretas y la 1 «uta y sevura, z. z largor -

¿c miLiaron .:.... . yu .. . a i : , jo ?■ . i y

Oipíriti ¿a caer ..iz.j -... .•ver...,1i . y

revolucionax'io que Látex prete los iater.i jo;;¡ y las necesidades do Lns

clases explotadas, do las grandes mayorías nacionales, y lucha par re-

su rodancióu ? .■ .1. nsci^na’., ooust-ísyasdo e

conforme lo problama el orogr-ma ’e vuestro partido: la democracia a-

graria y el nacionalismo eco'iómico.

Reflejo de esta situación anormal es el hecho cierto de que el

Partido Cominista, adversario tradici:.L ie nuestra organiseción,ha­

ya conseguido aniones ó&/.tro de ella „o Lag:-n eco, así se~ i: :.?< vrion-

temente, de las tesis las cuales hv tratado siempre de instruirla

y cosio janás y-d'rz' lo^-z^zz ests 2ir' Li'/ traba,j'' por colcricar-

la para así poder po.-.:u’l£ al servici.?! • zrz~ propios interse; i?.ter-
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nacionales. 31 problema de la revesión de nuestra Tesis Política y de

nuestras bacós nac.-jr viát i •. o s tom quo estudia:-?-* coy. . 3. .Z./Z.,

al avivar las discusiones internas ha permitido que la literatura y la

propaganda comunista contra Acción Ej. .acrática 30 cuele por entre las

heaí y.-, ouo abra □ ?. ZZ Z' i .LZ?-r.Z;. Z’.":.z 'trae
de 1952, en su inconfundible prosa stzünista, decía en ese año lo si­

guiente: ”La composición. de clase de la lomos definido on diferentes o

ocasiones: es un partido con una masa ^acuefio-burguesa que sz. n-tre de

la mentalidad de la mayoría de la población venezolana por fx.y."5s: con­

dición de r-aZlaZ.! • 33: i-Z: --ial, 33-3 333-33?.. IZ'z -zz..- poqus-

íio-burguasas, obreras y ;o-yZ-TG3, a. Z: -3 ■ ■ .■3-3'3333 pc-r ;. z 'Za.Zz

Que- eucabesa hoy Betanauart, ents>og:'. Z. altero al iaptó ZZ z,entre­

ga que fuá ¡¿ doaruás ZZ g Zv;. < Z’ ootubre do 1245, .3 ’ .3'33.03, sus

tres años de poder. Val situación es fuente de choques y pugnas on el -

soco do oso Partíño. Sor sn lado sa ■. ,3-3 .ñ:??? sodios 7 :Z.- z zz líde­

res nacionales que desean una política unitaria, anti-iaperialista,anti­

feudal. Por el otro, la alta dirección sofregando las ansias de Izílifcs -

de esas masas, tratando de llevarlas por senñeros pro •iripei’ialistas. Es­

tas rozamientos no tieí-un reflejos orr.anizEG^s, es decir, ■.:> :.o ha c/oc-

tlaZ. Í3..'.33't 1 3.:Z33'_3.;. aSpasííiCEU <3 . ,.;3 ???Z ? 3 3; 33 33 3. <.\3Z'13: ~

clonarlos o IzcIlz ; .;izi-í3¿al-3-z3:.z;ii.Z33 3, 3 zs?. 3-'z?- X33. ■; 3 z

dores encabezados por Eetancourt. La ízls.a posición do ly ¿xltz dirección

-Z: -.1, cas Ví-ÍL-C coa Z'. „■ j - itiCÍJA z:...3''- :^C-2 .33. yr ;Z ;.Zz,.-3óC,

iucudablesonie, del sometimiento de B.etancourti,: y d-zals altos dirigentes

a 1?. política impntialista, guerrerista, del ¿nperialisno Yanqui’. Tal

prep'/ganda, falazmente aexitii'osa, r.o ha íleja-lc- de encontrar ingenuos o

.«.ncon'.ic?.entes, ¿sera escasos seguidora!:» dentro de nuestro® cuadros. El PC

se organizó allá por o”. 3ño 30, paro ¿j-uás ejerció influencia alguna en

si cedió vonenolano, porque nunca padí ¿e escasos y reducidos círculo?, -

predenizaban intálectuales pec.a.íñc-bji’gaeses. huerto C-j.'í.i y ■¿‘esta­

blecidas 7.as libeitailss públicas comianza la organización del pueblo an

partido- palítícfjc. 1^ conquista las .uasas, la •Z.*3.boZ?.cíczr. -

V3’F)1.Z 3. tZlZ'ZZZ.it .. 3 - 33-...Z3.. 3-a Z'; i.,...3 boy OS AeClÚl- : 333ZZ3.,

i.3Í.': í"’3;G' .13Z. C--3 .C so ,;Z¿í"í3„ .:¿£<..-jlí 33StO rQ2G:.;0 y üO aOgiYBn 3.1
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gusa ¿.uSluencii siso cuando aui uncen al (jarro victorioso de Xedl.ua

Angarias. para disfe'.¿tar de l.is iuig:J?.s que aquél les lanza desde las
, 1- ?.' j d ?,horr. corarlo es :?. .■?:■-■

_?.x_ cu- •.-r.zs-j y ftajujes ?»1 lado d® 1& candidatura Larrazdbal. Mientras

¿celda ifjsiocrátlo- c. .. jrve ¿brwióluBurv;. aunque las rennovo y parifi-

características -os que nació, su co-illcí.ón de ysrti:?o dono-

: -?‘i:;\..?.:¿.¿ ?■.: . ' : '" : 1 ’ »n.l ■.’■'.< . v"c“v?:¿ - :■.’

va, doctrinaria y i 2:ríle al partido cor-mista la eosiiir*. .'mbatien-

Jc coa la ¡sisma agrqsiiidad de siempre, ,?rcndda hoy por la tragón po­

línica convenida, y «ueMo uús lo haría si trln-£r'¿ la desviación de

í¡ Siria ea un ü. 1:1'? ¿te sao partí-lo, '1 cual la ic-’?.rC¿? pvosta-io,

sia 1 ■; ' '='>

J.1 ’. . 11.-¿.i'.: ?¿. ' . . . ■ . “ -' ■ . i. :. y

. ..■ j.;¿¿ - .'¿"■-¿.■.y.¿. ■'•? <•" : ■>: iovV¿ ¿>s '‘te \ -- ~ —.

alera medida el '."'artic? omnifj.ta se . ’ ’s".rd e i al'&r. anas soiíre

la consec.Jtnaia au jicuaji-Tovolueion?-?!» y ar.ti~i?sy3rir.list". ■:' i 1? nue-

luaie.e.rltioac yarti ' tt?:".-? ua: i ’.e'' le

-;.uc3c?.us.3i.i*. y Ici.’.íuú ^isra con la fó ■■.•.© '1 r>-3eblc> ha :.-io en

;„\uí iiv.;., por z .'. ?e nos eó. ••'ilcr.?. de "»r ■"• -v ?¿-r.

Al fcaesr 1er r.ntí.‘iore? plint' '•rote?., nc? linltB»M*:- ■•

.. ¿¿ ; ¿. ■ '"l '■ ¿ ■'¿/¿''■■■' :■ ? ■ . : ' ■ .

:? -'. ¿ .. . ' ' ■'¿- • ........... .- ■

üitac, en resíxtlesex1 L¿¿ cordialidad, la cor.:??rr-sa y el ?ntre

... I./.: /..-i:, y ?/: ■ <ú'z" . "“da cr.o t" le: “■ ~ : :~

conaili-jyaü la "ilútuirvÁ-. pp.rtii'AstR, To >roz'UgnarT-G ~a:rgr~ r.-’. fepu-

ruuíüaej y ¿jomob ; ; <■ ■■><-'o cuar-t? 7’’r¿''. iro-

ui?3i.'.- asclsAín u l*.•.:?i 'r>r íf.r.r > rie > «¿o--;ra poderosa y yr-srida

a.rguaiaac.L'fi, Oíac-eu*?'.: <st. oju? dlrreAiHiór. úrance. y

cor :/??'’;. ?/•■■ y ■••.'■ 1-.... sobre Icíí'?^

u¡¿£ de la ír.íolc :■ ruv_.-closa qve se ' y tw hayan venido

Cú ^.i?oi‘¿enc¿¿r> <“. r;iu.Ci., bueq.tíesMjí d&íiclBicicncs y ro^vcicrr:;

juc ¿respondan raalincrte pe^sarieii'.c y a?, cr.erer i^yoritímo ’r

nuesúra organiEaciór, •_.'• ?.? avance de la revolución deuocrótirr, ". que
ios prohl«aR5B ii¿yo'-ncr5 ¿f'cj/.-v .•’.£*• las

una vea acordados

Xedl.ua
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tendeadas, olvidemos las rencillas y discordias y restablecida la

confianza snitua y el cordial entendniento fraternal, pónganos lo nejor

d© nosotros para perfeccionar la organización, para fortalecer la dis­

ciplina y para trabajar insan8abl«8H¡ato por llevar a la práctica los

objetivos políticos y económicos qu® nos bayanos trazado poro cono el

compromiso solidario de aplicar, sin contemporizaciones culpables o

cobardonas, drásticas mecidas disciplinarias a quienes incuisylL-. o de­

sobedezcas las resolrsiones de asta Convención Nacional, c-u*. •.aflo­

ra que sea la materia sobro que recaigan»

12.1 estabilidad úol órden democrático, las transformación:: "..¿y

el país espera sis que de la pemant/raia de la coalición, depilen

casi ezcluslvanente de la férrea unidad interna do nuestro gran tnrtl-

do del pueblo. 31 este pensanlento -.tea compartido por tcdos -otros,

no habfia esfuerzo que no estuviéronos dispuestos a hacer para ••.•««&-

lecer nuestra unidad tawraa y para y desarrollar la ■

administrativa, política, económica y :?o-3ial que citamos co «presti­

dos a realizar, desde el Gobierno, en beneficio dol pueblo y d© la

independencia eccsóaieu cg- la Nación.

SI fundionaniento la Direcen 2 Nacional ha adoler-ids . .'Ja­

llas y deficiencias que se impelo cor?..-■•■ gir para que este organlsno

pueda cumplir caMls&at® sus función ® or-leutación y climnri. .

dirección Nado;.;®! trabajó acoplad asante y con entusisrm tóc

todo el tiempo que vá desde el momento de su elección, hasta la ter­

minación d©J procesa doctoral. diciembre g-q adelante '¿a

Nacional entra en una especie de cop^.ao «¿el que sale en nonontoa di-

fSelles y en otras raras oportunidades. Ocurre en seguida, un peco

de un nes después de la jornada electoral d® dicioobre, 1®, ins­

talación de las Cámaras legislativas, y con® ello la incorporación

de la casi totalidddn de los nlenbros del CNN al trabajo parlamenta­

rio.- 211o condujo a acentuar ol Irregular funcionanlento <!o?

que solamente muy de cuando en cuando logra reunirse coa la myoría

de sus integrantes, lo que hac© que nos cuantos Secretario» pres­

te® la debida atención a las relaciones con las Secciónale? y a
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los interosos genéralos del Partido, Bn cambio el Comité Político ha

celebrado bastante rogularaonto sus yro;sias uosionea ordinarias y tam­

bién las reoolonos semanales coa asl^toaoia del caapaüaro Latanccurt

y loa compasaros Ministros. 31 Comité -eolítico ha funcionado oatil

aleapre con la totalidad de sus aieacjos. ’lc las reuniones celebradas

con la participación del compasare ííetoacourtóe discuten distintas

cuostiunos da la problemática nacional, daede lu situación (juncal po~

litios,económica y la militar en pavticaiac, hasta distinga.. aspestuo

la administración ¡¿¿alisa, inclusive. ¿a sdeoción y postula. ;15a de

candidatos del partido para cargos depórtasela administrativa, los

acuerdos que so adoptan, hay que ;.• cric, ..10 siempre se ejecutan,

a mu-nos que dependan ¿1c ...a exclusiva voluntad del coapaUoro J^vt-aacourt.

La experiencia de estos meses uou dice qjíg ol C3í2 os >ia v&yaais-

mo pesado por desamado adMoroso, lo t¿os 1® rosta la agllldcv y la -

flexibilidad necesaria ¿>ara la maje*- y .m'-.í campista coaduccióa ¿ai

partido, para el estudio do los problemas que a diario se prasaataa

tanto en las relaciones coa el Gobiersi ceso cea los de&rite -¿y.-raidos de

la coalición y taiabidn paraba adecuada y pr-cnta aolucida de las 'lf£-

¿¡altndua ame ataaou ciiísatamiímtG a la ■:"?.;i®anÍ2r-aci6a interna del pí’jrti-

do. Coíío resultado e¿;tc ■¿'•¿xoEosimi'.^&a, s-i C3N desleal ¿"i:j ..'fisión

espacial para praaouia'„‘ a la ccasiút...-../lóa de C3ta Coüvee-üi.. ...: pro­

yecto do Safara do le.,i tótatutO39 lo uo so lisaitsrl sálasete a

¿jroyoa&í' una nueva cst.ía^t'aracldn del 11-S ,3Ín© a oxx'aa aapcuios

lum mismos, pu&3 os indudable qu© nuestros actuales Satatat-.-se ad3|s&-«

cea do mchae fallas y lagunas que as aacos&rio su'ósaaar ahora ais-

m para póaibllitar un . Jor faacic-xaalcato do tedea los .¿jaaivx.

de dirección y da base ¿c auostro pa-: «ida. ...i.a xoforma aJanáa c.; per-

seguir una posible redacción del nómara da decretarías del Canltl a-

jecutlvo debe donarrollnr los principios de la dirección colectiva,

del trabajo por equipo, que ha sido siempre singular carácteríct-íoa

de nuestra organización, de manara ae fortalecer la unidad .’.e orien­

tación y üJüaziüo partidista y para l:irai¿’av asi al vicio de ■.'la’."vas

decretarías que funcionan coto si tupiaran una eafs^ra ¿¿.¿ají • ac

■alón, taarglíi¿ti:X" al cautaol do la ¿i-a/ .-.-lóa c.aicci.lva.
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©3 al cabal restablecimiento de la disciplina Interna, do acuerdo con

los principios estatutarica, los cuales deben ser espitados con el fin

de garantizar su mejor aplicación. Nuestro partido se rige claras

normas de democracia la. .-riia. por* lo cual *j libre discusión de todas

las cussiioaas atiaectos a la -locttin:., al programa y ir. táctica de

nuestra organisación j.:. .<3 s>xr»r"» « vigencia. "•? dd-vx--■ 5-2 de te-

s-j aaitrapuostaSi, s-.’eapre <porq'-.o impido que

/...¡."J-dO 3<3 . J8 _• ■ ' .t’-.n >2'? ~■'?' .. as­

cendente del proceso hi.y-'A’ico y lo ayudr a •aantcsncrr'? alerta

-j vigilante ¿rento a todos los cambio:;, dp la aaturalnna que pean y

qua ocurran dentro c fu-sra de? país, j v: s ':51c wi satas*, a ds inquietud

, . ;i-. j lo 702 a.2 •. ,:r> - 2'r:: ' :...... •' ' 22ÁC:2¡,

a‘o.; 22 a;¿;á . •; 2'2 ...... : -■

vas inmediatos a opa c:ír'5 Xante realidad ene es ernn-sterístl.tr. de esta

etapa le la insv.r-j 21c.’. 2 de loa pusbl:*' cib-do-sarrollados. 'Todas em

cuestionas y deben discutí-?.-?-: dentro de los

organismos resalares d-%1 partido, pws er l'1 i? ?rt~.±i ■^olu,'"53 ¿e a-

qii'íllos ví la vid?. »i&ví dal ;• •'-ti-lo. ■• ' ■" píx!'7 str-'pre ?..?na "••■•estro que

<a.3ú¿ llaaar^o ■:y ’r-rsv r/jeí/nr’.'—quien

jo -íieae ciECipll ¿2 7 - 1' ' dí~51jr ?,»oo cr.llejorcs '■ a través

medies do p'abli'??<l-sc -■'.'•3 í'scí......’irr. lap ^•'"tr.-'i.nnrias

7 tácticas ;? la í-Á'-jr? ' rstr indisclplin®. r’.’.n yr. •. conver-

¿■i¿2 J5r 22 ca-^ií ■ ■. eut’Cí nosotros, '.’.et'‘,rltí.v—■'zy'zc ■frena­

da y c.estorradi?’.. .-.ueveras /'-.Cía 7-r ■■-27-r ' r -'re renlKente

sí-'.?., ticine privílopies j-rr?; r2r-branf■ ?r las nu*Ai?." .J.13cf.rsliiirr:’.a3.Bsas

ranifíi¿;tusior,c3 t’.s v.lsoxef5?;se:’.r tierer otrrtrr r=''vrtivept pucc siembran

el desconcierto y nins?. ?? eorr’í.arrr y Ir de- lar nasas en 1® función

histórica ce Acción reMOcrátirri y er. r..>2 crpacldad pare ren?.ir«r las

cTancci.1; transíorr’f,?.ir-ncr políticas, c-r-réTics?" y r.rc:’.r?e: ti?r olla ha

recogido en su proí-«'-?.Bft í’evolucionF.rf.c y tiscc irrrrf.tcr •?:. bande­

ras de Sucha, Fert'-Mw-< lt- d.tsolpl.4 ¿s •!utcrr.a,?:;r,?”.-"'■ innylazah

Pero eu. ¿c.?v- > y eryrasr. c x-?tc.:r-V de ello,l

,:.-27:..c.:.co acei"cfcl ■'••'•<'','••? " r 'y r ■"'liríaeiés

d,- c. :-':. - >r .n ^-07?' i tÍ7.>icr-"-5 ”•• r: lacrará: 

ster%25c3%25adstl.tr
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solamente con escogex' un nuevo ©culpo de dirección, coa agilizar y di—

namizar el funcionamiento de eso equipo de comando ni con reformar los

Estatutos para facilitar un acoplamiento efectivo entre cuadros de di­

rección y organismos de base. Hay que crear una situación partidista

interna armoniosa y restablecer y reforzar la fé de la nilitancia en

la misión histórica del partido. Para esto se requiere, además de la
adopción de las medidas ya aconsejadas, definir con claridad y preci­

sión los objetivos que el partido considera esencial convertir en rea­

lidades en este momento de la historia nacional. A la caída de la dic­

tadura el partido tenía delante de sí un camino claro, sobre el cual

no había mayores divergencias: estabilizar el naciente sistema democrá­

tico, sostener la legalidad que acabamos de conquistar, mantener la

tregua política y la unidad nacional, acelerar el fin del periódo de

facto para arribar rápidamente a un gobierno constitucional mediante

la consulta electoral. Todos objetivos de contenido meramente políti­

cos, ya cabalmente realizados, gracias a la acción conjunta de todas

las fuerzas políticas organizadas y a la nuestra muy particularmente.

Se realizó el proceso electoral y Acción D ¡socrática y su candidato

presidencial fueron los vencedores en esa jornada popular. El compañe­

ro Betancourt tomó posesión de la Presidencia de la República y el Go­

bierno constitucional tornó la forma de una coalición partidista, que

también estaba incluida dentro de nuestros objetivos políticos. Ahora,

ya formaddo parte del gobierno coalicionista que es presidido por un

compañero de partido, nos toca de nuevo definir los objetivos inmedia­

tos -políticos, económicos y sociales- y trazar las líneas de acción

para verlos realizados en el plazo d dentro de los plazos que la ¡Si­

tuación nacional y la misma correlación de las fuerzas internas lo -

permita. Conviene señalar en e.te particular, por si tendemos a olvi­

darlo, que somos un partido con responsabilidad en la conducción del go­

bierno, y mayoría absoluta en el Congreso Nacional y en la casi tota­

lidad de los cuerpos de representación popular. Tenemos en las manos

dos instrumentos formidables para acometer la realización de una ges­

tión administrativa resueltamente disparada hacia la adecuada solución

de los grandes problemas nacionales y en particular de los que afectan 
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se¿‘ia«ante a las nasas populares. Sosos sin lugar a dudas el partido do

mayor nilitancia, la que proviene mayor!tariamente también de las clases

trabajadoras-obreros, caapesinos y empleados- y sosos por esto misino un

partido de nasas. Seto nos obliga a auscultar constantemente sus senti­

mientos, sus aspiraciones, sus reiavindicaciones y sus reacciones,porque

nuestro partido se constituyó precisamente para ser intérprete de esas

aspiraciones de mejoramiento y luchadores consecuentes y tenaces por la

mejor satisfac cióz de las mismas.

Paz, libertad y tranquilidad son aspiraciones unánimemente senti­

das y reclamadas, pero también^ con la misan o más jerarquía, el mejo­

ramiento d© las condiciones de vida, gq una palabra, seguridad económi­

ca, porque sin ésta la libertad es uní; consigna, una aspiración sin con­

tenido. Para satisfacer esas aspira© iones las masas populares incor­

poraron a las filas de nuestra organización y para satisfacer esas aspi­

raciones volcaron sus papeletas blancas en las urnas electorales. Porque

esas aspiraciones no han comenzado a &.i.2plirse, hay angustia © inquietud

en nuestras filas y como para el partido ©s compromiso ineludible el sa­

tisfacerlas, todos debemos empeñarnos en verlas realizadas, "i "© lo ha­

cemos, las msac perderán ao solamente la fé en Acción Democrática,sino

en las posibilidades creadoras, revolucionarias, de la democracia..- Sin

el partido no deja de haber quien piensa que ya no creemos en ?.as masas,

que hemos olvidado desarrollar una política de masas, porque ao hacemos

uso de unap permanente presión de masas, para arrancarle al gobierno,©..:

coléricas manifestaciones, las medidas económicas que reclama la satis­

facción de las aspiraciones populares. Si fuéramos un partido de oposi­

ción o si ya estuviéramos lanzados por el camino do la insurrección po­

pular para derrocar un órden social caduco y construir un nuevo órden

social revolucionario está será seguramente táctica más indicada, Pero

como lo que estañes tratando de construir ©s un órden social democráti­

co, gerenciado por gobiernos emanados directamente de la voluntad del

pueblo mismo, no hay duda de que el camino a seguir para lograr la sa­
tisfacción de las aspiraciones populares tiene que encuadrarse dentro do

las modalidades propia® del sistema democrático que estamos construyendo. 
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Si el Gobierno Nacional, como sostienen sus adversarios y sus críti­
cos, no es capaz o no quiere o no puede por carecer de los instrumen­

tos légalos indispensables, desarrollar una gestión polínica-adminis­

trativa encaminada a dar satisfacción a osas aspiraciones populares,

ol Congreso Nacional, que también emana del pueblo mismo, puede y de­

be hacerlo pues para oso tiene poderes sáf&Bientos. Luchar contra el

desempleo hasta erradicarlo definitivamente, abaratar el costo de la

vida y aumentar el poder adquisitivo de los salarios, desarrollar

una política de vivienda popular, at'.meter la realización de le re­

forma agraria, poner la edudación en todas sus ramas al alcance y al

servicio del pueblo, en general, mejorar susteacialmente las car:li­

ciones de vida de los trabajadores y de la población en general. Ta­

les son los objetivos ecanómicoa de •rls inmediata y urgente solución

en este momento de desportar del movimiento popular. ?uera de ortos

hay algunos de más limitado alcance coeo es el de depuración democrá­

tica de todo el aparato de la administración pública y otros da mcho

mayor alcance y de siucba nayor trascendencia para la conquista de

nuestra independencia económica, que es también ana aspiración nacio­

nal. Setos son los problemas a los que esta Convencida deba '¿¿co-arle

solución, lo que no se logrará solamente con aprobar resoluciones que

revelen nuestra preocupación, sino que nuestra responsabilidad parti­

dista nos obliga a encontrar la solución concreta, práctica, que debe­

mos recomendar a los coapaSeros que nos repreentan en el Gobierno, y

pro cuya pronta aplicación debe luchar el partido, de manera terca y

constante,por todos los medios a su alcance de acuerdo con la táctica que

aparezca como la más conveniente no sólo para el particular interés del

partido sino para el general de la Nación que no es ajeno al afianza­

miento del árdea democrático y constitucional.Cuando elaboremos un pro­

grama de soludonos concretas para satisfacer esas urgentes aspiraciones

poplulares le habremos dado al partido un particular antive para el tra­

bajo entusiasta sobre nuestros propios cuadros y sobre toda la población

venezolana. I así aanteaóreaos la acción del partido enfilada hacia ol

desarrolle de una política d© masas.
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No quedarla completo este cuadro de la situación interna del

partido si no hiciéramos también una revisión, aunque sea en foros

nuy escueta del estado de nuestro movimiento sindical (obrero y

campesino)^ y del movimiento Juvenil. ü'i. primero, ha sido y seré

siempre la columna vertebral do nuestra organización y el movimien­

to juvenil, nuestra nás promisora reserva, porque sin la cooperación

de la gente jóven y sin su espíritu de sacrificio, el partido s© -

encontraría on dificultades para realizar tas tareas del memento

presante y en mucho raayor grado aquellas que lógicamente correanc£

den a un futuro inmediato.

El movimiento obrero orientado y controlado por Acción Demo­

crática fuá, durante muchos años, el cíe mayor importancia dentro

del movimiento sindical nacional. Ello fuá así porque fuimos los -

V del sindicalismo venezolano como lo demuestra la historia

de nuestra lucha obrera y la particular del PDN, célula matriz de

AD. En os© cercano pasado, Acción Democrática campeaba casi sola -

en ©1 cappo sindical. Solamente ol partido comunista nos disputa -

fea su control, paro la influencia de éste no recaía sino sote® mi­

norías bien organizadas. Hoy ol panorama es completamente diferen­

te. Acción Democrática sigue ejerciendo una influencia deterainnd-

te y su control, aunque sigue siendo mayo,vitarlo, apenas si sobre­

pasa, en un sentido general, la cifra del cincuenta por ciento, como

seguramente lo pondrá de manifiesto el pr¿ ¿ ,j Congreso de Tratenja-

dores. El Partido Comunista, on cambio, ha aumentado visiblemente

su influencia sindical y se ha convertido en un poderoso y peligro­

so rival de AD dentro del movimiento obrero organizado,ya que aquél

se ha conquistado en éste un puesto de singular importancia, el se­

gundo sin lugas1 a duda alguna.- Copey y JRD que antes no contaban para 3

nada en el fronte obrero ocupan ahora dentro de él algunas posicio­

nes que si bien pueden no corresponderse a efectivos serios sen sin

embargo un reconocimiento de su presencia organizada dentro del -

meviaiento obrero y m consecuencia xa unidad sindical quo d. 3-
do ol 23 de osero tiene una vigencia práctica. Aunque 3.a unicnd sin­
dical ha frenado el paralelismo sindical, las razones qu® r...oV’on 



este ientaesc- social sigue subsistiendo bajo la torna de tendencias que

prolxíerau y se ílícu el control dol Movimiento obrero.

Una izayci.- ccnplojicnd ele 1?. realidad nacional, un relativo avance

en nuestro itriul, c? C"\~oi"'d.ento mismo d.e la clase obre­

ra, los efectos lúevde:d ■.:?!; de 2,u d sindical 7 el estancamiento y

la paralización ly •.-.•• .".d*." - • nladlmleg durante loa años de

la dictadura, ©a»* •.: :•? ■- r’:'?.!'”:’"'' con otros r-iás a expli­

car, la apuricióu y ¿y.arrolle de ■': tendencias dentro del novimion

to obrero orfUxiisaáa, . ;•□, la hor.~ .3, r.r, notorio hecho anti-sindi-

cal &a coiiirlbulcU.1 ■:. vurcecr el •■’’.■' f-rrello de alguna de estas tenden­

cias y al coaíx-c¿ z_.. vcca £o':?z-a : ?.f~..T_o7 «Sindicatos, Kste hecho es

la directa c ... Lu : "venelíe. r.-.;? ojeccon funcionarios oficiales -

qio ocupax cu?gc¿ ».c, ; rP “1 ' itracidn en Institutos autónomos

seca cajp;_ líos atií’al 1 .. que ol ¿at.; '■> os ncelonista myori.tario. Tal

intervención 4ue es a ". •".b-et id sindical debo sor combatida

ccs firmeza hasta iG^^tr su a.3spletr. .'’:olicidn. Sste fin as de fácil

consecución, púas Juato aon la úv:w.3?.-■», y protesta pdbllca contra esos

hechos, si '¿j.z:'<í,Lílz 1.1 pue¿2 S£.’.:atex' i ecTisider^ción de las Cdm-

ras Legislativa.i . ■.. zz . •. 1.2 loy trr.dionte a garantizar el ejercicio

de, ¿a llloí'c.... .ilíudlc .1,. ajaaií:-: y eont?nidos

oí. las saaiv ..clJE ¿..'..ü:,.'. .. x‘.Cúá?x.:., ".o’"'. "•? '•.ntorla»

J1 dejá-v <_  .'.'..z 3Ei. -j r'.^r-r dirigente» sindicales

lu coiiduccul:. .. .lo sl.-.dV.T;?. -'.entróla o influencia el par­

tido La sido i.’.scte-cp a non?» de conducta,pero

comploweatüla 4»oa •o... . xicir1. pol.'v3 y con una

©oontulca a z •’ nr .”■ .11 de manera de colocar a

nuestra diraoc.'.üu ¡sladlw.,1 -;. i'.n.dlci'.rio d? custnllr con la. responsabi­

lidad qua si¿nLí;l :í ...e; d" mt poderoso sector del movimien­

to obrero ..cíj;■;•.•<■ i.5e sln.illc-E'.?. ha venido trnbpjando

coa prsccupaciÓK :;c.:^unsabilidad revcli-clonaria, por lo cue lan fa -

lias que pueden . notares c..; el caspa sindical correspondan ensi exclu­

sivamente ul píiió:....- >. ..
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La verdad es que después del 23 de enaro, no se ha prestado ls. debi­

da atención al desarrolllo del movimiento sindical ai a los proble -

mas específicos que éste confronta.V inrradiata rectificación de sato

grave descuido es de una urgencia Inaplazable y la mejor Manera de

hacerla es volviendo a prestarle a dirección la asistencia

política que le es indispensable y 1:? ''.yuda económica que le es :io-

cosarla pora al aajor cumplimiento ::r.- 1? pe-jada carga que ol y x?3ido

ha puesto entre sus ??aEo;s.

,'ál movimiento sindidal agrario ■> crripesino, yun o.sy.-.jahu x ite

vinculado al movimiento obrero, conquistó <?n esta nueva ¿tapa domo -

critica, un desarrolllo extraordinario sono lo evidenció el moro­

so mpesino rocioatessas^ celebrada on cx/fca ?cpltal. ja ;aa-

yoría do les sindicato» y <temd íwgX'.f.-;r.l:,.03 cxr-x?. ...yj ’./Jo

la firme dirección y control de xaos ??-i '^crotaría la qae

c?. proni-jo'j y.--: ■': ~> xi":?.'. d • -• . •' ■■ .... .

amplia cooperación de las fimazas üel ^r?,ido3 ..••da ;.y.Z.á l»j . i.rj-si^as

posibilijados realas y aun tta dwtr.ímoato la aíúíuí ’ > d /.'. _irw-

dj aauütk’.a ríecrtitarÍR Sindical.



SXfejACíÚk POLITICA NACIONAL:

La situación nacional se caracteriza en el momento presente

por un avance firme y seguro del movimiento encuadrado dentro de las

fuerzas políticas que juegan o desempeñan un rol de mayor o menor im

portañola en la vida nacional. Este fortalecimiento de los partidos

políticos, une no er. sino lo. errores!-fe col ry?el dete:;-. : i; que lo

intervención directa del pueblo desempeña en el desarrollo de los he

chos políticos y de los fenómenos sociales, es sin lugar dudas la

mejor garantía para la estabilidad del sistema democrático do go'oieir

no, las í-: olíticf.n ■ ?. -y. ~ , con o

:.yy. :o:< do c-t'::..''.'/.v. y ..1 o:i--

sayo democrático que estamos viviendo desde- el derrocas! Gi.tt? de la

dictadura, por c ••.ú p popar c‘o l-'-r ¿ ’r ; :•• ente

ellas y hasta la exitencia en su ser.o do corrientes avortureras, el

ireute nacional democrático no muestre posibilidades de un resquebra­

jamiento inmediato, lo que debe apreciarse como un hecho al&siaente

favorablo al afianzamiento del orden constitucional.

Las fuerzas reaccionarias y anticacionales no han lcgra.dc ni -

logr rán nunca org&p.izarce política?, oate, pues nade que tienen que -

buscar en el terreno de la lucha popular. Toda su actividad, básten­

te pleigrosa por cierto, se dirige e. los -r'.nejos ccnspirativos que

giran en torno a oficiales en servicio activo, con vistas a la ejecu­

ción de un golpe cnart.elario y a la impune y frecuente circulación -

de panfletos y hojas sueltas destinadas a sembrar la desconfianza en

las fuerzas económicas y a intentar vanamente a provocar estados da ,

agitación en los sectores populares, con el fin do crear el cli:na -

propicio para el desarrollo de los planes conspirativos. Esas fuer­

zas antinacionales, dentro del libro juego político, no tienen nin­

guna clase da oportunidad, pero la actividad conspirativa a que se

dedican,financia-la por loe inmensos recursos que los prófugos de e-

nero colocaron en el exterior,sí constituye una amenaza latente,¿ron

te a la cual Gobierno y partidos populares, principalmente el i¿ues

tro, deber mantenerse en estado c’o permanente vigilancia. Esto lo -

hace el parti<-o,£ través de su raquítica aplato de lude yuuxiój,pero 



que 1g permite aantenerse al día sobre los manejos de los conspirado­

res de profesión. Este aparato informativo, por estar en contacto di­

recto con ©1 pueblo, recibe informaciones no sólo de las actividades

que se desarrollan en esta capital sino de las que ocurren en otros

lugares de la República, las qv?.¿ después de ser tábidamente evalúa -

das son elevadas al conocimiento del Gobierno Nt.cional, tus es el ú-

nico que dispone do los instrumentos y de los uedios requeridos ;¡.ra

poner cese a talos actividades contrarrevolucionarias y anticlcr-oc:

ticas.
Sin embargo, en ©sts aspocto do 1:. situación política racional,

conviene señalar como ur. factor de iutr¿nq.:ili¿íd colectiva, 1' inezi

tonda ce un servid <• ricial of y, ¿o garaatizar '.. segu­

ridad democrática y la tranquilidad pública. En la actualidad 'uncio-

nan cuatro policías (Digepol, Sifa, ilualcipal y Judicial) dep-n i en­

te cada cual de una repartición adninictativu distinta, sin dngán -

control ni ninguna coordinadóns superior. Tal situación de desajus­

te y de casi anarquía explica ppv qu5 razón circulan en diferentes

citados del país,hojss 7-v.3lt.nr:, pí.&;x . y ?¿¿rflótos c-di 7...": don-

tro ds?. país, sin. rvs 2-.net; .h:"?-. ’ ... . "... . . .i .... . : ‘... >

de los talleres desde imprino ..rr; ni haya r'ioteni-

. .■ . cirio : 7.. , 7 :..... 7. . . '

'. '...... rtero. -. . - .é1.'.'. :: ' j a :.., . .. 7’

que rodea a los manejos de los cozsplrjuhr-rer: como también a las ac­

tividades criminosas de la gente del ’.i . j..:. Sita, carencia úc una po~

liciía bien organizada y dirigida os u .3 ff.v-li’iosta falla dol ¿cbler

cvúlicionisfa, la 'l-’y? " rp . y'... -■■•■■■>, ?© 1.'

contrario podría tener víalas corrocucnihas ca un :.■© ic-ntc de crisis

política.

Otro aspecto interesante de la. situación política nacional es

el relacionado con las Fuerzas Arcadas, ‘vísta, este «órnente, fuer': de

las bolas y rumores que son par. de ca. ?a día y que algunas veces han

provocado la »iS'>a ."ovilizaclón del p';rtflc, no se ha preso:¿t©.fo air

gún conato ¿e alzamiento militar ni chofies entra el Poder Civil y

lac Fuevzas Arma 'as. ’s-s c-ueresos aff.mhr gs; oste- que sn los cuanto-
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les todos estén únicamente dedicados a sus actividades específica­

mente profesionales, pues nuestro optimismo no llega a tanto. Segu

rameóte dentro de los cuarteles deben moverse activos agentes de

la conspiración, porque dado el papel que las Fuerzas Armadas juga­

ron durante los últimos años, no es posible esperar que todos sus

integrantes se hayan convencidos de que, en virtud de la presencia

organizada del pueblo, ya no es posible pretender restaurar los ré

gímenes de fuerza, que fueron definitivamente enterrados el 23 de

enero. En todo caso sobre este peculiar aspecto de nuestra pol^iti.

ca nacional, necesario es reconocer como hecho de positivo valor,

la inteligencia y tino con que el PrOsidente Betancourt ha condu­

cido la política miliar del régimen, a la que consagra una desve­

lada preocupación, y que ha logrado que un apreciable sector mili.

tar se mantenga en una posición institucionalista, de respeto y apo

yo al Gobierno que preside el compañero Betancourt, al márgen de

toda actividad contraria al ordenamiento constitucional. Fuera de

estas apreciaciones objetivas, cualquier previsión futurista basa­

da sobre simples conjeturas, carecería de seriedad.

Para terminar con este rápido esbozo de la situación políti­

ca nacional, se hace necesario intentar una apreciación de la coa­

lición gubernamental. En primer lugar conviene destacar que la sus

cripción del Pacto de Punto Fijo y la adopción de un grograma co­

mún de gobierno no conforman en manera alguna una alianza de par­

tidos. Es más bien una forma de colaboración gubernamental, que -

fué y sigue siendo considerada como un necesario aporte para el -

mantenimiento de la estabilidad democrática y constitución 1,consi­

derada como por encima de las finalidades particulares de cada par­

tido. Por esto dentro de la coalición cada partido continúa conser­

vando su propia fisonomía y los demás atributos que los definen.-

lío hay, pues,ninguna posibilidad de confusión,ya que además cada

partido trata constatemente de afirmar sus propias características,

aun cuando participe en la realización de una común obra adminis -

trativa que, en muchas ocasiones, puSde no encuadrar exactamente

dentro de finalidades doctrinarias y de sus propios objetivos tác—



ticos. DSntro de la coalición cada partido sigue representando los

intereses de que es expresión.
En esa coalición, Acción Democrática sigue teniendo el mayor

peso y la mayor importancia, en razón de su ancha y amplia base po­

pular y de no tner compromisos con sectores sociales distintos de

los que integran las clases populares. En URD conviven contrapues­

tos interses, por la que su objetive torturador es la conquista del

poder para ejercerlo no en el desarrollo de un programa social avan

zado sino encaminado al disfrute de las delicias de aquél. Copey,

expresión de la filosofía del social-cristiandtsmo, está bastante

comprometido con intereses que no si»patizan con una radical trans­

formación de la realidad venezolana. ¡lucho más podría decirse si -

fuera conveniente hacer un análisis snás de fondo. Por todo ello, la

coalición gubernamental tropieza con muchas dificultades para que

su gestión administrativa ejecute con dinamismo y acento popular,el

contenido del programa común de gobierno, donde tienen concreta es-

presión das más sentidas reinvindicaciones populares y las más ur ~

gentes necesidades nacionales. Es verdad que entre los partidos co­

alicionistas existen coincidencias sobre eobjetives comunes, pero no

es menos cierto que para la realización de los mismos cada partido

tiene una modalidad y un acento que le son propios y por 1c Mismo

intransferibles.

A pesar de todas las dificultades con que pueda tropezar la

coalición para la pronta ejecución de un programa popular, a pesar

de tratarse de una modalidad nueva para ele jercicio del poder,ex­

traña a nuestros hábitos políticos, nuestro compromiso de estabili­

zar la democracia y nuestra promesa de presentar un frente unido

y solidario contra las acechanzas de la reacción golpista, nos o -

bliga a continuar prestando nuestro más firme apoyo a la forma de

gobierno coalicionista, pero nos impone >31 mismo tiempo el deber

de aiantenersos vigilantes cío la orientación y de la marcha de la

administración pública para conocer bien todos los detalles de sa. 



desenvolvimiento, de manera da poder aportar, en cada momento, las

soluciones que más se ajusten al contenido Mismo ds nuestras prome­

sas electorales 7 nuestros compromisos prc^rJáticos.

Acción Ddmccrática, como lo reconocer todo el r.iudo, es el eje

E.Í3Z.S c al gobic^2.o de 2 r-lición, a': •; '1 2~3 n:*s ~_

dscuadas representacicae^ ni tenga la responsabilidad del dosempeño de

algunos Ministerios de.-sde donde puede igarse la realización audaz

y dinámica de un programa administrativo popular, "ero por aquella

circunstancia y a pesar de esto, los . it.es o fracasos de la caá li­

ción siempre recaerán, más pronunciadagiaat® sobre nosotros que sobre

los demás integrantes d¿ la misma. Aunque nuestra responsabilidad

está comprometida, nuestra impaciencia ao debe contribuir a aumentar

los roces o frociones ya existen ni mucho menos a provocar una

zatara ¿e la co~l:, es decir, tr plática '.-.y... concs-

cuencias podría nc estar en nuestras r.iftacs controlar. La coalición

debe durar tanto como la estabilidad política lo reclame y usa posi­

ble ruptura debe producirse no cuando convenga a otros sino cuando -

así llegue s imponerlo el interés nacional,con el cual nosotros es­

tamos plenamente identificados.- La acusación de irmovilisme que se

hace a la gestión administrativa del Gobierno de coalicié- cíe que

a corregir fallas y a estimular un mayor iinamismo, persigue la fi­

nalidad do desacreditar la actuación del compañero Bc?ancou:?t atri­

buyéndole un derechismo que jamás podrá cr.ior.tar lo -ectiV. cal go­

bierno que él preside. Puede haber un inmovilizo, producto de las

contradicciones inherentes a un gobierno de coalición, pero nunca

en obediencia a compromisos derivados de- entendimientos ?-:»n la dere­

cha venezolana, porque estos compromisos jamás los celebraría el com­

pañero Betancourt, cuya consecuencia y lealtad a AD y a la causa del

pueblo están por encima de toda posibla duda;- Si el partid, idmi-

tiera pasivamente semejante acusación-la del derechismo, no 1.2 del

inmovilismo administrativo- más que contra si prestigio personal del

compañero Jefe del Gobierno de coalición, estaríamos r.dcití.enco rna 
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campaña de descrédito contra el partido mismo, porque debemos te­

ner siempre presente que el crédito político de las figuras desco­

llantes da nuestras filas, es parte integrante del prestigio popu­

lar de nuestro partido. Acción Democrática puede y debe criticar

públicamente las deficiencia», las fallas y los viios que existen

o que todavía subsisten ai el aparato administnitivo, pero una po­

sición semejante no puede conducirla jamás a acoger ranliclasas im­

putaciones que no persiguen,como ya se ha dicho, sino dañar la couf

fianza y la fé que el pueblo ha depositado en nuestro partido y en

sus dirigentes más calificados.

Esa acusación de inmovilismo debería conducirnos a hacer un

balance de los resultados de la gestión político-administrativa del

gobierno de coalición si ya se dispusieran de datos estadísticos -

verídicos que permitieran hacer un enjuiciamiento serio. Considera­

mos que este balance no puede hacerse en el momento presente, no -

solamente por la carencia de datos ciertos sino por la brevedad de

la actuación del Gobierno constitucional, pero apesar de ello sí -

se puede intentar una apreciación de carácter general.

Antes que todo,conviene destacar el amplio clima democrático

que vivimos,con pleno y cabal ejercicio de todas las libertades de­

mocráticas, a tal extremo que de ellas disfrutan hasta lo: peores

ene,igos de la democracia. La suspensión parcial de las garantías

decretada con ocasión de los dolorosos sucesos ocurridos el 4 de -

agosto pasad©, fu’e una medida que respondió más que todo al ele -

mental deber de prevenir un estado de agitación creado artificial­

mente y que no afectó asi forma alguna las garantías fundamentales

ni mamó en nada la confianza popular que rodea al Gobierno que -

preside el compañero Betancourt,y deique somos pieza de principal im­

portancia. Tal clima es necesario defenderlo y consolidarlo,poruqe

solamente dentro de él pueden los partidos democráticos controlar la

actuación de los gobiernos que emanan directamente d® la voluntad

de las mayorías populares y continuar luchando por la mejor salivación

d© sus doctrinas y programas. La democracia constitucional sif-ie -



siendo objetivo fundamental tanto de Acción Democrática como en ge­

neral de todo el movimiento popular venezolano.

En cambio la gestión administrativa dol gobierno está acusada

de inmovilismo, de '.ncapucidad para acometer la aplicación de una

política dinámica y audaz encaminada a darle pronta solución a las

reinvindaciones populares y a las necesidades nacionales. Esa acu­

sación obedece a que ciertamente el Ministerio de Obras Públicas es­

tá trabajando con una exagerada lentitud, y por lo tanto como un

agente de informidad y descontento. El abandono de las carreteras,

principal medio de comunicación entre nosotros, la no ejecución de

muchas de las obras contempladas en el Presuppusto y nedesarias

para el desarrolle de la política de defensa del capital humana:

escuelas primarias y técnicas industriales, liceos, hospitales,uni­

dades sanitarias, etc. a la vez que se reflejan sobre el contenido

realizador de la administración inciden directamente sobre la per-

vivencia casi estacionaria del ptroblema social de la desocupación.

La política del Ministerio de Obras Públicas tiene consecuencias

innegables sobre el desarrollo nacional, porque buena parte de los

gestos públicos se invierten a través de su actividad nacional.

El r.?v?. ■■ 1 - - ", priraera. : ’-:c- 1, la

mu?.tiplicación de -ótales de la Mereifrica, la rebaja de las

tarifas eléctricas, ?? las aedicinaL y de los alquileres, sigue -

siendoo aspiración popular que ni qiquiera ha comenzado a tener

satisfacción. La gravísima situación de las comunicaciones nacio­

nales: trántiso, correos, telégrafos, tl^jct;?jnicacionas, donde cam­

pea el más absoluto deeórden y otros vicios do mucho mayor signi­

ficación y gravedad. La conservadora polítida do la Corporación

Venezolana de Fomento, que sólo presta ayuda crediticia y técnica

a un reducido sector privilegiado debido al exceso de garantías que

esa institución exige para financiar nuevas empresas industriales,

política conservadora que se opone a las necesidades del desarrollo

artesanal o industrial de la provincia e impide la creación de nue­

vas fuentes de trabajo que podrían contribuir a solucionar el -



desempleo. Todos estos son aspectos negativos de la gestión adminis

trativa que han producido las críticas sobre au inmovilisbo, su ine­

ficacia y falta de audacia y también la injustificada sensación de

derechismo. Las causas de este inmovilissio debemos buscarla en la

complejidad misma de la íidministracián pública tarada con la pre­

sencia de elementos antidemocráticos, b^rocrátas mineralizados sin

preocupación nacional alguna y domiaa^a por los viejos vicios do

corruptela de la anterior administración de la que eran colaborado­

res leales, en las ccatradicciones que oxiten dentro de la coalición

y también en la capacidad o incapacidad de los Ministros que tienen

la responsabilidad de poner en marcha la parte del nrogrma adminis­

trativo que corresponde desarrollar a les despachos a su cargo. Las

críticas contra el inmóvilísimo administrativo tienen en buena parte

justificación, pero también es cierto cíe muchas de las realizacio­

nes o de las iniciativas del Gobierno no son conocidas de la opi­

nión, porque a pesar de la proliferación de oficinas de relaciones

públicas nadie tiene la responsabilidad de divulgar esas realiza­

ciones y esas iniciativas que permitirían un juicio más equilibra­

do sobre los aspectos positivos y negativos de la actual administra­

ción pública, ¿teta sí ticue tzitzdz v’ -3 aspectos positivos, o¿¿

los campos de la educación, de la salud pública y la asistencia so­

cial y da la vivienda popular, de la úteacióx» a los problemas del

campesinado como lo demuestra la política de reparto de tierras y

de créditos agrícola al sector más necesitado del campesinado.Pero

esta actividad que sí tiene sus repercusiones on la provincia no

apaga el clamor general por una política más dinámica y audaz ea-

ea&inada a la solución de las más urgentes necesidades popularos.



LA 8STOACJ0N BCOHOMIOa NACIBMAL:

Para referraos al modo cómo se desenvuelve la economía del país,

precisa diferenciar por un lado, la situación económica del momento -

sin consideración do las distorsiones y defectos estructurales que pa­

dece, y por el oteo, el análisis do esas fallas de estrutura para coa­

cta!? en las medidas que requiere su rectificación con vistas a que la

economía nacional se libere de la tutela del capital inversionista ex­

tranjero y sea por eso mismo capaz de atender en forma, más o menos

autónoma, a las necesidades de vida y de progreso social de la colec­

tividad venezolana.

Contemplada la cuestión en el primero de sus aspectos, o sea,

ol de la marcha d© la economía nacional tal como ella existo, precisa

dejar sentado que se mantiene firme y que a pesar de los graves pro -

blemas que se confrontan-la mayoría de ellos herencia de la dictadura-

ha comenzado a despertar un moderado optimismo en diversos sectores

do labolectividad, debido en gran parte a la confianza on el afianza­

miento dal régimen constitucional, cuya estabilidad reposa en las ma­

nos mismas del pueblo que tantas pruebas de decisión y de coraje ha

dado en defensa de las instituciones democráticas.

Entre los factores que autorizan a creer que la situación eco­

nómica está superando la relativa atonía que sufrió el afio pasado a

raíz de 1c. transición política y de las repetidas amenazas gosplstas,

está el relacionado con el ascenso de rubros significativos de la ac­

tividad económica como ol valor de los cheques compensados, las colo­

caciones o invessiones de los Bancos como también el relaqímeado con

el ascenco en el nivel de las ventas y él de la recuperación de las

inversiones particulares.

En v’onezuela, como es bien sabido de todos, el desenvolvimiento

del Presupuesto es un factor decisivo en la impulsión o retarde de la

trayectoria económica, por lo que un snapor rendimiento do los ingre-
upu

sos fiscales de fuente económica interna previstos en el Presupuesto

significa que la actividad do la economía está en as­

censo.



Sa situación actual no es lo suficientemente clara a este respecto.

Por un lado, el Gobierno ha podido atender apelando el recurso de

los créditos Adicionales a una fracción de las obras no provistas os

el Presupuesto Ordinario de Ingresos que asciende a B' 5.068 aillo-

nos y que estaban incluidas ja el Pr^uapuiat^ Sxi raer diñar i?/, suya

coasldjracl&i ;;<*> ayasel Congrego l’auioaal, lo que podría das lagar
a suponer que ,i-l "atad© aa contado Ingresan suparioreu r lo.s pre-

vlsújs 'JE siu> ostiuicioítóa origínale©, y -un uíatcna adiciC2.r.l dt la

aajoríz de la situación econóadca. íbíj prr otro lado, ez’.ste lo

circunstancia de que la relativa holgura iiucal qur ha pesisiti-da fi­

nanciar ciertas obras ccuteepladas -a„ el Prasiepaesta iSatraordiasrio

uo proviene do qu’i haya bebido ciaríaseate xi mayar reudiaieato tri­

butario alar a que en rnulidad na habida tal retardo en lu maquina­

ria adídaiatrativa para La utilizadas de las partidas de Obras Pú­

blicas del Prosupuesto anterior (1353-.3-3) que aucaoc créditos uo-

brante-j lo éste no podrán ser eorplea bj doruatc o- primor aoaajtre

do". ?rasupuesto vigente conforua lo pareitu la ley.

Pero aun si ando avidente una ©jojoría do la situación ocoocjií-

oa, )s temblón iududabl® qu© ol doseuploo roi.aaate au íiu dlód oído

o» .. )3?. h, apreslablo, dobido .. quo óoua so origljic, en

vin'. desoou'paci&i .la ele ■.ouioj husimoj qao, reclutados ou 1.:. yrivin-

oiz provenieíites dol e-traajss’o, se os La capital p&ra

ser eapluüdoíj ©a las pública© quo aquí ejecutaba la dietü-.ts-

ra y que a partir de enero ¿el 58 y sais aüa <¡¡e ¿©brero dei 59 hím 

írnllo cjue sdrir, po¿? uor;.. : ,13.... do circuustaüciaá, ol iepacto

de una política al-a racional de gust as y de utilización cíe- la mano

de obra enderezada a diíundir las obras públicas en todo el |»a£s en

¿u^.ar de contratarlas casi ojBciusivuziens'o en la capital. '£•! llua!?do

Plan üe Ssergencia fuó un modo ícstinuúc y ¿ustaseuie criticado,de

procurar remedio a osa sxtuaciúu do ótiioapleo, per© eiaanaóo éste de

causae; uuy particulares y coeupl«á“£ 'ift aucualía de que p?-<r:ci03

sostener que la situación oconóeica fat eejorado en comparación coa

la dt hace algunos sísete, no obstante i¿.ae no Uay¿ podido remediarse

í'L v'9i¿6í.de.rael€ ■'-c dssocsp£ci.ó’i qu« aún prevalece «x. 1*3 ca- 



31 nivel de dsseapleo erénico, y ais aún de sub-ocupación, que pre­

valece en la provincia que durante loe últimos rieses no h¿ recibi­

do mayor alivio, s.J otra cosa. dparv-* cur causas: persaucutcs c-

riginadas nn la defectuosa estructura < ¿Burrera oeonoiuía y do '..l.

viciosa políti'ja ú© la dictadura <¡o ¿ los:- ¡gasV. ¡; públic us

en el centro, es lo ctrío que la. política Gobierno coalioioais-

ta «entinada a remcúlar coi. urgenui-; a&.ic <j»-caúo lo cu­

cas Babris teuidc a£s éxito de no «rustí.::- obstú ¿ula.? y ’utuiiou pa­

ra desarrollar rápida y ofiaasnente %f.c.-w do obras públicas

fe r,lonní-e íiacios*.! a dotu. ¿ lu pi'ovincia de los servicios

iadidspeasables y c ofrecer al sis»© s p< pc»tun:l<5!'idG2 de ‘¿-....lajo

a Ir. apreciablo caitlcáñ de san© de obrf ¿esc-cupM^a ce c¿ intcalor.

Todo sin olvidas' og: las obres pública^ no constit un .

tueats p ar.zt2OJ.t3 de «¿leo y que el jprubleaa ¡te se- resolte»-f dei’i-

altivamente sino poiy ¿a t¿i plan -integral, ?.■• exteeaióc aio-

::-ilj do desarrollo ecojióslce, que ta vbx-ji ee prupdcito del (Julsiccao

actuó"..

".•os ln'íl>Adabi'J ,j Gj.wotuj : dst -y; i;rayo'.rüx5.'¿?ia

de nuestra eco. a .jasar do la p-ar’.-i'.•- ■ja.te.:'. . del desespleogwo nos

darían una visión reelija do la ovclu^olA: <te la •' c.z •»-? 1-

<?'■’ si ?.ííc.’. "-?. v..\ . zzííjj.3;; del hocico ■ ;a •;■■ © ■ ¿le'’ co^? ?. 'cjable

?... "o •• . . ■.■ ; ./■■ . .

z.•':■■;-o;’/í. íjxvós del lu;-'"’la itct: 6'. cisí-irx-

g:* pasaiOg ol civel de Xas rssewus é«-í rentral n< ha .iJí.S.ai-

íc el tiioaento que pocrÍG esperarse, ;•■•.■ vz^ se han psr-

rfiendo divisáis. íiste fg-uósasao parece gg'..mo-'-j >tn rt'iyor ?■ n’-.oy jrtlo,

t^íitc c- lili i'-oieiítv loo iMportacics.¿«.s costo a sovinientos de espíta­

lo" liada el exttiaáei-Oo listo quiera ¿iecEr, ;><>•■? usa parte, :¿z-¡ <?. ■•

otantleffia el fonfjjen© de que todo auaeíito de ingreso decarpo'1.!'?.

nrcpenax'ín a Importar, y por la otra neníate un tuerto rziv" ¿o

ventas de divisas para la colocueión. en el extranjero re ¿t

fnvGí'i.ll'i '.p;: rsíjesita uuestre ecw¿i.c;iía, í-sto últirec r’irdr or.e'.loev
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nacionales y presuntos inversionistas cuto las noticias aluradctSG

¿le altanos órganos de la pronta. diavia y ande cierto tipo do plaudc-

aniantoa toóricoe ¿uzJiéia de ucúióas tcadieatos a coatrarrcacr-r

la iuga de divisas.
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01 ■’. . 7 ’.v." 7 \ '■ 7 '•<?' ..-I' :. ■ .■ ■ ■ ¿J ¿i.'y ;. ' en-
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':• ' ? 1 d . ...1 de ' 7. ; ' : ./...-.y

el í:í.v3 durante el a“o lo 7.957 pprticly5 <-.a un 3d% o;i ”.a

do" 7■.■■■;.■ 7.. , .?7 7. hv.lt ’. \'-?.. . . : 7.....r' ..■

;■■■?./■.' - ..■ ■" ■ !■.?-< ■.. ■ ., .. < -
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■ ,. '7 ' 1 5 ./. ’ . /'I1 (3;~r Ol
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oj Jo" ;... .. ¡ 7 ■ . o’ ' .

folias dotornlnnil-j;. C.o elevar la:j dol iuouoeto £■■ ~

7.?. ' .■’ 7. .■ 2. ' . ../ ■ n.óc -...,-
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i . o_. loj ;.. . ; ú 7. ■■ ■ " a c .
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v sn. 7. n do.l Ps.’v.y s'u y de la ■••■i <,<. o. :’Lr &c?. i. tor

1 oirólco, y la otra, t' ni>'.//■■© preíjotile», &' q’<-' lo,

fo ó:.?, del n > o ::r yer o: :’& ■•r-.cilxi pc>j

el d '¡v-'z? d. .;■? y ., vC cc¡ Cu •.■■■?.■?,

depende inn 2;ñ.í- la» p»x.-ftc-»x7..-.x . de frente:: y.';;rol? na,

rvz; ::■ nsrie do.. Qdi.libzio de 1 . y. ’'.-.'-.. peti’ C.' ( ■;■.<_•=■

dría nT. país a una tle ■. _;j crisis g ve.

Con el flj?. d.:' c:./í?.;eir de las tareas ;;ue nuestre ?'.ñ ?co

ccnplir yver ncentror yer .■.>.úí;cj do í-xin-

■•C ■ \’í.< de 7.Í.72-:?-'7.ü .cor. mí?. -2*3 do It i”:;t jls V'J. C'Apl-
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li.St.ica, acrecimos »r. evolución de conjunto de ?.?. economía nacional
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La situación económica nacional:
Para referirnos al modo como se desenvuleve la economía de], país, pre­

cisa diferenciar por un lado, la situación económica del momwnto sin con­
sideración de las distorsiones y defectos estructurales que padece, y por
el otro, el análisis de esas fallas de estructura para, concluir en las
medidas que requiere su rectificación con vistas a que la economía nacio­
nal se libere de la tutela dsl capital inversionista extranjero y sea por
eso mismo capaz de atender en forma,más o menos autonóma, a las necesida­
des de vida y de progreso social de la colectividad venezolana.

Contemplada la cuestión en el primero de sus aspecto, o sea, el de
la marcha de la economía nacional tal como ella existe, precisa dejar
sentado que se mantiene firme y que a pesar de los graves problemas que
se confrontan - la. mayoría de ellos herencia de la dictdura- ha comenza­
do a despertar un moderado optimismo en diversos sectores de la colec­
tividad, debido en gran parte a la confianza en el afianzamiento del
régimen constitucional, cuya estabilidad'en las manos mismas del pueblo
que tantas pruebas de decisión y de coraje ha dado en defensa de las
instituciones democráticas.

Entre los factores que autorizan a creer que la situación económi­
ca está superando la relativa atonía que sufrió el ario pasado a raíz de
la transición política y de las repetidas amenazas golpiestas, está el
relacionado con el ascenso de rubros significativos de la actividad eco­
nómica como el valor de los cheques compensados, las colocaciones e in-

¡I.v’aL-.c.--
versiones de los Bancos como'; el relacionado con el ascenso en el nivel
de las ventas y el de la recuperación de las inversiones particulares.

í¡Kxsx±HaKxáji Bn Venezuela, como es bien sabido de todos, el de-sen-
volvimiento/es un factor decisivo en la impulsión o retardo de la trayec­
toria exonómica, por lo que un mayor rendimiento de los ingresos fiscales
de fuente económica interna previstos en el Presupuesto significa ove in­
dudablemente la actividad de la. economía esta en ascenso. La situación
actual no es lo suficientemente clara a este respecto. Por un lado, el
Gobierno ha podido atender apelando al recurso de los Créditos Exirasn
Adicionales a una fracción de las obras no previstas en el Presupuesto
Ordinario, de Ingresos que asciendo a Bs.5.068 millones y que estaban
incluidas en el Presupuesto Extraordinario, quered.,Gaagr*se=d'-egJitehó, lo
que podría dar lugar a suponer que el Estado ha contado con Ingresos
superiores a los previstos en sus estimaciones originalesyxt^qMHxxBxía

un síntoma adiconal de la moría mejoría de la situación económica.Pero
por otro lado, existe la circunstancia de que la relativa holgura fis­
cal que ha permitido financiar ciertas obras contempladas en el Presu­
puesto Extraordinario no proviene de que haya habido ciertamente un mayor
rendimiento tributario sino a que en realidad ha habido tal. retardo
la maquinaria administrativa utilización de las partidas

Presupuesto anterior (1958¿1959) que muchos créditos sobrantes de éste S
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no podrán ser empleados durante iaxxxgHx el primer semestre del Presupues­
to vigente conforme lo permite la ley.

SEX*8átS8XmsdSSXH8XKYXdBH±KXqnKX±HXSÍÍHaKXáRXEB!Sná5QÍKaxkllXBIR3HXa<Í3XB®3DS
i®xxHdxKaKxiasxapxEExan08xi?u8xs8xaKafcaMxdKxkKKBKX

Pero aun siendo evidente una mejoría de la situación económica, es
también indudable que el desempleo reinante no ha disminuido en forma
apreciable, debido a que éste se origina principalmente en una desocupa­
ción de elementos humanos que xsrníaKxsxKHáH, reclutados en la provincia

extranjero, se acumulaban en la capital para ser empleados en
las obras públicas dExiaxctistactura que aquí ejecutaba la dictadura y que
a partir de enero del 58 y más aún de febrero del 59 han tenido que su
frir, por obra, misma de las circunstancias, el impacto de una política
más racional de gastos y de utilización de la mano obra enderezada a
difundir las obras públicas en todo el país en lugar de concentrarlas
casi exclusivamente en la capital,, El llamado Plan de Emergencia fué
un modo festinado y justamente crticado, de procurar remedio a esa situa­
ción dedesempleo, pero ^ájaselo éste de causas muy particulares y comple-
jasie da la anomalía de que podamos sostener que la situación eco omi­

ca ha mejorado en comparación con la de hace algunos meses, no obstante
que no haya podido remediarse el considerable volumen de desocupación que
aún prevalece en la capital.

El nivel de de desempleo crónico, y más aún de subocupación, que pre­
valece en la provincia y que durante los últimos meses no ha recibido ma­
yor alivio, es otra cosa. Aparte de sus causas permanentes originadas en
la defectuosa estructura de nuestra, economía y de la viciosa política
de la dictadura de concentrar los gastos públicos en elmcentro, es lo
cierto que la política del Gobierno coalicionista encaminada a remediar
con urgencia este deplorable estado de cosas habría tenimo más éxito
de no existir obstáculos y retardos para desarrollar rápida y eficazmen
te una política de obras públicas de alcance nacional y destinada a. do­
tar a la provincia de los servicios indispensables y a ofrecer al mismo
tiempo oportunidades de trabajo a la apreciable cantidad de mano de obr
desocupada en el interior. Todo sin olvidar que las obras públicas no
pueden constituir una fuente permanente de empleo y que el problema no
se resolverá definitivamente sino por medio de un plan integral, de ex­
tensión nacional, de desarrrollo económico, que también es propósito
del Gobierno actual.

Los indudables aspectos optimistas de la actual trayectoria de
nuestra economía, apesar de la persistencia del desempleo, no nos da­
rían una realista de la evolución de la situación econó­
mica si no hicierámos mención del hecho de que apesar del considerable
aumento de divisas nuevas proveninete de la más alta tributación petrole­
ra establecida a través del Impuesto sobre la renta de diciembre pasado,



el nivel de las reservas del Banco Ventranno ha recibido el aumento que
podía esperarse, es decir, que se han seguido perdiendo divisas. Este fe­
nómeno parece deberse en,unxiaeH®xxgx mayor o menor grado, tanto a un au­
mento de las importaciones como a movimientos de capitales hcia el ex­
tranjero, Esto quiere decir, por una parte, que se mantiene el fenómeno
ríe ovft todo aumento de ingreso desarrolla la propensión a importar, y por

/
la otra que persiste un fuerte nivel déventas de divisas para, la coloca-

/ /V
ción xxxfRKdss en el extranjero.de fondos de iversión que necesita nuestra
economía. Esto último a nerviosismo ^sÉíá§síí^»''eneí

seno de los capitalistas nacionales y presuntos inversionistas ante Ip.s
¿ /: J./Jv.<-.-¿a /ce*- «X,

noticias alarmistas de a> • t e issxpi'anxeamxHniBSXTRXHÍMBX®-'"
nxxiBSxatexaigHn®sxB8Kxxt®rp.sx cierto tipo de planteamientos teóricos y
■M±BxKixpian±®aiaxHK±H también de medidas tendientes a contrarrestar la
fuga de divisas.

Y pasando ahora al segundo aspecto de la cuestión, el relativo a
consideraciones fundamentales y de carácter más permanente sobre el
desenvolvimiento de la e onomía nacional, haye dejar bien establecido
que el anterior enfoque relativamente optimista, no quere en modo alguno
decir que se hayan verificado cambios estructurales fundamentales, que
son los únicos suceptibles de aminorar en grado satisfactorio la dependen
cia de Muestra economía del sector petróleo, el que durante el año de
de 1957 partició en un 54% en la formación del producto territorial
bruto, Venezuela sigue girando predominantemente en torno a su rique­
za petrolera, la que en 1.957, cuando todavía estaba el Fisco percibiendo
ingresas por la entrega de nuestras reservas reservas nacionales a los
truts petroleros, contribuyó casi con el 71% al total de las recaudacio-
nes fiscales y en 1958 con un poco menos del o / . Bsto nos—1-leva a
otras consideraciones, la primera que la feliz de determinación de elevar
las tasas del. impuesto progresivo sobre la renta para que la fórmula del
50-50 fuese prácticamente sustituida por otra que se coloca entre el 60
y el 65%, si bien supone una participación mas justa en los resultados
de la explotación de nuestro petróleo, tiene también el inconveniente
de acentuar la dependencia del Presupuesto y de la misma economía nacio­
nal del sector petróleo, y la otra, que debemos tener siempre presente,
es que la formación del ingreso no petrolero, en su mayor parte, es indu­
cida por el desarrollo del Presupuesto y este a su vez, como se acaba de
ver, depende fundamentalmente de las percepciones de fuente petrolera,

•JHí^cualquier serio desequilibrio de la producción petrolera expondría al
país a una de sus crisis maás grave,

La_ evolución de nn-n junto de Ja-economía ^en-"170s~-±-ras_últÍTpos ..lus­
tros.. podemos-apreciarla en la siguiente forma, ^on el fin de deducir de

eüa las tareas que nuestro partido debe cumplir para ver realizados
nuestros nronósitos de desarrollo económico dHxixy de liberación de la.
economía del naís de la tutela del capital extranjero¿/metas esenciales

extranjero.de


/^Z
Para 1944 la economía nacional se había mantenido más o menos estan­

cada, no obstante el cambio, político supuesto por la desaparición de¿t a^nj.-x-.-vc
la tiranía vomecista.' Pa-ra—e-aa—feéha—el-^iTTgreso.-TTacioñat-n-o-se-est-x-maba —
¿^a. ai A<Z¿uc. ac¿ /
én—iana-'uifra~supgrior~a~tos^l?W~mTi±íones-d-e—bo-l-ivares. Como consecuencia
de la política xHJiKtaxiaxiiKsaxraxiaSa de—fomento monetario desarrollada
por nuestro partido, durante el trienio 1945-48, fundada en preupuesto
cuadruplicado que tenía su origen en una más alta tributación petrole­
ra, resultó un ingreso nacional que se estimó en unos cinco mil millones
para 1947-48 y en algo más de siete mil millones para 1948-49. Los últi­
mas estimaciones indican que ese ingreso saltó de 7.675 millones en 1950
a 17.600 millones en 1958, pero aquí debemos dejar sentado que los facto­
res esenciales de ese desenvolvimiento han sido el desarrollo de las 
fuentes discales a través del tiempo, originado en las medidas naciona­
lista que Acción Democrática tomó desde el poder, al aumento de la explo­
tación petrolera y al hecho de haberse mantenido los precios del petróleo
a un nivel favorable durante dicho período. Es decir, que el aumento
ddel ingreso- se verificó apesar de la nefasta preesencia de la dictdaura.

Asi la economía nacional, considerada dentro dentro de este marco
de sus factores estructurales, se distingue por un alto nivel de activi­
dad de conjunto, corrspondiente particularmente al sector comercial que

di. z
deriva/sus ingresos de la distribución de artículos importados, al desa­
rrollo de una industria que, sin siklir de su insipiencia, está rebasando
niveles que serían satisfactorios si no se tomase en cuenta que no ha
sido dirigida hacia lograr una sustitución de importaci ones que pliega—*
d-e—e-l-ca-so, nos defienda de las aleas del petróleo', a una intensa acti­
vidad en el ramo de la construcción que, asira como depende de Tos gastos
públicos para su estabilidad, entraña por eso mismo una fuente inestable
de ingresos para los trabajadores que ocupa y en fin, a una actividad
barcaria que ha. crecido vertigi'osamente con la elevación del circulan­
te , pero que a falta de dirección eficaz de los organismos oficiales.
se encamina hacia los empleos/reposados y fructuosos y por ello incapa­
ces de producir el vuelco de la extructura que nos resguardaría^del ries­
go de una crisis de fondo de la producción petrolera. Nos queda la a-
gricultura que bajo el gobierno de Acción Democrática recibió unnimpúl-
so substancial, hecho que siempre estamos dispuestos a olvidar y ape­
sar de cierto grado de desarrollo no puede satisfacer las necesidades
del país de mejor alimentación para sus pobladores, de sustituir las
importaciones de esa especie y de contribuir al mejoramiento de las
condiciones de vida de los agricultores y de los trabajadores del campo.

Esta ligera e incompleta revisión de la situación económica nos de­
muestra que las soluciones de conjunto que Acción Democrática debe pro­
piciar y fijar como metas de su acción política, son más o menos las



r

mismas que el partido ha
to mismo de su fundación
de su dependencia de una
por el capital extranjero, y suceptibles de crear una economía nacional
estable y de alto rendimiento.
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venido postulando ante las masas desde el momen-
como las únicas que podrán emancipar el país
porducción extractiva, inestable y controlada 
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MOVIl.'I á.'TO JUVENIL

El Movimiento Juvenil del Partido ha tenido una intensa actividad cu­
yas características y pormenores estarán registrados en el Inforrae que rin­
de aparte el compañero Secretario Juvenil. Algunas condiciones y problemas
relacionados con este movimiento requieren, sin embargo, algunas considera­
ciones de carácter general.

La Dirección Nacional de Acción Democrática ha considerado siempre la
juventud como uno de los sectores más valiosos en-s el seno de la or ;a liza-
ción, tanto por su vigor combativo y espíritu revolucionario cono por su
significado de estratos de relevo permanente en el proceso partidista. De
allí que se haya prestado siempre una atención especial al movimiento juve­
nil, lo cual na permitido,a lo largo de la historia. del Partido, su incor¿o
ración progresiva mediante adoctrinamiento c identificación con las n r i s,

tradicionales de la organización.
Durante los años de la dictadura, especial ente durante los últimos 5

años, la represión dictatorial fue aventando al exilio y a las cárceles los
cuadros de dirección partidista de mayor veteranía. Durante ese tiempo no
fue posible ejercer eficazmente la acción orientadora de lo dirección sobre
la juventud ni mantener una corriente suficiente de información y adoctrina
miento del Partido sobre sus cuadros. Por ello ese procese de incprporación
de la juventud sufrió una alteración considerable. Una buena parte de los
cuadros juveniles actuales se formó de manera espontánea en la Resistencia,
impulsada per su inclinación democrática y la gallarda posición antidictato
rial del Partido. Baje la represión y en los azafes de la clandestinids ' no
pudo realizarse de manera cabal ese proceso de identificación de lo. juven­
tud con la doctrina, la estrategia y la táctica tradicionales de nuestro
Partido, sino que su incorporación se efectuó de lanera intuitiva y emocio­
na da a las filas la organización. La clandestinidad obligó, por otra par
te, o.l estrecho contacto de nuestras bases juveniles con las de otros Partí.
eos que cooperaban en- :1 frente nacional contra la dictadura. Este contac­
to, por im arativo ■ del momento, hubo de ser iás estrecho con el P.C.V.or­
ganismo que en el campo estudiantil especialmente, compartió con A.D. las
posici>ne > de más riesg< y sacrificio. Es >ien conocida 1' ca acidad del
:,-.C. para t>aro-"!i’’ar estes oportunidades de acercamiento o alianza con o-
tros >artidos de izquierda para infiltrar ideas, imponer tácticas y modos
de acción y para re ilizar una hábil política de crítica y descrédito, de ma
niobras ie todo ti$o que tienden a minar la estructura de sus aliados tem a
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rales y no podía nuestra juventud ser una excepción y a un observador olí-
tico le sería fácil encontrar si ¡nos, claros aunque de escasa repercusión
en nuestra sólida laquinaria artidists ■ le ista loción corrosiva c int
cionada del Partido Comunista.

A estos fenómenos indicados es de añadir que nuestros Partido se re­
siente actualmente de una circunstancia que, si bien debe ser car ad?. ■ la.
cuenta, de los equinos de dirección en los últimos años, tiene su explica­
ción fund mental en las condiciones en que ha debido trabajar el Partido
desde 1945 hasta hoy: actividad febril, sin pausas, desde las agobiantes
tareas bierno a los sacrificios y azares de la oposición clandestina.
Nos referimos a la necesidad de revisar las tesis fundí úntales y el Pro­
grama del Partido, para que sigan respondiendo a la realidad nacional y ame,
ricana y expresen los pro ¡resos ; experiencias que las ideas de democracia
política y económica y de justicia soci 1 han sufrido con la frec ;
lución de la Humanidad de los últimos años. Esta lecesidad de renovación,
ouyo reconocimiento ha sido siempre la más segura garantía de la condición
de partido permanente que tiene A.D., se hí hecho^snntir, ló ic; lente, con
más intensidad en loe sectores juveniles donde sen siempre mayores la sen­
sibilidad social, el es írit le inadaptación a las for las s er s jl
ánimo impaciente de transformación.

Todas estas circunstancias dieron origen a. divergencias y síntomas
de inadaptación de algunos cuadros juveniles a la organización tradiciotal
del Partido, Desde el 25 de Enero a esta parte esas manifestaciones han ;i
de objeto de preocupación y análisis por organismos del Partido (GEN, CDH,
IX Convención, Plenos, etc) y motivo de decisiones y recomendaciones. Han
¡ido per otra parte causa de interesadas especulaciones sor enemigos nues­
tros, y se ha querido ver lo que es un fenómeno natural, exagerado por cir
constancias y¡ i eradas o en superación, como si ¡no de catastrófica divi­
sión partidista.

La marcha del Partido y su inconmovible unidad intima han venido a
demostrar cono la apreciación hecha por los organis ios de dirección he. si

justa, y cómo, aun cuando subsistan al unas manifestaciones indicad iras
que si roblema existe todavía, es posible r gistrar su pro ¡resivi iismi-
nuición. A nuestro juicio las manifest: clones residuales de ese fenómeno
de inadapt ición, que merecen ser consideradas para su u¡ eración definiti­
va,hn.n sido las siguientes:
1® Or ;-ni ¡ación de la J iventud en forma que interfiere la or•■y..:i;;ación
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general del Partido y que puede hacerla aparecer como una organización
dentro de otra organización. Este hecho fué motivo de una circular del
GEN (8 mayo 1959) en la cual so trazaron lineas recisas sobre la in­
tegración y funciones del Buró Juvenil en las Seccionales, como un or-
¡anismo auxiliar de la Secretaría y no como un organismo de dirección
regional en pequeño.

29 Fijación, ?or parte de la dirección juvenil, de líneas y orientaciones
que están reservadas a la Dirección Nacional. Esta desviación tuvo su
manifestación más importante con motivo del Pleno Juvenil Nacional a
raiz del cual ese organismo quiso fijar líneas. Sobre materia nacional
e internacional, algunas de ollas en contradicción con la posición am
mida por el CEU. Este hecho obligó al organismo nánirio do dirección e-
jecutiva del Partido a fijar una posición claro, sobre la desviación (1-’
Abril- 1959) y el Buró Juvenil, dando manifestaciones de responsabili­
dad, hizo pública autocrítica, admitiendo la autorizada declaración del
GEN.
Al unos hechos aislados do dirá -entes juveniles que esporádica o siste.

ciáticamente asumen públicamente actitudes que se separan de la línea o la.
conducta pautada por la Dirección Nacional constituyen ya, más que expresión
de su fenómeno, casos de indisciplina cuya ocurrencia, debe ser analizada al
considerar el relaja.liento disciplinario y la. fo.lta de acción en este can o
que ha caracterizado la presente etapa de la org¡ nización, y a cuya responsa­
bilidad no es ajena la ^irección Nacional. También es justo admitir, como au­

tocrítica, que la superación completa de lo que se ha denominado el j roblema
juvenil, no ha sido posible morque no ha habido, por parte del CEU, un estu­
dio a fondo de los problemas juveniles ni la asistencia y atención necesaria::
a los organismos de dirección ni el de este importante sector partidista.-
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Ciudadanos Senadores:

Regresa hoy el pueblo venezolano a la casa de la Ley, de
donde estuvo ausente por más de diez años como consecuencia
de un luctuoso hecho de fuerza que ya ha sido severamente juz­
gado y condenado. Y regresa como culminación de un largo y
doloroso proceso de resistencia a la opresión y de un amplio
movimiento de unidad nacional, que encontró ejemplar expre­
sión en los comicios del 7 de diciembre que restituyeron al pue­
blo venezolano su irrenunciable derecho a elegir libre y lim­
piamente, como en efecto ]o hizo, Presidente de la República,
Congreso Nacional. Asambleas Legislativas y Concejos Muni­
cipales. Os agradezco sinceramente la generosidad que habéis
tenido al escogerme para presidir este regreso del pueblo a la
casa de la Ley, que es también el comienzo mismo de la
constitucionalidad.

Inician estas Cámaras sus trascendentales deliberaciones
bajo el imperio de un ordenamiento constitucional, herencia de
la más vergonzosa usurpación de soberanía que haya conocido
la accidentada historia de la República. Esta es herencia que
debemos repudiar inmediatamente. Por ello debe ser preocu­
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pación primordial de este Congreso Nacional, el acometer, con
la urgencia que lo demandan los supremos intereses nacionales,
la elaboración de la Carta Fundamental que ha de organizar
el Estado democrático, anhelo común de todos los venezolanos.
Esta es tarea propia y digna de un cuerpo que es la libre emana­
ción de la soberanía popular, pero tarea que demanda cuidadoso
estudio de la realidad nacional hecho con serena madurez y jui­
ciosa responsabilidad, de manera que ella interprete cabalmente
la vocación democrática de nuestro pueblo y facilite la mejor
realización de sus anhelos de disfrutar seguramente de los
beneficios de una libertad conquistada a duro precio y de vivir
amparado en la seguridad y la justicia social. Pero no solamen­
te necesitamos organizar un estado democrático, restableciendo
la plena vigencia de los derechos individuales y las garantías
sociales, sino que necesitamos también crear un estado mo­
derno, dotado de todos los instrumentos que permitan la
realización, en el menor tiempo posible, de las grandes
transformaciones políticas, económicas y sociales que reclama
el actual estado de desarrollo de la sociedad venezolana. Debe­
mos hacer, como lo quería Andrés Eloy Blanco, un “trabajo
de creadores si queremos que la Ley de nuestro pueblo sea él
mismo, como la imagen de un espejo”. No olvidemos, al aco­
meter esta ingente tarea, que la construcción de un orden
democrático es inseparable de su definitiva consolidación, por
lo que debemos empeñarnos en que las bases del mismo no estén
montadas al aire sino en la dura roca de la perennidad.

Este Congreso Nacional tiene además muchas cosas por
hacer y que no sería del caso enumerar en estos momentos.
Los pactos y compromisos suscritos por los partidos políticos
nacionales antes de la jornada electoral del 7 de diciembre
mantienen toda su vigencia y obligan no solamente en la calle,
en las relaciones entre Gobierno y partidos, sino también en el
seno mismo de estas Cámaras Legislativas, ya que los inte­
grantes de las distintas fracciones parlamentarias no hemos
dejado de ser militantes de los partidos que suscribieron aque­
llos pactos y compromisos. El programa común de Gobierno
señala ya la acción parlamentaria de los partidos que lo sus­
cribieron, sin que con tal indicación pretenda limitar las fun-



ciones congresionales, que por si mismas no son susceptibles
de limitaciones distintas de las que pauta la propia Constitu­
ción Nacional. Me limito simplemente a anotar que las frac­
ciones parlamentarias de los partidos pactistas deberíamos dar
preferencia a las materias que ya fueron objeto de un entendi­
miento previo.

Con esta observación no pretendo otra cosa que ratificar
la disposición en que nos encontramos los integrantes de la frac­
ción mayoritaria de cumplir con lealtad y buena fe los com-
misos contraídos por nuestra organización. Y ello porque el lla­
mado “Pacto de Punto Fijo”, la declaración de principios y el
programa común de gobierno, los consideramos como
hechos de singular importancia en la historia política e insti­
tucional de la República, llamados por sus auspiciosas impli­
caciones a contribuir poderosamente al más armonioso encau-
samiento del orden constitucional y al sólido afianzamiento de
nuestras instituciones democráticas. Empeño venezolano de­
bemos poner en devolvei- al Congreso Nacional, como órgano
legislativo del Poder Público, la autoridad y la majestad que
le corresponde de acuerdo con elementales principios de dere­
cho constitucional. La interdependencia, la mutua y respetuosa
colaboración entre los distintos órganos del Poder Público son
de necesaria y conveniente aplicación en todo Estado democrá­
ticamente organizado. La subordinación del Poder Legislativo
y del Poder Judicial a un absorbente Poder Ejecutivo más que
un peligro, es una verdadera negación del sistema democrático.
Cuidar con celosa preocupación la función, las prerrogativas
que le son propias es un deber constitucional, pero defender y
aumentar su autoridad y su prestigio es una responsabilidad per­
sonal de todos y cada uno de los representantes del pueblo. Para
restablecer la autoridad y prestigio de las Cámaras Legislativas
se impone la reforma total del régimen parlamentario, de ma­
nera de conseguir que ellas realicen un verdadero trabajo fun­
cional más conforme con la necesidad de que la actividad con-
gresional corresponda a la general aspiración de encontrar en
las leyes la más adecuada y conveniente solución de los grandes
problemas nacionales.

Las recientes jornadas electorales, realizadas bajo el signo 
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de la pluralidad de candidaturas partidistas, no logró quebran­
tar en forma apreciable el clima de unidad y convivencia nacio­
nal que ha presidido el desarrollo de las actividades partidistas
desde el momento mismo del derrocamiento de la dictadura de
los diez años. Si ese clima pudo preservarse en la apasionada
campaña electoral, no hay razón alguna para esperar que no se
mantenga en el seno de estas Cámaras, donde todos debemos
empeñarnos en conservar, a la hora de los debates en que se
defiendan y sostengan posiciones doctrinarias y programáti­
cas, el tono de altura y ponderación que es necesidad indispen­
sable para que la función parlamentaria recupere la autoridad
y prestigio perdidos como consecuencia del abuso de la dema­
gogia verbalista o del entreguismo irresponsable. A estas Cá­
maras corresponde una parte de responsabilidad en el mante­
nimiento de ese clima de unidad y convivencia nacional, que
todos reconocemos como necesario para que Venezuela pueda
andar seguramente los anchos caminos de una democracia
constructiva. Y no es mucho pedir que todos y cada uno de nos­
otros sepamos asumir la que pueda correspondemos, porque a
pesar de que en estas Cámaras hay mayoría y minorías, ese
clima de unidad nacional está siendo fielmente interpretado
como lo demuestra la integración de las directivas camerales.
ajenas a todo exclusivismo partidista. Signo éste que debe man­
tenerse para que las labores del Congreso Nacional puedan y
deban resultar provechosas para la mejor y más acertada solu­
ción de los grandes problemas nacionales.

Y como la historia se repite, no podía faltar en esta hora
de la confianza nacional la amenaza contra la estabilidad
democrática y el orden constitucional. En el ayer reciente, en
vísperas de la instalación de la Asamblea Nacional Constitu­
yente primero y luego del Congreso Nacional de 1948, los ene­
migos del sistema democrático en que el pueblo venezolano
quiere vivir, organizaron conjuras internas y criminales em­
presas de invasión y exterminio contra la seguridad y estabili­
dad de las instituciones democráticas de Venezuela. Hoy, agen­
tes de corrientes inspiradas por los enemigos de la democracia
venezolana, respondiendo quien sabe a que criminales propósi­
tos contra-revolucionarios, han intentado peregrinas demandas 
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de nulidad contra el resultado del proceso electoral que tuvo su
patriótica culminación el 7 de diciembre y por virtud del cual
estas Cámaras son la legítima y genuina representación del
pueblo venezolano.

Frente a la maniobra reaccionaria, preparada en la som­
bra, donde, como ya lo dijo El Libertador, solamente trabaja
el crimen, conviene recordar el contenido del pronunciamiento
pertinente de la “Declaración de Principios” suscrita ante el
Consejo Supremo Electoral por los candidatos a la Presidencia
de la República: “Respeto absoluto al resultado de las votacio­
nes y defensa del régimen constitucional. El candidato que re­
sulte electo por la voluntad popular gozará del respaldo de los
otros candidatos y de los partidos que suscriben aquel pacto,
comprometiéndose todos a actuar en defensa de las autoridades
legítimamente constituidas y de las instituciones democráticas
en el caso de que se produjera una acción que pretenda vulnerar
y desconocer la decisión de la soberanía del pueblo”. Los re­
sultados electorales han sido acatados y respetados por todas
las parcialidades políticas y por todos los venezolanos de acen­
drado patriotismo sin la menor reticencia, porque son el producto
de la voluntad popular libremente manifestada, y contra ellos
no puede oponerse causal alguna que empañe su limpieza, ni
su imparcialidad, ni su honestidad. El pueblo venezolano acaba
de demostrar su extraordinaria vocación para los responsables
ejercicios de la democracia representativa, su voluntad de sa­
crificio, su decisión para reconquistar la vigencia plena del sis­
tema democrático y para impedir una nueva recaída dictatorial.
Contra esta resuelta voluntad popular se estrellarán las obscuras
maniobras de los agentes personales de los enemigos de la
democracia venezolana.

Esta Cámara del Senado a la hora de insta'arse formula
votos por la felicidad y prosperidad de las Naciones democráti­
cas y hace llegar un cordial saludo a sus Honorables Represen­
tantes acreditados ante nuestro Gobierno.

En nombre de la República declaro solemnemente instala­
da la Cámara del Senado en sesiones ordinarias.
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DISCURSO PRONUNCIADO ?OR lL DR. RAUL 1.301 II ^IDIUIE, D¿
IA CACARA DJ S-olTADO FU LA SESION liiATCUJJlL Ju-SL. DIAJL9 DE
EN-RO pl.. 15.59.

Ciudadanos Senadores:
Regresa hoy el pueblo venezolano a la

casa de la Ley, de donde estuvo ausente por más de diez
años como consecuencia de un luctuoso hecho de fuerza que
ya ha sido severamente juzgado y condenado. Y regresa
como culminación de un largo y doloroso proceso de resis­
tencia a la opresión y de un amplio movimiento de unidad
nacional, que encontró ejemplar expresión en los comicios
del 7 de diciembre que restituyeron al pueblo venezolano
su irrenunciable derecho a elegir libre y limpiamente, co­
mo en efecto lo hizo, Presidente de la República, Congre­
so •"ación.?.!, Asambleas Legislativas y Concejos Municipa­
les. Os agradezco sinceramente la generosidad que habéis
tenido al escogerme para presidir este regreso del pueblo
a la casa de la Lej, que es también el comienzo mismo de
la constitucionalidad.

Inician estas Cámaras sus transcendenta­
les deliberaciones bajo el imperio de un ordenamiento cons­
titucional, herencia de la más vergonzosa usurpación de so­
beranía que haya conocido la accidentada historiazde la Re-
publica. Esta es herencia liru. uJi jt M?^ü-'¡3íehR>^r-
ÜKx Por ello debe ser preocupación primordial de este Con­
greso Nacional, el acometer, con la urgencia ue lo deman­
dan los supremos intereses nacionales, la elaboración de la
Carta Fundamental que ha de organizar el Estado democrático,
anhelo común de todos los venezolanos. Esta es turca pro­
pia y digna de un cuerpo que es la librd emanación de la so­
beranía popular, pero tarea que demanda cuidadoso estudio
de la realidad nacional hecho con serena madurez y juiciosa
responsabilidad, de manera que ella interprete cabalmente
la vocación democrática de nuestro pueblo y facilite la me­
jor realización de sus anhelos de disfrutar seguramente
de los beneficios de una libertad conquistada a duro pre­
cio y de vivir amparado en la seguridad y la justicia so­
cial. Pero no solamente necesitamos organizar un estado de­
mocrático, restableciendo la plena vigencia de los derechos
individuales y las garantías sociales, sino que necesita­
mos también crear un estado moderno, dotado de todos los ’ ¿
instrumentos que permitan la realización, en el menor tiem­
po posible, de las grandes transformaciones políticas, eco­
nómicas y sociales que reclama el actual estado de desarrollo 



de la sociedad venezolana. Debemos h .cer, cono lo quería
Andrés Eloy Blanco, un "trabajo de creadores si queremos
que la ley de nuestro pueblo sea él misino, como la imagen
de un espejo:'. No olvidemos, al acometer esta ingente ta­
rea, que la construcción de un írden democrático es inse­
parable de su definitiva consolidación, por lo que debemos
empollarnos en que las bases del mismo no estén montadas al
aire sino en la dura roca de la perennidad.

Este Congreso Nacional tiene además mu­
chas otras cosas por hacer y que no serio, del caso enume­
rar en estos momentos. Los pactos y compromisos suscritos
por los partidos políticos nacionales antes de la jornada
electoral del 7 de diciembre mantienen toda su vigencia y
obligan no solamente en la calle, en las relaciones enere
Gobierno y partidos^sino también en el seno mismo de estas
Cámaras Legislativas, ya que los integrantes de las distin­
tas fracciones parlamentarias no liemos dejado de ser mili­
tantes de los partidos que suscribieron aquellos pactos y
compromisos. El programa común de Gobierno señala ya la
acción parlamentaria de los partidos que lo suscribieron, sin
que con tal indicación pretenda limitar las funciones con-
gresionales, que por si mismas no son susce; tibies .'e limita­
ciones distintas de las que pauta la propia Constitución Na­
cional. Me limito simplemente a anotar que. las fracciones
parlamentarias de los partidos deberíamos dar pre­
ferencia a las m terias que ya fueron objeto de un entendi­
miento previo.

Con esta obs rvación no pretendo otra co­
sa que ratificar la disposición en que nos encontramos los
integrantes de la fracción mayoritaria de cumplir con leal­
tad y buena fé los compromisos contraídos por nuestra organi­
zación. Y ello porque el llamado "Pacto de Punto Fijo", la
declaración de principios y él programa común de gobierno,
los consider>mos como hechos de singular importancia en la
historia política, e institucional de la república, llamados
por sus auspiciosas implicac.ones a cont-ibuir poderosamente
al más armonioso encauzamiento del órden constitucional y al
sólido afianzamiento de nuestr?.'.- instituciones democráticas.
Empeño venezolano debemos poner en devolver al Congreso Na­
cional, como órgano legislativo del Poder Público, la auto­
ridad y la majestad que le corresponde do acuerdo con elemen­
tales principios de derecho constitucional. La interdependen­
cia M la mutua Jfc respetuosa calíboración entre los distintos 
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órganos del Poder Público ,yU norma de necesaria y conve­
niente aplicación en todo ¿tetado democráticamente organi­
zado. La subordinación del Poder Legislativo y del Poder
Judicial a un absorbente Poder Ejecutivo ¿.ás que un peligro,
es una verdadera negación del sistema democrático. Cuidar
con celosa preocupación la función, las prerrogativas que
le son propias es un deber constitucional, pero defender
y aumentar su autoridad y su prestigio es una responsabi­
lidad personal de todos y cada uno de los representantes
del pueblo. Para restablecer la autoridad y prestigio de
las Cámaras Legislativas se impone la reforma total del
régimen parlamentario, de manera de conseguir que ellas
realicen un verdadero .trabajo funcional ijjás conforme con la
necesidad de que la actividad congresional corresponda a la
general aspiración de encontrar en las leyes la más adecuada
y conveniente solución de los grandes problemas nacionales.

Las recientes jornadas electorales, reali­
zadas bajo el signo de la pluralidad de candidaturas partidis- '
tas, no logró quebrantar en forma apreciable el clima de uni­
dad y convivencia nacional que lia presidido el desarrollo de
las actividades partidistas desde el momento mismo del derro­
camiento de la dictadura de los diez años. Si ese clima pu­
do preservarse en la apasionada campaña electoral, no hay ra­
zón alguna para esperar que no se mantenga en el seno de es­
tas Cámaras, donde todos debemos empeñarnos en conservar, a
la hora de los debutes en que se defiendan y sostengan posi­
ciones doctrinarias y programáticas, el tono de altura y pon­
deración que es necesidad indispensable para que la función
parlamentaria recupere la autoridad y prestigio perdidos como
consecuencia del abuso de la demagogia verbalista o del entre-
guismo irresponsable. A estas Cámaras corresponde o» parte
de 'responsabilidad en el mantenimiento de ese clima de unidad
y convivencia nacional, que todos reconocemos como necesario
para que Venezuela pueda andar seguramente los anchos caminos
de una democracia constructiva. Y no es mucho pedir que todos
y cada uno de noso tros sepamos asumir la pueda corresponder­
nos, porque a pesar de que en' estas Cámaras hay mayoría y mi­
norías, ese clima de unidad nacional está siendo, fielmente
interpretado como lo demuestra la integración de las directi­
vas camerales, ajenas a todo exclusivismo partidista. -Signo ■'
éste que debe mantenerse paré; que las labores del Congreso Na­
cional puedan y deban resultar provechosas para la mejor y más
acertada solución de los grandes problemas nacionales.



Y como la historia se repite, no podía
faltar en esta hora de la confianza nacional la amenaza con­
tra la estabilidad democrática y el Jrden constitucional.
En el ayer reciente, en vísperas de la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente primero y luego del Congreso
Nacional de 1948, los enemigos del sistema democrático en
que el pueblo venezolano quiere vivir, organizaron conjuras
internas y criminales empresas de invasión y exterminio con­
tra la seguridad, y estabilidad de las instituciones democrá­
ticas do Venezuela. Hoy, agentes de corrientes inspiradas
por los enemigos de la democracia venezolana, respondiendo
quien sabe a que criminales propósitos contra-revoluciona­
rios, han intentado peregrinas demandas de nulidad contra el
resultado del proceso electoral que tuvo su patriótica cul­
minación el 7 de diciembre y por virtud del cual estás Cá­
maras son la legítima y genuina representación del pueblo ve­
nezolano .

Frente a la maniobra reaccionaria, prepara­
da en la sombren donde, como ya lo dijo El Libertador, solamen­
te trabaja el crimen, conviene recordar el contenido del pro­
nunciamiento pertinente de la "Declaración de Principios" sus­
crita ante el Consejo Supremo Electoral por los candidatos
a la Presidencia de la República: "Respeto absoluto al resul­
tado de las votaciones y defensa del régimen constitucional.
El candidato que resulte electo por la voluntad popular gozará
del respaldo de los otros candidatos y de los partidos que sus­
criben aquel pacto, comprometiéndose todos a actuar en defensa
de las autoridades legítimamente constituidas y de las institu­
ciones democráticas en el caso de que se produjera una acción
que pretenda vulnerar y desconocer la decisión de la soberanía
del pueblo". Los resultados electorales han sido acatadas
y respetados por todas las parcialidades políticas y por todos
los venezolanos de acendrado patriotismo sin la menor reticen­
cia, porque son el producto de la voluntad poi.ular libremente
manifestada, y contra ellos no puede oponerse causal alguna 
que empañe
El pueblo

su limpieza.ni
venezolano acaba

su imparcialidad
de demostrar su

ni su honestidad.
extraordinaria voca­

ción par-, los responsables ejercicios de la democracia represen­
tativa, su voluntad de sacrificio, su decisión para reconquis­
tar la vigencia plena del sistema democrático y para impedir
una nueva recaída dictatorial. Contra'esta resuelta voluntad 
popular so estrellarán las obscuras maniobras de los agentes 
pers nales de los enemigos de la democracia venezolana.



Esta Cámara del Senado a la hora do ins­
talarse formula votos por la felicidad y prosperidad de las
Naílones democráticas y hace llegar un cordial saludo a sus
Honorables Representantes acreditados ante nuestro Gobierno.
Ciudadanos Senadores:

En nombre de la República declaro solemne
mente instalada la Cámara del Senado en sesiones ordinarias.

RL/lv.



DISCURSO DEL DR. RAUL LEONI,
PRESIDENTE DEL CONGRESO NA­
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Discurso del Dr. Raúl Leoni, Presidente

del Congreso Nacional, en el acto de

trasmisión de Poderes el día 13 de

febrero de 1959.



Ciudadano Presidente Electo:

Os presentáis ante el Supremo Congreso Nacional a prestar
el solemne juramento de cumplir y respetar la Constitución
y Leyes de la República. Con este juramento que tiene por
testigos a los legítimos representantes de la nación, asumiréis
la totalidad de los poderes que como Jefe del Estado os otorga
la Carta Fundamental.

El juramento que vais a prestar en esta mañana de la
esperanza, cobra señal de nuevos tiempos en nuestra historia.
Porque aún cuando parezca paradoja, nuestra patria que es
cuna de libertadores, ha padecido como pocas el azote de las
dictaduras y de los personalismos. Durante décadas el ejer­
cicio del poder se confundió con la práctica del capricho y la
arbitrariedad, mientras se borraban los limites, que deben ser
infranqueables, entre el patrimonio nacional y los bienes per­
sonales. En las camarillas que de esta manera usufructuaron
el Gobierno de la República existía la cínica creencia de que la
ley no pasaba de ser un simple pedazo de papel. Al saqueo y
al capricho se unían, en alianza indisoluble, las prácticas del
terror policial como única respuesta a quienes pretendían
restaurar en el país los principios reguladores de las institu­
ciones democráticas.
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Pero Venezuela se ha salvado, porque la fe de las multi­
tudes en la libertad ha sido inconmovible. Ni el terror, ni el
dinero, ni el silencio han logrado apagar en nuestra dramática
historia, Ja llama de la libertad. Como respuesta a nuestra
crónica de horrores protagonizada por tiranos y turiferarios,

I rito con su sangre y con su vida, las páginas
más admirables de fe y afirmación democráticas.

/ , ste acto de hoy, que aquí «rol.agonizamos, representa
la culminación de un valeroí < esfuerzo colectivo. Hoy, Venezue­
la afianza su derecho a de-;-., rolle su vida en pleno acuerdo
con el anhelo unánime de vivir . r. paz, libertad y seguridad,
dentro de un sistema de gobierno democrático, emanado di­
rectamente de la soberanía popular.

De allí la trascendencia histórica de esta ceremonia, por­
que palpitante está el recuerdo de esa década de opresión y
desvergüenza nacionales que la furia, libertaria del pueblo
de Simón Bolívar barrió en la madrugada del 23 de enero,
fecha hermana por la grandeza de su mensaje de aquellas
otras que señalaron el nacimiento de Venezuela como nación
libre y soberana.

El pueblo venezolano os eligió Presidente Constitucio­
nal de la República en limpios y libres comicios, rodeados de
todas las garantías que reclama para su cabal ejercicio la vo­
luntad popular y tras una campaña de opinión que conmovió,
de uno a otro confin, a toda Venezuela. Ninguna sombra, Ciu­
dadano Presidente, ni la más leve, empaña vuestro limpísimo
mandato.

Entráis a ejercer la primera magistratura de la nación, en
horas difíciles. Encontráis una administración pública cargada
de deudas y de vicios que son herencia directa de la dictadura.
Y con problemas sociales y económicos cuya gravedad se fue
acentuando a lo largo de aquellos diez años de silencio y
opresión.

Ahora, cada sector social reclama primacía en la atención
y adecuada solución de sus graves dificultades. Y si a este
estado normal de angustia nacional se une la estridencia de
los reclamos que estimula y agudiza el interés subalterno, en­
tonces puede medirse la magnitud de la tarea que os espera
desde esta misma hora.
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Los reclamos que buscan caminos de violencia para
pedii' en minutos, soluciones a seculares deformaciones de
nuestra vida económica y social podrían llegar a entorpecer, pero
nunca a impedir, la consolidación del orden democrático e ins­
titucional que el pueblo se construyó en las pasadas elecciones.

Pero nada podrá destruirlo, porque en Venezuela existe la
firme convicción mayoritaria de que este orden es la única
garantía estable y real centra la furia de las pasiones desata­
das y que lo fundamental son las instituciones y lo fugaz y
transitorio, los hombres que las representan. Dentro del régimen
democrático nadie está obligado a. renunciar a sus odios, ni a
sus simpatías. A diferencia de las afrentosas dictaduras que
imponen al ciudadano la renuncia a todo asomo de independen­
cia y de crítica dentro de los regímenes de derecho cuanto se
exige al hombre es respeto a esas normas eternas que constituyen
el camino seguro de toda sociedad.

Además, ciudadano Presidente, la nación tiene confianza en
vuestra capacidad de gobernante y en vuestra habilidad de poli-
tico. Y sabe además que conocéis, como pocos, los problemas que
agobian nuestro inquietante presente y que las soluciones que
a ellos procurará el Gobierno tomarán en cuenta el interés po­
pular más que perturbadoras razones demagógicas

Vais a presidir una experiencia totalmente desconocida en
nuestra historia política. Por vez primera, el poder no será
en Venezuela patrimonio del vencedor, sino pacto de buena fe,
inspirado en el deseo de servir a Venezuela y a la democracia.
Os toca presidir un gobierno de coalición nacional, en cabal
cumplimiento de los pactos preelectorales. Pero el éxito de esta
modalidad del gobierno democrático, no reside exclusivamente
en vuestra buena fe, sino también en la intención y en los pro­
pósitos que realmente persigan los otros partidos signatarios de
los pactos. Mantener y consolidad la tregua política, asegurar
la convivencia unitaria de las organizaciones democráticas y
realizar una empresa administrativa inspirada en un programa
ccmún de gobierno, son, según se desprende del espíritu y de la
letra de los acuerdos interpartidistas, los verdaderos objetivos
del gobierno de coalición que hoy se inicia.
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La fórmula de coalición ha sido saludada por todo el país
como la mejor garantía para el afianzamiento del orden consti­
tucional y la manera práctica de conjugar en un haz de volun­
tades y propósitos, el empeño venezolano de liquidar la etapa
de la violencia y de consolidar, al mismo tiempo, una democracia
poderosa y constructiva.

Pero este gobierno de coalición nacional no representa de
ninguna manera parcelación de vuestras facultades ni dismi­
nución de vuestros poderes constitucionales. Porque la respon­
sabilidad presidencial es intransferible. Dentro del poder no se
va a. establecer feudos de éste o aquél color y la orientación de
la administración pública será única y definida, sin diferencias
en razones de credos o personas. Asi entendida la coalición na­
cional. como fórmula de entendimiento entre cuantos estamos
interesados en fortalecer y perfeccionar nuestro sistema demo­
crático, no habrá lugar a dudas, ni a malos entendidos.

Ciudadano Presidente:
A pesar de la tremenda carga de problemas que generó la

usurpación y la dictadura, Venezuela reinicia su marcha insti­
tucional bajo los mejores signos. Es el nuestro un pueblo de
aguda y despierta conciencia política, que se mantiene en perma­
nente vigilia pues ya sabe cuán fácilmente se pierden las liber­
tades y cuánta sangre y dolores representan su reconquista. Y
asimismo hacen acto de afirmativa presencia unas Fuerzas
Armadas Nacionales, aleccionadas de cuanto representa para
su prestigio y estabilidad las empresas de quienes toman su
nombre para imponer la ilegalidad y solemnemente comprometi­
das ante la nación entera a la patriótica rectificación de acatar
y sostener los poderes constitucionales. Ese pueblo y este Ejér­
cito contribuirán con su fe y su disciplina a consolidar nuestra
democracia y a facilitar la solución de los conflictos que gra­
vitan negativamente sobre el desarrollo nacional.

Ciudadano Presidente:
Sobre vos recae una tremenda responsabilidad. En la his­

toria moderna del país se señala vuestro nombre como el de uno
de los primeros forjadores de ese indestructible instrumento de
las democracias que son los partidos. Fundasteis uno, el partido 
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del pueblo, que hace once años se honró elevando a la Presi­
dencia. de la República, con votos que también fueron libres
y limpios, a don Rómulo Gallegos, paradigma de la integridad
intelectual y símbolo de la dignidad ciudadana y a quien la trai­
ción cerró el paso en horas de confusiones. Fuisteis, repito,
uno de los constructores de un partido que protagonizó la re­
sistencia contra la dictadura y que para hacerla fue a las cárceles
y a los campos de concentración y transitó los amargos caminos
del destierro, en donde se durmieron para siempre Andrés Eloy'
Blanco Valmore Rodríguez, Luis Troconis Guerrero y Juan
Regalado. De ese mismo partido que por mantener enhiesta su
fe en la libertad regó con la sangre de sus capitanes juveniles,
las calles y los caminos de Venezuela. Héroes de la esperanza y
del sacrificio que como Leonardo Ruiz Pineda, Alberto Carnevali,
Luis Hurtado Higuera y Antonio Pinto Salinas no son ya patri­
monio de una parcialidad, sino figuras preclaras de la democra­
cia venezolana.

La brava lucha de esos miles de hombres que se enfrentaron
a la tiranía, y' la muerte de aquellos héroes encontrarán justifica­
ción en la consecuencia y' firmeza con que vos sostengáis y prac­
tiquéis los principios que ellos defendieron con la entrega de sus
vidas. Y que nadie dude de que así será.

Ciudadano Presidente:

Ambos pertenecemos a una generación que hace treinta años
hizo acto de presencia en la escena del país, proclamando su deci­
sión de lucha contra la tiranía de entonces y predicando la nece­
sidad de un cambio fundamental en nuestras costumbres
políticas.

Vos y yo, ciudadano Presidente, hemos recorrido juntos, du­
rante esas tres décadas plenas de dramáticos altibajos, la misma
senda y proclamado los mismos principios políticos, económicos
y sociales, librando batalla sin tregua, dentro de los cuadros de
la misma organización partidista. Mi fe y mi confianza en vues­
tra vocación de servicio público, en vuestra lealtad a las doctri­
nas y programas que nos son comunes, así como en vuestra in­
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quebrantable firmeza para cumplir con la justicia que se le
ha prometido al pueblo venezolano, ha sido siempre la misma.
Por eso enorgullece mi amistad compañera la circunstancia
que el destino me ha deparado de recibiros la promesa que vais
a prestar ame el Soberano Congreso Nacional, como Presidente
Constitucional de la. República.

Ciudadano Presidente:

El juramento que vais a prestar os impone una esclavitud, la
más honrosa, la de servir a la República, sin preferencia ni dis­
tingos. El glorioso tricolor que ceñirá, vuestro pecho, os señala
un camino: el de la concordia nacional. Esa es la bandera glorio­
sa de la patria, bajo cuya sombra Venezuela marcha hacia sus
grandes destinos.

Reciba, ciudadano Presidente, las congratulaciones del Con­
greso Nacional por la confianza que el pueblo venezolano depo­
sitó en vos al elevaros a la Presidencia de la República, y sea
propicia la oportunidad para presentar un respetuoso saludo a
los Excelentísimos Señores Embajadores Extraordinarios y Re­
presentantes Especiales de las Naciones amigas que con su
presencia en este acto demuestran su simpatía por la democracia
venezolana.
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Señor Presidente de la República
Señor Ministro de Relaciones Exteriores
Señores Miembros de la Delegación Especial del Congreso de Chile
Señores Miembros de las Comisiones Permanentes de Relaxiones Exteriores
de las Cámaras del Senado y Diputados
Señores:

El gesto extraordinario del Congreso de Chile de abrir las puertas de
su Salón de Honor para despedir los restos mortales de Valmore Rodríguez
y de hacerlos acompañar por una valiosa y representativa Delegación Especial
hasta dejarlos sembrados en la entraña acogedora de la tierra, a cuya (feli­
cidad, decoro y dignidad congcgró por entero su vida luminosa, ha tenido
la virtud de conmover profundamente el sensible y generoso corazón del
pueblo venezolano.

Venezuela sabe que el ilustre Ex-Rresidente del Congreso Nacional supo
ganarse el afecto, la estimación y el respeto del pueblo chileno, pero sa­
be también que ese pueblo hermano fué de aquellos que acogida hospitalaria
y más solidaridad efectiva nos brindó durante el largo peregrinar venezolano
por los caminos de América en busca de tribuna popular y de apoyo moral para
la causa de la liberación venezolana, -Por eso entendemos que el Congreso de
Chile además de rendir homenaje a la memoria escalarecida de Valmore Rodrí­
guez también ha querido manifestar ha querido también manifestar su franca
simpatía y solidaridad con la gesta venezolana de aplastar una implacable
dictadura -que era un peligro potencial para la vida institucional de cada
patria americana- y con el recio esfuerzo que estamos haciendo de edificar
sobre los escombros de aquella una. democracia que por su responsabilidad
política, su sensibilidad social y su visión continental de los problemas
americanos pueda ser pionera de un mundo de realizaciones positivas que
llegarán a hacer de todas nuestras patrias "el verdadero continente de la
esperanza".

Esa mano hermana que se nos ha tendido, en gesto de singular trascen­
dencia, por encima del empinado lomo de los Andes, se nos aparece como el
augurio de una nueva conciencia continental, de esa conciencia que avizóró
El Libertador como necesaria para impedir el desarrollo y fortalecimiento
del egoísmo parroquialista, fomentador de ese aislacionismo responsable
de la incapacidad que nuestra América ha demostrado para resistir ciertas
formas de mediatización que han venido frenando el proceso de desarrollo
integral, indispensable para la afirmación de nuestra independencia econó­
mica.

América, está necesitada de esta nueva conciencia continental no sola­
mente para aúnar esfuerzos en favor de la consolidación de la independencia.
económica dé cada una de nuestras patrias sino también para perfeccionar el
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sistema de gobierno basado sobre la democracia representativa, porque ya no
puede hablarse de gobiernos democráticos si la acción social, económica y cul­
tural de los mismmos se desenvuelve de espaldas ke a los intereses de las
grandes masas populares y porque considerada la democracia continental como
un todo indivisible, el interés debe conducir a una acción internacional
conjunta de los gobiernos populares para combatir la pervivencia de regímenes
de fuerza, conculdadores de soberanías nacionales, y para prestar asistencia
moral y ayuda raterial a aquellos pueblos hermanos que continúan librando di­
fícil y azarosa batalla para restablecer en sus patrias sojuzgadas el im­
perio del derecho, la libertad y la justicia. El gobierno de Venezuela ajusta
su conducta a los compromisos establecidos en convenios y tratados internacio­
nales, pero nuEstEBxpuEiáu abre las puertas de nuestra tierra venezolana a
todos los HMBXKamBXHSSHtxMíXBiixKHxayExxiiaHtaKtBXEsrEaKnz son, como lo fuimos
nosotros en un ayer cercano, perseguidos políticos y abanderados de la libe­
ración de sus tierras nativas. Xxa^KÍ^xsQnsEenKKiEiix Venezuela no solamente
los acoge con® cariño sino que no escatima esfuerzo, esfuerzo de pueblo res-
ponable, por ayudarlos a llevar a cabo la misión qxs salvadora de acabar en
nuestra América con los focos perturbadores de insolentes despotismos.

gE®H±Ót!SXHBEX±EXpznpÍB±8XBnXES±KxniSBlSn±a

Sea propicio este momento para ratificar a ustedes, señores Delegados
Especiales del Congreso de Chile, la gratitud del Congreso, del Gobierno y
del pueblo Venezolano por los honores que dispensasteis a los restos mortales
del Ex-Presidente del Congreso Nacional y para rogar a ustedes que lleyexr al
Congreso y al pueblo de Chile los sentimientos de nuestra fraternal amistad
y el sincero deseo de que se estrechen más nuestras relaciones diplomáticas,
culturales y económicas, de manera, de que miiáuz fuertemente unidas nuestras
dos poderosas^degocracias podamos conjugar esfuerzos en favor de la realiza­
ción de una xn±í±±Gaxinternacional que limpie de focos infecciosos el siste­
ma democrático continental y de una poítica que defienda nuestra independen­
cia económica.
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PALABRAS DE SIMON SAEZ MERIDA i

Es casi seguro, compañeros, que el domingo salga un comunica­
do en que se nos expulsa al compañero Domingo Alberto Rangel y a
mí de las filas de Acción Democrática por haber participado en
este mitin, pero yo quiero decirles en forma muy clara y categó­
rica que a nosotros se nos pretende expulsar porque pedimos una
reforma agraria profunda, porque hemos defendido y hemos elabora
do la ley de alquileres, porque estamos contra los peculadores,
porque estamos por propiciar medidas enérgicas contra el golpis-
mo, porque estamos contra la tesis que quiere justificar los vi­
cios administrativos, amparándolos y escondiéndolos en una falsa
concepción de unidad política.

Por eso se nos quiere expulsar, porque no queremos claudicar,
porque no queremos conciliar con la derecha del partido y la de­
recha de este país. A nosotros nos podrá expulsar el CEN pero
las masas pueden expulsar ese CEN obsoleto que tiene el Partido.

Ustedes, compañeros, no llegan a suponer la cantidad de es -
fuerzos para que el CEN de Acción Democrática tuviera que apro -
bar la ley de alquileres, para que tuviera que aprobar su intro­
ducción a las Cámaras Legislativas. Durante dos meses consecu­
tivos y a riesgo de parecemos un poco a Carrillo Batalla, tuvi­
mos que salir declarando en los periódicos,que no retrocedería -
mos con la ley de alquileres y ese compromiso público que hici -
mos concientemente fué lo que impidió que Acción Democrática e-
chara para atrás en lo que se refiere a la ley de alquileres, com
pañeros.

El compañero Domingo Alberto Rangel se va a encargar
de puntualizar a ustedes todas las profundas discrepancias que 



hemos tenido en el seno de la Dirección, tanto en materia de po­
lítica económica como en materia de política social. Yo quiero
solamente esta noche,referirme,muy brevemente,a algunos aspee -
tos de esas discrepancias; por ejemplo una de las más agudas,
más serias y más graves discrepancias que hemos tenido ha sido
la política tibia, fría que tiene el Gobierno venezolano con la
revolución Cubana, compañeros.

Revolución Cubana que es la esperanza de América, que
es una lección a esos viejos politiqueros que gastaron sus ener
gías y que quedaron reumáticos, después de 30 años de lucha. E-
sa Revolución Cubana les duele a algunos, les escuece a algunos,
porque es una revolución hecha por cabezas calientes, compañe -
ros.

La profunda lealtad, la hondísima lealtad de Fidel
Castro y su movimiento con el pueblo cubano. Que Fidel Castro
no claudique, ni concilie, ni baje la voz, ni se preste a ser
instrumento de los intereses del imperialismo en América. Y an
te esa esperanza americana, ante ese maravilloso experimento que
es la Cuba de Fidel Castro, el Gobierno del cual es eje Acción
Democrática y se dice el partido de la revolución nacional,
frente a ese experimento, se mantiene una política fría y se
proponen en los organismos americanos proposiciones realmente am
biguas que son nada más que el antecedente para propiciar una in
tervención en Cuba.

Compañeros, en cierta forma el Gobierno está siendo
instrumento de los que quieren provocar una intervención armada
en la Cuba revolucionaria. Ustedes recordarán que el Gobierno

propuso en la Organización de Estados Americanos, la intervención
colectiva de ese organismo para acabar con el Trujillato. No era 



tanto el trujillato. Iban a acabar con Trujillo y dejar el Tru-
jillato intacto. Era el espíritu de la proposición. Pero que
pasaba? Como Venezuela no definió claramente que esa interven­
ción colectiva era contra las dictaduras, los círculos interna­
cionales, los círculos del imperialismo, que ese era un estupen
do precedente para después justificar la intervención en Cuba.
Y esa política ambigua, compañeros, la hemos criticado nosotros
seria y categóricamente. Así mismo han aparecido unas declji
raciones que se dicen dadas por el compañero Betancourt al "New
York Times", según las cuales se aconseja que los Estados Uni -
dos rompa sus relaciones con Santo Domingo, pero tampoco se a -
clara que esas medidas que son útiles para las dictaduras no
son aplicables a Cuba, sino que se deja en la oscuridad, en la
duda el resto de la proposición. Yo tengo la convicción moral
de que la intención de esa proposición de romper relaciones di-
plómaticas con Trujillo, que es muy válida para Trujillo, se a-
plique después a la Cuba revolucionaria. Es decir que el Go
bierno de Venezuela está actuando prácticamente como agente de
los enemigos de Cuba, de esos enemigos que quieren acabar con
la Cuba revolucionaria. Además, hay muchos políticos, de esos
políticos de vieja escuela, que pretenden ridiculizar constan­
temente en sus declaraciones a la Cuba revolucionaria y se van
por las cuestiones anecdóticas, que Fidel no es estadista por­
que no usa smokin y usa chiva. Dicen, por ejemplo, que el Ché
Guevara no es un talentoso estratega porque usa boina y melena.
y que Raúl Castro no es el más eminente Jefe de las Fuerzas Ar
madas de Cuba porque Raúl Castro tiene 28 años y también usa 



boina. Para ellos el estadista debe ser un señor con zapatos
de charol, un bombín y un smokin, que de declaraciones oxige­
nadas a los periódicos. Y no se quieren fijar que los real -
mente grandioso de Cuba es la profundidad de su revolución.
Nosotros, el compañero Domingo Alberto Rangel y yo, que estu­
vimos en Cuba, pudimos comprobar el profundo respaldo popular
que tiene Fidel Castro. Ahí no hay golpes de Estado, porque
es el pueblo y son las masas quienes respaldan al Gobierno y
porque Fidel Castro no tiene miedo de apelar al respaldo de
las masas y de ese pueblo cubano. Así se logra poner a todo
el mundo en franca colaboración con el movimiento, los traba­
jadores dan 8-9 horas de trabajo, dan el 4% de sus utilida­
des para impulsar una verdadera reforma agraria. Los campe­
sinos trabajan hasta la noche en las Cooperativas, y dicen:
"no pedimos viviendas hasta que hayamos roto los índices de
producción". Esa maravillosa revolución que les despertó al
pueblo cubano la fibra más noble y más pura, ante esa revolu­
ción Venezuela quiere aparecer como trampolín de los intereses
más negros del imperialismo y es una de las razones inmediatas
que están determinando esta política policial y represiva con­
tra los hombres de izquierda dentro de Acción Democrática, a
la cabeza de las cuales están los compañeros Leoni, Betancourt
y Jesús Paz Galarraga.

Profundas razones de discrepancia ha sido la acti­
tud del Gobierno presidido por Betancourt con los sectores popu
lares, cuando ocurre una invasión de tierras, cuando los campe­

sinos se meten en algún conuco, inmediatamente el compañero Be­

tancourt salta como un resorte y manda a Luis Augusto que meta
la Guardia Nacional y los desaloje. Inmediatamente que ocurre 



algún paro de los obreros, alguna huelga, sale el Gobierno decla­
rando la van a declarar ilegal, y esto es imposible en este país.
Pero cuando los banqueros chantajean al Gobierno, sacan el dinero
del país y propician la fuga de divisas entonces el compañero Be-
tancourt no tiene un solo rasgo de energía contra esos banqueros.
Ni tiene tampoco la Dirección del partido la suficiente energía
para impedir que Betancourt, que actúa en función de un partido,
asuma esa política. Cuando hay conspiración aparece el compañe­
ro Betancourt en los periódicos diciendo que no pasa nada, que no
pasa absolutamente nada. Después del último rollo que se descu­
brió con Savelli Maldonado, en la que habían muchísimos oficiales
conspiradores, solamente quedaron 3 o 4 culpables y entonces qué
pasa, contra el golpismo, contra los pecüJadores, contra el chan­
taje bancario, no hay energía del Gobierno y la hay contra los
campesinos y los obreros y esa es la mejor demostración de la o-
rientación derechista y conservadora que tiene el actual Gobier­
no de Venezuela.

Dentro de la Dirección del partido dicen que lo fun­
damental en este periodo es conservar la estabilidad democrática
y con este cuento se detienen todas las conquistas y todas las
aspiraciones del pueblo venezolano, no se puede pedir nada por­
que se conspira contra la estabilidad. Eso es falso, compañe
ros, porque nosotros sostenemos el criterio de que si el Gobier­
no Nacional se apoya en las masas, en el valor y en la decisión
de este pueblo junto con el grupo de oficiales democráticos que

existen en Venezuela, liquidamos y arrinconamos definitivamente
al golpismo. Lo que ocurre, compañeros, es que no se quiere ac­
tuar contra el golpismo con energía, para no darle proyección y



profundidad social al actual Gobierno, no se quiere actuar pa_
ra tener la justificación de que no se hace nada en beneficio
del pueblo porque viene el golpe.

La política del compañero Betancourt, la políti­
ca del Gobierno, ha sido una política de conciliación con los
golpistas, golpistas civiles y golpistas militares.

Para presentai’ ante la opinión pública una pre -
sunta energía se busca a tres o 4 tontos golpistas y se les
encarcela pero a los vivos y a los gordos, inmediatamente, o
quedan en sus cuarteles o salen del país con todo su sueldo
y con todas sus comodidades.

Ratificamos aquí la política equivocada frente al
golpismo. Nosotros hemos defendido y lo dijimos en la campaña
electoral, que este periodo de 5 años no podía ser un periodo
de democracia formalista y pelucona. Un periodo democrático
para hacer mítines, para escribir artículos en los periódicos
y nada más. La democracia,si es eso,no vale para nada, se de
sacredita y se desprestigia. Para prestigiar a la democra­
cia hay que darle contenido social y para darle contenido so­
cial en Venezuela, hay que golpear a los factores, que manean,
que amarran la democracia, concretamente, al frente conspira-
tivo.

En cambio lo que se emplea es el consejo pedagó­
gico allá arriba, el arreglo en Palacio a espaldas del pueblo

y un comunicado en el que se le eche un plomazo a los cabezas
calientes y se le dice al país que no ha ocurrido absolutamen­

te nada.



Quiero ratificarles lo que decía el compañero Aníbal Mo­
lina, se nos ha acusado de ambiciosos, que se nos ha acusado de
aspirar cargos directivos en el Partido. Esa. es una afirmación
falsa. Nosotros que si combatimos seriamente la dictadura, que
no escurrimos una sola vez el pellejo en 10 años, cuando advino
la legalidad democrática, entregamos el comando del partido a a -
quella gente del exterior con una aureola hermosa, se la entrega­
mos, pero desde el primei’ momento tuvimos contradicciones con e-
llos, porque ellos en vez de acelerar y estimular el impulso de
las masas, trataban de detener y aplastar el impulso para justif£
car todas sus conciliaciones. Nosotros no hemos querido posicio^
nes directivas, nosotros reclamamos consecuencia, con lo que ha si
do siempre Acción Democrática y con los intereses que Acción Demo
crática representa,compañeros.

Finalmente y para terminar, nosotros no aspiramos a
cargos directivos. Si no vá ninguno de nosotros a la Dirección,
no importa, con tal que el partido se oriente correctamente y la
democracia se enrumbe por donde debe ser.

En todas las Convenciones Nacionales y en todos los or
ganismos de partido hemos ratificado nuestra conducta. Lo que pa
sa es que no quieren llevar a gente de la izquierda de Acción De -
mocrática porque entonces van a decir, que uno se aparece con la
ley de alquileres, la ley de abastecimiento, con la ley de inver­
siones y esto le crea problemas a la estabilidad y al Gobierno.

Entonces se nos quiere expulsar, compañeros, porque
somos concecuentes y yo quiero comprobar aquí una convicción que
tengo, profunda. Que todos los que estén con la izquierda, en es
te mitin, levanten la mano. Queremos creer que esa lavantada de
brazo es un Juramento de ustedes con la izquierda de Acción Demo-



ciática.
Finalmente, yo quiero ratificarles a ustedes aquí,

que es falsa y es tendenciosa la idea de que nuestra posición
pública crea problemas al gobierno. Lo que no queremos es que
esta democracia se nos convierta en una señorita quinceañera
que no sabe, que no se le puede decir ni un solo piropo.

Estamos aquí en plan de crítica, estamos aquí en
plan de oposición, porque nosotros creemos que tiene que exis­
tir un movimiento que dé dinamismo, le produzca impulso a esta
democracia estática y tranquila, que tenemos actualmente.

La opinión pública debe estar conciente de que si
aquí ocurriese un golpe de estado como según se dice, y según
algunos rumores, la izquierda de Acción Democrática,como lo de
mostró en 10 años, en 10 años, y no es cuento, va a estar con­
tra los golpistas en la primera línea de vanguardia, compañe -
ros.

Salud compañeros.
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' La X 'Convención del Par ido tiene que ser un suceso pr&m<>sor no sólo
para toda nuestra .ilitancia que la espera ansiosa sino para el país entero en
cuyos'círculos mas responsables hax despertado un explicable sentimiento de esp
pectativa. Pero la. Convención Nacional del Partido, que se reúne en medio de im
pares circunstancias,sería acontecimiento ayuno de proyecciones/ño analizamos,
con el reposo y la profundidad que piden las responsabilidades que hemos asumido^
la conducta del gobierno constitucional y la actuación de nuestros organismos su
periores de dirección política. Son esos dos puntos, en la |jora presente, los te
mas centrales de toda preocupación que busque cauces para el Partido y soluciones
para el país. Y a ellos dedicaremos,* como pzart® aporte a la Convención Nacional
las ideas, iniciativas y sugerencias de este documento que no tiene otro proposi
to que el de concurrir al afianzamiento de AD como .erramienta vital del pueblo
venezolano y a la consolidación de una experiencia democrática de cuyo éxito de
pende el futuro discurrir de nuestra historia.

1.? El gobierno constitucional: enfoque básico.- No se puede
le éticamente ,la función del gobierno constitucional sin tender la
condiciones históricas en que surgió hace ocho meses. Ningún gobierno puede des
ligarse del ambiente en qué aparec§, de las fuerzas que lo enmarcan y de los pro
blemas políticos a que debe enfrentarse. Juzgar a un régimen en abstca-cto, equi
valdría a hacer un trabajo de metafísica política que jamas llevará conlusiones
valederas. De allí que queremos partir, deliberadamente, del cuadro his
tórico en que adviene el gobierno constitucional en Venezuela para tener una efi
caz guía en la que apoyaremos el balance de aciertos y errores que nos proponen? ■>
presentar a la Convención. El gobierno constitucional es la resultante directa
del movimiento insurrecional que el 23 de enero de 1958 demolió la dictadura de
Marcos Pérez Jiménez. Ese dia las fuerzas populares legraron una fulmínente vic
toria sin que se produjera un drástico cambio en la realidad social y económica
del país. Se destruyó la dictadura pero quedaron intactas o levemente sacuidádas
las bases en que se insertó durante diez años el régimen despótico. El imperial!
mo anglo-yanqui, que proporcionó a Pérez Jiménez una de sus principales andadea»
ras, no sufrióla el 23 de enero ninguna acometida directa. Ni en los campos petr
leros, donde el proletariado no pudo improvisar acciones de envergadura en vir

, $ud d® 1£ dispersión o destrucción de sus organismos políticos o sindicales por
Ic^sana represiva del regimen ni en la ciudad de Caracas, por el carácter mas e

J mouivo qUe analítico que allí revistieron los sucesos insurre clónales, los inte —
{ reses imperialistas fueron objetivo confeso de ,1a furia de las multitudes. Diez

• años de complacencias escandalosas con la dictadura, alguna dé-ellas jalonada de
cinismo, no costaron mucho a un imperialismo que hbía traficado con la angustia
de Venezuela. Lo mismo cabe decir de los sectores feudales cuyo primitivismo agr

" sivo también aportó al despotismo un cimiento social para, asentarse. Los señores
feudales de la tierra, que se beneficiaron de la incansable persecución de los o

■’ ganismos policiales, tampoco fueron el blanco del desbordamiento nacional que a-
lumbró la cruzada del 23 de enero. La insurgencia de las masas no se acompañó en
tonces con específicas acciones de tipo reivindicativo y violento contra la pro
piedad latifundista. Ni siquiera en las poblaciones que mas soportan la codicia
del terrateniente y en algunas de las cuales se produjeron alzamientos ciudadano
el 23 de enero, las multitudes intentaren hacerse expeditiva justicia, que venga­
ra las iniquidades sociales que- al ^amparo de la dictadura perpetraron íos acapa­
radores de la tierra. La explicación de esta conducta de las masas es perfecrame

. te comprensible para quien se auxilie con los instrumentos de la interpretación
de la historia. Sin entrar en la polémica, un poco escolástica acer

ca de si hubiera sido posible una transformación mas honda el 23 de enero, cabe
,afirmar que la estrategia y la táctica del movimiento popular frente a la ya he­
rida dictadura tenía que conducir a un levantamiento que apenas rozara la super­
ficie de la política nacional aventando al régimen pero dejando incólumes sus so
portes esenciales. La clave de la victoria era la conjunción de todas las fuerza
para acorralar a la dictadura en el cerco de una protesta nacional. En esas con­
diciones resultaba imperioso centrar toda la pelea en los mas relevantes cabeci
lias del terror omitiendo deliberadamente, como objetivo del combate, a los sec­
tores que habían proporcionado tácito o abierto apoyo al vandalaje. Preceder en
otra forma implicaba el aislamiento de los núcleos populares que, no se olviden,
confrontaban la dura realidad de la falta de dirigentes, de la dispersión,y en

I una palabra, de la impotencia a que los condujeren diez años de tragedia sin tre
i’í gua. El alzamiento nacional tuvo que hacerse con aquellas consignas liberales, e

’ motivas y simples en tomo a las cuales era factible la concentración de las ene
gias y la coincidencia de los intereses. Unas consignas de mas profundidad revol
cionaria hubieran quedado a cargo de los Partidos mas radicales cuya situación a
nómala, por el descoyuntamiento de sus cuadros y la falta de- enlace con las ma­
sas, no auguraba precisamente una victoria ante una dictadura que tuvo no dólame
te fuerza material sino complicidades abundantes y solícitas.



La superficialidad de ese movimiento liberador se pone de relieve >en el hecho,
insólito»si lo juzgamos con un rasero sentimental, de la presenciaba la cabeza de
los insiírhectos militares del 23 de enero de personajes que habían/obsecuentes o
timoratos' amigos del dictador despuesto. Muchos de los hombres que toleraron o sos
tuvieron a Pérez Jiménez aparecieron en la madrugada del 23 de enero luciendo a—
rreos Se demócratas, confundidos con el país y mezclados ‘ een el alborozo de la jor
nadá'^ictoriosa. Desde el punto de vista militar, que sirve para complementar la ai
pheciación política del fenómeno, el 23 de enero es un movimiento de comandos en
el sentido de aue el desplazamiento del régime imperante conserva los equipos de
dirección de las Fuerzas Armadas sin otro cambio que el muy circunstancial produci
do en algunas unidades o jerarquías. La explicación de este aspecto, tan nátable
dada la amplitud que en la calle cobró la insurgencia, radica en que el Ejército,
como institución, nada tenía que perder puesto que el derrocamiento de Pérez Jime
nez se estaba gestando bajo banderas de tolerante liberalismo y de acabada pruden
cia social. El tránsito de custodios de la dictadura que habían asumido algunos je
fes militares a abanderados de la democracia, podía realizarse sin riesgo de arre
pentimiento ni perpsectiva de impostura.

Es interesante-o quizas mejor, vital-enfooaam el papel de la burguesía kx
ci?4rlla en la empresa del 23 de enero. Ese dia hizo quiebra una de las profecías
mas difundidas en los medios políticos de izquierda, la de que la burguesía vene
zolana era un sector timorato e inerte que no tenía voluntad de acción política
ni sentido de sus intereses como clase. Fué precisamente la burguesía una de las
abanderadas del movimiento final que derrocó a Pérez Jiménez. Sus hombres estuvie
ron en lo que ha dado en llamarse la batalla de los manifiestos, calzando hojas po
líticas, multiplicando los contactos y juntando fuerzas para la gesta final. No
sostenemos que con ello la burguesía demostró heroísmo pues ya la dictadura estaba
herida de muerte. Queremos poner de relieve, simplemente, el escueto hecho de que
esa clase no jugó, por vez primera en nuestra historia, el papel de espectadora o
comadrona postuma de los cambios políticos sino el de agente activo que preve y a
provecha un desenlace. Y esa condición es, en última instancia, la que otorga per
files de clase militante, a un sector de la sociedad. La burguesía actuó de esa ma
ñera por dos razones fundamentales que es nec sarlo esclarecer porque de ellas de­
rivan muchas de las vicisitudes y dificultades que está confrontando nuestro Partí
do y algunos de los derroteros teóricos y prácticos de la revolución venezolana.
La primera de esas razones es que la burguesía dejó de ser, durante los diez años
de la dictadura, una clase secundaria en el panorama de nuestra sociedad. Sobre el
crecimiento de la burguesía preferimos que hablen las cifras, siempre mas objeti­
vas, aunque no mas completas que las palabras. De la última Memoria del Banco Gen
tral hemos extractado un cuadro sobre la participación o control que las distintas
clases poseyentes ejercen en el producto nacional bruto, o sea el valor de nuestra
producción, medido a precios de mercado.

VENEZUELA: CONTRIBUCION DE LAS CLASES POSEYENTES EN EL PRODUCTO NACIONAL^
(En millones de bolívares)

Indice1950 Indice 1958

Burguesía 4.578 100 9.989 218
Imperialismo 3.961 100 7.180 180
Terratenientes 868 100 981 113

Fuente: Banco Central de Venezuela, Cuadro de la pag. 344. Memoria
de 1958. La contribución del imperialismo es un poco mayor
pues no se incluyen las inversiones extranjeras en la indus
tria, la banca y el comercio. A la burguesía se le imputan
porcentajes convencionales de la industria, la agricultura,
el comercio, los servicios y la construcción. Los terrate­
nientes se concretan, como es natural, a la agricultura.

En ese cuadro se revela el poderío de la burguesía. El aumento de los sectores
que ella controla directamente en la formación del ingreso nacional es mas intenso'
que el corresp ndiente al imperialismo, o mas concretamente al imperialismo petro ■
lero y minero. La burguesía pasa ya a desempeñar, objetivamente, el primer papel I
en el proceso del desarrollo económico del país. Si exceptuarlos el petróleo y el
hierro, que contribuyen con el 35$, aproximadamente, a la formación del producto
venezolano, no hay renglón productivo en que no haya penetrado la burguesía. Has­
ta la agricultura ha caído ya parcialmente en manos de una clase de empresarios
capitalistas de la tierra que ya aportan, mas o menos, la mitad de las cosechas
que se recogen en Venezuela. La industria, la banca, los servicios y el comercio
son ramas en crecimiento fantástico según se evidencia de las estadísticas recopi
ladas por el Banco Central y en ellos la influencia de los burgueses es determi—
nante. Incluso fenómenos de madurez capitalista que sólo produjeron las burguesía
muy desarrolladas de los países en trance de penetrar a la etapa imperialista, co
mo la fusión del capital bancario con el capital industrial, ya se observan en
nuestra patria. Los consorcios de inversión, organizados por la banca, promueven 



in ustrias y suministran el crédito con la prodigalidad que imparte el poderío.
Vamos marchando, rápidamente, hacia ese tipo de capital corporativo que en los Es
tados Unidos y en Europa ha sido el eje de toda la economía. El capital se organi
za no sólo bajo los auspicios de las asociaciones de comerciantes e industriales
sino, mas eficazmente, a través de las compañías anónimas y de los bancos que di­
funden sus intereses en numerosas ramas dando a la economía privada el aspecto de
una pirámide cuya base, muy ancha, obedece a un pequeño vértice desde el cual se
ejerce el inapelable control.'

Una clase social con tan vastas pertenencias xaxxxiax económicas no puede
desinteresarse de la política. El problema político se plantea para ella con ine­
ludible gravedad. De allí que la burguesía venezolana tuvo que concurrir al derro
camiento de la hxxgxx dictadura porque aquel régimen, con sus corruptelas pero so
bretodo, con su obsecuencia hacia los intereses foráneos y con su obtusa concep—
clon del desarrollo económico, comprometía el nacimiento y tonlficación de un ca
pitalismo vernáculo ligado a la industria ya la banca esencialmente. El dilema
de la burguesía, en los años postreros de Pérez Jiménez era clarísimo. Abstenerse
podía llevar a dos desenlaces igualmente peligrosos para ella. La perpetuación de
la dictadura, el primero de esos desenlaces, auguraba un futuro de estancamiento
o de posposición. La victoria inesperada de un movimiento popular significaba que
el desarrollo venezolano se haría en interés exclusivo de las clases mayoritarias
Optó entonces la burguesía por apoyar la salida mas obtia, la de un levantamiento
nacionáli^q'EEexf urdiendo a todas las clases desplazara a la dictadura para colocar
en su lugar un régimen de equilibrio presidido por ideas de convivencia democráti¡
ca. Aquí radica la segunda de las razones básicas que movieron a la burguesía. Lo¡
hombres de ese sector se movieron intensamente en los dias previos al 23 de enero1
porque en las jornadas que vendrían, estaba la realización de sus ideales. Comí?-
prender una oportunidad y capturarla es el indicio mas elócuente de la madurez de
una clase social. Y no estuvo equivocada en sus cálculos la burguesía venezolana/
El régimen que siguió a la dictadura-la Junta de Gobierno instalada el 24 de ene
ro-no hizo otra cosa que servir lealmente los postulados de las concepciones bur­
guesas con esporádicas concesiones a la inquietud popular. Pocos dias después, lo
hombres de negocios cobraban, en dividendos jugosos, su contribución al derroca­
miento de Pérez Jiménez. Para no extendernos demasiado citaremos dos medidas, una
del gobierno y otra auspiciada por los partidos, en que se vislumbró la influen—
cia y el beneficio que la burguesía derivó de la nueva situaciób. La primera es e'.
proteccionismo industrial, necesario para impulsar el desarrollo económico del
país, pero hecho por el gobierno sin la contrapartida de un control de los precio
que salvara el bolsillo del consumidor. Se ha realizado una de las consignas del
nacionalismo a través de las barreras arancelarias, mas de un nacionalismo mutila
do porque la protección apenas favorece a los empresarios que ya no tienen compe
tidores. En otros términos, el proteccionismo sólo ha servido para acelerar el
proceso de la acumulación capitalista que tiene ahora mas utilidades.
La otra medida es el avenimiento obreroípatronal suscrito a raíz del 23 de enero
con el concurso de todas las fuerzas políticas de Venezuela. No discutimos esa ac
titud pues no se trata de hacer aquí una historia del año y medio de régimen demo
crético. Simplemente nos proponemos intentar un balance de los beneficios que pro
dujo. La burguesía ganó la paz social que implicaba, para, ella, seguir engullendo
la parte del león en el ingreso nacional como lo revelan las estadísticas.

. Los Partí
dos y el movimiento obrero consiguieron a cambio de la tregua que consentían, el
margen para organizarse dentro de una Venezuela ubicada sobre el cimiento de las
libertades democráticas. En definitiva, esos episodios llevaron al presentimiento
de que la creciente y conciente burguesía entraba a jugar un rol de primer orden
en el futuro venezolano.¿La llamada revolución del 23 de enero no había sido otra
cosa, cuando se la juzge.ua desde el ángulo de la dinámica social, que una revolu
ción burguesa, que adentraba a Venezuela por los senderos de un inusitado desarro
lio.

Hasta ahora nos hemos abstenido, deliberadamente, de mencionar a los Partí
dos. i‘rf¡i_lMTlL!.lA*iji!ii u wd.~feBg*ÉiÉWi^ii ili ItñTWla.-

El 23 de enero era la situación ideal para algunos de los Partidos
que operan en la escena venezolana. Durante la dictadura, uando se hizo evidente
que la camarilla facciosa del 24 de noviembre no había derrocado a un régimen coni
titucional para, gastarse apariencias de civismo con Partidos que oficiaran de ci­
rineos, un sentimiento se apoderó de todas las fuerzas políticas que podríamos llí
mar moderadas en el panorama del país. Era el sentimiento de liquidar la dictadu­
ra pero sin que AD capitalizara la parte del león. En el Copey, como Partido el
mas conciente de lo que calificaríamos de clases conservadoras, tal actituf se hi
zo idea muy 'Clara. Ya en 1952 el doctor Caldera dijo que Venezuela oscilaba entre
la opresión y la anarquía tumultuosa que para él eran igualmente peligrosas. URD
con menos clarividencia asomó el mismo designio cuando se empeñó en enfrentarse
electoralmente a la dictadura sin solicitar el concurso de AD en una especie de
intento de "cachilapiamos" las masas para decirlo en criollo. La unidad no pudo
lograrse entonces, oigámoslo francamente, por el temor que AD despertaba en esos 

juzge.ua


sectores organizados. Y si en 1957, en vísperas del colapso dictatorial, se produ
ce la concurrencia es porque AD se encuentra suficientemente debilitada, desde el
punto de vista de su poderío organizativo para que desciendan los peligros a ella
inherentes y la prolongación de la dictadura entrañaba la desaparición cierta de
toda corriente política dentro de un clima de enclaustramiento que habría hecho de
Venezuela la reproducción de lo que viene ocurriendo en la República Dominicana de
de hace treinta'años. Derrocada la dictadura, los Partidos no tuvieron otro objeti
vo que el de mantener a AD dentro del perímetro de una democracia poblada, de fórmu
las ’y de equlibrismos donde el natural juego político fuese restringido por acuer­
dos comunes pactados desde arriba. No queremos censurar la actuación del Partido
en los meses que sicuieron al 25 de enero pues en esos momentos nos interesaba la
recuperación del aparato partidista, la orientación y adiestramiento de nuestras
masas y la vinculación efectiva a distintos sectores que como los de la clase obre
ra y campesina, forzosamente desatendidos en el largo interregno de la dictadura,
resultan vitales para cualquier estrategia popular. Por el camino de los Partidos
también desem ocó Venezuela, con posterioridad al 25 de enero, a una democracia
medida, calculada y prudente., d^aadn»rMiwn jyjgo

da 'qTtiiiu I1, a ilr e • r^'O nifñrl’BWB1'de
la—bisígseAÍa. Los pactos de "punto Fijo" primero y del 6 de diciembre después, no
son sino la expresión de un orden de cosas irrevocablemente fijado por el desenvol 
vimiento de la política venezolana, para, los otros Partidos que convergieron en e
sos acuerdos junto a nosotros, el objetivo era el de contener a AD señalándole de
motero y límites a su acción de posible fuerza victoriosa en los comicios. Y para
nosotros, esos mismos acuerdos representaban el conducto que habría de conducirnos
al reconocimiento de nuestro triunfo. Fue, hablando en lenguaje jurídico, un con­
trato sinalagmático en que las partes entregaban algo a cambio de ventajas compar­
tidas de distinta magnitud. Los resultados electorales, que demostraron la pérdida
por AD de vastos sectores de la clase obrera en las ciudades del centro de la Repü
blica y de la población flotante que eñlas vive, amen de ciertos estratos de la el
se media que sufragaron ostensiblemente por otros Partidos en esas mismas ciuda—
des, agravaba nuestra posición pues, a la luz de esos hechos, cualquier intentona
de zafarnos de los compromisos pre-electorales habría llevado a la ruptura de un
equilibrio político en la cual numerosas fuerzas y factores de peso impresionante
se hubieran coaligado contra AD, anulando su victoria y abriendo la puerta a desa
rrollos imprevisibles que no estábamos en capacidad de encauzar.

2.- La labor del gobierno constitucional.- Entramosxa ejercer el gobierno en
un país con una burguesía atrincherada ya en posiciones destacadas, con unos Par­
tidos anhelos de establecer un equilibrio republicano que no amenazara el régimen
social existente y con instituciones y fuerzas que ayer apoyaron a la dictadura y
hoy mantienen indemne su presencia. No es ¿án difícil demostrar como en esas con­
diciones no se puede realizar una obra revolucionaria, en el estricto sentido de
la palabra. Forzosamonto • e-etaba-.o
quiensñ/unoú-ar la- -cuña -del . acucauos-,^-s i—n<xrareier-to

do. El gobierno constitucional no puede ir, mientras las circunstancias objetivas
no cambien abruptamente, mas allá de un programa liberal y de nacionalismo pruden
te que despeje el camino para el desarrollo económico del país. Y dentro de ese
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programa lo que pueden conseguir las clases populares, actuando como simples gru­
pos de presión que es el papel a que quedan reducidas, es la concesión de algunas
reivindicaciones muy_sentidas. En otra-e- ea-Labras-j—ei F«-rtido ^afL=aaumir^drre«temen
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a) defensa de la economía venezolana.- En este aspecto, el gobierno
constitucional tiene aicertos que no deben subestimarse. Y casi todos ellos en el
área de la política petrolera, fj? 7~.rjD nil 1: n niin— niHtWFlwíl¿
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gobierno consiguió conjurar la baja de los precios y desbarató una posible "enten­



te2d de empresas imperialistas. Era evidente, en febrero pasado, que la Bristlsh
Petroleum hubiera llevado a una guerra de precios de la cual saldría fortalecido
el cartel aceitero y esquilmados los pueblos productores. La enérgica decisión del
Ministerio de Minas prohibiendo toda baja de los precios que no tuviera el previo
consentimiento del Estado venezolano, frenó la maniobra del conocido consorcio in
glés. Luego, la circular a la Embajada británica en Caracas dió proyección interna
cional a esa postura unilateral pero justa de nuestro gobierno. Pero la interven­
ción de Venezuela adolecía de una faceta muy débil pues mientras no se despejara
la posición de los países árabes, duelos del 70$ de las reservas probadas de petró
leo en todo el planeta, las interrogantes sobre el futuro inmediato de los precios
gravitaban en nuestro destino. La diferencia de costos de producción, muy adversa
a Venezuela se acentuaba por la caída por los fletes del transporte marítimo de pe
tróleos que es el factor que iguala los precios del crudo, cualquiera que sea su
procedencia, en los puertos de la Europa Occidental donde nuestra producción tiene
todavía marcados que representan el 20% de las exportaciones totales de Venezuela.
La conferencia de El Cairo fue aprovechada hábilmente por nuestro gobierno para
consolidar su política, esta vez concertando un pacto tácito con los países produc
tores del Medio Oriente. En el acuerdo final de esa conferencia, algunas de cuyas
cláusulas son todavía secretas, se contempla el requisito de la aprobación de los
países productores a los reajustes de precios, la regulación de la oferta de petró
leo, la eventual unificación de las legislaciones tributarias, la creación de empr
sas nacionales de hidrocar uros y hasta una posible integración de la industria pe
trolera. Las mejores esperanzas que se pusieron en el efecto de ese acuerdo lian si
do corroboradas por la realidad. Los precios se han mantenido, en general, y son
los árabes los que, para sorpresa de espécticos, han acusado mayor interes en el
perfeccionamiento de las instituciones directrices de una política común.

En el problema de las restriciones, la comducta del gobierno venezolano
se ajustó a los cánones de una estrategia prudencial. Antes de conjurar el peligro
del descenso de las cotizaciones, era prematuro romper lanzas contra el gobierno
norteamericano por su intempestiva y discriminatoria política de restringir la im
portación de nuestro petróleo al territorio de ese país. Enfrentarse al impefcialis
mo sin concertar previamente con los árabes un tácito frente de defensa de las co­
tizaciones equivalía a poner cartas preciosas en manos del enemigo. Así lo ha reco
nocido, con doler que es elocuente,la revista "Fortune", portavoz de poderosos in
tereses ligados al petróleo. En el momento oportuno, cuando la conferencia de El
Cairo cerraba brechas posibles, Venezuela elevó su protesta al departamento de Es­
tado por el sello hostil a V nuestro país que asumieron las restricciones. No se
ha logrado la eliminación de ese sistema. Per-o hay un hecho que abona la posición
de nuestro gobierno. La producción de crudo se encuentra en un nivel que es superi
al del año pasado en 500.000 barriles según voceros oficiales. Hasta ahora, con
los precios asegurados por los acuerdos de defensa y la producción operando a un
ritmo elevado no hay peligros inmediatos que amenacen la solides de la economía
venezolana. Con perseverancia, habilidad y audacia llevaremos a los Estados Unidos
a reconocer que no pueden prescindir del petróleo criollo y que la política de res
tricciones o resulta insostebible o ha de sujetarse a pactos bilaterales negociado^
y suscritos por los dos gobiernos. Por otro lado, la coyuntura económica ha cambia
do en los países imperialistas. El receso económico de 1957-58 quedó atras, por 1?
menos en sus aspectos mas importantes. Se ha recuperado el nivel de la producción
industrial, es mas alto el ritmo de les negocios y el crédito y las operaciones fi
nancieras, entre ellas la inversión real en equipos capitalizables, marcan alturas
impresionantes. Sienda ésa la perspectiva de la porción mundial dominada por el im
perialismo, nuestra porudcción de petróleo encontrará mercados satisfactorio pues
los combustibles se han ligado, estrechamente, al volumen de producción y comercio
de los grandes países industriales.

N puede quedar completa, en este período tan cabalmente definido
tafeé en la introducción del presente trabajo, una, política petrolera sin que se i»
naugure una empresa nacional. El M nisterio de M na.s ha designado una junta encar­
gada de estudiar ese proyecto y de*presentar conólusiones al gobierno. Hasta ahora
ni el Partido, oficialmente, ni la opinión pública conocen la naturaleza de las la
bores que está desarrollando esa junta. Y es por ello necesario que en el seno del
Partido discutamos algunos aspectos concretos de la empresa nacional de petróleos.

Esos aspectos serían
la índole del capital. A este respecto creemos que el capital no puede provenir si
no del Estado porque los particulares venezolanos no tienen intereses en invertir
en una empresa que no proporcionará las pingües utilidades a que ellos están acos
tumbrados y ademas porque siendo mayoritaria la participación del gobierno, la di
rección del negocio no estará en sus manos.
a^^pi?úafe^lí!BKÍtr»iLiiJ ■ Rumn h -i Otros pun
tos que reclaman estudio y definiciones rápidas son los r lativos al financiamien-
to de las operaciones que podría buscarse en el crédito que se gestione con insti
tuciones europeas de capital, a la utilización por la empresa de las facilidades
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productivas establecidas por las compañías extranjera, al programa de actividades
concretas que desarrollará la empresa, incluyendo las pxxiHJi concesiones que habr'
de otorgársele y finalmente, los posibles mercados y formas de comercialización
a que se apelaría. Es necesario que la empresa nacional de petróleo esté instala
da fines del presente año.

Si en la política petrolera ha habido logros que deben destacarse, en el
campo de la defensa de nuestra producción agrícola e industrial frente a la con­
currencia victoriosa que hace el imperialismo, el gobierno constitucional adolece
de lagunas. tri'iili i|T»ih ri —ím*— mmwii» iIi^btít . El problema se plantea, básicamente,
en el terreno de nuestras relaciones comerciales con los Testados U idos, regula—
das por un tratado que cubre el 50% aproxidamente de nuestro tráfiBo de importa­
ción. (Ver estudio elaborado al respecto por la Cancillería^. Cuando los Estados
Unidos decretaron las restricciones compulsivas al petróleo venezolana se presen­
to el momento propicio para cambiar drásticamente la pasividad que en todas las
épocas ha ostentado la política comercial del país. A reserva de negociar los a-
cuerdos pertinentes en relación con el petróleo, Venezuela hubiera podido repli­
car inmediatamente estableciendo una lista de mercancías sometidas a cupo que no
sólo cubriera aquellos renglones que como la leche en polvo y los jugos hacen com
petencia a nuestra producción sino otros mas que, por importarse en cantidades ex
cesivas desvían de la inversión reproductiva a fuertes^corrientes de ahorro públi
co y privado.

„pmjio los precios del
petróleo se fijan en los Estados U idos "principalm.te por los costos de produc­
ción y por la diferencia de precios entre el producto de USA y el petróleo extran
jero que utilizan los consumidores norteamericanos" como dice el Banco Central en
su Memoria de^1958 (pag. 32). El costo de un barril en USA es de § 1,50 y en Vene
zuela de un dólar. En cuanto a los precios, el petróleo de West Texas se cotizaba
en 1958 a 3,19 dólares el barril y el de Oficina a 2,99 dólares. La tarifa arance
laria que se nos aplicaría, en caso de que una represalia venezolana hubiera lleva
do a los Estados Uñidos a considerar denunciado el tratado, es de 21 centavos de
dólar por barril (Ley Smooth-Hawley) es igual a la diferencia de precios e infe—
rior a a la divergencia de los costos. De suerte que la posición competitiva del
petróleo venezolano no se vería mortalmente comprometida y ello sin hablar de las
razones políticas que tienen los Estados Unidos para no ahuyentar de su territo­
rio una producción que como la de Venezuela! tiene ventajas comparativas, en es —
tricto legguaje económico, respecto a la procedente de otras áreas del mundo.

Después de muchos tanteos 1 ¿nri na
, el gobierno ¿laboró una lista de artículos que se someterán

a cupo en el futuro. Son aquellos artículos que mas eficazmente vienen desplazan
do o entorpeciendo a la producción venezolana como la leche en polvo, los jugos,
los enlatados, algunas variedades de cobre y otros mas. La réplica fue tardía co­
mo hemos dicho y ademas, incompleta. Porque la coyuntura era tan excepcional que
valía la pena someter también a cupo los automóviles, las refrigeradoras, los ra­
dios y ot os productos norteamericanos que llevan hacia el co. sumo improductivo
a buena parte del ahorro nacional que debería aplicarse a la inversión reproducti
va. El problema de Venezuela no consiste en que la ganadería o la agricultura se
encuentren estancadas por consecuencia de la invasión imperialista de todo tipo
de mercancías sino mas bien por las elevadas cifras que dedicamos a comprar artícu
los duraderos de consumo en el exterior, anulando así el gran potencial de nuestra
economía. Mas de la mitad de nuestras importaciones están const tuídas por apara­
tos e implementos que mejoran el bienestar o hacen mas cómoda la vida pero que
no diversifican la producción. Allí están las cifras del comercio exterior para a-
testiguarlo. De 5.000 millones de ^olivares que valen nuestras importaciones,
3.400 se consagran a adquirir distintas máquinas en las cuales tienen significa—
ción evidente las que apenas sirven para r alzar el "confort" de las clases altas
y medias de la sociedad. La política comercial tiene que gravitar sobre esa masa,
reduciéndola a las proporciones compatibles con las mas legitimas necesidades na­
cionales .

En la política exterior hemos conseguido convertimos en la nación eje que jun
to a Cuba alienta la ludia contra las dictaduras que aún sobreviven en el hemisfe
rio. Nos ha faltado sin embargo, algo de audacia en la formación de un frente mas
enérgico que obligue a las dictaduras a batirse en retirada. El combate contra las
dictaduras lo hemos adelantado, sii»_.jtaMWufee, en el plano de los organismos interna
clónales y de la propaganda sin comprender el oportuno mérito de otro tino de ac­
ciones. Por otro lado, y «rqu<K.ie.y.iwiwwi 1 ¿ timümitI, no hemos sabido ligar la cru
zada contra los satrapas del Caribe con una efectiva camnaña oue ponga al desnudo
los vínculos que los aproximan al imperialismo norteamericano.* T
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b) Reforma agraria.- xa reforma agraria tiene como peculiar característica
en esta etapa histórica el apoyo que le brindan, al menos teóricamente, casi todos
los sectores nacionales. No vamos a discutir el tipo de reforma agraria que tequie
re el país ni mucho menos nos engolfaremos aquí en la investigación acerca de las
relaciones entre el programa agrario de un Part do como el nuestro y las transfor
¡naciones que en el dominio de la industria y de la cultura es necesario introducir
para que no se detengan las perspectivas revolucionarias. Esas materias tienen en
el temario déla Convención un unto especial en cuya ocasión se ventilarán a fondo
Nos interesa simplemente, por lo pronto, examinar la política agraria adelantada
por el gobierno constitucional. En primer término debemos decir que es relativa—
mente fácil para ese gobierno, sin forzar las bases políticas de su existencia, a-
cometer lo que podríamos llamar la primera fase de la reforma agraria. Repartir
las tierras del Estado-y a eso se concreta esa primera fase-no sólo es reivindica
ción de los campesinos que las ocupan o viven cerca, de ellos sino que reclaman has
ta los terratenientes que ven en tal medida una línea de menor resistencia para sa
var sus intereses,sin hablar de la burguesía para cuyos hombres el fraccionamiento
de la propiedad pública es siempre saludable actitud. De todas manaras, la acción
agraria ha sido uno de los puntos resaltantes en la obra del gobierno. Hasta aho­
ra se han asentado, en tierras del Estado, 4.741 familias que ocupan una superfici
de 248.000 hectáreas tal como lo asienta el compañero Betancourt en el discurso
de salutación a los gobernadores ñHxEszfcadts regionales. Para medir la importancia
de este programa hay que acudir a las cifras que documentan en Venesuela el proble
ma de la tierra. El país -.lene unos trescientos mil jef .s de familia rurales que
carecen óe suelo propio para sembrar y demoran, precariamente, como arrendatarios
aparceros o pisatarios. El número exacto de las personas que se encuentran en esa
situación es de 297.823 según la Encuesta Agrícola de 1958. Se ha. dotado de tierra
a algo mas del 1% de la enorme mase, desheredada del campo. Y las 248.000 hectáreas
en que han sido aposentados los campesinos beneficiados por la políticaagraria del
régimen constitucional apenas constituyen el 10$ de toda la superficie que será ne
cesarlo repartir para que tengan surco propio los actuales poseedores precarios. E
sa comparación se hace con el proposito de precisar la magnitud de la tarea que ha ■
realizarse para coronar con hechos la ancestral aspiración venezolana de llevar la
justicia social al campo. El Estado tiene unas 700.000 hectáreas en tierras suyas
mas o menos próximas a los centros agrícolas mas importantes del país. Forzosamen­
te habrá que afectar, se concluye.mas de 2.000.000 de hectáreas de propiedad parti
cular para carie metas de logro pleno a la reforma agraria. Las faenas adelanta'
das por el IAN hasta ahora constituyen, desde luego, un preludio interesante de la
reforma agraria., Desde el punto de vista político han significado como un anuncio
para la población campesina de cjue no será defraudada en sus aspiraciones confiada
a la sinceridad delPar.tioo Acción Democrática. Este es su rasgo principal. Por otr
lado han servido, con el reparto de tierras estatales, para desongestionar un poco
la pesada atmosfera de insurgencia social que impera en el campo y de la cual hen
sido expresiones los levantamientos que han llenado de alarma a algunos terratenie
tes. Por último, la política agraria del gobierno constitucional, ha paralizado,
siquiera fraccionalmente, el atropellado éxodo hacíalas ciudades que compromete el
equilibrio social del país. Empero es necesario consignar algunas reflexiones crít
cas sobre la conducta del IAN que sirvan como de anticipo prudente a problemas cue 
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se presentarán en el mas próximo futuro. El reparto de tierras ha sido expediente
heroico emprendido por el gobierno para descargar la tensa atmósfera social del
campo. A corto plazo, es decir, en el cuadro de las necesidades inmediatas, esa, po
lítica tiene sobrada justificación. Pero no basta ni cnn mucho si la proyectamos
sobre el telón de fondo de las proyecciones mas dilatadas del desarrollo venezola­
no. Dotar de tierras, en este caso estatales, al campesino implica emancipar a una
masa de la tiranía de la renta que ha de pagar a los propietarios. Se resuelve a-
SÍ, en lo que toca a los campesinos beneficiados, el problema social de la opres-
slón. Pero queda en pie la cuestión del papel que ha de jugar el hombre del campo
en la construcción de una economía mas sólida. Y esa cuestión sólo ha de resolver­
se mediante varias fórmulas en las cuales el IAN debe concentrar ya sus esfuerzos»
Es indispensable planificar desde ahora, para 1960, el tipo de cultivos que se en
sayarán en las tierras que se repartieron este año, las superficies que han de sem
brarse, los requerimientos de crédito y la amplitud de una oportuna asistencia téc
nica, todo con el propósito de dotar al país de una producción cónsona con sus ape
tencias y de permitirle a los campesinos la superación de sus niveles de vida y e-
ficiencia. Sin esa labor, que no admite postergación en cuanto a las 200.000 hec­
táreas ya distribuidas, los campesinos dejarán de siervos pero no alcanzarán a me­
jorar sustancialmente ni contribuirán, en la proporción deseada, al fortalecimien
to del mercado nacional. La capacidad del Estado como agente esencial de la refor­
ma agraria va a probarse en la eficacia conque el lAn y otros órganos de la Admlni
tración encaren ese programa de planificación agrícola en las tierras ya entrega­
das. Allí aparecerá una de las pruebas que sérvirían para medir la seriedad y el
acierto de nuestras conce.clones acerca de la reforma agraria.

En el campo se ha, producido otro hecho que merece el comentario. Es el otor
gamiento mas o menos vasto de créditos a los campesinos mas pobres. Según informa
clones suministradas por el compañero Betancourt se repartieron entre los campesi­
nos, en el prñier semestre de este año, 45,3 millones de bolívares. Esa cifra dis­
ta todavía, como es lógico, de cubrir las mínimas exigencias de créditos que formu
lan los campesinos. Siendo 300.000 los campesinos sin tierras, la suma citada sig­
nificaría unos ciento cincuenta bolívares por cabeza que es, frente a los imperati
vos de un alza de la producción y de un mejoramiento de las condiciones de vida, i
revocablemente inadecuada. Aquí entramos a rozar-y no podemos permitirnos el lujo
de profundizar la materia-uno de los problemas mas trágicos del campo venezolano.
Las necesidades de la capitalización agrícola, única manera de hacer mas eficiente
el trabajo de la tierra, tienen que satisfacerse a través del crédito que en Vene­
zuela sólo puede proporcionarlo el Estado, pero al mismo tiempo se confronta una
escasez de recursos porque el presupuesto, ya muy comprometido, no tiene disponibo
lidades suficientes. Pese a la gravedad de esas escuetas realidades, que nos lle­
varían a ser rigurosos en la distribución del crédito, se ha abundado en liberali
dades. y _.en-sLstemas=q.ue—snn secese te-^e^aéáaabéss-i'-El crédi-te-campesá-no- hatAÍd.o,
h&s-ta- ahora-,. une -errsi:; do—¿--1. ¿ fuaJiuc' del^ualj-elufissrir.oe-
ro -zax&za-.. o" íc crlby cuasco Jeie pa-gfcry--8e-is

se ccnv-iurte-ds nuevo--eñíel-&®PÍatpr a- odo p«'i uOúáfev-jísifc.-'^Trai'ias.
Es-tani03--gio.-apdo a -e vamao-e- e'TTé-norára-- c.e la—mierda»- C-rod i tos
al val^ó-jq:u;e^3¿L:ixiEm- n ¿ y rete-m®- .To3..-ad,''^-io3r^to/nffahXl-e^3..-jla

-Yi boto oto oorcime el sistema de crédito no conlleva la selección
de los beneficiarios, ni la asistencia técnica ni el consejo al campesino que le
permitan elevar su productividad y por ende acumular, después del reembolso del
préstamo, algunas sumas que rompan el cerco de la economía de auto-suficiencia.
Mientras el crédito no busque el propósito de aumentar los excedentes sociales de
la producción campesina, esto es, la parte de su producción disponible para el
mercado, ni saldremos del atraso rural ni emanciparemos al hombre de las muchas
coyuntas que soporta. Tanto el crédito, en el cual debe producirse una revolución
a la mayor brevedad, como el programa de repartos y aprovechamiento de tierras,
tienen que responder a la perspectiva de las necesidades históricas de la socie­
dad venezolana. De lo contrario,haremos una política emp'irica, de».Sa^tíáLe-yejaa-

jjaoi icl o.wtowBidtowrnbi ii r-y ?~toínr. Hasta la burguesía, en sus mas esclarecí
dos pensadores ha comprendido la urgencia de programar el crédito para facilitar
el proceso de la acumulación que es la clave del desarrollo en todos sus aspee—
tos.
t..-hg-^dtrú'W-Q. s-erü^^psañuetá voT$?y^es

c) costo de la vida.- Dentro de las posibilidades históricas del gobierno
constitucional reviste preeminencia la lucha por el abaratamiento del costo de la
vida. Todos los Partidos están concordes en ello y hasta la propia burguesía, en
algunos de sus sectores mas intuitivos, comprende que el mercado venezolano sería
mas vasto si los precios no alcanzaren magnitudes prohibitivas. Si algo caracte­
riza, por ejemplo, a la burguesía norteamericana es su creencia en la eficacia
de los*precios bajos como resorte de lo que ella! llama el "mercado de masa". Esa
actitud tendrá que producirse también, por los imperativos del desarrollo, en la

  



burguesía venezolana. Para enjuiciar la acción del gobierno constitucional frente
al problema de la carestía de la vida, que ahoga a las clases oprimidas, necesita
mos comprender, así sea superficialmente, las causas que lo originan. Existe la
creencia de que el alto costo de la vida deriva de la insuficiencia de la produc­
ción agrícola del país. i.wfaa¡' uif»'»!paiiirirrn

¿tía. Desde luego que si fuera mas abundante la cosecha de artículos co­
mestibles se produciría un abaratamiento en su precio. Iln~nmr iifMi~nr°~tTiiwwien Qinri~ro

'ñu'Ibiáíii i&ewiiri ijay de—4a frí'.ewtit 1,1 ¡ air wmuinn.
da. Pero si todo consistiera en aumentar los rendimientos agrícolas, el problema s
habría resuelto por la via de las importaciones. Si se introduce mayor cantidad de
víveres adquiridos en el exterior, y para ello habría divisas suficientes, tendría
mos la plétora en la cual operaría el inevitable descenso de precios. Se sabe que
en Venezuela no hay restricción para importar productos industriales como automovl
les, radios, algunas telas, máquinas, etc. Y en esos produtos los precios son muy
superiores, pese a la abundancia de que disfrutamos, a los que rigen en el mercado
internacional. Deben existtr, entonces, otros mecanismos que mantienen altos los
precios en Venezuela. inirtTr—. En priher término, conspira en favor de la ca
restía el enorme aumento de las rentas monetarias de la población venezolana en ge
neral. Como se sabe, el ingreso nacional ha venidoxa aumentando a razón del 11$ ca
da año lo que significa que se dispone de mayores recursos para adquirir las cosas
que hacen apetecible la vida. La demanda efectiva tiene que crecer en esas condi­
ciones. Para ilustrar este hecho basta un dato desnudo. En 194-5 el circulante al
canzaba a, en cuanto al público, a 775 millones de bolívares. Actualmente se acer
ca a los 4.500 millones y todo ello en una moneda que nominalmente no se ha deva­
luado. Entre tanto, la población ha subido a una tasa muchisimi mas moderada. El
segundo factor radica en las inmensas diferencias fita en la repartición del ingreso
nacional. ..
ñaGñda- máa^ñbc-j.-be—mige^a-s-.rSSOíews
Lá==^v**«?e.-.- Aewéese Él informe Shoup, rendido en 1953 al gobierno por una misión
fiscal norteamericana, en el cual se demuestra que el 10$ de la población percibe
la mitad de la riqueza nacional. Los estudios economices que ordenó la Comisión de
Reforma Agraria encierran también irrebatible elocuencia de cifras al respecto. £u
Cuando las diferencias de ingreso entre las clases sociales son muy hondas, los qué
tienen mas recursos fijan una pauta de precios altos. Y esta realidad se hace mas
imperativa en países de acelerado crecimiento como lia sido Venezuela donde la ren­
ta monetaria y con ella la demanda de las clases poseyentes se expande rápidamente
todos los años. Los precios altos arrastran a los bajos es un dicho popularizado
por la teoría económica. Una burguesía prodiga y una clase media próspera dan el
tono en Venezuela, empujando los precios hacia arriba. El proteccionismo indiscri
minado e incondicional que otorga el Estado es un motivo de encarecimiento. La ex
periencia de las últimas medidas ha entrañado suficiente claridad probatoria. ESé

gRfeé la=e-leva-e-íón—do lao terifaa graneolaiilaft1 para
proteger a^úos"-textiles--o^a--los productos a-l-i-menti-cios de- ma-nufao-tuga-garC-lonal,
los precios- subieron-sin _pausa-. rl- dar- ohi?? alevajr j ti i LÍuiiniia n—

~a hu<'guqsía-sin^G-n=fee-ap^!^tea. Y resulta ab
surdo que en productos cuyo costo no sube por obra del proteccionismo, los precios
ti ndan inmediatamente a acrecentarse. Un proteccionismo mas cauto complementaría
el alza de los aranceles o la fijación de contingentes con la vigilancia escrupu­
losa de los precios para defender al consumidor. Pero el factor mas grave de enca­
recimiento no ha sido mencionado oún. Es el increíble margen de ganancias del co­
merciante venezolano. Una simple información estadística que hemos recogido en un
estudio privado nos revela la magnitud de las ganancias mercantüiLes. El capital
comercial delx país llega a 2.150 millones de bolívares. Y las utilidades declara
das al fisco por esa rama de nuestra economía a 467 millones. La tasa bruta de ga­
nancia es, por ende, del 21$ anual. En los Estados Uñidos la tasa de beneficio co­
mercial no excede del 12$ según los cuadros anuales que publica la revista "Fortu­
ne". En todos los productos, el a¡x margen de ganancias del comercio venezolano re­
sulta escandaloso. Industriales del exterior que lian visitado nuestro país se asom
bran frente a esta r alidad. Y uno de ellos confesó privadamente me en'los texti—
les, ai proporción del enriquecimiento del comercio no bajaba del 100$. Para redon
dear este alegato basta agregar que según cierto estudio hecho para el Ministerio
de Agricultura en 1955 por una misión norteamericana, del precio final déla carne
que el consumidor paga en los expendios, al productor apenas le corresponde un
45$. El resto se lo engullen los comerciantes e intermediarios. Lo mismo ocurre en
casi todos los demas artículos indispensables para la vida.

Hemos trazado esta explicación porque pretendemos demostrar que es necesa­
rio e inaplazable el intervencionismo del Estado para abaratar ‘a vida. Los hechos
mismos lo xxmxxxx acreditan así. La pequeña importación de carne que se ha hecho
por conductos oficiales y con ánimo de regulación, ya están surtiendo cierto efec­
to depresivo en los precios del ganado en pie vigentes en una zona tan importante
como el Distrito Colón del Estado Zulla. La institución de los detales-coñtroles &
debidamente extendida operaría una consecuencia similar. Y no serían muy elevados
los desembolsos que ha de imponerse el Estado para crearlos. Si consideramos que e 
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capltal invertido en el comercio de víveres es igual al 20% de todo el capital m
mercantil y que el Estado podría cumplir su función reguladora participando ^en
un 10% en las ventas de artículos alimenticios, deduciríamos que la inversión ne
cesarla oscilaría entre 40 y 50 millones de 'bolívares, Esa intervebción directa
tiene que complementarse con los arbitríios de regulación de precios en algunos
productos. Las medicinas, los alquileresy otros rubros loan de someterse a inmedi
to control por el Estado. No es posible permitir que los laboratorios nacionales
ganen el 200% en la venta de muchos artículos según revelación que hemos obtenid
en fuentes ligadas al negocio de farmacia. El pueblo venezolano no puece seguir
sosteniendo, pqir"trrwjo^:-¿búL L-T* <u'■ r , la escandalosa prosperidad de una casta
de comerciantes e intermediarles. Ese capital parasitario no tiene derecho a ap
propiarse de la plusvalía social a través de unos precios arbitrariamente eleva­
dos,

e)desempleo,.- Sería necesario llenar un tratado de teoría económica para ra¿
tear las cuaas del desempleo en Venezuela. Apenas las mencionaremos esquemática
mente en obsequio a la brevedad. Ellas son; 1. alto crecimiento vegetativo de la
población venezolana. El país ve aumentar su población en un 3% anualmente. 0 en
otros términos, cada año, es necesario suministrar trabajo a unas 90.000 perso­
nas. 2.- Para darle ocupación a esa masa eería ineludible invertir 2.250 millone
de bolívares en obras y empresas directamente reproductivas. 3.- Como^la inver­
sión venezolana de carácter reproductivo ha sido muy inferior en los últimos a-
ños dado el enorme porcentaje que absorvieron las obras publicas suntuarias o i
nertes desde el punto de vista económico (12% del ingreso nacional) la pobla—
ción ha sufrido un empobrecimiento neto que se hace mas evidente en el campo.4
Se ha abierto una divergencia muy marcada entre el campo y la ciudad pues en és
ta, medianamente, ha habido progresos mientras en las zonas rurales campean con
diciones primitivas de miseria. El éxodo del campo a la ciudad no es en Venezue­
la, como lo fue en xx Inglaterra durante el período de la reproducción simple
del capital, un efecto de la elevación de los niveles de productividad rural que
dejaba mano de obra disponible sino la consecuencia de la pobreza que ?leva a
nuestris campesinos a buscar en los medios urbanos una liberación de sus cadenas
5.t La alta cifra de las importaciones venezolanas. Las importaciones contribu­
yen con el 25% de todos los bienes que se utilizan o se consumen en Venezuela.
Eso quiere decir que gran parte de nuestras necesidades las satisface el trabajo
extranjero. Somos exportadoras de trabajo en el sentido de que proporcloramos ira
debida ocupación a industrias del exterior e importadores de desempleo por cuan­
to, adquiriendo en el extranjero una alta proporción de las mercancías que neces
tamos, 'cerramos los horizontes a la población trabajadora del país. 6.- La exce­
siva tecnificación de nuestras industrias favorecida por el elevado poder adqui­
sitivo del bolívar en el exterior y la inexistencia de problemas de cambio ex—
tranjero. El industrial venezolano puede introducir los procedimientos y maquis
nss mas modernos porque tiene dólares abundantes en la economía nacional y el bo
lívar abarata el costo de esa moneda que en otras partes en carísima. 7.- La in­
debida proporción del ingreso /-cional que se gasta en obras públicas que no son,
ni en el mejor de los casos, efectivamente reproductivas. Las obres públicas no
crean empleo perdurable ni aún siendo muy necesarias. Sobre el particular vale
la pena consultar la obra de Arthur Lewis, "Teoría del Crecmmiento Económico"
onde se fij&n los porcentajes que un país puede gastar en obras públicas para a-
tender las exigencias de un desarrollo equilibrado. 8.- El consumo parasitario
de las clases mas afortunadas que, como lo vimos en el caso del comercio, despil
farra, bien en la explotación excesiva o en el gasto superfino, recursos que in­
vertidos proporcionarían oportunidades de trabajo. En términos dialécticos diría
mos que una buena parte de la burguesía no lia aprendido los secretos de la repro­
ducción ampliada del capital que es el mejor incentivo a la inversión.

... Frente al desempleo, la política del gobierno constitucional ha caree
do de Ha prevalecido el deseo de enfrentarse a
circunstancias momentáneas sin SsSBfeweirtKaa buscar, en el plazo que ha discurri­
do desde la instilación del gobierno, soluciones perdurables.

una esReecie~$B=eami •
sión c oo-rdi n los—aesa^ustes1 enT^^^dad^j^é-ion—deX-Jg^ára.^r'~~ai s-
'ti-ñís's' depéñdéricíasf -Le t odas..;aj?aeKs=sé.
c ue ”©1 4d¿é7a:gos t o - revaTÓ' ¿a WéjaerEdSF^^Il^nlel 'iprobX-ma ¿^XF-fúS-^téj^S^^^ape
íarra--médída'srií5lT0$uixs"'qjie_ quizaszñoLa^éaracbn a allanar ’ 1^--cif-icult-íides'-co-ir el

Mientras se llega a un reajuste econo
mico de fondo, es preciso planear un programa de obras que sirvan de transición,
ocasionando los menores efectos deformadores, hacia un sistema mejor equilibra­
do. Luego la planeacion general de la economía, que debe sacarse de la etapa pre
liminar en que se encuentra, enmendarían las condiciones actuales obrando sobre
las causas mas profundas del desempleo en las cuales también actuaráuna pronta
reforma agraria. Para la clase obrera es fundamental que se resuelva el problema 
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del desempleo para que desaparezca el ejército industrial de reserva que otorga» ac
tualmente, a la burguesía una indebida ventaja en nuestra economía.

>»yliiiH>gTwr-n6C -oír-nlrara d ni iwmgenofca,^a»]Wa¿Mi>^a-~taa,,i^o u&" lofejys^l:iT~n ilMiíga L¡¡nm~"
-he-eho, awixrrbTn ' u j,zi"_' H^TÍcgc31?

v¡fe=qe»^gggaogp3af-a...<>ll_mfl,»mili.i iio_.<¡is»HW6fro. Desd; el punto de la estrategia de la revo
lución democrática, la supresión del desempleo es uno de los resortes indispensable
para conservar el poderío, la moral y la influencia de la clase obrera. Un desempl
pleo crónico equivaldría a concederle a la burguesía posiciones claves y a conde—
nar al proletariado a la desmoralización irremediable. La deformación histórica
del país y la falsificación del rol del Partido serían los corolarios inexorables
de esa situación. En un año, el gobierno constitucional tiene que q(?Jjrin"r ojh irlainr-m
plee^o^-po^á^r^-^Qs. reducir sustancialmente la cifra de 240.000 en que se calcula,
según una Comisión de la cámara de Diputados el número de los desocupados.

pnd¿.olútía&s-.de

f) industrialización. La industrialización es uno de los postulados básicoi
del Partido que puede ejecutarse, en esta atapa, sin conflictos abruptos con las
clases poseyentes de mentalidad mas liberal. •'D—? -onr-illr n i ii.iuiiri "’.ij.üj Virln jjttr.o:

ri-~ L Como se sabe, la industrialización de Venezuela se
está realizando en el dominio de las ramas ligeras que trabajan con altas propor­
ciones de materia prima importada. Así se refuerza la dependencia respecto a fuen­
tes extranjeras. El Banco Central ha permitido, clasificando las estadísticas de
la importación, calcular la gravitación de las matrias primas extranjeras en las
necesidades indus niales de Venezuela. Hemos elaborado un cuadro que nos permiti­
mos reproducir/

VENEZUELA; IMPORTACION DE MATERIAS PRIMAS Y PORCENTAJE EN EL PRODUCTO INDUS
TRIAL. 1958. (En millones de bolívares)

(1) (2)
importación materias primas producto industrial porcentaje de (1)

sobre (2)

865 2.583 33.

Fuente: Banco Central de Venezuela. Memoria de 1958. Cuadros G-IX y
el inserto en la pag. 344.-

Dos tipos de lincamientos ha de asumir, inmediatamente, la industria venezo­
lana. El primero de ellos es la obtención en Venezuela de muchos de los elementos
que la indus ria ligera adquiere e_. el exterior en forma de productos semi^acabados
Y ello implica la existencia de la industria siderúrgica al mas corto plazo. El a-
horro que esa industria nos proporcionaría, en divisas, se pone de manifiesto en
un mero dato. La importación de materiales de construcción ha alcanzado, en 1958,
a 784 millones de bolívares. Y en herramientas, máquinas y aparatos procedentes de
esa misma industria importamos por un valor de 1.944 millones. 0 sea, en conjunto,
mas de la mitad del valor de las importaciones totales. La industria pesada coadyu
varía eficazmente a disminuir ese 33/2 en que depende la indusria ligera de los abas
tecimientos que nos proporciona el extranjero y abriría las puertas a la acumula—
ción del capital pues^la existencia de materiales nacionales de hierro y acero lie"
varía a. la implantación de fábricas para producir maquinas y aparatos.

u ..... iijiwaiLiák.l. iiuam ritadaiim m iñJi ^éjiijbL-

re-.- Aunque parezca paradójico, en la empresa mas importante del país fungen desdirá
gentes unos hombres que no tienen la menor noción de los intereses que se les han
confiado y del papel que esa empresa cumplirá en el desarrollo de Venezuela. Para
aue la siderúrugica entre cuanto antes en proceso de producción. El compañero Betan
court hizo formal promesa, a los gobernadores de Estado, de "poner en función la
planta siderúrgica en el menor tiempo posible". Pero ese objetivo no se cumplirá
sin la remoción del personal superior de la empresa y la adopción inmedia ja de las
fórmulas de estudio y asistencia técnica que al par que modifiquen los compromisos
con la Inoccenti programen el desarrollo de las labores hasta la etapa de produc­
ción plena, con metas y prioridades bien establecidas^ Mientras la siderúrgica no
aparezca en el horizonte economice nuestra industrialización adolecerá de graves
debilidades. En el campo de la industria ligera, el gobierno constitucional ha pro
seguido el iax otorgamiento de créditos pero se resiente su acción de la falta de
un plan que es tanto mas sorprendente cuanto epe la Corporación de Fomento ya tie
ne uno elaborado cuya aplicación, previo un rápido estudio que se haga para evaluar
lo, debería constituir una norma clara de orientación que defina las posibilidades
y comoromisos tanto del Estado como de la iniciativa privada. N queremos terminar
este somero recorrido por el campo de la industrialización sin referirnos a la ne­
cesidad de delimitar, tajantemente, el campo de la industria del Estado y adoptar
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las normes precisas para su desarrollo. Saber hasta donde va a llegar, en esta eta
pa, la industria del Estado y cual será el volumen de los recursos que anualmente

• p ndremos a su disposición, es cosa esencial no sólo para determinar el grado de a
vanee de la revolución democrática sino para encauzar correctamente las fuerzas pr
ductivas. Junto con la fijación del marco de la industria del Estado, la enumera—
ción de las industrias privadas que recibirán ayuda pública, en créditos, protec­
ción arancelarla, asistencia écnlca y otras formas, constituye una necesidad mag­
na del desarrollo económico ~'~i ri níiei>¿M~T(Sirriiawiir rm i i il nj>jadk¡g*'wé*>o. Y en
el plano social, la participación de los trabajadores en la dirección ce las empre
sas del Estado y la definición de una .olítica de salarios que defienda el poder
adquisitivo del proletariado y evite que el ingreso nacional se reparta en benefi
ció creciente de la burguesía, son imperativos que concuercan con las actuales po­
sibilidades históricas del gobierno. En estas materias es premioso reemplazar la
actual vaguedad con declaraciones categóricas de política.

g) la defensa ce las instituciones democráticas.- No quedaría completa es
ta apreciación crítica sin una ojeada a los meto’os de defensa de las institucio­
nes democráticas que ha practicado el gobierno constitucional. La defensa de un ré
gimen de reciente instauración se realiza, en el plano político, a través de dos cat,
pos esenciales. El primero de ellos se configura en la depuración del aparato admi
nistrativo del Estado. Una revolución, o un régimen liberal que herede a una dicta­
dura malsana tiene que erradicar de los cuadros burocráticos a los funcionarios re
sabiados, ineptos o complicados con los manejos del terror o la corruptela. La rup­
tura del aparato estatal, para barrerlo de cuantos vicios entorpezcan la acción re­
novadora, es uno de los síntomas de capacidad que puede exhibir un gobierno codicio
so de futuro. Hay dos tipos de funcionarios que son particularmente dañinos en Ve­
nezuela ■y-axiAs■ Uno de ellos es
el que cree en la necesidad de los gobiernos de fuerza, siempre de extracción reac
cionaria, que fustiguen al pueblo para disciplinarlo. Es el partidario de la dicta­
dura que no desperdicia oportunidad para murmurar en las oficinas públicas haciendo
la apología del terror y sembrando el escepticismo gjitewéanilameaiMÉWWfo en los cua­
dros administrativos. Los funcionarios honestos y adictos al régimen democrático se
sienten defraudados cuando la defensa de la dictadura tiene por teatro los propios
despachos de la Administración. Y nmlnnu ji.—i m íini_l i, |j i jilir "1 Til
pS^'do'1'cr..iilieluKfcétt. El otro tipo de funcionario funesto es el cínico que no tiene
ideas ni devociones pero que se acostumbró al robo, a la comisión y al fraude. -.Ee-

d--—-Lzxxxnxxdxn ea=¿ta=de --soaata»»»!
<4ég9. Numerosos profesionales de la Ingeniería o del Derecho, que han pasado de la
dictadura a la democracia, empleados de los servicios de proveeduría, etc. subsiste
en el gobierno actual después de haberse enlodado durante la corrupción industria­
lizada que escenificó Pérez Jiménez. Estos dos tipos de funcionarios, junto con los
que fueron azote de las poblaciones y han legrado disimularse, constituyen un lastr<
que es preciso arrojar por la borda si queremos aligerar la marcha del gobierno. Se
corren dos riesgos igualmente graves con esta persistencia de los viciosos. 0 bien
se producen alzamientos locales, avivados por el descontento sin horizonte de las
poblaciones que como en el caso de Carine tienden a hacerse justicia por si mismas.
0, en otro caso, los funcionarios honestos empiezan a corromperse ellos también. Es
te peligro no es nada remoto.

--s^-^^icijáat=3»Ssfefeea. Un gobi erno demo­
crático que deba enfrentarse al celo insurgente de las poblaciones ardidas por la
permanencia de verdugos en puestos públicos y a la progresión del enriquecimiento
doloso, verá rápidamente consumirse en la apatía o en el rencor colectivo las ba—
ses de su defensa. NQ hay que olvidar, por otro lado, que las fuerzas del golpismo
están a la caza de argumentos efectistas, aún íix.eíeh simulando la honestidad que e
lias no tienen, para engrosar las aguas del malestar. Estamos obligados a arbitrar
fórmulas que permitan la limpieza administrativa en el mas corto lapso de que disp
ñongamos. La creación de la carrera administrativa aportaría la oportunidad ideal
para sanear los rangos del gobierno, pero como esa eventualidad no está £an próxi­
ma hay que encontrar salidas provisionales que inicien la solución del problema.
Quizas si el Presidente de la República impartiera instrucciones a algunos I-í niste
rios e Institutos Autónomos dirigidos por personajes independientes para que'1 averi
guaran los antecedentes y conducta de sus empleados a fin de despedir a los inmora
les o a los comprómeti:os con la dictadura, se ganaría bastante terreno. La impre­
sión existente de que la gran mayoría de los perezjimenistas se asiló en los Parti

’ dos políticos para encontrar impunidad^ fefimaaar ffpjtzn. Muchos bribones aún perma
necen sin padrinos y subsisten por la inercia que los ha perdonado. En cuanto a la
Comisión Inter-partidista de De,uración\ su lentitud la descalifica como instrumen

' to de salud administrativa.
El otro carneo de defensa estriba en el manejo inteligente de los cuerpos

armados o de represión. Las modalidades bue presidieron el comienzo del gobierno no
constitucional no eran, desee luego, propicias a una drástica depuración en los or
ganismos militares de la República. La política, militar.no puede desligarse del cua

militar.no


fueéassy■El ejemplo.de un P@der Civil atento a la disÉÉplina
a que están sujetos los comandos, -s&jHjiaBfei una tínica saludable y tendría repercu
siones positivas en los cuadros castrenses. Es inadmisible, por ejemplo, que altos
jefes hagan declaraciones políticas y blasonen de su Ingerencia, convertidos en
elementos de presión, en xxxxtnHxs problemas que sólo atañen a corporaciones o per
sonalidades civiles. Ese resabio providencialista debe proscribirse en la energía
que se pone, en casos menos graves, para solucionar cuestiones que aparecen en o­

. / -13-uro general de una situación dada. La perspectiva venezolana, de la que somos un
instrumento, determina una muy peculiar política castrense para el régimen constitu
cional.El hecho de que hubiesen quedado inmunes algunos de los jefes que acompaña
ron a Pérez Jiménez y la existencia de una oficialidad subalterna que no recibió en
su formación el menor aliento cívico, todo dentro de una coyuntura política en la
que debemos alternar con otras fuerzas xhííÜexhxjc sociales en una tendencia al e-
quilibrlo democrático, impone al régimen constitucional la obligación de proceder
con cautela y sangre fría en este terreno. El ideal, para un régimen como el presen
te y para las tareas que habría de realizar, sería un Ejército instltuclonalista,
sinceramente apolítico, que limitara su actuación al campo profesional. Estamos muy
lejos de xese objetivo que quizas no se alcance, ^cícw>fel¿ ..tu¿ raen las -

hin.torá-a, en el curso de un período constitucional. Es difícil tor
nar en institucionalistas y neutros, digámoslo así, a quienes tuvieron privilegios
y fueron educados en la prédica del mesianismo militar. Mientras adviene esa solu­
ción a largo plazo, que posiblemente sea la que imponga la dinámica de la sociedad
venezolana, es nec:sário que el gobierno constitucional vaya reduciendo los ries­
gos, nunca descartados, de un golpe de Estado y fortaleciendo sus puntos de apoyo
castrense. En otros términos, llevar a las posiciones de comando a gentes que garan
ticen el respeto a la legalidad popular y siembren en la institución ese culto a
las prácticas democráticas. Reconocemos que la labor lia. de desarrollarse paulatina
mente pero también sin retardos excesivos. Todo lo que contribuya a unir a los hom­
bres de sincera devoción legalista en las Fuerzas Armadas, cualquiera que sean
sus recónditos gustos o sentimientos, implica un pasonaxx correcto. Y si esos hom­
bres aforan a posiciones directrices, desde las cuales guien y manden a sus compañe
ros de armas, tendremos filosofía y cuerpos militares, de segura posición institu­
cional. El contacto entre civiles y militares, la divulgación en los cuarteles de
los problemas reales del país, la dedicación de algunos cuerpos armados a tareas ad
ministrativas que los vinculen a la nación yla participación de los militares en
la construcción de una economía y una cultura distintas, que les impartiría la emo
clon de algo nuevo y hermoso, son instrumentos eficaces que no han de soslayarse.

tros campos.
La organización de los cuerpos policiales es materia que ha de preocupar al

régimen constitucional. No es una labor subalterna. Lobnáubiai— ArtbnfrHBfe

Caracas y otras ciudades encierran una población inestable, producto
del desempleo prolongado y de los vicios inherentes a él, que puede ser pasto para
cualquier aventura. La organización de la policía no es asunto de mera dotación de
instrumentos defensivos p; ra los integrantes de ese cuerpo con© pudiera creerse mi
rando las cosas superficialmente. El problema es complejo. Primero, debe seleccio­
narse el personal con rigor indesmayable. La policía de un régimen democrático tie
ne que conocer el medio y las condiciones políticas en que actúa y la calidad de
los tropiezos que plantean las grandes ciudades tan cargada de tragedias como son
las de la Venezuela actual. Es necesario que sus miembros combinen la firmeza con
la habilidad. Hay que inspirarles una moral de cuerpo basada en la dignidad y en
la conciencia del cometido que les aguarda.
oAb ¿g'-ofíl Son cosas que no se improvisan,. ■

grave que sobre la policía recaiga el odio de la población. Porque ellos nos hace
depender, frente a los conflictos inevitables en toda democracia, de los puros me
dios represivos que nos aislarían de las masas.
gsss&o- kñ!¿£r=i=mro-2undi

. 0 de algunos sectores de ellas, los mas combativos
precisamente.'En chanto a los cuerpos técnicos de policía-la Digepol especialmente-
la tarea es aún mas compleja. Allí hay remanentes de esbirros hábilmente disimula­
dos según testimonio dem algunos compañeros. Y se dista mucho de lograr una verte-
bración, disciplina y orientación del cuerpo que setn caparas de habilitarlo para
prevenir y xrerimir el crimen en una sociedad comoy la nuestra cuyas contradicción
nes son gravísimas.

'Hí e~’OS conce" ‘

ejemplo.de


2.- LA ACTUACION DEL PARTIDO EN LOS DISTINTOS CAMPOS DE LA POLITICA.-

c erf-^ggac¡l»!i ooBgy. «e='$$:iPétrtá'do-quieTF=éeib8:::^:Fs®ta3ar--iteúp^
^h^~^¿u3n^;:uuo¿^a--ea^"-V:E^^ ',c£^'ahaá,inTx-^t¿^qi~^i^^—
•-e^ai^*r2iag‘jMiinte o. Examinar el proceso del Partido desde la instauración de la
constitucionalidad, significa abrir un camino hacia la explicación auto-crítica
de erroes y lagunas que debemos enmendar. Tendremos que dividir la acción del Par
tido-o de sus comandos superiores-en varios capítulos correspondientes a los dis­
tintos sectores del juego político y de las responsabilidades históricos de que
estamos investidos.

a). La Orientación del gobierno.- No entraremos, al abrir este capítulo
a narrar esa especie de fábula un poco trillada khe en que se ha convertido la in
tegración del gobierno.
de^áí^^ti^e^a^Siáaa^^ass^lTrteese^^^Bj^^EHSSáié^SéiíáfeeeFneéS&^saB^SSfelSsáe

Ufa ubá-I^r¿0i-órFd<>3^Ga:blnnt^ca^2-3e3^.Éfe-ral^ve^4íP&^&°.-' tw-.«ii9
para evocarlas. SSae^mfee—la actuación del Comité P lítico
en su rolyá de organismo de enlace con el compañero Betancourt y los Ministros
del Partido, es decir, de portavoz del criterio y de la fiscalización delPartido.
En primer lugar no ha habido hasta ahora una reunión del Comité Político que se
haya consagrado a examinar, cuidadosamente, el programa global del gobierno en lo
distintos campos de su actividad. Era indispensable esa tarea que debería tener
por1 preámbulo la apreciación, mas o menos rigurosa, de los problemas que confron­
ta el país y de las soluciones mas apremiantes conforme a un rudimentario orden
de prelaciones. Varias veces hubó kmkíhsxsí’k conatos de realizar ese debate en el
CP, empeña.do, como es de elemental sentido, por los problemas económicos y socia­
les. Pero siempre se interpusieron ;>itw>!gífe<3 cuestiones momentáneas o urgencias de
diversa clase que frustraron tan indispensable cometido. Numerosos probl mas, co­
mo el de la política fiscal y monetaria, el del p roteccionismo, el de las obres
de urgencia, el del crédito, el de la política agraria y el de la estructura y o
rientación del presupuesto no pudieron profundizarse con la debida seriedad. Un
criterio de Partido, sobre esas materias, habría aportado seguramente hilo conti­
nuo y derrotero claro al gobierno. Apenas si se paseó la atención del CP sobre í'
aspectos muy concretos y necesariamente aislados de la obra del gobierno como el
de algunas de sus empresas, el del plan de emergencia cuando hubo necesidad de li
quióarlo y el de las insurgencias rurales, para citar los mas reíevantes.^De esta.
ñagfeéggMe&a fundamental se desprenden, podemos afirmarlo, tocos los |mAwím¿ de'Sane

que parece haber adquirido AD en sus responsabilidades de fuer
za mentora del régimen. ana» ¡aramio j
&»-. Los dos Ministrosxdel Partido no han recibodo del CP una orientación congruen
te para sus actuaciones. La política petrolera del c. Pérez Alfonzo es fruto de
sus innegables conocimientos y de su celo nacionalista que tanto han contribuido
a otorgarle a AD una doctrina en ese campo. Pero el organismo máximo de dirección
estratégica del partido no ha anüilizado con él, y dentro del detenimiento que el
tema exige, los problemas que allí se tropiezan. El caso del c. Dubuc es similar.

Porque siendo el Ministerio del Interior la clave de nues­
tra política y el epicentro del régimen, el CP ha debido preg ntarse cual es el
papel de ese Ministerio en esta etapa, hasta donde llegan sus funciones y que ac­
titudes han de adoptarse frente a los muchos sector s ciuda.canos que han de diri­
girse desde el citado Despacho. Se cree que el Ministro del Interior es un funcio
nario puramente policial que vela por la inmediata seguridad del régimen. Esa es
la verdad pero no es toda la verdad. El Ministro del Interior es el "premier" deiH
régimen y como tal ha de sentar pautas. Partido .jaea^s-e&swggtf»ir^gSg£a
colaborado con el c. Dubuc a sentar el programa de actividades? y hastá~él estilo
que habría de impartir, desde su Ministerio, a la marcha de la política. Lo mismo
cabe decir respecto a funcionarios que como Lander y Pérez Segnini tienen a su
cargo aspectos vitales de la acción gubernamental. Si ellos aciertan o.yerran, la
responsabilidad no ha de imputárseles por completo pues el Partido estáte, en el k
deber de suscitarles preocupac ones, de ha erles advertencias o de abrirles cami­
nos. A estas alturas el CP no sabe cual es el prgrama que se aplicará al problema.
de la vivienda, ni ha calado en los planes a largo plazo que ya debe estar elabo­
rando el Instituto Agrario. Y si esto ocurre con funcionarios que pertenecen a AD
en el caso de los llamados independientes, que tienen carteras esenciales como la
de Obras Públicas ,y las de Hacienda y Educación, para ci$ar las mas resalantantes
la situación es aún peor. Contra el Ministerio de Obra Públicas hay numerosas que
jas que se elevan desde casi todos los confines de la República. Pese a ello, oue
ya sería suficiente, el CP no,ha tratado de investigar cual es la razón de esas

' quejas y de ser válidas porqué medios se corregirían las deficiencias. Incluso e
xiste la sospecha de que unipersonal subalterno no siempre ejemplar repite en e
se Despacho las viciosas prácticas del favoritismo pingüe sin"que el Partido tien­
da una mirada de análisis sobre tal si iiiar.1 ón -•—gaar-c!rfr>'fr?*iíi>7 t~wwira._ Wj? ,3iluju<00 



ckiLewi tcít Iijmib. -Cü','.|iiw.i l-1-11'* ílri'_i. ¿ntMíffirl ~im—wg n~iTl~'jñuj~j ^i'il‘**'|lrn,L^i
dñ^e»m>KKá,j. Unas de las consecuencias ñas importantes-y de sigo negatio desde lúe
go-que se desprenden de tal ausencia de programación partidista de la. conducta del
gobierno es oue estamos incapcitados, en rigor revolucbnaríb, para hacer efectivas
las responsabilidades que por desviación o deficiencia recaigan sobre los compañe
ros destacados hacia la función pública. Un Partido que no traza líneas esenciales
a sus hombres de gobierno no tendría, a la luz de las experiencias revolucionarias
mas conocidas, derecho a reclamarles la obligsión de comportarse a la altura de lo
compromisos históricos que se hayan contraídos. Quien adquiera alguna familiaridad
con los métodos de los Partid os de izquierda que han eja?cido la atribución de go­
bernar, sabrá que en los Congresos o cnferencis de esas organizaciones se delinea
un programa mas o menos menos xheso: preciso, can jerarquías de sdución para los
problemas que se confronten y sus Comités Ejecutivos reciben encargo de fiscalizar
periódicamente la marcha de las actividades para cntrastarlas con las promesas y
propósitos que se persiguiera. Existe un criterio objetivo, sustatado en los do —
aumentos partidistas y en el periódico control, para evaluar el acierto de los fun
clonarlos que comprometen publicamente el nombre o la reputación revdud onaria de
Part'do. Así procede, por ejemplo, el Partido Laborista británico cuyos Congresos
promulgan tesis que, cuando adviene un triunfo electoral, se divierten en mandato
exacto para los dirigentes investí os de responsabilidades gubernamentales. En AD,
impera el mas absoluto subjetivismo, a veces teñido de capricho, para jusgar el
comportamiento de nuestros Ministros o dirigentes encumbrados en los rangos admi­
nistrativos. No estamos absolviendo a los compañeros que ejercen funciones de go­
bierno, y prueba de ello es que hemos descargado sobre ellos el peso de la críil
ca mas franca. Sólo nos anima la intención de poner de relieve el que
priva en el partido como instrumento de orientcón de un gobierno en el que hemos
empeñado nuestras reservas de crédito ante el pueblo venezolano. Mientras no corri
jamos semejante vicio, pyopio .do=aa*<artidc-^éiwWB8ra>WWWfc.afe, la discusión
sobre la marcha del gobierno asumirá un sello tan na anárquico que nos escamotea­
rá la posibilidad de llegar a conclusiones objetivas y seguras. Habrá, en el sis­
tema actual, víctimas que recibirán su ración de censuras, pero los errores no se
subsanarán porque los compañeros que reemplacen a quienes hayan sucumbido al celo
subjetivo del Partido correrán el riesgo de extraviarse irremediablemente o

El control su. remo que corresponde al Comité pSlítico I ■ VrrniBMteMW—
■rwtiL.iftCU -..lUteagoiia immmí¡üo<m n está complementado por una super­
visan de las Secretarías del GEN store los funcionarios nacionales que sin tenr
el rango de Ministros o Presidentes de Institutos Autónomos asumen una destacada
responsabilidad. Es el caso, de los Directores de Ministerio y jefes de sección o
servicio en toro a los cuales la Secretaría de Relaciones, la de Estudbs o la Agrá
ria y Sindical, en sus respectivas esferas, deberían someter'a una orientación
prudencial para determinar en que medida han coregido el burocratismo en sus des­
pachos, como se enfrentan a los problemas administrativos de la vida diaria, en
que medida atienden los reclamos del público y que proyectos de mejoramiento han
consultado. Son cosas menudasxquizas pero de irrenunciable urgencia en un país
de tan desquiciada Administración Pública. Los órganos del Partido entran en con­
tacto con esos compañeros para colocar gentes cesantes o desempleadas, Itoor desde
luego insoslayable pero que no agota ni con mucho los deberes de una vigilancia
revolucionaria e introduce, cuando se la practica de manera exclusiva, vfcios de
personalismo en la vida pública. No queremos exagerar pero es inevitable la con­
clusión de que la llegada da compañeros a distintos escalones de la Administra­
ción no lia superado, , las fallas de retardo, molicie y desorgani
zavión que son la norma en la Administración Pública de la Venezuela actual. Y to
do por la ausencia de un acicatepartidista que suscite entusiasmos y abra sendas
han i a la emulación. A^es-te—respec+o ----- •- . ..

'^nclonarse.



t

b) El Partido v las otras fuerzas políticas.- Aquí entramos d enfocar una zo­
na de la mas dilatada importancia. Ella es una de las claves del trabajo patétMe»
de la Dirección. Pero antes de intentar el balance crítico de nuestra posición
frente a las fuerzas políticas en el lapso que media desde la instauración del go
bierno constitucional, permítansenos caracterizar a esas fuerzas para tener un cri
terio táctico valedero frente a ellas.

El Copey ha sufrido, en los últimos meses, una mutación evidente que no es
otra cosa que reflejo de fenómenos universales que se aprecáin en las fuerzas socia
cristianas y producto de concretas evoluciones operadas en la sociedad venezolana.
La democracia cristiana tiene, al menos en Italia, su reducto mas importante, tres
tendencias definidas. Una de ellas, encabezada por Fanfani, preconizó la "apertura
hacia la izquierda". Se apoyaba en el grueso de las clases medias urbanas y rura­
les y quiso adaptarse a los cambios introducños en la política europea por el XX
Congreso del Partido Comunista de la URSS. Fracasó estruendosamente cuando Fanfa-
ni no pudo adelantar el programa que postuló, paral lo cal hubiera tenido que alia
se a la izquierda socialista y romper sus ligamenes con la burguesía. La otra ten­
dencia es la mas genuinamente burguesa y sirve a los intereses de los grandes con­
sorcios italianos. Finalmente, existe una izqu erda socialcristiana, de poco volu
raen de opinión en ese Partdo que encarna en Italia Enrico Mattel, el abogado de
la empresa estatal como correctivo del monopolio privado. Sobre estos particulares
abunda el libro que el Partido Socialista Italiano ha publicado para recger y di
fundir las discusiones habidas en su último Congreso, el de Ñapóles. En Venezuela
tenemos, al menos, dos tendencias socialcristianas. La primera, pretendió plasmar
en acción algunos de los conceptos de ese humanismo católico que en Italia y F„an
cía ha buscado puentes de entendimiento con la izquierda o con ciertos sectores de
ella. Esa tendencia se apoya en Venezuela en los estudiantes sodalcristianos y en
los cuadros profesionales que han adoptado el credo de la Iglesia. Sus dirigentes
rezuman ex eriencias europeas y lecturas de sciología católica y tienen, inteibc
tualmente, una audacia poco común entre las gentes de márícula democristiana. La o
tra tendencia representa no que pudiaramos llamar el viejo Copey de filiación reac
clonaría en lo polítfco y composición feudal en lo social. Se nutre de los ancestra
les cacicazgos, muy disminuidos, que el Copey heredó de las organizaciones cancela
das por el golpe del 18 de octubre de 1945 y recibe también, como inspiración sino
como caudal, el aporte de la burguesía católica que es innegablemente precavida en
la defensa de sus intereses. En 1958 pareció imperar la tendencia joven y liberali
zante, de ventanas abiertas a la izquierda. Eran los tiempos del ascenso de masas
y de la mas cálida unidad total. Después, los resultadoselectorales han prestado a
lientos a la tendencia mas derechista y tradicionalsta que ha sido beneficiada, a
demas, por la creciente agresividad de ciertos sectores burgueses que anhelarían
para Venezuela una democracia conservadora y buscan implantarla o auspiciarla. Co­
pey, dirigido hoy por su corriente menos permeable propende a mantener el régiien
constitucional dentro de los linderos de una democracia cautelosa que haga refor­
mas muy tímidas y permita el desarrollo economice sin grandes transformáosnos es­
tructurales en la propiedad de los medios de producción. Contener y desatar a la
izquierda en la usura de un gobierno sin mucha energía creadora es el objetivo con
feso del Copey.

URD es mas difícil de clasificar cono toda gaseosa, así sea política o físi­
ca. Es un Partido donde militan los prófugos de otres tiendas políticas que allí
han encontrado techo pare, refugiarse, confundidos con gentes que profesan odio in
curable a AD, oportunistas de todas las épocas y con el saldo de ese sentimentalis
mo elemental que aprovechó URD apoyando la candidatura del contralmirante Larráza.
bal. Pero hay también en URD hombres honestos, de vieja posición)! democrática que
sustentan ideas estables sobre el proceso político de la neión. Socialmente URD
no representa ninguna clase determinada. Allí no está la clase media ni la hurgue
sía ni los campesinos ni los obreros. Tiene elementos de toda esas clases pero es
peciahente forman su militancia las gentes de una población fbtante que, a semejan
za de su indecisa posicín en el proceso ¡jrductivo, carecen de centro de gravedad
mental o emocional. URD tiene una obsesión, desplazar a AD como priier Partido de
Venezuela. Y a ese propósito subordina toda su estrategia. Las eleciones del 7 de
diciembre, que elevara enormemente su potencial político, han brindado esperanzas
al viejo sueño urredista. De allí que a partir de diciembre, su propagan! haya a-
sumido un sedicente sello popular. Pero en realidad URD es, descontando la calidad
de alg nos de sus hombres, el Partido pjnarNinrt n de Venezuela tanto por las contra' 



dicciones de su línea política como por el sello de lugares comunes que asumen sus
planteamientos en torno a los problemas nacionales. En esas cndiciones es difí--
cil oue URD logre sedimentar, fortalecer o aprovec ar, con fines de construcción
histórica los dispares elementos que se han juntado en sus tiendas. Mas que Parti­
do, URD parece un difuso grupo de presión que cambia de posiciones de acuerdo con
el juego mes inmediato de los factores políticos sin contemplar las cosas en cier
ta perspectiva que es, justamente, lo que imparte a los Partidos su perfil y su
continuidad. Es posible que en URD haya corrientes pero su existencia tiene que
ser, por la composición de clase de ese Partido, tan larvada que no influye visi­
blemente sobre su conducta. Quizas mas qe las pretendidas corrientes, las divergen
cías tempera.,.entales y morales entre sus hombres matizarán el panoroma del Partido
en el futuro.

El Partido Comunista refleja el efecto de sucesos que se han operado, fúndame
talmente, en el panorama internacional aunque no deja kekxkx de acusar la huella
de circunstancias específicamente venezolanas. El movimiento comunista mundial ha
sufrido, desde el XX Congreso, una evolución bastante sensible. En 1956 se admi—
tló la idea de las distintas sendas hacia el socialismo y algunos de los Partidos
Comunistas mas poderosos y hábiles de Europa y Asia entablaron negociaciones y se
aproximaron a fuerzas de izquierda con las que habían mantenido sostenido aleja—
miento. Parecía que el movimiento comunista iba a salir del aislamiento en que se
conserva desde la segunda guerra mundial e incluso ciertos observadores llegaron
a preludiar su convivencia con las instituciones parlamentarias que caracterizan
a la democracia burguesa en Europa. Ur frente de izquierdas que podía ir desde el
liberalismo menos sujeto a la tutela burguesa hasta los comunistas pasando por los
socialdemocratas de posición honesta estuvo presintiéndose durante varios meses.E
ra la "alternativa democrática", como la llaman los socialistas italianos, que la
clase obrera y sus aliados mas consecuentes de la pequeña burguesía lanzaban a la
Europaá dominada por los consorcios yanquis, por la Iglesia y por las burgusías na
clónales. El Partido Comunista perdió en esos dias su inflexibilidad táctica y hu
bo un caso, el de Italia, en el que sus jefes dieron n tables manifestaciones de
sagacidad histórica. Los sucesos de Hungría primero y el recrudecimiento de la ten
sión internacional que fué su consecuencia, pr.dujeron hacia fines de 1957 y prin
cipios de 1958, un viraje en las posturas del movimiento comunista. La diversidad
de vías hacia el socialismos se reveló peligrosa para la coherencia del bloque so­
viético, entendido en su acepción puramente militar. Y hubo de volverse a la tesis
del Partido-guía lo que determinó el que los comunistas yugoeslavos no firmaran el
documento promulgado en Moscú en 1958 y renaciera el agrietamiento de lz izquier­
da europea. Al influjo de esos factores se ha movido, como es natural, el Partido
Comunista de Venezuela. Después de haber emitido, en su XIII Pleno efectuado en
vísperas del derrocamiento de la dictadura, una de les rotaciones de flexibilidad
y comprensión política mas impresionantes, el Partido Comunista viene derivando
hacia actitudes de rigidez absolutamente divorciadas de la realidad venezolana. Co
rre el riesgo, i. u**"se aislarse por completo no sólo de los otros
sectores políticos que no sería, tan grave, como de las masas mas amplias pues sus
planteamientos sectarios no cohcuerdan siempre con problemas realmente sentidos
por las clases explotadas. X por otro lado, y acerca de este tema volveremos des
pues, existe el peligro de una división de la clase obrera que sería funesta para
la democracia y para la perspectiva hacia el socialismo que debemos tener siempre
en mientes como eventual salida de la política venezolana. En el plano puramente
nacional, la conducta del Partido Comunista se ins ira, evidentemente, en los res
quemones que han producido en sus dirigentes los pactos electorales limitados a
los otros tres Partidos y en la posibilidad de una presión^tendiente a su nasa­
lización. Aunque a los comunistas les ha faltado comprensión del momento histórico
que nos les permite participar en una coalición como la de "punto Fijo" y entre e-
ílos se advierte un olvido de los requisitos que los propios estrategas de ese mo
vimiento preceptúan para aceptar alianzas, también es cierto que los Partidos de
la coalición no han sabido manifestar que el pacto gubernamental no excluye la u-
tilización de todas las fuerzas políticas para defender la democracia, "punto Fi­
jo" es simplemente un compromiso de gobierno que no es incompatible con la discu­
sión cordial de cuantas iniciativas y sugestiones presenten ot os sectores para
resolver problemas nacionales. En otras palabras no hemos suscrito un pacto cerra
do y egoísta que vede la consulta, en casos muy delimitados, a corrientes políti-
cas que no han asumido la obligación de gobernar. TTijnaLlLiirTTít-r ~ hirJjrinihB ip.QJCC-
c■ c**. Consideramos que una aclaratoria en este sentido-refrendada por
una conducta que se inspire en ella-despejaría muchas dei las dudas que ponen en
la actuación del Partido Comunista un acento de pugnacidad absolutamente inconve-
n ente para los intereses de la propia coalición.

Y ahora veamos cómo ha manejado el Partido la complicada madeja que es
una política de coalición. En toda coalición política hay una fuerza fundamental
a quien corresponde orientarla, asumiendo, como es lógico, las responsabilidades
mas pesadcs por el fracaso que se sufra. Ese papel incumbe en Venezuela a AD por
el volumen de su militancia, por la cohesión de las clases que en ella se dan cl-
y por el caudal eleccionario que demostró en la consulta del 7 de dciembre. Des­



de esa fecha, Acción Democrática recuperaba su rol &e Partido pionero y' esta vez
probando su sagacidad y su temple en la conducción de un ensayo de gobierno nego­
ciado. Cuando el núcleo esencial de un experimento ¿e coalición no cumple sus de­
beres, digámoslo a manera de epígrafe, otras fuerzas toman su lugar y ejercen las
funciones que atañen a quien guía. Es la constante lección que nos proporciona la
historia. Y a esa lección no podía ser agena Venezuela. Recuérdese cómo, en 1936,
el gobierno de León Blum en Francia cayó al descalabro por la ceguera
del Partido Socialista que lejos de llevar la política a las soluciones que había
reclamado el país-y dentro del país la clase obrerá^se embarcó en una serie de con
cesiones que dieron la iniciativa al ala mas conservadora del viejo radicalismo. E
Partido mas poderoso, el que tenía la confianza electoral de las clases combativas
del pueblo cedió la primogenitura a sectores secundarios pero agresivos que falsi­
ficaron el sentido de la victoria que las masas habían alcanzado en las urnas. Al
go parecido, guardando las distancias geográficas e históricas, pusse acontecer en
Venezuela. mti. ■ j rg.gejLii.nyBn-
-¿afew" ■ -T'WBW- En una coalición hay dos tendencias que el Partido funda
mental tiene que equilibrar en dosis, permítasenos la expresión, químicamente ba­
lanceadas. Son la tendencia al inmobilismo, a ese paralelogramo de las fuerzas que
es el punto muerto y la tendencia que busca una orientación determinada. Los Partí
dos mas fuertes oue aceptan una coalición para gobernar-impuesta por determinadas
circunstancias historicas-propenden a sobrestimar el equilibrio en obsequio de la
conservación de los pactos que han contraído. Su obsesión dominante
uti w. c ji.i j. juCiíjl' - rii'w1»"1'. ú en la preservación de la alianza y a ese ob
jetivo llegan a sacrificarlo todo. Por las leyes de la gravitación, la otra tenden
cia, la dinámica, se domicilia en los Partidos menores que despojados de las respo
sabilidades supremas atienden mas a "Xüs intereses: -ejaBsco-Es
Lepuede ocurrrir en Venezuela donde AD'o no ha que
ridó impartirle un rumbo a la coalición y tomar en todo momento la iniciativa. Y
quien no tiene politicamente la iniciativa hace concesiones. No es que descarte—
mos las concesiones-puesto que una coalición en si misma es una gran concesión-pe
ro si aspiramos a limitarlas al mínimo deseable. Mientras vivamos en la inercia el
terreno que cedamos será mas amplio de lo que conviene a la luz de nuestros compro
misos históricos. Podemos, incluso, declarar que seremos inflexibles y fijarnos un
perímetro del cual no nos saldremos en las concesiones a los socios de coalición.
La lógica de las cosas nos empujará siempre mas allá, en un plano inclinado que
no tiene alternativas. El remedio está en recuperar la iniciativa y marcar el rum­
bo, asumiendo el control de las dos tendencias, la estática y la dinámica.

En los meses de gobierno constitucional, AD no ha presentado sino una ini­
ciativa, la del reglamento de "punto Fijo" .lifi'Fr' "iT?- ílOl.■n,,' MMQiteiajw 'mF'ífflMiii.i-r-

Tanto en la integración de
los equipos administrativos de alta jerarquía como en otros aspedtos, las inicia'
tivas provinieron de los dos Partidos que nos acompañan en este experimento. AD no
ha formulado algosmx es elemental y ya figura en el reglamento de "Punto Fijo" pe
ro sin que haya funcionado. Aludimos a la nec sidad de ios que los tres Partidos
integren una comisión muy calificada para que vaya estudiando, con el correr del
tiempo, él programa del gobierno en sus aspectos mas concretos y los problemas que
suscite el curso de la política.

S-ttnta * i ci-éa, íl.f".-! Tñ 'i mi “
■ «éérto• Poí1 falta de iniciativas de fondo, tendientes a mar ar rumbos social y eco
nomico a la obra del gobierno y a asumir estrategias unifor.es frente al mundo de
la política, la coalición parece una comandita "camburera" p.ra decirlo en voz
criolla. Se reúnen sus Partidos o demuestran interés cuando un conflicto burocrá­
tico enfrenta a sus comandos regionales o nacionales. Lo demas-el desempleo, la.
vivienda, la reforma agraria y otros temas vitales-no concierne aparentemente a
los Partidos que la forman.

En las condiciones actuales, la coalición aparece dominada por dos fines,
ambos extraños a Acción Democrática o por lo menos a lo que representamos como
Partido de clases explotadas. El primero de ellos concierne al Copey quien busca
limitar al gobierno a una labor extremadamente prudente en la que no se acomete-
fcían ni siquiera las reformas que aún una burguesía comprensiva auspiciaría en
la presente etapa venezolana. Desarrollo de las fuerzas productivas pero sin to­
car las relaciones de producción, conforme al método ilusorio de sus Partidos afi
nes en otros países, e& militante idealcopeyano. Y junto a ese objetivo, una poli
tica de alejamiento paulatino de las masas, de soluciones acordadas en sanhedri—
nes, de juego en las alturas que no perturben los ecos del descontento o de la an
gustia nacional. Es necesario analizar mas detenidamente este fenómeno porque, da
do el dinamismo copeyano, podría derivar en mixtificación para AD. La^set¿¿ud- c0-
peyana repr senta la forma típica que asume el Utfuu en los países subdesa
mellados del mundo. En leftr^aíaa^-'qTjTw.BtrrfjtrTSl ca**«i«SÍfc<^rtdSBHÉ5g?=la

unifor.es
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de esa fecha, Acción Democrática recuperaba su rol «fie Partido pionera y'esta vez
probando bu sagacidad y su temple en la conducción de un ensayo de gobierno nego­
ciado. Cuando el núcleo esencial de un experimento <3e coalición no cumple sus de­
beres, digámoslo a manera de epígrafe, otras fuerzab toman su lugar y ejercen las
funciones que atañen a quien guía. Es la constante lección que nos proporciona la
historia. Y a esa lección no podía ser agena Venezu'ela. Recuérdese cómo, en 1936,
el gobierno de León Blum en Francia cayó al descalabro por la ceguerasaSBNHHflBte-
del Partido Socialista que lejos de llevar la política a las soluciones que había
reclamado el país-y dentro del país la clase obreraese embarcó en una serle de con
cesiones que dieron la iniciativa al ala mas conservadora del viejo radicalismo. E
Partido mas poderoso, el que tenía la confianza electoral de las clases combativas
del pueblo cedió la primogenltura a sectores secundarios pero agresivos que falsi­
ficaron el sentido de la victoria que las masas habían alcanzado en las urnas. Al
go parecido, guardando las distancias geográficas e históricas, pwMV* acontecer en
Venezuela. Fwgeer.ag«lu -'B. **i j TurlíÜMgrw n-
tiO_  rir"'¿jirr.'i■ En una coalición hay dos tendencias que el Partido funda

"mental tiene que equilibrar en dosis, permítasenos la expresión, químicamente ba­
lanceadas. Son la tendencia al inmobilismo, a ese paralelogramo de las fuerzas que
es el punto muerto y la tendencia que busca una orientación determinada. Los Partí
dos mas fuertes que aceptan una coalición para gobernar-impuesta por determinadas
circunstancias hístoricas-propenden a sobrestimar el equilibrio en obsequio de la
conservación de los pactos que han contraído. Su obsesión dominantepüun

' ej-TOQ-g-es la preservación de la alianza y a ese ob
jetivo llegan a sacrificarlo todo. Por las leyes de la gravitación, la otra tenden
cia, la dinámica, se domicilia en los Partidos menores que despojados de las respo
sa ;ilidades supremas atienden mas a ■¿ids intereses Es

puede ocurrrir en Venezuela donde AD'no ha que
ridó impartirle un rumbo a la oalición y tomar en todo momento la iniciativa. Y
quien no tiene politicamente la iniciativa hace concesiones. No es que descarte—
mos las concesiones-puesto que una coalición en si misma es una gran concesión-pe
ro si aspiramos a limitarlas al mínimo deseable. Mientras vivamos en la inercia el
terreno que ceda os será mas amplio de lo que conviene a la luz de nuestros compro
misos históricos. Podemos, incluso, declarar que seremos inflexibles y fijarnos un
perímetro del cual no nos saldremos en las concesiones a los socios de coalición.
La lógica de las cosas nos empujará siempre mas allá, en un plano inclinado que
no tiene alternativas. El remedio está en recuperar la iniciativa y marcar el rum­
bo, asumiendo el control de las dos tendencias, la estática y la dinámica.

En los meses de gobierno constitucional, AD no ha presentado sino una ini-,
ciativa, la del reglamento de "punto Fijo"

Tanto en la integración de
los equipos administrativos de alta jerarquía como en otros aspedtos, las inicia' 
tivas provinieron de los dos Partidos que nos acompañan en este experimento. AD no
ha formulado algoKHE es elemental y ya figura en el reglamento de "Punto Fijo" pe
ro sin que haya funcionado. Aludimos a la nec sidad de íes que los tres Partidos
integren una comisión muy calificada para que vaya estudiando, con el correr del
tiempo, él programa del gobierno en sus aspectos mas concretos y los problemas que
suscite el curso de la política. Quanfle
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Por falta de iniciativas de fondo, tendientes a mamar rumbos social y eco

nomico a la obra del gobierno y a asumir estrategias unifom.es frente al mundo de
la política, la coalición parece una comandita "camburera" p. ra decirlo en voz
criolla. Se reúnen sus Partidos o demuestran interés cuando un conflicto burocrá­
tico enfrenta a sus comandos regionales o nacionales. Lo demas-el desempleo, la.
vivienda, la. reforma agraria y otros temas vitales-no concierne aparentemente a
los Partidos que la forman.

En las condiciones actuales, la coalición aparece dominada por dos fines,
ambos extraños a Acción Democrática o por lo menos a lo que representamos como
Partido de clases explotadas. El primero de ellos concierne al Copey quien busca
limitar al gobierno a una labor extremadamente prudente en la que no se acomete-
fcían ni siquiera las reformas que aún una burguesía comprensiva auspiciaría en
la presente etapa venezolana. Desarrollo de las fuerzas productivas pero sin to­
car las relaciones de producción, conforme al método ilusorio de sus Partidos afi
nes en otros países, el militante idealcopeyano. Y junto a ese objetivo, una poli
tica de alejamiento paulatino de las masas, de soluciones acordadas en sanhedri—
nes, de juego en las alturas que no perturben los ecos del descontento o de la an
gustia nacional. Es necesario analizar mas detenidamente este fenómeno porque, da
do el dinaunismo copeyano, podría derivar en mixtificación para AD. La^s^tá¿ufl" co-
peyana repr senta la forma típica que asume el■-viighi líbuij en los países subdesa
mellados del mundo. En ABürwqrqíafeg ■n'ú-rr.ibiiili hj ptl cM*«rigg^B3ettn£@F?la
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El otro fin que domina a la coalición, igualmente grave, radica en las vol­
teretas políticas de URD. Es evidente que ese Partido pretende pertenecer al gobie
no y hacer al mismo tiempo oposición. Consigue las ventajas que brindan las posi­
ciones buscocrátleas, generosamente distribuidas ent e sus miembros y aprovecha los
saldos de descontento aue son inevitab es en un período como el actual que tropie­
za con problemas de crónica complejidad. Los Ministros urredistas se comprometen
en una politi cadeterminada y al dia siguiente el Directorio de ese Partido los de
sautoriza sustentando un criterio diametral mente opuesto. Peí?o los Ministros no re
nuncian, como sería de rigor,pues la desautorización implica un voto de censura y
la pérdida de la confianza. En todo Gabinete de coalición un Mxnistro que carece
de la confianza de su Partido no subsiste cinco minutos. La mira urredista consis­
te en asegurarse, desde el gobierno, una clientela y ensanchar, en una intermiten
te oposición, su influencia en las masas. Ese cálculo es del mas genuino matiz e-
lectorero y corresponde tanto a la ideología liberal como al temperamento de algu
nos de sus dirigentes. Una coalición política comporta un rumbo con el cual, en
las materias que se hayan acordado, han de coincidir todos sus integrantes. N© en­
tra en la moral de una fuerza coherente y seria, el doble juego que como un perso­
naje mitológico tendría dos rostros que cambiarían con los acontecimientos. La po
sición de AD frente a la poca constancia urredista es casidesair-ada. Y hemos permi
tido, por ella, que algunos sectores populares sospechen que somos los agentes de
maniobras contrarias a los intereses de las msas. Para decirlo en palabras del ma
tro Gallegos, en la coalición, URD pretende ser Bellorini el bueno que participa
en las medidas mas o menos desagradables pero manda a su hermano, Bellorini el ma­
lo,, que en el fondo es buenisimo, a ejecutarlas con grave detrimento de su reputa
ción. el enfoque de este aspecto

El Partido tiene que asumir, y con esto conluimos^HixpitESHjifcaxKatpíijLtaay la i-
niciatiaa de la coalición presentando programas y pautas concretas a los otros Par
tidos, planteando la necesidad de que todos los miembros de ella tengan una línea
armónica con los compromisos contraídos y definiendo asuntos como la actitud fren
te a las masas en el juego político.

Sería cobardía política silenciar un problema que se está presentando y ante
el cual necesitamos ideas claras y voluntad enérgica. Nos referimos a las relacio­
nes con el Partido Comunista. Nunca como ahora,q había resultado tan imperiosa la
conveniencia de deslindar nuestras fronteras con ese Partido y al mismo"tiempo de
fijar la actitud que debemos asumir frente a él. Existen dos peligros antagónicos
a los que sucumben, en distinto grado, los partidos de flaliación popular como el
nuéstro. El primero de ellos es el anticomunismo que no puede ser, como se empe—
ñan en propalarlo los anonimistas que excusan su flaqueza en el pseudónimo, de ca­
rácter democrático. N hay anticomunismo democrático, lo declaramos enfáticamente.
El anticomunismo sist§matico es reaccionario o lleva, por lo menos, a posiciones 



be olvidarse ttu^.
que la reacción infiltra u... xv._
listas o nacionalrevolucionarios-para  .os m, su ruta histórica.

Hay, desde luego, el riesgo opuesto 4Ue lleva a confundir con las tácticas
y estrategia del comunismo a los Partidos populares de la izquierda que pueden
convertirse en apéndices inertes. Los Partidos de la izquierda democrática, sean
socialistas o nacional-revolucionarios, tienen que preservar su independencia. Y
esto no es producto de mojigaterías políticas sino expresión de hondas realidades..
En primer término, entre la Unión Soviética y el movimieho obrero de ese país, por
un lado, y los intereses del proletariadomundial por el otro, existen contradiccio
nes que incluso han sido analizadas por un dirigente comunista de tanto relieve y
perspicacia como Palmiro Togliatti. A veces la URS asume posiciones que no concuer
dan con las aspiraciones de los trabajadores de un país co o ocurrió antes de la
segunda guerra mundial y puede repetirse si la perspectiva internacional consoli­
da la autocracia deguallista en Francia. Dentro del bloque soviético se advierten
contradicciones entre la clase obrera y campesina y el xnxa aparato estatal que
necesitan órganos distintos al Partido Comunista para manifestarse. Los sucesos
de Polonia y Hungría no son sino el afloramiento de esas contradicciones al plano
de las pugnas violentas. Finalmente, el socialismo soviético es apenas una de las
formas que puede asumir ese sistema de organización social y económica. Para noso
tros el socialismo es un ideal de convivencia social, de eliminación de las con—
tradicciones de clase y de realización plena del hombre en el que han de conjugar
se la supresión de la propiedad privada con el culto a la libertad individual^ E-
sa no es la concepción soviética a la cual tienen deber de obediencia los Partidos
Comunistas como lo subrayó el documento de Moscú de 1958. Es interesante a este
respecto escuchar el juicio de Pietro Nenni cuya posición de izquierda es insobor
nable: "hay un elemento peligroso (entre los comunistas) y es la tendencia a hacer
coincidir el socialismo con la expansión del bloque soviético, tendencia que crea
absurdas actitudes místicas de esperar soluciones desde el extranjero para proble
mas que los trabajadores de cualquier país deben resolver por sus propios medios y
con base a su experiencia y a las tradiciones nacionales. Esta tendencia divide i
rreparablemente el movimiento obrero internacional y así, aunque no hay que confun
dir la expansión soviética con las formas agresiva del capitalismo imperialista
pues, según Fritz Sterberg, autor de una obra fundamentalsobre nuestro tiempo, el
auge soviético representa un valor auténticamente progresista en los países' colo­
niales y semicoloniales y de depr sión para el capitalismo" (ver, Partito Socialis
ta Italiana. 33 Congresso Nazionale. página 18)

La actitud correC’.ta frente al Partido Comunista es la de coincidir con él e
aquellos asuntos en que sean convergentes núes uros intereses con los suyos y discu
tir y divergen de sus líderes cuando sus posiciones no se ajusten a las necesidade
de la democracia venezolana o a los fines específicos del movimiento obrero del
que debemos ser expresión conciente y leal. Una política de autonomía, que preser
ve nuestro perfil ideológico y nuestras posiciones estratégicas pero que no"nos
lleve a la sistemática pugna con los comunistas, es la clave. Hacer anticomunismo
significa dividir en Venezuela a la cia.se obrera. Ignoramos si los trabajadores es
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tan dispuestos a sacrificar su unidad, que la sido yno de los logros mas altos de
la democracia venezolana en los últimos tiempos. U idad en el frente obrero, auto |
nomía’ en los rumbos políticos y objetividad en el Enjuiciamiento de la conducta
del PC, constituyen el mandato de una fuerza de izquierda c+ee AD
Sfig. \í?y.v-

b) La Dirección Interna del Partido.- En el frente interno, el trabajo de la
Dirección refleja las fallas que ya hemos descubierto en otros plano s.-m^ise^gMte-

qss»iBíl®SK.\3r.

lidades políticas del país y vaya "preludiando una táctica acorde a ellas. Tenemos
una Dirección que atiede a los ppritamaxxx problemas mas
urgentes y se adapta, , al marco de los acontecimiento. Pr1
ver acontecimientos y gobernarlos es la síntesis del arte político. Para apurar
la objetividad, citaremos dos casos en que la dirección lia sido sorprendida por
la marcha de las cosas y ha intentado^ arreglarlas o corregirlas a posterior!, coni
grave menoscabo de nuestros intereses. Eb esos dos casos se resume toda la defi­
ciencia de que adole nuestroxequipo de dirección política.

El Congreso Campesino es el primero. Es la reunión política mas importante'
que se ha efectuado en Venezuela desde el 23 de enero. Su importancia se trancaren
ta desde distintos ángulos. En el período constitucional aue se inició en febrero,
la reforma agraria es la única medida hacedera que romperá la estructura jurídica ;
de la sociedad venezolana en beneficio de los trabajadores. Los campesinos han de-

Frente a los problemas del movimiento obrero, la otra base fundamental de
sustentación del Partido, se ha observado la misma negligencia. Aunque somos un
Partido que se precia de su ascendiente en la clase obrera y declara que los tra­
bajadores constituyen su vanguardia y el núcleo de orientaión histórica que nos
conduce, son pocos los ratos que se consagran a analizar las dificultades y rumbos
que es necesario tomar en interés del proletariado. Y==aé-a«g'

do nw¡WB>'taw influjSSjig&i&á^e. Sin
dicatos decisivos en Caracas y el interior van pasando a otras manos. El fenómeno i
se ha reiterado demasiado para que sea accidental. Hay alguna causa que está cons­
pirando contra AD en el campo sindical® Y es necesario que una dirección atenta la
estudie a fondo, con directrices dialécticas, para aportar los remedios que la co­
rrijan. El problema puede estar en la táctica que ha sustentado el Partido frente
a las aspiraciones de la clase trabajadora.

mostrado, alternando y a ratos sobrepujando a los obreros, una alta conciencia re­
volucionaria. Es una de las clases explotadas que ha acusado mayor combatividad.
En el campo está una de las bases de sustentación, electoral y bélica, del régimen
constitucional pues los conflictos sociales que allí existen, aagnificados por las:
insanables contradicciones que ha creado el latifundio en una sociedad que es dina'
tilica en sus otros sectores, son un combustible para el heroísmo de las masas. Fin
lalmente, Acción Democrática tiene en el campo su baluarte mas firme con el cual ¡
mede compensar el peligro que le plantea un "lumpen proletariado" hostil a ella, i
ira lógico que Is. dirección política discutiera previamente, con los compañeros a .
graristas y obreros, la línea estratégica que se llevaría al Congreso Campesino. ’
Problemas como el enfoque de la reforma agraria y la plataforma de la Federación
Campesina o como el de la integración^de la Directiva de ese organismo pedían una
ventilación anticipada. El Comité Pdlítico de AD,—ni..- .hi . iiiiiimi ¡iRwjw i»i>n'w|ñ_ no censa;
gró un sólo minuto al Congreso Campesino. Los compañeros que dirigieron ese Congreí
so, llevaron la línea que les pareció mas acorde con los intereses del Partido y
se movieron sin que la dirección política los auxiliara. Fué cuando estalló el con
flicto con las otras fuerzas políticas, por la directiva de la Federación Campes!-'
na, que entraron a operar los mecanismos del Partido. Px.ílh ujli i i n ni_ ’lijiiii Luí 11 wtfio

asea-» na^nrinii ¡un Miii y itfTi» ¡^¡^iave-es-lo qm ñf~?tnr±tamoc.
Y junto a ello, una reo geni

zación de la estructura superior del Partido que nos permita tener un organismo
específicamente político y otro dé carácter puramente administrativo sin aue
se confundan ni se estorben, el/último subordinado al primero. Esperamos aue
la Convención acierte en estas/tareas. Así lo reclama el pueblo venezolano

, i
mrr, a cu»o ¿Eg^uM_+jn?ualn^-^^'$HfrTtra

•ícv-ee>S^do. Pero sea
lo que fuere, el hecho fundamental estriba en que nosotros no podemos mirar con
indiferencia lo que tien.'a a separarnos de los t abajadores. Porque nos convertí
riamos, irremediablemente, en Partido iW.gm.Tíaroa que no sólo se acomodaría transí-'
toriamente sino de manera definitiva & las pautas de una situación en aue predomi
na la burguesía.

La. dirección política del Partido tiene que reajustarse para darle el número
y la calidad que requiere el mo rento/histórico. nir i jeCTO-gumploto^. ge

si ones'-a-^e. burgu^oín i;hilm



Cit-c idanos Senadores •
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su altísima /unción legislativa, en acatamiento al Decrete- Ejo

cativo que convocó al Congreso Nacional a Sesione :t Sxtruordi -

c ::<7eco::. :...L íirrk'V .ñoa te ¿wtra ^037:0-32! Álí.d;ld

parla .¿ diaria, después de us. merecido descanso, cae La miera*

decidid: intención de trabajar con entusiasmo y con sensatez,

como lo hicimos durante las pasadas Sesiones Ordinarias, no

solamente por ser ello nuestra obligación Ineludible sino tam­

bién porque los asuntos que componen la agenda de estas Sosia -

nes Extraordinarias son en buena parte de perentoria urgencia -

tanto para acabar de dota:, al paíj de uní-. C ría fundamciAal que

consa -rr un nuevo orden oocial justo y «atable como para, sánelo

nar el ordenamiento jurídica que -para su r.áe adecuado ,olu -

• .:. ■ ■ - . ■' '

nacionales.

Reanudamos na-osfcras labores en numentos esperaz-sa, paro

también cargados <ia dificultades La nación vonezoLana.

SI ensayo democrático que se afirmó en lao jortíadas electo

rales del 7 de diciembre seguirá manteniendo su imbatible firme

za sin que contra la voluntad nacional puedan Iza conjugas y aeje

chanzas que a diario levantan los enemigos del orden constitucio

. ' . 5 ' .'. ..■ >1. ... /..?/< ..

ba a este soberano Congreso a Sesiones Extraodinarias, demostra­

ción cabal de la normalidad republicana, el promotor irrespeta-

ble de los lamentables sucesos del 23 de julio, olvidándose de

la lección magistral que el pueblo venezolano escribií’ en esa í'.Ig

tórica fecha vuelve las andada:- incitando a las L'uerza.e Aemadas

Nacionales a revelarse contra el Gobierno Constitucio:;-!. que bajo
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Caltas-proclamas como asta ¿leí General Castro León, indicio -

claro do que los inadaptados persisten u su criminal ompefio-

de npelai- incluso a la violencia para tratar de destruir núes

tra democracia constitucional, están condenadas ele anta&ano -

al uás rotundo fracaso, porque entre nosotros cesó para siempre
la hora ele los hombros de pres<.>..yporque el pueblo venezolano ha

adquirido una clara conciencia ciudadana que le llevará en todo

momento a no escatimar sacrificio alguno para imponer su deci­

sión de vivir y disfrutar democráticamente en paz, justicia y

.. . ■ \ "i. ■ Ó . .. ■ -

sigue objetive distinto de recordar al gobierno constitucional
01A-

que el Congreso Nacional, la oportunidad de pronunciar su vero

dicto sobre las actuaciones del liimistoi-io de la Defensa, con­

denó explícitamente a los responsables do los --¿ceses del 23

de julio y del 7 de septiembre, por lo que la.contumaz reinci

dencia del general Castro León merecía ser severamente sancio-

naüu s haxxnar.:áai:;3sea!ix&?.■ sda-:ias•:Kuaxzas:cirmaáítsrán.alunurisan.

Kxxkselix «n » ¿sixxr. xxi; á sr,ZÉS ■■sJhrs ftii r<i£ t

í/.t-IÁ,
¡la hecho bien ol Presidente Jet.nco.irt al ordenar'ol non

bre de este General faccioso fuera borrado del -.Gcalafón de -

/............ . .. • _■ ■. ■ ?.C . . . ;■ i<i

blo venezolano y estoy seguro de cesto ss tambi-én el senti­

miento ésta Cáu<-’..?a.

La k'.isma coalición ^ubernaneutal, expresión de solesiue

compromiso unitario que cómpremete la responsabilidad histó­

rica de los pactantes ha estado siempre sacudida y antrabada-

por minúsculas querellas relacionadas con un vulgar reparto

burocrático, pero que se refleja en forma desafortunada sobre

la gestión administrative» y sobre el desarrollo mismo de la po­

lítica nacional, porque da margen permanente a especulaciones

interesadas en estimular el desaeóego y la intranquilidad co-
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lectivü. ?^>s reaccionario» de toda laya saefian con una quie­

bra de la coalición nacional, porque esperan que por entre sus

gx*i'.?ta3 y por ol regreso a una oposición sistemática y al caui-

. . .í . '■ , ' ■ < ¡¡:¿eos> . . sise p
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Olvidan sin embargo que si la coalición es un factor favorable

a la estabilidad de las instituciones democráticas, su ruptura

en ningún caso podría significar disposición de alejarse y aban

«tonar el compromiso de sostener y defender ex Gobierno surgido

de las elecciones populares de 1938.

Es cierto que la coalición ^bernamental í?.e venida tropo*

cando coa ¡¡luchas dificultades, en cuestiones timto de índole

política y administrativa como en el orden de las relacionas

interpartidistas, explicables porque se treta <■; uan nodalidad

nueva para el ejercicio del poder, extraña k nuestros hábitos

políticos, pero apesar do elle el oonpmmiEO do -¿rdíjajar por

estabilizar la democracia y la promesa de presentar un frente

unido y solidarle costra Is reacción golfista, nos obligu a to­

dos a continuar prestando firme y sincero apoyo al gobierno coa-

.. ; ■ . O ; ; ; . . . lid 1 ■

’ < . -¿GEi .. . líe . seso-

ta solución a los roces y fricciones que a ratos entorpecen ai

. •............... : ' ■ - '■ o.'.:\ , d-Ef, raí

está fuera de toda duda qso la coaliciéa no es una concesión he-

1 ■ . ■ . ......... 1 das/OGGO UG3 gíb­

ela que bacín los otros &. xsno cualquierq de I03 partidos quo in-

EOdÉÜílLid d..,ó . e2 /< ¿ v < dn qeg huólc

ra quien así quisiera interpretarla, entonces serí una gracia y con

cesión hoíshas a Venezuela y si la acuosidad qua ella tiene de estabi­
lizar se eonstitucionalidad y de p«r íeccionar^lnstituciones tíe.;?.ocrá

dleii; porque conviene ten;-"- siempre pvcccnio que el coapro/jiso

©ionitta luí suscrito en vísperas electorales cuando seda de -



pr : os. pactantes 30 consideraba seguro vencedor en loa

cosíala populares.

Dije en ais palabras de clausura de nuestras Sesiones -

■ 0: ¿st& C o:. \ -c :. acaíá :: 0.0.. :..

tica había dado a Venezuela une. lección ejenplar, pues os sus

' íZ'íibiO j ' . X - . . . . , ■ ... ;.. a.

vivir pacificamente, aun : anveuiemdc celosamente acetrinas y

prácticas bien diferenciadas-, : aspire a que esta lección -

podamos repetirla durante ostias xa,a. :r:es hxtraordimarias, .>ues
de la acción prudente)ponderada do las 'iiotintas fraccionen pe-

: ¿i ..... . . '■ o . ■ . . . . o-ó; ... ;.

dependerá en mucho w^la unidad nacional y la coalición guber-

.x . ■ ' ... :..aa-

-- 1 ... ; .- q ... ; . <

A estas dificultades de político hay que agre-

g;.. ............. '. . . . . .  . /. .-

tros y que reciñas la intervención de me Cinaras para perfeccio

nar los instruaesatos ■/ las medidas que el Ejecutivo Mac!cual co£

sideiva «onvG-aie.utes xoaer ar< inw'liáta GpJ.áeáeión con el propó­

sito do solucionar lo.s problemas; auc afectas ecoaoriía nado-*

nal. todo cace-,. ..■xá.’X de las dificultad-:s. 1-a hora sigue

atoado la de la esperanza nacional.para que ésta no se frustre

y pueda realizarse contorne al querer del pueblo, la colaboración

de S ’ooqs .- ■. o ...o " ...' a..xix. oooo-

sidad.

.Larga e interesante es la agenda ác asta? sesiones extraer

dinarix.x, lo que aos obligará : traba¿-ar afanocaseute pare rsua.-

tar on el menor tieapo posible, el progrma d© labores que nos

ha aeáalado el becreio Sjecutivo, ya que £1 ■j-tsa-v... «someter­

nos de acuerdo con ©xprosa norsa co.-istitucional, ... iwnos qus aa

torias de reconocida urgencia obliguen a los. Cámara.1-, a s^lii

del :¡sirco jeSalada dicho Decreto.



¿tvre las muchas Materias <• avidente interés nacional

' <?.; ¿a ulgal.:c.-3¿;ción ts^pcsiul las aiguieates:
Constitución nacional, Befaras Agraria .presupuesto Sxtra-

■ rastacic .es :?am¿2íar*.i, 4* AlruiÁora=», Ley con-

«•"• nilquaclnit ¡ío Ilícito, hoy de Carrero Administrativa,
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La responsabilidad de estas Cámaras Legislativas y las de las distintas fraccio -

nes políticas que en ella tienen asiento está seriamente comprometida, pero es -

toy convencido de que sabremos hacer honor a esta responsabilidad y que si con­

memorar el sesquicentenario de la Independencia Nacional, Venezuela estará es­

trenando una nueva Carril-Fundamental que volverá a ser la más democrática

de América.

En el propósito de estructurar un orden democrático justo tiene

singular importancia el Proyecto de Ley de deforma Agraria en conocimiento de

la Cámara de Diputados, que ya está en condiciones de acometer su inmediata con­

sideración, pues la Comisión Bicameral ya entregó el Informe que recoge el exhaus­

tivo estudio que ella hizo con el propósito de perfeccionar ese instrumento llamado

a llevar al campo la justicia social que por más de un siglo ha esperado el campe­

sino venezolano. El Gobierno Nacional no ha paralizado su acción en espera de la

sanción de este instrumento de la redención social del campesino sino que ha veni­

do trabj-jando resueltamente en favor de la transformación agraria nacional, pero

teniendo el buen cuidado de que los planes que ha venido desarrollando puedan inte­

grarse dentro de la concepción general de la Reforma Agraria sometida a la conai -

deración de estas Cámaras Legislativas. Gracias a esta acción del Ejecutivo la si­

tuación del campo venezolano ha perdido explosividad, pues el campesino ha comen­

zado a beneficiarse de la sensibilidad social del gobierno constitucional y est¿í es -

penando confiadamente la sanción del ordenamiento jurídico que les liberará de ini­

cua explotación y hará de él un verdadero ciudadano, en condiciones de ser útil a

la colectividad y de poder contribuir efectivamente al desarrollo de la economía na­

cional. -

En la oportunidad de considerar el Presupuesto de Rentas y Gastos

Públicos para el año 1959 - 1960, las Cámaras Legislativas desecharon el Presu -

puesto Extraordinario que formaba parte de dicho instrumento administrativo con

el propósito de estudiarle sin festinación perjudicial durante estas sesiones extraor­

dinarias que ya entonces considerábamos becesarias. Este Presupuesto Extraer di -
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nario es el complemento indispensable de los planes de desarrollo económico

que como un todo estaban integrados en el Presupuesto vigente. Su importan -

cia parece indiscutible pues proveerá los recursos necdsaríos para continuar

oiíniciar una serie de obras y servicios llamados a acelerar el desarrollo de

la provincia a lo que contribuirá poderosamente a remediar el azote del de­

sempleo que tan dolorosamente afecta a un crecido número de trabajadores y los

indispensables para acelerar los planes de desarrollo de la industria nacional.

Este Presupuesto Extraordinaria es esperado con comprensible ansiedad por

grandes sectores de la colectividad, pero deberá ser estudiado cuidadosamente

porque para su financiación se recurre al crédito público, el que no puede usar­

se sin especial autorización del Congreso Nacional,

Entre los proyectos de hondo contenido social está la Ley de

Prestaciones Familiares que en nuestras sesiones ordinarias fue aprobada en

primera discusión. Su significación y trascendencia quedaron suficientemente

esclarecidos durante los debates habidos en esa oportunidad y ahora nos tocará

recoger las recomendaciones y observaciones que entonces se formularon.

El clamor nacional contra el creciente costo de la vida, es -

tá recogido en el Proyecto de Ley de Alquileres, que deberá estudiarse con jui-

cüisa serenidad por las peligrosas implicaciones que la precipitada aprobación

de una nueva legislación inquilinaria podría tener sobre la industria de la cons­

trucción, que sigue siendo una de aquellas que mayor oportunidad de trabajo pre­

senta al obrero oüeila ciudad y del cqmpo. Aminorar la fuerza del impacto que el

pago de altos cánones de arrendamiento significa para el presupuesto familiar

de obreros y ampiados parece ser una medida económica inaplazable, pero ese

propósito debe estar concebido en forma tal que no frene las actividades de la in­

dustria de la construcción, porque de ser así el remedio sería .p“or clue “n-°“
medad. Afortunadamente este Parlamento democrático está siempre dispuesto a

oír la opinión de los sectores interesados en tan interesantes como distentidas ma­
lí1 b-VlMCLCUr’

teria y de/las audiencias públicas y del estudio de sus comisiones, las Cámaras no 



vacilarán en aprobar el texto legislativo que aús convenga al interés nacional.

¿Adecentar ,'x administración pública, velar por el correcto

manejo de los dineros del pueblo, liquidar viejos vicios ad ministrativos son

aspiraciones co aúnes d todos los sectores de la opinión nacional y a ello co -

rrooponde al Proyecto de Ley contra el Lnriqueeimiento ilícito, pues la ley vi­

gente ha demostrado que concebida para una época de normalidad no es ajusta a

una realidad que viene tarada de las corruptelas que implantó ¡a dictadura.

bá ■ «edificación de la ley vigente aparece como algo inseparable

¿al propósito que es común al Gobierno Constitucional y a todas las fuerzas polí-

ticao nacionales d-3 "que- leu dineros del pueblo se manejen en caja, de cristal.

La depuración administrativa, la erradicación de funcionarios

incorrectos y deshonestos, Xa sustitución de una burocracia incapaz e ineficiente

;ar una bien preparada, y eficaz o.; programa nacional y a ello />c encamina

Proyecto de Ley de Carrera Administrativa, que protegiendo los derechos del

buen servidor público evitará que las destituciones sean interpretadas como re­

taliaciones políticas o como ventajismo o sectarismo partidista. Una ley dees -

-erera ¿ALninlstrativa ar. un país que como d nuestro lia adquirido ya an datermi -

....... ga: bdc . . . . .y;... b : :/ a . ; . .'lili

es una necesidad qufi no puede aplazarse indefinidamente. 11 empleado público as

necesario rodearlo de la protección legal v-. akx-a .

estado sorietido a loa vaivenes de nuestra cambíente política, para superar

así el estado de inda.'á? que lo ha convertido ■. a especia de parí., carente

c? i derecho .7 de L Ja prestación ¿social. ~
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El 7 de diciembre es ya una fecha memorable en la historia na­

cional, porque un día como hoy, hace justamente un año, el pueblo venezola­

no concurrió masivamente a les recintos comiciales y colmó don la gama de

los coloreo partidistas las urnas electorales, cuyo recuento dió legítimo na­

cimiento al Gobierno Constitucional que preside Rómulo Betancourt, candida­

to presidencial de mi partido Acción Democrática.

La soberanía popular regresó ese día definitivamente a manos

de su titular y depositario natural: el pueblo venezolano, de las que no volve­

rá a sacarla jamás ningún hecho de videncia armada. En Venezuela termina,

ron para siempre loa ejercicios de la fuerza bruta y en lo adelante los cam­

bios de gobierno los decidirá el pueblo mismo en ardorosas, limpias y libres

justas comiciales. En ese 7 de diciembre so consolidó la reconquista de la

soberanía popular y renació, con fuerza y vigor, la esperanza nacional de ver

realizada en esta tierra de libertadores, un nuevo órden democrático que por

su - estabilidad- , su huido sentido de justicia, ilumine con luz guiadora el

camino de los que en esta América nuestra luchan por la construcción de un

mundo mejor. Esa esperanza nacional, apesar de evidentes acechanzas y de

posibles errores, mantiene su fuerza creadora y su virtud cohesionadora,

porque para que ella se vea realizada en la transformación democrática, es­

piritual y económica de Venezuela, se requiere por largo tiempo la generosa

conjunción de esfuerzos y responsabilidad de todos los venezolanos.

El Presidente que elegimos en aquella memorable jornada elec­

toral, para cumplir responsablemente con el compromiso nacional de la vís­

pera, organizó el actual gobierno de coalición nacional en el que están repre

sentadas las corrientes políticas nacionales y los sectores ind<pendientes, pe

ro donde no hay predominio partidista alguno. - La responsabilidad de la ges­

tión político-administrativa es por eso de todos por igual, pues no se entiende

que uno cualquiera de los partidos de la coalición pretenda eludir la mientras 
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participa activa y directamente en la conducción de todos loa negocios públicos

y en la solución acertada o equivocada de los problemas nacionales. Amplitud

de miras y generosidad de propósitos aportó Acción Democrática en la organi­

zación de este gobierno de coalición, en el que no ocupa las posiciones adminis­

trativas que deberían corresponderle conforme al mandada electoral y de lo que

no hace motivo de puntillosa algarabía, porque hemos querido contribuir, con

este alejamiento del pertinaz reclamo burocrático, a esa conjunción de volun­

tades, seleccionadas en razón de capacidad y vocación de servicio púí&co, ne­

cesaria para fortalecer el empeño común de consolidar la tregua política y la

convivencia nacional, reconocidos por los compromisos pre-electorales come

la mejor garantía para la perfección y afianzamiento de tudas las instituciones

que deben nacer de un nuevo órden democrático.

Hemos hecho sinceros esfuerzos y seguiremos haciendo cuantos

consideremos realmente indispensables para que la coalición, se sobreponga a

roces y fricciones de ningún contenido programático, porque como lo venimos

repitiendo con terca insistencia, consideramos que ella responde más que a -

mezquinos y temporales intereses partidistas, a una realidad y a una convenien

cia nacional, es decir, a una. necesidad histórica que no es distinta de no per­

mitir que se defraude la fé y la confianza popular en las posibilidades de satis­

facer las aspiraciones y los anhelos colectivos, estrechamente vinculados a la

necesidad de vivir con paz y libertad, de mejorar las condiciones de vida apli­

cando adecuadas y efectivas soluciones a Iog problemas de la vivienda y del al­

to costo de la vida, a la oportunidad de nuevas fuentes de trabajo bien Termine*

rado y consecuencialmente al impulso de la reforma agraria que eliminará el

injusto y antieconómico régimen latifundista y al estímulo y fomento del desa -

rrollo industrial del país, sin ol cual no habrá seguridad de pan, techo y traba

jo para todos los venezolanos.

Nos hemos empeñado en que los partidos de la coalición se aboquen

-y ya lo estamos haciendo aunque no con la premura y el interés que la situa­

ción nacional requiere- al estudio de todos loa problemas y cuestiones que afee»
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tan tanto a las relaciones interpartidistas como a la buena marcha de la ad­

ministración pública, al dinamismo y eficacia de su acción y a las priorida­

des des que es necesario otorgar a las obras y servicios que integran loe

planes económicos del Gobierno Nacional. Acción Democrática anteo quq- a-

notarse puntos encaminados a consolidar y ampliar su prestigio partidista

ha preferido siempre esforzarse por convencer a los otros partidos de la co

alición de lanecesidad de una acción común, unitaria si seqquiere, endere -

zada a desvanecer malentendidos que entorpecen la acción solidaria interpar

tidista y obstaculizan la realización de una gestión administrativo eficaz. ~

Una democracia creadora de bienestar colectivo’/ reparadora de inveteradas

injusticias os lo que la esperanza nacional quiere ver realizada y es a ello

adonde debe concurrir el sincero y desinteresado esfuerzo de los que teñe -

■n<; 3 alguna parte de responsabilidad en el éxito o en el fracaso de esta ex -

periencia nacional. Las bondades del sistema de gobierno popular y el cré­

dito mismo de los partidos políticos quedarían seriamente comprometidos si

fracasáramos en la realización de este objetivo fundamental. Interés de la -

democracia venezolana y de los partidos nacionales es que este gobierno de

coalición nacional sea cada día más dinámico y eficaz, porque ese dinamismo

y eficacia será la mejor expresión de la sinceridad con que ese gobierno ha

sabido interpretar a cabalidad las grandes aspiraciones del pueblo venezola­

no, a cuya mejer satisfacción dedica empeñosa voluntad creadora.

En estos días han vuelto a soplar vientos de fronda. Rumores y

consejas conspirativas circulan a. granel y comienza a aparecer como posi -

ble una cosecha de intranquilidad y desconfianza. No sabemos qué fundamen­

to de seriedad tenga el rumor callejero que considera probable un golpe de -

estado o un movimiento regresionista, cuyos alcances y consecuencias no se­

ría difícil predecir. Las plañideras del oprobio barrido el 23 do enero y los

conspiradores de profesión, no tienen oportunidad alguna, porque ya se ha - 
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dicho muchas veces que en Venezuela cesó para siempre la hora de los hombres

de presa. Pero si por una de esas aberraciones cíe la h’ toria, sectores civiles

o militares pretendieran lanzarse por los peligrosos vericuetos de la insurrec­

ción armada, su acción será paralizada y liquidada por la acción resuelta y va­

lerosa del frente unido y solidario de todo el pueblo venezolano. Los partidos de

la coalición, '<r en general todas las fuerzas de la nación venezolana, .;e mantie­

nen aoegadas y resueltas a cumplir con ol compromiso de la víspera electoral

de diciembre de actuar todos en defensa de las autoridades legítimamente cons­

tituidas y de las instituciones democráticas frente a cualquier acción que pre -

tenda vulnerar y desconocer la decisión del pueblo soberano. Porque esta es una

decisión nacional y porque en el frente democrático no ha habido ni bajas ni de­

serciones es por lo que, frente a sumor r y consejas, c: uní. adquiera que pueda

ser su grado de fundamento, en .Acción Democrática todos mantenemos un opti­

mismo ponderado, convencidos cuque la estabilidad del gobierno constitucional

respoea ya no solamc-atc en el sentimiento patriótico y en el concepto que del de­

ber institucional tienen las Fuerzas Armadas Nacionales sino tanb ién en las manos

misar. ' del pueblo venezolano, que a través de sus partido-, y organizaciones sin­

dicales, se monticn . estado .... vigilia y moma guardia -permanente en defensa

del gobierno que él mismo forjó en limpias elecciones.

Así con fé en Venezuela, con confianza en la firmeza y consecuen­

cia conque el Presidente de la República y la coalición nacional defenderán y sos­

tendrán el mandato popular y convencidos de que en el régimen democrático que

estamos construyendo han comenzado a encontrar solución acertada las más sen­

tidas reinvindicaciones populares y los más graves problemas nacionales, saludo

con sincera emoción patriótica al pueblo venezolano y a la militancia de Acción

Democrática, de Copey y de Unión Republicana Democrática.



Al término de este primer año de la constitucionalidad, viene Acción De­

mocrática a la presencia del pueblo venezolano a decir en esté mensaje de sa

lutación de año nuevo, su palabra de esperanza, de fé y de confianza en el sil

perior destino de la República, a cuya prosperidad y felicidad consagramos

todos, dirigentes y militantes accióndemocratistas, nuestra mejor vocación

de servicio que estamos prestando conjpasionada devoción.

Transcurrió este año crucial para la consolidación de nuestra democracia

sin que los pronósticos pesimistas de los enemigos del pueblo se hayan visto

realizados. Conjuras reaccionarias, contratiempos políticos y dificultades e-

conánicas se han venido alzando contra los propósitos reparadores de vicios

y desbarajustes administrativos, del malestar económico y de la injusticia

social, sin que hayan hecho mella en la confianza que el pueblo depositó en el

gobierno que libremente escogió. Gobierno que cuenta con el firme y decidido

respaldo de nuestro Partido, que colabora en él con sinceridad y firmeza. Y

cuyos aciertos y presuntos errores comparte, porqqe somos una organización

nacida de la entraña misma del pueblo y como éste tenemos la virtud de saber

reclamar la parte que nos corresponde en los Rimeros y de asumir la respon­

sabilidad debida en los segundos, pues sólo de esa manera entendemos el go­

bierno de coalición en su más lato sentido.

Porque sólo deponiendo pasajeros y transitorios objetivos, realizándonos

en superior donación a la colectividad a la cual representamos, entendemos

hacerle el mayor bien a la República y sentar las bases perdurables de una de-
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mocracia de hondo contenido social, proyectada hacia las generaciones futuras.

De allí que representantes de un Partido templado en el dolor y en el sacrificio,

actuemos sin rencores ni resentimientos, con amplitud de miras, ancha la vo­

luntad, la disposición prsesta para el entendimiento patriótico. Porque sabemos

y estamos plenamente convencidos de que la construcción de una democracia

popular, ejemplar, realizada en hechos concretos, sólo puede edificarse con la

colaboración de todos aquellos que de una u otra manera ajusten su conducta po­

lítica al común denominador de la defensa de los intereses materiales y espiri­

tuales del pueblo venezolano, conjugando asilas hermosas declaraciones prin-

cipistas con las tangibles realidades que nos impone un incipiente desarrollo e-

conómico.

En Venezuela ya sonó para siempre la hora del pueblo. Hora que no dejará

nunca de marcar en nuestro calendario, porque lo motoriza la unánime decisión

de construir una Venezuela redimida del atraso económico, liberada para siem­

pre de intereses foráneos y enfervorizada por el calor popular único capaz de

darle aliento y HeVar a su consecución definitiva las grandes tareas transforma­

doras. Sabedores de eso ponemos nuestra pasión nacionalista, nuestra emoción

de pueblo en marcha, al servicio de la causa que fué razón primera de nuestro

nacimiento y que ya ha sido bautizada con el sacrificio individual y colectivo de

nuestros mejores militantes.

Por eso para asentar sobre firmes y sólidas bases este nuevo órden de la

democracia popular necesitamos empeñarnos en crear un estado de conciencia

colectivo, una verdadera mística nacional que movilice responsablemente a to­

dos los venezolanos, cualesquiera que sean sus capacidades y su condición so-
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cial, en torno a los grandes objetivos de renovación de nuestra estructura social

y de transformación en lo económico, anhelo centenario de un pueblo que se ha

desangrado intuitivamente en pos de superiores destinos. Una tarea histórica de

la magnitud de la presente no puede acometerse sin lesinar, en un determinado

momento poderosos intereses, no porque esa sea su finalidad sino porque ellos

se interponen en el ascenso de Venezuela hacia una forma superior de organiza­

ción social, donde el interés colectivo prevalezca para siempre por sobre el pa­

sajero y egoísta interés individual.

Pero tampoco podrá llevarse a feliz término si una mayoría determinante

no agudiza su sentido de responsabilidad ciudadana para apreciar con visión de 

futuro las incomodidades, las dificultades y los tropiezos que tienen necesaria­

mente que levantarse cuando se emprende la generosa tarea de cambiar un órden

democrático, caduco por su falta de contenido económico y su ausencia de sen-

s ibilidad social, por uno nuevo saturado de esas condiciones y disparado defini­

tivamente a la lucha sin fin contra el atraso económico, la ignorancia y la miseria.

Todos tenemos algo valioso que aportar a este empeño común de acabar con la

pobreza y la injusticia en Venezuela, principalmente el encendido propósito de no

permitir que fracase la presencia y la participación del pueblo en esta grandiosa

tarea de crear una Venezuela mejor, más independiente, ^mas^Hbre y más justa.

En este año de 19Ó0 en el que se cumplen ov-a1i»oontiaa años de la Indepen­

dencia y que será (también el de la iniciación de la batalla contra la pobreza, el

Congreso Nacional sancionará la Ley de Reforma Agraria llamada a producir en

forma firme y segura el cambio estructural del régimen de propiedad de la tie­
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rra haciendo la esperada justicia al campesino venezolano que así será redimido

de secular explotación e incorporado a la producción y al eonsumo nacional con lo

que comenzará a realizarse la democracia agraria que hemos venido propugnando

desde nuestra aparición como partido del pueblo venezolano, y el gobierno del Pre

s idente Betancourt dotará al país de ambciosos planes de industrialización y desa­

rrollo económico integral, con el cual se abrirá el frente definitivo contra el atra

so económico nacional y comenzaremos a ganar la larga batalla contra la injusti­

cia, la pobreza y la ignorancia, construyendo así un sano nacionalismo económi­

co.

Debemos enfrentarnos a los años venideros con fé y con optimismo, pues so­

mos un pueblo jóven y un país que cuenta con pródiga riqueza e inagotables recur­

sos, que administrados con prudencia y honestidad, deben producir en breve pla­

zo una radical transformación de la realidad nacional manifestada en un crecien­

te aumento de la producción agrícola y en un mayor desarrollo industrial y consi­

guientemente en el mejoramiento general de las cbndiciones de vida de toda la po­

blación venezolana, porque tendremos m'as escuelas, más asistencia social,más

viviendas, más oportunidades cde empleo y mejores salarios y más seguridad co­

mo consecuencia de la definitiva consolidaobión del sistema de gobierno del pue­

blo y para el pueblo.

Al decir esta noche, en nombre de Acción Democrática, nuestra palabra op­

timista y segura, queremos enviar un fervoroso y emocionado saludo a la mili-

tancia, amigos y simpatizantes de nuestro grande y querido Partido del pueblo, a

los partidos de la coalición y demás organizaciones populares, a la prensa demo

crática, a las organizaciones sindicales, magisteriales, estudiantiles, económi-
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cas y culturales, a las fuerzas Armadas Nacionales y al cicero, que todas juntas

constituyen el pueblo organizado, firme sostén de esta democracia constitucional,

cuya larga duración será pródiga en beneficios para el pueblo y la Nación venezo­

lana. I recordar a nuestra militancia que nuestra consigna de lucha "por una Ve­

nezuela libre y de los venezolanos", nos ha impuesto el compromiso ineludible

de ser los abanderados en la lucha por la efectiva realización de los ideales de

superación democrática del pueblo venezolano.



MÍO

k Al término de este primer año de Iq constitucionalidad, viene Acción De­

mocrática a la presencia del pueblo venezolano a decir en estg mensaje de «a

lutación de año nuevo, su palabra de esperanza, de fé y de confianza en el su

perior destino de la República, a cuya prosperidad y felicidad consagramos

todos, dirigentes y militantes accióndemocratistas, nuestra mejor vocación

de servicio que estamos prestando conaoaeionada devoción.

Transcurrió este año crucial para la consolidación de nuestra democracia

sin que los pronósticos pesimistas de les enemigos del pueblo se hayan visto

realizados. Conjuras reaccionarias, contratiempos políticos y dificultades e-

con&aicas se han venido alzando contra los propósitos reparadores de vicios

y desbarajustes administrativos, del malestar económico y de la injusticia

social, sin que ha$an hecho mella en la confianza que el pueblo depositó en el

gobierno que libremente escogió. Gobierno que cuenta con el firme y decidido

respaldo de nuestro Partido, que colabora en él con sinceridad y firmeza. Y

cuyos aciertos y presuntos errores comparte, porque somos una organización

nacida de la entraña misma del pueblo y como éste tenemos la virtud de saber

reclamar la parte que nos corresponde en lastimeros y de asumir la respon­

sabilidad debida en los segundos, pues sólo de esa manera entendemos el ño-

bierno de coalición en su más lato sentido.

Porque sólo deponiendo pasajeros y transitorios objetivos, realizándonos

en superior donación a la colectividad a la cual representamos, entendemos

hacerle el mayor bien a la República y sentar las bases perdurables de una de-
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rnocracia de hondo contenido social, proyectada hacia las generaciones futuras.

De allí que representantes de un Partido templado en el dolor y en el sacrificio,

actuemos sin rencores ni resentimientos, con amplitud de miras, ancha la vo­

luntad, la disposición prs;eta para el entendimiento patriótico. Porque sabemos

y estamos plenamente convencidos de que la construcción de una democracia

popular, ejemplar, realizada en hechos concretos, sólo puede edificarse con la

colaboración de todos aquellos que de una u otra manera ajusten su conducta po­

lítica al común denominador de la defensa de los intereses materiales y espiri­

tuales del pueblo venezolano, conjugando asilas hermosas declaraciones prin­

cipíalas con las gangibles realidades que nos impone un incipiente desarrollo e-

conómico.

En Venezuela ya sonó para siempre la hora del pueblo. Hora que no dejará

nunca de marcar en nuestro calendario, porque lo motbriza la unánime decisión

de construir una Venezuela redimida del atraso económico, liberada para siem­

pre de intereses foráneos y enfervorizada por al calor popular único capas de

darle aliento y llebar a su consecución definitiva las grandes tareas transforma­

doras. Sabedores de eso ponemos nuestra pasión nacionalista, nuestra emoción

de pueblo en marcha, al servicio de la causa que fuá razón primera de nuestro

nacimiento y que ya ha sido bautizada con el sacrificio individual y colectivo de

nuestros mejores militantes.

Por eso para asentar sobre firmes y sólidas bases este nuevo órden de la

democracia popular necesitamos empeñarnos en craar un catado de conciencia

colectivo, una verdadera mística nacional que movilice re ponsablemente a to­

dos los venezolanos, cualesquiera que sean sus capacidades y su condición ao-



cial, en torno a los grandes objetivos de renovación de nuestra estructura social

y de transformación en lo económico, anhelo centenario de un pueblo que se ha

desangrado intuitivamente en pos de superiores destinos. Una tarea histórica de

la magnitkd de la presente no puede acometerse sin lesinar, en un determinado

momento poderosos intereses, no porque esa sea tau finalidad sino porque ellos

se interponen en el ascenso de Venezuela hacia una forma superior de organiza­

ción social, donde el interés colectivo prevalezca para siempre por sobre el pa­

sajero y egoísta interés individual.

Pero tampoco podrá llevarse a feliz término si una mayoría determinante

no agudiza su sentido de responsabilidad ciudadana para apreciar con visión de

futura las incomodidades, las dificultades y los tropiezos que tienen necesaria­

mente que levantarse cuando se emprende la generosa tarea de cambiar un órden

democrático, caduco por su falta de contenido económico y su ausencia de sen-
zó’b</

s ibilidad social, por uno nuevo saturado de esas condiciones y disparado defini­

tivamente a la lucha sin fin contra el atraso económico, la ignorancia y la miseria.

Todos tenemos algo valioso que aportar a este empeño común de acabar con la

pobreza y la injusticia en Venezuela, principalmente el encendido peopóoito de no

permitir que fracase la presencia y la participación del pueblo en esta grandiosa

tarea de croar una Venezuela mejor, más independiente, mas libre y más justa.

En este año de 1960 en el que se cumplen cuatrocientos años de la Indepen­

dencia y que será «también el de la iniciación de la batalla contra la pobreza, el

Congreso Nacional sancionará la Ley de Reforma Agraria llamada a producir en

forma firme y segura el cambio estructural del régimen de propiedad de la tie-



rra haciendo la esperada justicia al campesino venezolano que así será redimido

de secular explotación infairrascpraaado a la producción y al consumo nacional con lo

que comenzará a realizarse la democracia agraria que hemos venido propugnando

desde nuestra aparición como partido del pueblo venezolano, y el gobierno del Pre-

s idente Betancourt dotará al país de ambciocas planes de industrialización y desa-

rrollo económico integral, con el cual se abrirá el frente definitivo contra el atra­

so económico nacional y comenzaremos a ganar la larga batalla contra la injusti­

cia, la pobreza y la ignorancia, construyendo así un sano nacionalismo económi­

co.

Debemos enfrentarnos a los años venideros con fé y con optimismo, pues so­

mos un pueblo jóven y án país que cuenta con pródiga riqueza e inagotables recur­

sos, que administrados con prudencia y honestidad, deben producir en breve pla­

zo una radical transformación de la realidad nacional manifestada en un crecien­

te aumento de la producción agrícola y en ín mayor desarrollo industrial y consi­

guientemente en el mejoramiento general de las condiciones de vida de toda la po­

blación venezolana, porque tendremos m' s escuelas, más asistencia social, más

viviendas, más oportunidades de empleo y mejores salarios y más seguridad co­

mo consecuencia de la definitiva consolidación del sistema de gobierno del pue­

blo y para el pueblo.

Al decir esta noche, en nombre de Acción Democrática, nuestra palabra op­

timista y segura, querernos enviar un fervoroso y emocionado saludo a la mili-

tancia, amigos y simpatizantes de nuestro grande y querido Partido del pueblo, a

loo partidos de la coalición y demás organizaciones populares, a la prensa demo­

crática, a las organizaciones sindicales, magisteriales, estudiantiles, económi­
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cas y culturales, a la» fuerzas Armadas Nacionales y ai cl»ro, que todas juntas

constituyen el pueblo organizado, firme sostén de esta democracia constitucional,

cuya larga duración será pródiga en beneficios para el pueblo y la Nación venezo­

lana. I recordar a nuestra militancia que nuestra consigna de lucha "por una Ve­

nezuela libre y de los venezolanos ", nos ha impuesto el compromiso ineludible

de ser los abanderados en la lucha por la efectiva realización de los ideales de

suocración democrática del pueblo venezolano.
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DISCURSO DEL DR, GARLOS D'ASCOLI

EN LA SESION INAUGURAL DE LA X CONVENCION NACIONAL

DEL PARTIDO ■ UCIO;: «.'-'OCR.*-TIC A

Ciudadano Presidente le la República. Rómulo íetancourt; com—
pañera Cecilia Muñes Sucre, Presidenta úonorari/ de esta Conven­
ción, Compañeros y Compañeras de Partido: UdV. compañeros me han
hecho el honor de desi. narme prra presidir la X Convención del -ar
tido, que con estas palabras ináiales declaro formalmente instala
da.

Es costumbre que el Presidente de una Convención de P.rtido ¿
nicle l-. s labores de ésta con unas palabras acerca del significa­
do de ],■■. Asamblea y acerca de la política de la organiz' .ción y del
país, y yo voy a referir.e brevemente a ambos tópicos.

Esta X Convención de nuestro Partido se celebra en momentos en
que en el país se realiza un difícil experimento de unión n- cional
y de gobierno de coalición para reconstruir las instituciones re­
publicanas y sanar las heridas físicas y morales oue en el cuerpo
económico y í.'ocit! íejó la dictadura. Toca en ese experimento ■?.
nuestro Partido la mayor responsabilidad por haber sido electo Prc
sidente de la República su dirigente más destacado y por constituir
mayoría en las Cámaras Legislativas igualmente, e¿.un los resulta
dos electorales el grupo parlamentario accionde ocratista.

Es dentro del ir. reo de esas ci constancias de peso y respoi ' A
bilidad principales, pero no únicos del .Partido en esta etaps de
la vida política nacional y de gobierno compartido, con todas sus
dificult-' es "ue precisa apreciar la importancia que tiene para el
Partido esta Convención que definirá las líneas de acción política
de la organización hasta la Convención siguiente, y que así mismo
designará a los hombres que deben ocupar los comandos del Partido
en el mismo período.

La emergencia, el reto, el desafío que esa situación y que la
acción venidera así delimitada suponen -¿.ra el Partido, hay que a
nalizarl*?-, así ha a ./•; ser so.,.oramente, confrontándolos con las
necesidades actuales del país y las permanentes de su historia y
desenvolvimiento, con los objetivos de acción Democrática, con su
pasado de luchas y con. lae esperanzas que en nuestro rartido ha
cifrado el pueblo venezolano.

El actual momento político venezolano dicta !■ s necesidades do
un mantenimiento le la alianza de partidos políticos nacionales
que constituye hoy gobierno, y en términos más generales de la uni
dad, que fué instrumento óptimo para el derrocamiento de la dicta
dura y lo sigue siendo para conjurar las aventuras golplsttw y su
ministrar base inconmovible a las instituciones democrátic.'.a en re
construcción, Y a la vez el manten! iento de esa alianza y de esa
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unidad, de por sí complicado en cuaquier país, viene a serlo tan
to más en el nuestro, donde dadas las aristas del carácter na­
cional, la escasa educación política o más exactamente la falta
de práctica del juego político democrático, tornan particular­
mente difícil la perduración de una coilición de partidos y el
esfuerzo de permanente armonización de diversos puntos de vista
cue ella implica.

Precisa para superar esos obstáculos, una ecuanimidad, una
cordura, un sentido de patriótica responsabilidad que no es fá­
cil preservar y mantener ni en los nombres políticos de latitu­
des y países que se distinguen por reacciones menos temperamen­
tales y más reflexivas que las actuales en el medio tropical y
que a la vez goza de un vasto acervo de experiencia democrática.

Sentado éste, resalta así mismo el hecho de que el Partido
al cual ha cabido la responsabilidad principal en el arduo pero
de ningún modo fácil intento, cabe por lo mismo el deber de dar
ejemplo de serenidad, de discreción, -y por qué no decirlo- de
paciencia y de vasto espíritu de abnegación ante la circunstan­
cia.

Sacrificios como tantos hechos antes por nuestro Partido, en
aras de los intereses y del mejor porvenir de Venezuela y su pue.
Lio que, con todo, han de tener necesariamente por límite cuento
sea susceptible de perjudicar en lugar de aventajar, esos mismos
intereses del país y pueblo y el alcance por ellos de más a tas
metas de progreso y bienestar.

Este ejemplo corresponde darlo en primer lugar a Acción Déme
orática en sus relaciones con los otros partidos. Más aún,puede
decirse que ya lo hemos estado dando en lo cue lleva de vida el
gobierno de coalición y debe ser nuestra determinación firme el
continuar dándole por todo el tiempo que sea necesario, reclama^
do, claro está, consecuencia y espíritu igual de responsabilidad
de los otros partidos.

Parece en momento con todo, y esto lo digo sin detenerme a
medir, no sería elegante, el grado de responsabilidad rué en es.
to cabe a nosotros mismos y a los demás, parece, digo, que en
momentos se olvidaron los graves riesgos y consecuencias, las a
las que daría a una intentona de retroceso el regreso a una re­
friega política nacional que desearíamos para siempre superada,
han abiertqla brecha por donde ha penetrado, en la condición de
desenfrenado atracador que lo distingue, el insomne enemigo.

Todas estas intentonas se mostrarán vanas, lo sabemos, ante
la indomable voluntad del pueblo venezolano de preservar su li­
bertad y su democracia y de defenderlas con las uñas, con los 



dientes y con la vida, y así ante la decisión ’e las Fuerzas Á£
madae de constituir una fuerza al servicio de la Nación, que es
el pueblo mismo en todas sus clases y sectores y no contra ella,
y en pro de los menguados enemigos de su paz, su libertad, su
bienestar y su progreso.

Si precisa, con todo, sancionar estas cosas, es por la reía
ción ya aludida entre la necesidad de una concordia venezolana
y de una vida política inmune de rasgos del viejo canibalismo
politiquero, y de otra parte, la estabilidad de la obra de re­
constitución de la democracia, y por la otra relación entro to­
do esto y la necesidad de que todos los partidos democráticos se
mantengan homogéneos, firmes en su constitución, unificados en
lo interno alrededor de sus consignan y de sus ideales, porque
si, no solo en las relaciones entre ellos sino, todavía, en lo
interno, so dejan penetrar por el espíritu de disgregación de per
sonalismo, de intransigencia, ante la ajena opinión que en núes.
tra vida política nacional ha tenido otrora tan funestas conse­
cuencia para la vida democrática del país, aparte de que se vol
verá a correr igual riesgo, no debe descuidarse tampoco la res­
ponsabilidad que cabrá ante las generaciones venideras y ante la
historia, a quienes, ciegos ante las enseñanzas del pasado, hu­
biesen sido capaces de controlar sus pasiones cuando no sus upe
titos.

¿iste modo ineludiblemente severo de plantear lo que es un
deber insoslayable para todos es oportuno hacerlo en momentos en
que se instala esta Convención, porque todo el mundo sale, todo
el mundo lee a diario, como especulan los enemigos de la demoers.
cia la posibilidad de una división inminente lo mismo el ¿o7 ier
no de coalición que la menguada espectativa de une división in­
terna en los partidos; y su esperanza de divisionismo se enfoca
particularmente hacia nosotros, haciéndonos la honra con esa es,
peranza de malhechores, de considerarnos, como lo somos y lo se,
guiremos siendo, un valladar de acero, lo mismo estando en el
gobierno que si estuviéramos fuera de él, contra todo el que a-
tente a la inmunidad de las instituciones republicanas y al res,
peto total y absoluto de la voluntad del pueblo venezolano ex­
presada en elecciones de sufragio universal con todas las garan
tías del caso.

Si es así, si a nuestro Partido por la confianza mayoritaria
cue ha hecho el pueblo venezolano a su doctrina, a sus consignas
y a sus hombres, corresponde dar ejemplo de equilibrio y ser pa
radigma de esa unidad interna y de esa homogeneidad partidistas
que así mismodeseamos para todas las organizaciones políticas d£
mocráticas, es claro también, por consecuencia, que interesa mu
cho que el mantenimiento de la democracia intorna inseparable de 



nuestro Partido, y de que ésta, nuestra Convención, se desenvue¿
va en forma de consolidad internamente a le organización de cu­
ya solidés y cuya acción eficaz depende que el pueblo venezola­
no contemple hechas realidad las consignas de libertad política,
do emancipación y progreso de la economía nacional y del mayor
bienestar social posible para todos nuestros conciudadanos que
están inscritos con la sangre de tantos mártires en nuestras ba&
deras.

Si es así, añado, no puede dudarse de que el Partido saldrá
fortalecido de esta Convención y para que así sea, para que se
mantenga nuestra homogeneidad y nuestra fuerza que nos permiten
ser eficaces en nuestra acción venezolana, es necesario que se
preserve íntegramente en las discusiones de esta Convención y en
sus resoluciones, en palabra y en esencia, a la par que el espí
ritu de fraternidad, el de democracia interna que supongo que
aquí deberá poderse discutir todo y sin traba, expresar todo
claramente sin reservas y sin ocultar intenciones, su pensamiejq
to pero que, así mismo, -y porque así es, y porque lo contrario
constituye infidencia para con el partido, y también para con el
país de cuya liberación es instrumento-, lo que a:uí so apruebe,
lo que a uí se determine, lo que aquí se decida por mayoría se­
rá la ley de todos sin que prevalezca, terminada la Convención
y dada a todos la oportunidad de expresarse, el concepto de is­
lotes. el concepto de archipiélago, el concepto de Estados don-
tro del Estado, el concepto de partidos dentro del Partido, el
concepto de personalidades, que por fas o por nefas, por capri­
cho, por veleidad, o porque quieran constituirse por su cuenta
en defensores de una doctrina que sólo a esta Convención y a
otros organismos competentes del Partido le corresponde definir,
asuman el privilegio de decir o escribir cuanto les parezca, no
importa lo que ac-.uí se haya establecido cono doctrina o, detormi
nado como línea.

Con esto, compañeros, no hago sino dejar establecido lo que
lógicamente y naturalmente tiene que ser un partido, o por lo me
nos, lo que lógica y naturalmente tiene que ser un partido si
aspira a su preservación.

Es mi convicción, aún más, estoy plenamente seguro de ello,
de que todo buen acciondemocratista, de que todo firme, legal ad
herente del Partido del Pueblo encontrará cq c es así, y estoy
así mismo persuadido do que todos participemos de esas condici^
nes en esta sala así puede haber ocurrido antea, cono puede acjj.
rrir en cualquier otro partido, que uno u otro cualquiera de
nosotros no se haya atenido eventual u ocasionalmente a esta sa
na regla de democracia interna y de disciplina partidista.



Creo, firmemente ene en ello va la vida misma del partido,y 
la posibilidad del logro de sus objetivos de liberación y que
en el caso fundamental puede resumirse en estas palabras: toda
discusión o divergencia se permite de uertas del partido aden­
tro y se salda con una decisión mayoritaria. No se permite nin­
guna de ella de las puertas del partido para afuera.

I
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La importancia que reviste para la vida del partido, y para
la consolidación de una, auténtica vida republicana los conceptos
a. que he hecho alusión en el límite de mis capacidades ha produ
cido el resultado de que vendrían a ser demasiado ambiciosos y
sobre todo, exageradamente extenso para lo que Uds. podrían so­
portar como discurso inicial, referencias mas amplias de las que
¿^entéricamente he hecho al momento político nacional y a cuesti$>
nes fundamentales de nuestra doctrina y objetivos y a las limi­
taciones forzosas que para el alcance de los últimos supone un
experimento político como el que está en curso.

No habrán ustedes perdido mucho con esta limitación de mi
criterio, puesto que oradores más elocuentes habrán de tratar es,
tos temas con amplitud en todos estos días, ya que son la esen­
cia misma de lo que se discutirá en la Convención, sin contar
con que el debate versará sobre informes, algunos de los cuales
serán ricos y profusos en la misma materia.

Termino pues, compañeros y amigos todos, con un sentimiento
de íntima confianza en que esta Convención habrá de ser un ja­
lón más en la consolidación de nuestro firme, inconmovible y a-
vanzador partido, un paso más, y de importancia, en la defini­
ción de nuestros principios doctrinarios y en el señalamiento
de metas para nuestra acción política, una prueba más, de la
indestructible fraternidad de los acciondemocratistas; una. mués.
tra más de nuestra educación política y una ratificación más de
las más definitivas y acendradas, de la indomable voluntad de
acción Democrática de seguir constituyendo instrumento fundación
tal, esencial y exitoso de la liberación política , la caanci-
pación económica y el progreso social ¿el pueblo venezolano.-
(PROLONGADOS AEbnUSOS..)
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DISCURSO DEL DR. RIOOBERTO HENRIQUEZ VERA

EN LA SESION INAUGURAL DE LA X CONVENCION NACIONAL

DEL PARTIDO ACCION DEMOCRATICA

(19-SETBRE-59)

Compañero Rómulo Betancourt, Presidente de la República, }A

PLAUSOS), compañeros del presidium, compañeros simpatizantes

del Partido Acción Democrática: Robustece el espíritu revoluci^

nario, conmueve lo más íntimo de nuestra fibra acciondemocratis

ta este maravilloso espectáculo que contemplamos esta noche en

la cual nuestra organización política declara Inaugurada solem­

nemente su X Convención Nacional.

De todas las latitudes de la patria nueva decenas de hom­

bres y mujeres hemos concurrido a este dvento partidista; veni­

mos de la dilatada provincia venezolana a traer el aliento de

los millares de compañeros que tienen fe y confianza plena en

las sensatas deliberaciones de esta Convención. Traemos el men­

saje de optimismo de todas las clases sociales y que armoniosa­

mente se conjugan en Acción Democrática para proclamar aquí, en

la capital política del país, cómo es de vigoroso y en constan­

te superación el movimiento de liberación que desde hace varios

lustros se viene gestando con perseverancia ejemplar en las fi­

las multitudinarias del Partido del pueblo.

Mi voz pues, en este acto, es voz de provincia, voz de cos­

ta, de montaña o llano, que es tanto como decir voz de Venezue­

la integral, compenetrada en un mismo y noble anhelo de integrar

una sola patria para regusto de todos sus hijos, donde la hubie

ra de pensamiento y de acción encarne lo más dinámico del alma

nacional. La provincia venezolana tradicionalmente ha jugado un

papel decisivo en los grandes acontecimientos de la república,

siempre olvidada y perseguida por la ceguedad de quienes no han

sabido amarla y comprenderla; ella, por sobre su dolor y su mi­

seria, sin mezquindades ni egoísmos, ha estado presente en to­

das las horas afortunadas o adversas de nuestra nacionalidad.



Con corazón y generosidad de Patria Jamás ni nunca ha es­

quivado responsabilidades ni le ha dado la espalda a sus in­

transferibles deberes de pueblo; ello explica el porque den­

tro de Acción Democrática Iq provincia tenga y ha tenido,como

lo tendrá mañana y siempre, tan singularísima importancia. Y

no es solamente que en ella se congregue la mayor suma de vo­

luntades partidistas, sino también que en sus ciudades y cam­

pos existe una cabal comprensión de los objetivos de nuestra

lucha y de los alcances y posibilidades de nuestra causa,tra­

sunto todo del Innegable grado de madurez política y concien­

cia cívica de muestras masas populares.

Por ello Acción Democrática se siente orgullosa de su a-

guerlda militancia de Venezuela adentro y sabe perfectamente

cómo es de invalorable su dinamismo creador y su empuje revo­

lucionario. Y no es un secreto para nadie la circunstancia de

que nuestros grandes líderes, o bien son oriundos de la pro­

vincia, oblen se formaron en las seccionales partidistas del

interior y todos ellos al sentar cátedra de docencia cívica,

encontraron en los no menos combativos cuadros de la capital

de la república, campo propicio para sus grandes realizacio­

nes en provecho del ideal venezolanista que unitariamente se

consolida en nuestras filas. Pero la verdad sea dicha: para

Acción Democrática no hay capital ni hay provincias; existe

sí Venezuela unida en el esfuerzo y en el sacrificio de sus

mejores hijos; por ella y para ella consagramos nuestros mejo

res esfuerzos de combatientes, sin regionalismos suicidas,sin

diferenciaciones malsanas porque Acción Democrática, como lo

dijera el poeta, nuestro poeta insigne, es Democracia en ac­

ción, Democracia sin fronteras. (APLAUSOS).

Y una de las grandes virtudes de nuestro Partido es precjl

sámente haber unificado a una gran porción dd venezolanos ho­

nestos bajo las limpias banderas de una organización política

cuya consigna fundamental es lucha» pop una patria libre y

nuestra.-



Compañeros de Partido: celebremos esta Convención en momen

tos de extraordinaria significación histórica para el país, en

instantes en que la mirada interrogante de todo un pueblo se

dirige para observar de cerca el resultado de nuestras delibe­

raciones; se nos atribuye, con razón, la mayor suma de respon­

sabilidades en el presente devenir venezolano; a lo largo de

nuestra historia política hemos sabido demostrar a propios y a

extraños, cómo las ideas cuando están ennoblecidas por el des­

prendimiento y la generosidad ciudadanas, alentadas con fervor

de utilidad colectiva, sostenidas con perseverancia, sin vaci­

laciones ni actitudes cómplices, con verticalidad de espíritu

cívico, sin claudicaciones vergonzosas, tarde o temprano dan

su fruto promisor en el anchuroso campo de las realizaciones

humanas. Ideas sembradas en el corazón y en la conciencia de

nuestro pueblo, c Itivadas con idea ejemplar por invalorables

contingentes y regadas ¡incluso con sangre de mártires glorio­

sos que son símbolos vivientes y columnas de bronce de nuestra

organización. (APLAUSOS).

Ante las más diversas circunstancias nuestro Partido, con

un alto sentido de responsabilidad y de una adhesión sincera a

un programa de luchaba una clarificada posición ideológica, ha

determinado que día por día se consolide nuestra posición de

movimiento unitario. Una y otra vez hemos ratificado que somos

una corriente de opinión que jamás se ha desviado de sus obje­

tivos, que ajusta sus ejecutorias a un programa y a una doctr¿

na que por venezolanos, mejor ha interpretado las inquietudes

y seculares aspiraciones de las masas populares. Movimiento po

lítico que sabe hacia donde va, que desde su origen se trasun­

ta de diáfano contenido nacionalista, democrático, antifeudal

y anticolonialista. Nuestras responsabilidades de hoy no sola­

mente arrancan de nuestra consecuencia de un pasado partidista

signado de limpias y meritorias realizaciones en provecho de

la democracia venezolana, sino que se duplican ahora por las

circunstancias de encontrarnos nuevamente en posición de coman 
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do gubernamental. Estados compenetrados de la tremenda responsa

bilidad que ello implica. El voto popular, una vez más ha pues­

to en nuestras manos los destinos venezolanos, y corresponde

precisamente a esta Convención Nacional determinar la mejor for

ma de actuación de nuestro Partido en circunstancias semejantes,

debemos señalar rumbos de acción gubernamental de manera tal

que la confianza en nosotros depositada no defraude a las mayo­

rías nacionales que con su fervor votaron contra el miedo y le

dieron una vez más la victoria a la tarjeta blanca. (APLAUSOS

PROLONGADOS)

Debemos encontrar fórmulas que hagan viables el sentimiento

unitario que configura el presente venezolano, de manera que no

se interrumpa nuestro concurso a otras fuerzas políticas para

en un plano de mutuo respeto y saludable entendimiento echar

las bases de una democracia inconmovible que sea a la vez freno

a todo intento regresionista. En lo interno compañeros, debemos

fortalecer la confraternidad acciondemocratista, vigorizar nue¿

tra unidad, recordando siempre que sin esta identificación de

propósitos comunes nphabríamos podido sobrevivir como fuerea po

lítica predominante , ni habríamos cumplido las gloriosas Jorna

das de rebeldía nacional que constituye nuestro mejor acervo

partidista. Los hechos han demostrado que ni la más feroz tira­

nía con su despiadada persecusión, sus torturas, sus cárceles,

exilios y atropellos, pudo hacer quebrar la fe acclondemocratis,

ta; por el contrario, nuestro Partido creció en la adversidad,

multiplicó su mística en las horas amargas de desamparo políti­

co, aferró su fe en sus horas más difíciles. Por ello no habrá

enemigo externo capaz de detener nuestros pasos hacia la victo­

ria definitiva que no será solamente nuestra, sino la victoria

también del pueblo venezolano. La destrucción de Acción Democrá

tica podría sí estar en nosotros mismos a la hora y punto en

que nuestra Irresponsabilidad se empujara por senderos equivoca­

dos, nos olvidáramos de lo que hemos sido y criminalmente, con

nuestras propias manos destruyéramos esta obra gigantesca que es
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producto de tantos sacrificios, de tantas abnegaciones y de ta.n

ta sangre. {APLAUSOS).

Pero compañeros, semejante irresponsabilidad Jamas podrá

encontrar cabida en nuestras filas, a la hora de las vacilacio­

nes, en los instantes de confusión o de falta de fe, bastará r£

cordar el sacrificio e Inmolación de nuestros grandes, queridos

e inolvidables muertos ilustres para retornar de nuevo al cami­

no cierto de la dignificación partidista. Ese compromiso de ho­

nor de continuar batallando con la misma lealtad y redoblado en

tusiasmo revolucionario por la conquista de los grandes y más

puros ideales que sustentaron nuestros compañeros desaparecidos,

está siendo ratificada con la pi’esencia aquí en Caracas de qule.

nes en todos los confines de Venezuela, desde la capital hasta su

provincia, Jamás ni nunca mancillaron las limpias y cada vez más

limpias banderas de Acción Democrática. (APLAUSOS PROLONGADOS).

—-0O0----
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orig. y 2 cc.



DISCURSO DE ARMANDO GONZALEZ

EN LA SESION INAUGURAL DE LA X CONVENCION NACIONAL

DEL PARTIDO ACCION DEMOCRATICA

(19-SETBRE-59)

Compañera Doña Cecilia Nuñez Sucre, Compañero P.ómulo betancourt.

Compañeros y compañerías de Partido: Venimos aquí apenas a pocos días

de celebrar el décimo octavo aniversario de partido, a hacer un ba­

lance de la actuación general del partido,para ver cómo y de qué ma.

ñera proyectaremos la acción de nuestro partido hacia la historia

futura del país, y venimos aquí llenos de anhelos y de esperanzas,

de esas esperanzas y de esos anhelos que nos acompañan también del

pueblo venezolano, pensando en realizaciones positivas a la acción

futura del partido.

Para nosotros, trabajadores que Militamos en las filas de Acción

Democrática, tiene especial interés esta Convención, porque voces

agoreras extrañas a la organización han venido esoecul&ndo acerca

de las posibilidades de que el partido de la revolución venezolana,

que este instrumento de las masas venezolanas pudiera en algún mo­

mento subvertir el cauce de la historia, prostituyendo sus verdade­

ras intenciones. Este instrumento poderoso de las masas venezolanas

pudiera dividirse como causa y consecuencia de intereses bastardos,

pero aquí en esta Convención nosotros debemos demostrar que por el

contrario el partido saldrá más sólido, con una unidad a proyectar­

se hacia la consecución de grandes conquistas históricas para la d£

mocracia venezolana (APLAUSOS).

Contrae Acción Democrática con el país una responsabilidad que

no es suya solamente; es una responsabilidad toda del pueblo venez£

laño que se ha agrupado en nuestro alrededor, que nos ha dado la

posibilidad de hacer las cosas que el momento histórico está recla­

mando. Y no podemos nosotros por ninguna causa, ni por ninguna cir­

cunstancia, desviar la intención del pueblo que nos ha dado la ma­

yoría, ni desviar tampoco la intención que los gestores de Acción De

mocrática en su iniciación establecieron como norma y cauce cuando 
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le hicieron su programa, cuando establecieron la tesis que formp al

partido democrático nacional. Una de las causas principales que en

la actualidad se esgrime por algunos, para tratar de establecer di­

ferencias entre los hombres de A.D.es decir, que ya las ideas de al.

gunos de los hombres de Acción Democrática están caducas, que ya

son fósiles que no comblene a la realidad política venezolana. Noso.

tros anoche, en un exámen exhaustivo hecho en un pleno de dirigen­

tes obreros y agrarios, el cual duró 8 horas de debate de altura,de

debate conceptual y de principios, llegamos a la conclusión de que

en realidad en el partido no existe caducidad de las ideas, que to­

davía están vigentes las conquistas históricas por las cuales se hi.

zo preciso fundar Acción Democrática como Instrumento de la revolu­

ción venezolana. (APLAUSOS). No han caducado los principios ni han

caducado las cláusulas de ese programa que informó al partido demo­

crático nacional y que posteriormente entró a formar parte también

del programa de Acción Democrática, aunque un poco trasquilado por

las contingencias políticas del momento histórico de la época, y no

han caducado, y no han caducado esos principios y esos conceptos

porque aparte de las conquistas políticas que Acción Democrática ha

hecho, todavía están presentes las conquistas económicas que son

las fundamentales para la transformación de la estructura política

y social de Venezuela,

Acción Democrática de 1956 en adelante, y hablo de 1956 en ade­

lante porque ya en aquella oportunidad el núcleo formador de Acción

Democrática se aglutinaba en ideas, se aglutinaba alrededor de prin

clpios y los proyectaba hacia la historia; ese núcleo trató de

orear y creó a lo largo con el PDN y con AD un estado de conciencia

acerca de algunas consignas de carácter político que ya hoy en día

no tienen vigencia histórica, porque Acción Democrática la superó.

Entre ellas está fundamentalmente la incorporación de las masas ve­

nezolanas a la política activa del país, y eso se logró con el moví

miento del 18 de Octubre, cuando se le dló el voto universal direc­

to y secreto a todos los ciudadanos venezolanos, alfabetos y analfa
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betos, mujeres y hombres, menores de edad, con conciencia política

creada a través de la lucha política de las masas; se lea dio el

voto para que de esa manera, incorporados a la vida p&lítica del

país, le dieran consistencia a ese movimiento histórico que cons­

tituye Acción Democrática, a este instrumento de las mayorías ve­

nezolanas y que lo han hecho a través de toda la historia.(APLAU­

SOS).

Acción Democrática simultáneamente con esa incorporación de las

masas a la política activa del país, y que eso solamente bastaría

para Justificar el golpe de 191<-5> que <3® no haber participado Ac­

ción Democrática en él, hubiera sido la anticipación del golpe de

19^8, porque de todas maneras lo hubieran ejecutado los militares

que en aquella oportunidad estaban dispuestos a terminar con el go_

bierno de Isaías Medina Angarlta, y A.D. lo que hizo fue encauzar

ese movimiento de manera positiva, haciendo de él algo favorable a

la historia venezolana, algo favorable al movimiento que A.D. ve­

nía realizando para que de esa manera se experimentara por primera

vez la democracia política en todos sus aspectos.

El movimiento del 18 de Octubre viene a ser la culminación de

aquel proceso de la guerra federal; en la guerra federal se esta­

bleció en Venezuela como principio de igualdad de todos los venezo

lanos frente a la ley, la desaparición del concepto racial, la de­

saparición del esclavo, la desaparición de las luchas sociales y

en 1945, esa igualdad social de que disfrutábamos se convierte en

igualdad política cuando se le dá el voto a. las masas venezolanas.

Hoy está planteado en el país problemas de gran trascendencia,

pero antes de entrar en ello es preciso que analicemos algunos as­

pectos que vienen preocupando a la militancla del partido, los cua

les mantienen también en espectativa al pueblo venezolano, temero­

so de que este instrumento pueda en algún momento resquebrajársele

y no ser suficientemente poderoso para realizar la revolución que

le está encomendada. Me refiero compañeros, al hecho de que entre
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el partido se hayan producido manifestaciones, pudiéramos den r de

sectores, y esto preocupa a muchos porque ven en ello un proceso

de descomposición, porque ven en ello una iniciación de la divi­

sión del partido, pero para nosotros Juzgar eso tenemos que hacer

un análisis aunque sea somero de la situación y de las causas que
‘I

han producido ese hecho. En realidad como decía antes, yo no creo

que esté planteado dentro del partido una división, porque los
t • < 11principios y conceptos básicos de Acción Democrática están vigen­

tes; lo que ha ocurrido es que dentro de la trayectoria del parti­

do se produjo un paréntesis como consecuencia de la dictadura; loa

hombres que partieron de 1956 hasta 1948 tuvieron la hermandad, la

camaradería que produce la lucha de las contingencias soportadas
I 'I

por todos de igual manera. En 194- se produce entonces una disper­

sión del partido, en esa continuidad histórica que le daba conjun-

cion, que surge como consecuencia de ella una promoción de Jovenes
■ U

que a lo largo de la clandestinidad van demostrando tener suf'icien
i' '

te consistencia política, suficiente madurez y valentía para arros.

trar las consacuencias de la dictadura; al final, para el 25 de e-

nero, para 1957 esos compañeros se encuentran al frente de la di­

rección del partido, la cual han venido dirigiendo, la cual han ye

nido encausando. Surge entonces como consecuencia, de ello, que de­

sean continuar dirigiendo el partido, mientras que por el contra-

rio los que vienen del exterior consideran que, por tener mayor ma

duréz, pox* ser más conocidos en el partido, por haber sido la tra­

dición de ,A.D. por conservar los postulados revolucionarios que han

hecho de A.D.el instrumento de la revolución, tienen también dere­

cho a continuar rigiendo al partido y entonces se produce en la Con

vención anterior de l.D. una natural conjunción de fuerzas a través

de la cual se produce un hecho que ha hecho que esos cuadros Juvenl \

les en cierta manera se vean relegados de inmediato de la dirección
.X • 1

del partido, y esto trae como consecuencia inmediata una lucha den­

tro del partido por los comandos de dirección de la organización,lu.

cha por los comandos de dirección del partido que no debe alarmar­

nos si ella ae produce dentro de un régimen dentro de condiciones 



de lealtad, de condiciones de principios, de esos principios tradi

clónales que han Informado a la lucha de A.D, para que los hombres

mas capaces, para que los hombres más resueltos, para que los hom­

bres que merecen de la confianza de la base del partido vengan a

los cargos directivos de Acción Democrática, a regir a la organiza

ción en escala nacional.

A nadie dentro de Acción Democrática hasta ahora se le han ce­

rrado las filas y una prueba manifiesta de ello pudiera ser esta,

aunque no debiera señalarla: yo me inicié dentro de Acción Democrj?

tica como obrero textil de la Factoría Branger, y hoy soy Diputado

de A.D. y he pasado por principales cargos de dirección en el Esta.

do Carabobo, y así como este pudieran ser señalados muchos más. En

tonces es cuestión de mantenerse leal a los principios, de tener

combatividad y sobre todo, de tener paciencia para venir a los co­

mandos del partido, no cuando uno quiera, sino cuando la organiza­

ción lo necesite.

Decía yo que no debía preocuparnos que el partido pueda divi­

dirse, porque en los postulados de esa juventud inquieta, de esa

juventud rebelde que A.D. necesita, de esa juventud alardeosa de

combate, lo que existe fundamentalmente es una gran preocupación y

en A.D. sus condiciones básicas se han hecho generalmente de la

contraposición de las ideas; si las ideas que aporta esa juventud

son positivas y convenientes, yo sé que el partido no tendrá abso­

lutamente ninguna reserva en acogerlas, porque en A.D. fundamen­

talmente hay un postulado: las necesidades del pueblo y lo que

tiende a su beneficio, tiende al beneficio del partido y hay que In

corporarlo a la vida activa de esta organización (APLAUSOS).

Ciertamente dentro del partido se producen hechos que son lamen

tables cuando en esa lucha por obtener los comandos del partido se

recurre a arm® que pudiéramos decir alevosas, a armas que dentro de

la tradición de Acción Democrática nunca antes de habían utilizado

el descrédito de compañeros; cuando un compañero por ejemplo, por 
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la edad ya no tiene ni la agilidad ni tampoco eso que llamamos deri

tro del argot revolucionarlo el "Sarampión", se dice que ese compa,

ñero está caduco, que ese compañero no reúne las condiciones para

la dirección de Acción Democrática. No es la edad compañeros lo

que puede determinar quien va a regir los destinos de AD, sino la

consecuencia con los principios; si un hombre tiene 70 años, pero

ae mantiene vertical y ha sufrido todas las contingencias que la

mllltancla en AD requiere, ese hombre tiene derecho,si la base lo

juzga así, para regir los destinos de AD. Igualmente, si un joven

de Acción Democrática, universitario o no, obrero o no, reúne las

condiciones indispensables para ir a los comandos de AD, nadie, a_b

solutamente nadie debe acusarlo de ser rosado ni de tener ideas a-

vanzadas, sino por el contrario debe procurar que ese compañero se

supere, que ese compañero adquiera la experiencia que le falta pa­

ra que esas ideas expresadas de una manera resuelta y rebelde, de

una manera leal y sincera se incorporen de manera positiva a ese

movimiento caudaloso de AD, para darle al movimiento la agilidad

que le quita la edad de los más viejos, dársela entonces con el im­

pulso creador de la juventud¿rde esa síntesis entonces de la fuerza

creadora de la juventud, con la meditación y preocupación que pro­

duce la edad, debe salir la síntesis que Acción Democrática necesi­

ta para que sus realizaciones sean plasmadas dentro de la realidad

venezolana.

En este pleno de que habkaba hace poco, que efectuamos los dlri.

gentes sindicales de A.D., discutimos profundamente este problema

que he planteado aquí y en ese debate no hubo absolutamente un mo­

mento en que bajava el nivel del suelo; siempre se mantuvo a la al­

tura de los principios y ese ejmeplo dado por los trabajadores, por

la vanguardia obrera organizada de Acción Democrática, la vanguardia

consciente de la clase obrera venezolana, debe servir de ejemplo a

la Convención de Acción Democrática toda, para que aquí, cuando se

discutan los problemas nos remitamos a los principios y a los con­

ceptos, y de ninguna manera a las personalidades que son transito- 
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rlas, porque en esa forma estaremos haciendo labor útil positiva pa,

ra el partido y evitaremos que este gran instrumento que es la Ac­

ción Democrática pueda pervertlse en el momento en que mas lo nece­

sita el pueblo venezolano (APLAUSOS).

Allí decidimos nosotros, con la sinceridad que nos oaranteriza

dentro del partido, y después de esas 8 horas de discusión, que los

trabajadores que formaban fila en AD estaremos en contra de absolu­

tamente toda manifestación que se produzca en el partido, que tienda

al rompimiento de los cuadros de Acción Democrática; que donde qule?

ra que hayan manifestaciones de grupo allí debemos nosotros agolpeai?

la, sean viejos o muchachos, obreros o no, los que traten de reali­

zar esa maniobra, porque nosotros conceptuarnos que AD es el instru­

mento natural de la clase obrera en el actual momento histórico que

vive la República, para obtener su objetivo de clase inmediato, co­

mo son la revolución anti-imperialista.pntl-feudal que el pueblo ne.

cesita para que la economía venezolana se estructure dentro de las

condiciones que está exigiendo en Venezuela para el mejoramiento

de toda la sociedad.

Un aspecto que he dejado para la parte final de mi exposición es

el referente a algo que se le plantea a AD por la dinámica misma de

su consecuencia histórica: la. Reforma Agraria. Acción Democrática

del último proceso electoral devino como un partido agrarista, como

partido mayoritariamente apoyado por las fuerzas agrarias venezola­

nas, y Acción Democrática como consecuencia de su trayectoria hlst£

rica a través de la cual ha venido luchando por la reforma agraria

en Venezuela, está obligada en este momento a realizar esa transfor

mación de la estructura rural venezolana. La abolición del latifun­

dio en Venezuela no puede dejarse esperar mucho tiempo más; las ma­

sas encabritadas del campo están diciendo ya que si aquí no se pro­

duce la reestructuración de la economía rural venezolana, aquí se

producirá una nueva gugrra federal que terminará con la propiedad

privada para incorporar la tierra al pueblo. (APLAUSOS).
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Si en el curso de estos dos años que llevamos después del 2J de

Enero, esas masas se han contenido a oesar de los brotes bastante

numerosos que se han manifestado de invasión de las tierras, ha si­

do porque loo dirigentes de AD lo hemos contenido y el pueblo con­

fiando en nosotros, los trabajadores del campo confiando en los di­

rigentes de AD han escuchado nuestra voz y están en plan de espera,

pero si AD no realizara esa transformación, AD habría traicionado

uno de los conceptos fundamentales de la revolución venezolana y se

habría convertido en uno de los tantos partidos de la historia vene

zolana, y habría dejado de sei* el Partido del Pueblo, el partido de

la revolución (APLAUSOS).

En la actualidad en el Congreso Nacional ha sido consignado el

proyecto de Ley de Reforma Agraria, que una Comisión amplísima cons

tituída por todos los partidos políticos y al mismo tiempo por sec­

tores económico;; diversos ha hecho. El Congreso a su vez ha designa

do una Comisión que se encuentra trabajando alrededor de su estudio

y las sub-comisioncs han presentado ya informes acerca de las modi­

ficaciones que conceptúa que es necesario hacer en su texto. Tengo

la satisfacción de en esa comisión haber incorporado una serie de

conceptos nuevos que esta Convención habrá de discutir, conceptos nue

vos porque esa Ley en la forma original en que estaba hecha, tendía

fundamentalmente a la colonización, pero no a la abolición del lati

fundió. (APLAUSOS). Partía esa Ley de un principio que conceptúo e-

rrado, de que el Estado venezolano es un gran latifundista y si eso

es cierto en cuanto a la extensión de las tierras, no es cierto en

cuanto al concepto económico del latifundio, porque el concepto eco

nómico del latifundio tiende fundamentalmente a esto, a la tierra

explotada de manera indirecta, en que el propietario es un absentis

ta y lo que trata de obtener es la renta que obtiene a través del

bracero por arrendamiento a parcelía o medianía a trabajar las tie­

rras de su propiedad y es contra esto contra lo que debe ir una re­

forma agraria, contra el latifundio económico que explota al hombre,

que somete al hombre a una explotación vil, que somete al hombre a 
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la constitución del minifundio, como consecuencia ddl desalojo en

las tierras planas, en las tierras verdaderamente agrícolas. (A-

PLAUSOS).

Esa Ley también es cierto que tiene un principio fundamental

de carácter positivo; la Ley de reforma agraria solo gira alrede­

dor de un concepto fundamental que es el concepto de la función so

clal de la propiedad privada de la tierra, pero a través del texto

ese principio por el c al Acción Democrática ha luchado a través

de toda la historia, se subvierte pudiéramos decir, se espande de

tal manera que pasa desapercibido y entonces, el campesino sufre

las consecuencias de eso, porque el latifundio en la Ley no se con

templa su abolición, se contempla fundamentalmente el aprovecha­

miento de las tierras del Estado y se deja de lado el problema en

las zonas en que vitalmente está planteado; en Carabobo, Aragua,

Miranda, Lara y Yaracuy, allí es donde hay latifundio que hay que

abolir, y no podemos partir de aprovechamiento en primer término de

las tierras del Estado, cuando aquí en el centro de la República

donde hay mayor presión democrática, donde el problema agrario es

una realidad, donde existen tierras ociosas es necesario primero

utilizarlas, para que cuando ellas no sean suficientes para asentar

a los campesinos necesitados de tierra, entonces sea cuando pasemos a

colonizar las tierras que se encuentran incultas, a las tierras que

previamente es necesario dotarlas de servicios de toda índole para

poder establecer en ellas al campesino.

Este planteamiento lo hago porque la reforma agraria será más o

menos rápida, según como se utilicen las tierras del latifundio o

las tierras del Estado; para incorporar unas tierras corno las de A-

roa, muy feraces y muy buenas para la agricultura, el Instituto A-

grario lleva ya dos años de trabajo; si por el contrario, en las

tierras de Pimentel en el Estado Carabobo, donde el Instituto rela­

tivamente no ha gastado un centavo, la reforma agraria se ha produ­

cido sola,como consecuencia de la invasión de los campesinos a este

inmenso latifundio, y se ha producido sola porque allí los campesi­
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nos le han puesto la mano a la tieiv’a y la han puesto también a pro­

ducir y de esa. manera el problema del desempleo se ha atenuado. La

producción de artículos de primera necesidad se ha incrementado, el

problema social no se hace tan bravo y tan serio como en las tie­

rras donde no hay sitio a los cuales el campesino se pueda incorpo­

rar; así mismo, si utilizamos la tierra del latifundio para la refo_r

nía agraria el campesino podrá entrar inmediatamente en posesión de

la tierra; si por el contrario utilizamos las tierras colonizadles

del Estado, tendrá que esperarse el proceso de abrir los caminos de

penetración del establecimiento de las casas para habitar, el sanea­

miento de la zona, la dotación de agua,de electricidad y de muchos

servicios más. Por ello, esta Convención de Acción Democrática ten­

drá que discutir fundamentalmente los principios alrededore de los

cuales girará la rei’orma agraria en esta oportunidad.

Yo comprendo perfectamente bien que para el Gobierno que rige ac_

tualmente la República es un poco difícil o quizá imposible de acom£

ter una reforma agraria con la profundidad y las dimensiones que Ac­

ción Democrática quisiera hacerlo, pero esto no impide que podamos

en el momento actuar, ir contra el latifundio, porque en Venezuela

están dadas las condiciones económicas- fundamentales para la aboli­

ción del latifundio.

Actualmente está ocurriendo lo mismo que ocurría a principios

del siglo pasado con la esclavitud, el latifundio ya no dá rendiraien

tos económicos que lo hagan apetecible, pero debemos evitar que el

latifundio se nos convierta en las grandes empresas que al conuquero

lo esclavicen entonces proletarizando, que al campesino nómade, al

campesino conuquero pero libre que existe en la actualidad se le con

vierta en un asalariado, de esclavos del patrón. Por ello pues compa.

ñeros, yo voy a dejar planteado aquí como algo para la meditación de

Acción Democrática en esta Convención, a fin de que se realicen sus

grandes postulados, el que pensemos con claridad acerca de los prin­

cipios y funciones que debe llenar la reforma agraria en el país.
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Para nosotros los dirigentes aerarlos de Acción Democratice, que

a través de los campos hemos voceado las consignas que el partido

ron ha dado, que hemos voceado ese gran principio de la reforma agra

ria que debe ser lo fundamental en la ruptura de Ja estructuración

económica actual venezolana, constituye el factor principal para la

conservación de las pasas y para la conservación de este instrumento

para la revolución venezolana, que la reforma agraria sea una reali­

dad .- (PROLONGADOS /PLAUSOS) .

---- 0O0----
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DISCURSO DEL DR. LUIS BELTRAN PRIETO F.

EN LA SESION INAUGURAL DE LA X CONVENCION NACIONAL

DEL PARTIDO ACCION DEMOCRATICA

(19-SETBRE-59)

Compañeras y Compañeros de Partido: Acabamos de consagrar un mi­

nuto de silencio a los compañeros muertos de Acción Democrática, lie.

nos de respeto, llenos de fervor.

Para los grandes muertos el silencio respetuoso, para los vivos

las palabras exaltadas de fé en los destino de nuestro pueblo y los

destino de nuestro Partido.

Celebramos ahora la X Convención Nacional de Acción Democrática;

el 29 de este mes se cumplirán 20 años en que fue aprobada, en una

casa solitaria de Catia, la tesis política de nuestro querido P.D.N.

20 años al servicio de una doctrina, 20 años en que la idea estuvo

por encima de la pasión y en que la idea sirvió como motor' para alen

tar el trabajo y el esfuerzo de los hombres y mujeres de Acción Denw

orática que luchamos por el pueblo venezolano.

Arribamos hoy después de la contienda en la cual se han gastado

vidas y esfuerzos, en la cual se han quedado en el camino muchos que

se cansaban y otros que se murieron sin ver este amanecer de gloria

del Partido, en el cual se han quedado muchos, pero aquí frente al

Partido y Junto con sus pueblos estamos todos los acciondemocratis-

tas comentando un hecho de exaltación de los venezolanos, de realiza

ción de los venezolanos, porque Acción Democrática tiene vigencia

mientras haya una cosa noble y grande que hacer para este pueblo,por

que para eso se fundó Acción Democrática. (APLAUSOS).

Construir un Partido es una tarea larga y difícil, sobre todo en

países como los nuestros y especialmente en países como Venezuela,

donde los partidos políticos habían sido organizaciones construidas

para satisfacer ambiciones mezquinas de caudillos, que arrabiataron

a las masas y las llevaron detrás de sus caballos para entrar al sa­

co en el Tesoro Nacional e ivadir tierras incultas, o llevar como bo
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tín las aspiraciones del pueblo venezolano. Construir un Partido ha­

bía sido cosa difícil para nosotros; satisfacción de la dictadura go

mecista era el haber acabado en Venezuela con los partidos y con los

caudillos y se decía, lo decían los gomecistas, con ello daban satis.

facción a las palabras con que en la hora postrera se dirigió nues­

tro Libertador al pueblo de Colombia: "Que cesen los partidos y se

consolide la unión". Gómez había pensado que se había realizado la

unión de todos los venezolanos simplemente destruyendo los partidos;

pero lo que había destruido en Venezuela no era propiamente los par­

tidos, lo que había destruido era la fe de nuestro pueblo y la fe de

una Nación en busca de una organización capaz de conducirlo a una

realización de aspiraciones soterradas que no habían encontrado el

cauce apropiado para cumplirse.

Y Acción Democrática surge en la hora justa, cuando ese pueblo

desorientado buscaba, no el caudillo tradicional, sino el líder y

conductor, cuando buscaba una organización en cuyo cauce pudiera te­

ner cabida todas las aspiraciones y todas las ansias que habían sido

pospuestas en una larga lucha que ya duraba siglos.

Acción Democrática surge con un antecesor glorioso que es el PDN

Surge en 1941, pero ya su vigencia histórica arrancaba de cuatro a-

Sos de clandestinidad, de cuatro años de trabajo persistente en que

mordiéndonos los talones los sabuesos de la dictadura, corrían tras

nosotros para impedir la realización de este ideal del pueblo venez£

laño. Acción Democrática se constituyó y es ya hoy un hecho históri­

co sembrado para siempre en Venezuela; es un hecho histórico, pero

más que un hecho histórico, es un acontecimiento sociológico y so­

cial venezolano.

En este Partido se han conjugado todas las clases desposeídas,to_

dos los hombres y mujeres perseguidos, todas las clases explotadas

de nuestro país, para realizar en un esfuerzo conjunto el proceso de

transformación de nuestra economía y dar un acento nuevo a nuestra

Historia, y lo estamos haciendo. Lo estamos haciendo con esfuerzos y



con sacrificio; algunos han errado el camino, otros se mantienen den

tro de la organización, pero todos enderezados en el propósito de

Que el pueblo encuentre en definitiva una organización capaz de dar­

le cauce a sus ideas, cauce a sus Inquietudes, cauce a sus asplracl£

nes. La conjunción de múltiples categorías, sectores de hombres y mu

Jeres en el partido, ha creado una difícil y fácil unidad; difícil,

por cuanto veníamos todos buscando un mismo sendero, difícil, por

cuanto nos unía un ideal común y convergiendo en el partido hicimos

le unidad de Venezuela, haciendo la unidad del partido.

Ya lo decía Armando González; puede haber algunos que tengan In­

terés en romper esta férrea unidad; puede haber algunos que piensen

de manera diferente a como han pensado los acciondemocratlstas de t£

dos los tiempos, pero el partido es suficientemente fuerte, el partí

do es sumamente poderoso. Su base está acostumbrada a estos remeso­

nes de las ideas encontradas, porque aquí en el partido practicamos

la democracia interna, porque aquí en el partido estamos acóstumbra-
\

dos a que las ideas, por disímiles que ellas sean, encuentren' un cajj

ce en el partido. El las asimila, las hace suyas o las pone, como la

mar embravecida, a la orilla de la playa, los trastes inútiles.Noso­

tros en este gran partido que es Acción Democrática, acostumbrado a

la democracia interna, porque las ideas son la substancia del traba­

jo del partido, trabajamos con ideas y de ideas alimentamos nuestro

esfuerzo y nuestro trabajo para bien del partido. Consideramos como

fundamental que las ideas discutidas y adoptadas como doctrina por i
1 '-i

el Partido, sirvan para rendir la acción y el trabajo de todos y ca­

da uno de sus militantes y dirigentes. A una acción de discusión

dentro del partido, a la adopción de una tesis o de una teoría, debe

seguir como consecuencia un acto de disciplina interina, que obliga a

todos los militantes a seguir el camino trazado. La ijisctpílna es

la norma fundamental de un partido; no se puede llamar a nadie revo­

lucionarlo que falte a la disciplina férrea que marca la doctrina in
/ “*

terna y que señala la mayoría del partido,que está por encima de los

intereses de cada uno de los militantes del partido, y es lá férrea



dlocipllna del partido lo que gai'íu.'tizo la unidad de nuesti’e organi­

zación; es el ídoctrInamiento de nuestras masae lo que esta creando

e~t? férrea unidad, que no habrá de romperse porque se sostengan i-

de*’s diferentes por grupo? o por oersonas dentro de 1? organización.

El partido es más poderoso que nosotros, el partido está por encima

de nosotros y a pesar de q- .e podamos estar «¡Ovidos pox* deseos, ambi­

ciones o pasiones personales, habremos cíe deponerlas cuando este en

Juego los intereses ce nuestra organización, que se confunden con

los intereses del pueblo venezolano. (APLAUSOS).

Estamos realizando la X Convención del partido; la X Convención

será oportunidad para construir o reconstruir su férrea unidad. Las

diferencies que pudieran existir entre grupos o personas venidas al

partido después del 25 de enero o en las fechas inmediatamente antes

del 25 de enero del 58, las diferencias que pudieran existir habrán

de salvarse aquí en la organización. Es la organización la que habrá

de ensebar a los militantes el comportamiento adecuado, y es aquí

donde habremos de aprender que un partido político se funda, se con­

solida, crece e influye sobre las masas, mientras mayor sea la cohc?

sión de sus militantes y la cohesión de esos militantes con la dlre£

clon del partido. (APLAUSOS)

Compañeros y compañeras de partido: Me corresponde clausurar es­

te acto de la X Convención del partido. Clausurar es siempre una ta­

rea difícil, porque dar término a un convivio armonioso de personas

congregadas para discutir o para celebrar un acto, pónase clausura

término a esta reunión, pero al mismo tiempo es oportunidad para de­

jar libre Juego a las actividades individuales y libre Juego para el

descanso después de un día de caluroso esfuerzo y de trabajo cumpli­

do aquí dentro de la Convención.

Espero compañeros, que esta Convención Déalma de nuestro Partido

a la ve?, que oportunidad para el trabajo de construcción de una dis­

ciplina o de revisión de nuestra doctrina, sea también oportunidad

para soldar los lazos de afecto, los lazos de camaradería de nuestra

organización, de nuestros militantes, de nuestros dirigentes, de toda



la F.oputlica, y que un?, vez más nuestro partido sea convergencia oe

esfuerzos, expresión de un covioiento solidarlo del pueblo venezola­

no y que siga siendo favo de luz de las aspiraciones del pueblo vene.

solano, que en Acción Democrática ha encontrado la doctrina y la or­

ganización para realizar la revolución en nuestro país. (PP.OLD’.CADOS

APLAUSOS).

—0—
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DISCURSO DE FRANCISCO OLIVO

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

En muy pocas palabras vamos a darle nosotros, los sindicalistas

y obreros del partido, los campesinos, vamos a darle a las conclusl£

nes que nos trae la comisión que estudió el Informe Político, por

cuanto nosotros consideramos que allí está precisamente planteada a

la Convención la posible solución positiva para nuestra organización

No vamos a tratar de hacer discursos sobre tremenda situación

que hemos vivido, con ese sentido autocrítico, sincero, de nuestros

compañeros que estaban en esa comisión, ese espíritu que compartimos

totalmente, ese sentido que han puesto nuestros compañeros de esa co

misión a esas conclusiones en que abordan a fondo el problema que he.

mos estado sufriendo. Nosotros creemos que si eso no es simple soli­

citud teórica de buscarle la solución al problema, si nosotros llega

mos a la conclusión de la confianza, la fe absoluta que tenemos en

el partido, la tenemos en estas conclusiones que han elaborado nues­

tros compañeros; si partimos del principio, no de ese principio popu

lar que tenemos en Venezuela de que el papel aguanta todo lo que se

le ponga, con intenciones de traicionar el espíritu de lo que se es­

criba, sino que nosotros tenemos confianza absoluta en que los compa^

ñeros que redactaron esas conclusiones los anima el espíritu revolu­

cionarlo, el espíritu popular, el espíritu de Acción Democrática re­

flejado en un momento dado en que llegamos al punto donde no podemos

seguir cometiendo errores de ese tipo, y en ese momento preciso sab£

moa medii’ el peligro que tiene la revolución, los intereses de nues­

tro pueblo , los intereses de la clase obrera, y nos damos un parado

a tiempo para rectificar, para autocriticarnos todos y para corregir

nuestras deficiencias; si tenemos absoluta confianza todos los comp<a

ñeros de partido: obreros, campesinos, intelectuales, funcionarios,

sectores de todas las clases sociales que llegan al partido con la
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fe absoluta de que el Instrumento de liberación de nuestro pueblo y

el instrumento que no podemos nosotros desllzáraelos, que pierda su

eficiencia por errores que cometamos, cometiendo el crimen de des­

truir lo que han hecho nuestros compañeros y nuestro pueblo a tra­

vés de 20 años, para que este partido hoy nadie pueda disputárselo

con simples teorías tiradas por allí, cuando ya no es posible que

Acción Democrática,por el simple hecho de plantear teorías o solu­

ciones parecidas a las nuestras, van a arrancar del pueblo la fe que

tiene en nosotx*os; no por la teoría, sino por la acción consecuente

de más de 20 años de lucha.

Por estas razones, nosotros estamos totalmente de acuerdo con e-

sas conclusiones que apoyamos y queremos; más, queremos que aquí to­

dos nosotros estemos de acuerdo en el aspecto de fondo que traen e-

sas conclusiones.

En el pleno sindical que realizamos últimamente, ese espíritu se

refleja en esas conclusiones, esa manera de pensar los problemas,ese

sentido de superación revolucionaria que se hace una autocrítica a fe

tiempo para encausar su error, para dar su idea y su pensamiento al

servicio de los trabajadores, al servicio de nuestro pueblo y a esa

causa que nosotros defendemos en nuestro Partido, que alcanza todos

los aspectos de la vida de un hombre que quiera luchar por la Justi­

cia, por la libertad y por la dignidad de todos los seres humanos.-

(APLAUSOS).

---- oOo----
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DISCURSO DE SALOM MEZA

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D._

(25-SETBRE-59)

Compañeros: En primer lugar yo deseo rogar que si en veinte minu

tos no me es posible decir lo que pienso, se me haga el favor de peí?

mitirme continuar hablando, porque yo no tengo capacidad de síntesis

porque yo soy un trabajador y, en consecuencia, no puedo en poco

tiempo decir lo que otro podría decir en pocas palabras.

Compañeros: en primer lugar para decir que Francisco Olivo ha ha

blado en nombre de los sindicalistas de Acción Democrática en este

momento, que el apoyo que él ofrece a esas conclusiones, son el apo­

yo que los sindicalistas del Partido hemos convenido sinceramente en

ofrecerle y en darle, porque nos parece que responden a los intere­

ses del Partido y que están enfocadas las cosas como necesariamente

hay que enfocarlas en estos momentos.

Consideramos nosotros, y prometo hacerlo así, que en este momen­

to preciso de la vida de nuestro Partido y en este acto, es necesa­

rio el que cada uno de los compañeros que intervengamos, lo hagamos

pensando que estamos en familia, sin reservas mentales, sin estar

pendientes de que el concepto que se va a emitir puede ofender a de­

terminado compañero y que por lo tanto, para no enajenarse la simpa-1

tía de ese compañero, pueda abstenerse de emitir ese criterio. Noso­

tros creemos que ésto causaría daño al Partido y que al contrario,si

esos hombres y mujeres revolculonarios, si somos sinceros los que

estamos acá reunidos, tenemos que trasladar a este debate la sincera

forma como los obreros y campesinos del Partido debatieron su primer

día de reunión en el pleno sindical recientemente celebrado. Esto

es, sincera y francamente, con crueldad si es necesario] pero con

crueldad leal, tratando de buscar la solución a los grandes proble­

mas q e actualmente tiene el Partido; de lo contrario, compañeros,

si no lo hacemos así, habremos perdido el tiempo y no habremos saca­

do de esta Convención los resultados, que estoy seguro, todos los



hambres y mujeres que acá estamos reunidos, estenos empeñados en sa­
car .

Los grupos, las fracciones dentro del partido, las corrientes de

opinión en sí, son las cosas que más nos preocupan a nosotros en los

actuales momentos y es a ese problema al que fundamentalmente debe­

mos prestarle atención. Yo tengo necesariamente que hablar de mí,por

que es la única forma que yo puedo usar para poder ser gráfico, para

que se me pueda entender en lo que yo quiero decir. Por esa razón me

perdonan Uds. si tendré que hablar algunas veces de mí. Yo tengo ex­

periencia sobre la existencia de los grupos dentro del partido, la

empecé a adquirir en San Juan de los Morros, en donde reunidos un

grupo de dirigentes del Partido, en el que solo habían 2 p 5 jóvenes

porque los demás éramos veteranos, por una o por otra razón empeza­

rnos a sostener* puntos de vista diferentes y llegó un momento en que

de manera natural y lógica, surgieron grupos entre nosotros. Comparte

ros que de una manera veían un problema y otros que los veíamos de

otra manera y fuimos hasta crueles algunas veces unos con otros,pero

procuramos por lo menos mantener la cordialidad que tenía que exis­

tir entre presos, entre revolucionarlos de un mismo Partido. Así fue

que prácticamente en el momento en que iban saliendo compañeros, na­

die se iba disgustado en lo personal con otros y se conservó hasta

cierto punto esa amistad, esas buenas relaciones que son indispensa­

bles para que hombres de buena voluntad puedan entenderse. Así que

lo de San Juan de los Morros,realmente,no tiene Importancia,únicamen

te iba ubicando a unos compañeros frente a otros, gente que teníamos

ideas afines sobre determinado problema nos íbamos aglutinando. Y su

pongo que los compañeros que salieron de San Juan de los Morros,pues.

to que yo continué en la cárcel, siguieron sosteniendo sus mismos

puntos de vista. Unos y otros. Algunos de nosotros, once, concreta­

mente y un comunista, no tuvimos la suerte de que nos sacaran al exi

lio, sino que nos trasladaron a la cárcel de Ciudad Bolívar. Allá la

cosa si era grave y seria. Allí nuestros compañeros hacían lo humaba,

mente posible por destruirse lo antes posible y el esfuerzo que tuvo



que hacer todo el grupo de San Juan de loe Morros, todos militantes

del Partido, para procurar que los compañeros fueran más humanos, nja

da más que eso, no pedíamos que renunciaran a determinadas aprecia­

ciones desde su punto de vista, sino que fueran humanos, nada mas

que eso. Ese esfuerzo compañeros, fuá supremo e inmenso. No obstan­

te ello tuvimos algún éxito. En el momento en que llegó la gente de

San Juan de los Morros, habían cerca de 80 militantes de Acción De­

mocrática , combatientes honestos, que bu vida y sus intereses los

habían jugado en defensa de la vida y de los intereses de la demo­

cracia, marginados o expulsados del Partido. Aquella gente no pensa­

ba de ninguna manera en forma distinta a como pensaban en el momento

en que habían sido detenidos. Y nos decíamos nosotros: ¿ Cuál es la

razón de esta división? ¿ Cuál la razón de esta lucha a muerta? Sin­

ceramente, no nos las explicábamos. Posiblemente razones humanas, de

orde moral, gente que es cruel, que el animal que tiene por dentro

no es posible que lo domine, le da beligerancia, le dE0.ibertad y el

hombre se corabierte en una bestia. Es la única explicación que noso­

tros teníamos para explicarnos este fenómeno que se estaba viviendo

en la cárcel de Ciudad Bolívar. Continuamos allí, procui*amos ser bue

nos compañeros con todos; allí hicimos contacto con compañeros de la

Juventud del Partido, valiosos y talentosos hombres del Partido, des.

de allí arrancó nuestra amistad y nuestra fraternidad con muchos de

estos compañeros que se significan como dirigentes de la Juventud de

Acción Democrática. Allí ellos habían sido nuestros compañeros de e-

quipos en la calle, y sin hacer nada distinco de lo que habíamos he­

cho en la calla, sino dialogar, conversar, procura*’ entendernos, sin

ser nada más que eso e interpretar sus Inquietudes, nuestra amistad,

nuestra fraternidad, se fuá acentuando, y cuando salimos de la cár­

cel de Ciudad Bolívar y aquí hay unos cuantos compañeros que salie­

ron el 24 de enero, nosotros habíamos tenido bastante éxito; nues­

tros compañeros, la mayoría de ellos, se trataban como buenos acción^

demooratistas.

Bien, aquí arranca una gran afinidad de algunos de nosotros con
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muohoe otro» compañeros: su misas inquietud, su mismo interés nao»

que este Partido no se detenga en su misión y en su lucha revolucio­

naria, el mismo deseo de que cada día sea este Partido mejor instru­

mento de la Nación venezolana es lo que ha hecho que demos, que ten­

gamos grao afinidad por el conocimiento íntimo y personal que tene­

mos de muchos compañeros de juventud del Pai’óldo de que allí hay una

extraordinaria reserva que esta organización, nuGstX'O Partido, todos

nosotros tenemos que canalizar y hacer que sean grandes dirigentes

de la revolución venezolana como Acción Democratlstas. Entre nues­

tros compañeros de la juventud ha habido actitudes realmente condena

bles, especialmente por lo que se refiere al concepto que muchos di­

rigentes de la Juventud tienen de la vieja guardia del Partido, va­

mos a darle un nombre, y en particular de la vieja guardia de diri­

gentes sindicales de Acción Democrática. Muchos de nuestros compañje

ros de la juventud han tenido, y pasiblemente siguen teniendo, un

concepto realmente equivocado. Nuestros compañeros, y me perdonan si

voy un poco atrás, para el 24 de noviembre del 43 posiblemente mu­

chos de estos jóvenes dirigentes de nuestro Partido, no tendrían más

de 14 a 15 años, es decir, no habían militado realmente dentro de A.

D. Por intuición o sensibilidad, buscando nombre en el Partido, vi­

nieron a Acción Democrática de buena fe y siguen de buena fe; pero

no se hicieron solos, sin la dirección de veteranos revolucionarios,

de verdaderos dirigentes del Partido y su formación, su cultura, su

estilo, es el que ellos pudieron asimilar en una lucha cruel, bestial

que sostuvieron los militantes del Partido frente a la dictadura. Es

decir, el conocimiento íntimo que otros tenemos por tener 20 años jun

to a los viejos dirigentes del Partido, de la vieja guardia de diri­

gentes sindicales de Acción Democrática, ellos realmente no la tienen

Creo que año y pico sera realmente el tiempo que tienen empezando a

conocer a los compañeros y eso explica pero no justifica la conducta

de algunos dirigentes de la juventud frente a compañeros de la vieja

guardia y frente a compañeros veteranos del movimiento sindical. En

el Distrito Federal se hizo una campaña general de descrédito contra

dirigentes del movimiento obrero del Partido realmente cruel e injus
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tificado. Y en la campaña electoral que realizamos, compañeros como

Pérez Salinas, como Malavé Villalba, como Francisco Olivo, como Hura

berto Hernández, fueron excluidos prácticamente de su condición de

dirigentes acolondemoaratistas, de Indiscutible condición de diri­

gentes de la clase obrera venezolana. Solamente se nos dló belige­

rancia a González Navarro y a mi, de manera particular, y de esto

González Navarro y yo tenemos bastante culpa y, tenemos bastante

culpa, porque nosotros que íntimamente palpábamos la injusticia que

se estaba cometiendo, hamos debido pasar de allí a los hechos y de­

cir que no tolerábamos actuar dentro del Partido si se seguía con je

sa política de destrucción de nuestros hermanos de clase, de nues­

tros queridos compañeros del movimiento sindical que tenían y seguí,

rán teniendo siempre nuestra total y absoluta confianza. Eso es lo

que hemos debido hacer González Navarro y yo, y no lo hicimos, y si

hay algún pecadlllo que a nosotros se nos pueda señalar,es ése exao.

tamente. Yo planteo esto, porque dije al principio que la única ma

ñera que es posible sanar realmente las heridas del Partido es tra­

yendo este debate a este tono de sinceridad y franqueza dentro de

nosotros, para ver exactamente si es posible que a pesar de ello po­

damos salvar nosotros al Partido como un todo, sin sacrificio alguno

y en el peor de los casos, con el menor costo posible.

En el pleno sindical que recientemente nosotros realizamos, he­

mos tenido un debate sincero y franco; allí nadie escurrió el bulto,

y cada uno de nosotros el que ha tenido un pecado no ha tenido incon

veniente en confesarlo, porque cuando se está en presencia de hom­

bres sinceramente revolucionarios, que más que en silos y mas que en

grupos piensan en la emancipación, en la liberación de un pueblo, ej9

to es sublime y es necesario hablar siem-pi'e con absoluta franqueza y

con absoluta sinceridad, y osa es la razón, porque lo úntico que po­

dría realmente dividimos a los dirigentes obreros y campesinos de

Acción Democrática es el que unos interpreten que la táctica y la es_

trategia que está siguiendo no responde a los intereses de la revolu

ción venezolana y de la clase obrera, como eso es lo único que po-
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dría dividirnos, porque entre nosotros no hay, y haremos lo humana­

mente posible por no permitir nunca que haya ambición de dominio,de

poder, para ser el Jefe, para ser el caudillo, entonces nos resulta

mucho más fácil, entiendo yo, a nosotros, que el Partido en general,

el poder llegar a acuerdos sinceros, a acuerdos leales.

Por otra parte compañeros de la vieja guardia, compañeros del lia

mado grupo ARS, me perdonan, hay que dar un nombre y ese es el mas

conocido entre nosotros, asumen actitudes frente a algunos compañe­

ros que no s3>n las más correctas para quienes tienen veteranía, pa­

ra quien es a la vez un sincero demócrata y revolucionario, y entonces

frente a la actitud de algunos compañeros que vamos a tildar de la

Juventud, o del ala Izquierda, de la extrema izquierda, o de cual­

quier parte porque hay que darle un nombre también, se pinen en plan

de rivales y esto realmente no soluciona los problemas.

Yo le decía a los compañeros Jiménez y Manso González en una cori

versación íntima que sostuvimos hace algunos días, aquéllos de mayor

veteranía tenían que hacer, en el momento en que estamos verdadera­

mente interesados en lograr la unidad del Partido, hacer los mayores

sacrificios y las mayores concesiones; no a las cuestiones de princi

pió, porque allí no se puede conceder, sino en las cuestiones de es­

tilo, de táctica, de relaciones con los compañeros. Uds. observan

cómo, con bastante frecuencia, cada vez que los compañeros Olivo y

Malavé, por ejemplo, intervienen en un debate, a pesar de que entre

nosotros no hay ninguna diferencia de orden ideológico, ni de orden

doctrinarlo, ni de orden revolucionario, los compañeros generalmente

dejan caer un poco de más carga sobre aquellos compañeros que están

ubicados en la llamada ala izquierda o de la Juventud. Esto es per­

fectamente explicable compañeros, frente a Humberto Hernáhdez, fren­

te a Juan Herrera y frente a otros dirigentes sindicales del Parti­

do, han sido injustos, han sido crueles, algunos compañeros que es­

tán ubicados dentro de la Juventud del Partido. Los han herido,fran­

camente, los han herido, mientras que yo no podría, y por favor, por

Dios, yo pido que no piensen que estoy haciendo politiquería,mientras
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que yo no podría decir que González Navarro y yo, por ejemplo, he­

mos sido apartados por la vieja guardia, por el grupo ARS, ni por

nadie, y si lo hemos sido, ha sido en forma tal que a nosotros no

ha llegado ese atqque. Estos compañeros sí lo han sido en Asambleas

internas, en conversaciones individuales y en conversaciones parti­

culares. Entonces es humano, nada más que humano, el que estos com­

pañeros se sientan heridos, y en el momento que van a referirse al

problema interno del Partido, lógicamente quieran descargar un poco

su cosa hacia aquellos de donde ha partido hacia ellos la agresión.

Y esa es la razón en que por ejemplo en los debates yo tolero, te­

niendo tal afinidad como tengo con los compañeros de la Juventud

del Partido, tolero y admito, porque de lo contrario sería Inhumano

el que esos compañeros hagan ese descargo, porque ellos en el fondo

se han visto heridos e incluso en su condición de dirigentes revolu­

cionarios por parte de compañeros que no tienen razón jbafa esta acti

tud. Pero yo quiero declarar aquí, de manera enfática, categórica,pa

ra los compañeros de la vieja guardia, para Raúl Leoni, Gonzalo Ba­

rrios, Luis Beltrán Prieto, para los compañeros del llamado grupo

ARS, Raúl Ramos Jiménez, Manso González, Vargas Acosta, Jaime Lusln-

chi, los compañeros me perdonan, quizás estoy siendo un poco arbitra

rio, pero hay que dar nombres; para Domingo Alberto Rangel, Octavio

Lepage, el poeta Muñoz, Laborit, yo quiero declarar aquí, en nombre

de los obreros y campesinos del Partido, que por estar perfectamente

identificados en la idea de que este Partido tal cual como está tie­

ne que seguir existiendo y que la 'única garantía de emancipación de

esta pueblo es la existencia de Acción Democrática, tal cual está,

de que con ser nosotros un partido popular, democrático, de raigam­

bre revolucionarla, que lucha en estos momentos por la revolución de.

mocrátlca antl-lmperiallsta, auya meta final tiene que ser el logro

de una sociedad socialista, yo quiero declarar aquí que por estar

nosotros íntimamente convencidos de que eso es así, es necesario majn

tener y defender a toda costa la obra granítica e Interna de este

Partido y que en consecuencia no toleramos , todos loa obreros y cara

peamos del,Partido, empezando por Pérez Salinas, por Malavé Vlllalbst
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por Francisco Olivo, Rigoberto Hernández, pasando por González Nava­

rro, por Salón Meza, José Marcano, y por todos lo que constituye el

Estado Mayor sindical de Acción Democrática, que no toleraremos que

en este Partido, si sinceramente llegamos acá a un acuerdo gallardo,

de revolucionario a revolucionario, que no toleraremos que s ga sub­

sistiendo ese espíritu de etrallación dentro del Partido contra un

compañero o compañeros que, sometidos a la disciplina interna del

Partido, respetando la disciplina interna del Partido, disientan de

la estrategia o de la mística del Partido en un momento determinado,

eso no lo toleraremos. (APLAUSOS PROLONGADOS).

Nosotros los trabajadores, obreros y campesinos de Acción Demo­

crática entendemos que si tenemos una tesis política q e tiene que

salir de aca, que si tenemos una doctrina, no es logioo ni aceptable

que en estos aspectos fundamentales, nosotros disentamos ni interna­

mente ni exteriorícente, porque esto realmente es lo que nos une a

nosotros; pero es perfectamente lógico, natural y saludable, de que

en la discusión de la estrategia y de la táctica de nuestro Partido,

nosotros con toda libertad, internamente en las casas de A.D. adopte.

mos la actitud que sea, no importa frente a qué organización, ni

frente a qué grupo de compañeros que tengamos que adoptar esta acti­

tud. Que una vez, que en el uso de la democracia interna del Partido

éste ha adoptado un acuerdo que es de obligatorio cumplimiento para
I

la militancia, nadie, absolutamente nadie, tiene el derecho de contra ¡

venir esta resolución ni de hablar en corrillos, ni públicamente con—
trariando aquel acuerdo que internamente empieza a tener validez pa­

ra todos nosotros. Pero que por el hecho de que se disienta, por el

hecho de que hn compañero aquí o allá diga, como en el caso concreto

de la Reforma Agraria, en que si no estamos de acuerdo con la direc­

ción del Partido, cuando surja algún problema de esta manera, todos

estamos de acuerdo en que hay que hacer la reforma agraria, en que

hay que acabar con el latifundlsmo; bien, pero entonces surgen Ínter

pretaciones, es perfectamente lógico, natural, necesario, que dentro

de nosotros haya choques, haya discusiones, haya peleas, porque para
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eso somos hombres, para eso nos sentimos libres, y cada uno de noso­
tros tiene su propia cabeza y su propio cerebro, ys?iosotros queremos

y si nosotros queremos extirpar de este Partido el derecho a disen­

tir, el derecho a protestar, habremos, más que contribuido a engran­

decer al Partido, a debilitarlo. Por eso la clase obrera y campesina

declara por mi intermedio, que este tipo de críticas, que eete tipo

de construcción, que el derecho a disentir internamente de las cues­

tiones prácticas y estratégicas sean perfectamente natural y lógicas

y que no toleraremos represiones, ni venganzas, ni retralaciones con

el compañero o los compañeros que en las asambleas adopten estas ac­

titudes .

Yo quiero pues, de manera categórica y enfática, decirle a los

tres compañeros, cuyos nombres debían representar la organización

del Partido que nosotros somos y seremos una garantía en el Partido,

de que por el derecho de sostener un espíritu crítico dentro del Par

tido no toleraremos el que a esos compañeros que sostienen sus pun­

tos de vista, se les condene, se les persiga. Yo deseo ser bien cla­

ro en ésto, porque este es el espíritu que está privando en todos

los dirigentes sindicales del Partido y se los dios, compañeros, un

compañero de Uds. hacia el cual no hay razón, no hay derecho Justifl.

cado para dudar de que está diciendo la vei’dad.

Nosotros entendemos que la situación del Partido es difícil, que

más le es la situación de este país; nosotros entendemos que la úni­

ca organización que puede garantizar la emancipación de este pueblo

es A.D.; nosotros entendemos que la única organización que puede ga­

rantizar la supervivencia del régimen consitucional, del régimen de­

mocrático, es,más que los ddmás partidos de la coalición, Acción De­

mocrática, porque hasta tanto este partido no zanje sus heridas in­

ternas, este Partido no tendrá la pegada necesaria para seguir orlen

tando, de manera feliz, a este pueblo y no tendrá el "punch" y la pe

gada necesaria para someter arrinconados a la reacción venezolana

que está a la caza de cómo marcha Acción Democrática, para dar el

zarpaso en la oportunidad precisa. Parece ser que algunos compañeros 
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no importa en que corriente dt' opinión estén, pierden, o perdemos le

perspectiva. Que somos tan modestos que no nos damos cuenta de que de

nosotros afortunada o Infellxmente, está pendiente todo el mundo, t£

do el país y yo diría que hasta todo el continente; de que las acti­

tudes que nosotros asumamos son actitudes que influyen de manera coji

siderable en todo un pueblo y hasta en todo un continente. Parece

que nosotros minimizáramos lo que nosotros somos para este pueblo y

para este continente, y que por minimizar perdemos perspectivas y nos

damos cuenta de que le estamos causando un daño inmenso a Venezuela

cuando nosotros exteriorizamos que no somos una organización granítjL

ca, organizada, en condiciones de imponer lo que ella quiere que es­

te pueblo sea.

A nosotros nos quedan tres años y medio para realizar lo que es­

te pueblo confió en que nosotros realizaríamos en este ejercicio de

Gobierno. Digo tres años y medio, porque ya uno lo tenemos casi per­

dido y quizás antes de la elección, seis meses antes, habrá que lan­

zarse a la campaña electoral y bien, ¿ es que esta campaña electoral

la vamos a realizar como antes, diciéndole al pueblo que confíe en

el partido del pueblo, que confíe en Andrés Eloy Blanco, en Rómulo

Gallegos, en Rómulo Betancourt, que vote por nosotros porque somos

el partido de la resistencia, los héroes?. No¡ Con eso no vamos a con

seguir a este pueblo. En 1966 no vamos a decirles préstame tus votos

como dijo el compañero Betancourt por allí en una zona. Esta campaña

tenemos que realizarla a base de construcción, de realizaciones lle­

vadas a cabo por Acción Democrática a través del Gobierno, porque

quiera que no, quienes son responsables de la conducta de ese Gobier

no somos nosotros, quiérase o no, quien tiene la mayor parte de res­

ponsabilidad de lo bueno y de lo malo que este Gobierno pueda hacer,

somos nosotros, es Acción Democrática. Y el fracaso de ese gobierno

a cuya cabeaa está el Jefe y conductor de este Partido, es el fraca­

so de este Partido.

Pudiera ser posible de que a Gonzalo Barrios, por ejemplo, no se

le identificara totalmente con Acción Democrática y que el fracaso de 
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Qonzalo Barrios pudiera no atribuírsele a Acción Deuiocrátlca, pero

no eo posible que el fracaso de Róinulo Betancourt no pueda confun­

dirse con el fracaso de A.D. y hay algo más, en la campaña electo­

ral que viene, nosotros no contaremos con el compañero Betancourt

para lanzarlo, según acuerdo que aquí ya se tomó. El candidato preesl

denolal del Partido tendrá que ser otro y no Betancourt, y ésto ya

es desventaja para nosotros; entonces esas elecciones habrá que ga­

narlas a base de poder enseñar, diciendo verdad, las realizaciones

que nosotros en nuestra acción de Gobierno hemos llevado a la prácti

ca y luego a base de una extraordinaria organización interna, de pe­

gadas con "punch", para que confuzca y oriente al pueblo. Y esto

nos plantea a nosotros una situación realmente difícil. Para que no­

sotros podamos construir, realizar, hacer en beneficio de este pue­

blo lo que en esta etapa podamos hacer, y para que podamos echar las

bases de otras organizaciones que en el futuro tendrán repercusión,

es necesario que sanemos estas heridas internas para que todos noso­

tros, hombres y mujeres del Partido, pongamos ese valor, esa capaci­

dad de combate, esa honestidad, esas grandes condiciones de los hom­

bres y mujeres del Partido, al servicio de las creaciones que tene­

mos que realizai’ en esta etapa de Gobierno en beneficio de este pue­

blo, Nosotros tenemos que hacernos esta reflexión seria: si es cier­

to que hasta el 7 de diciembre nuestros héroes eran los más brillan­

tes, los mejores expositores, el mejor escritor, el mejor orador, el

que mejor enfocaba los problemas del Partido, y los que más resistí^

ron durante la lucha de la resistencia. Si os cierto, no es manos

cierto que a partir del 7 de diciembre el panorama cambió completa­

mente. Y ahora, como se lo dije en una conversación íntima a mi que­

rido y fraternal compañero Celso Fortoul, y ahora «sos no son nues­

tros héroes. Nuestros héroes de hoy, los que hay que sacar del sema­

nario del Partido, fie los que hay que hablar en asambleas del Parti­

do, de los que hay q e hablar en la radio, son aquellos obreros o al_

bañiles que pongan la mayor cantidad de ladrillos para hacerle casas

al pueblo, son los maestros que mayor cantidad de niños asistan, a- 
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tlendan y eduquen, son los médicos. qy.e mayor cantidad de enfermos a-

sitar., an fin, son los hombres y mujeres del Partido que mayor capa.

cldad de espíritu público, que mayor talento e inteligencia tengan,

para, a través de ícción Democrática, ofrecérsela a la liberación de

este pueblo. Eso es lo que está planteado. Y si seguimos perdiendo

tiempo nosotros, cazando al compañero Ramos Jiménez, a ver con quien

habla y qué dice, cazando a Raúl Leonl para ver con quien se reunió,

cañando a Domingo Alberto para ver qué dije y en qué oportunidad, si

seguimos agrupando a los compañeros no para construir, sino para pro

curar causarse daño, nada de estas cosas compañeros nosotros podemos

alcanzar; y es más, nosotros somos una gente apasionada, somos lati­

nos, cuando nos hurgamos nos hurgamos de verdad, y somos crueles, y

somos sanguinarios en el momento en que quemamos probarle a un com­

pañero el delito de no coincidir c$n nosotros en determinadas actltu

des y en determinadas apreciaciones. Si seguimos por este camino hon

radamente creo que poco tiempo de vida le queda a Acción Democrática

ElPartido esta gravemente herido y en estos casos es necesario que

los familiares, cuando hay un enfermo grave se reúnen sinceramente,

a ver cómo es posible sanar a ese enfermo porque es el padre de to­

dos para que siga cumpliendo su roll de organizar y conducir a la fa

milla que en este caso es este pueblo. Nosotros somos gentes que te­

nemos que tenerle temor a las luchas Internas fratlcldas, porque so­

mos gentes de pasiones; nosotros no somos como algunos pueblos en

los que se discute con verdadera frialdad, excesivamente, pueblos ce

rebrales, diría yo, que como el jugador de ajedrez analiza en cada

caso la Jugada y piensa que otras Jugadas le vendrán a la sexta o no

vena; no, no somos éso, somos una gente de pasiones y cuando nos dejj

bordemos causamos grandes daños; nuestras grandes guerras intestinas

que ha tenido este país, se explican por ese temperamento de noso­

tros y esto nos obliga, a los revolucionarios, a la gente que piensa

en grande, a la gente que piensa en Vtnsuela, a la gente que piensa

en la emancipación de su pueblo, a ser responsables, a aer comedidos

y a ser muy serios en los momentos en que hacemos los análisis.



-13-

Creo, o creemos los trabajadores del Partido que el momento pa­

ra nuestra organización es dramático, realmente, que todos los es­

fuerzos que se hagan tendientes a mantener la unidad de este Parti­

do y que todos los sacrificios si es necesario que se hagan, están

y estarán plenamente justificados.

Creemos que aquí hay que hacer un debate franco y sincero, que

tenemos la obligación en beneficio de este pueblo de acordarnos y

de acordarnos lealmente, sinceramente,no acordarnos sobre las cues­

tiones de declaraciones de principio y salir mañana los compañeros

a sacarle los trapos al sol al otro compañero y a herirlo y a ofen­

derlo, no, porque con esto no vamos a lograr nada. La mejor tesis,

la mejor doctrina, la mejor filosofía, compañeros, fracasará, cuan­

do la colectividad encargada de aplicarla, no lo hace sinceramente

y pone actitudes mezquinas, bastardas y eso es lo que está plantea­

do para nosotros, los ac erdos, si los hay, sobre las cuestiones de

fondo, las cuestiones doctrinarias a que acá llegamos, tienen que

ser de obligatorio cumplimiento para todos nosotros. Aquellos de no.

sotros que tengan que hacer alguna concesión para este acuerdo ple­

namente justificado, tendremos que reservarnos el descontento, el

disgusto que nos pueda producir, el no haberse tomado el acuerdo

que nosotros queríamos, en aras de los supremos intereses del PartJL

do y de este pueblo. Lo que está planteado para nosotros en términos

dramáticos es el curar internamente nuestras heridas, ponernos sin­

ceramente de acuerdo y que tengamos todos los hombres y mujeres de

A.D., representados aquí, la seguridad de que una vez llegado a ese

acuerdo, de que por ejemplo, en el caso político, de que el compañe

ro p Prieto Figueroa se le venga a decir que Simón Séjez Mérida está

incurriendo en determinada falta del Partido, el compañero Prieto

Figueroa piense que es un conductor de Acción Democrática y de este

pueblo y que lo es a la vez de sáez Mérida y que antes de hacerse

solidario de esa especie que pudiera ser malintencionada, tiene que

llamar a Sáez Mérida para pedirle cuenta de esa actitud y de que si

de esa investigación ocurre que Sáez Mérida no es culpable, él tie­
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ne que convertirse en el primer defensor de Simón Sáez Mérida o tie.

ne que condenarlo porque llega a la conclusión de que el compañero

Saez Mérida faltó, y viceversa, si al compañero Sáez Mérida le lle­

gan con la información de que el compañero Prieto está haciendo ma­

niobras, perjudicando a determinados compañeros, el compañero Sáez

Mérida como dirigente, pida cuenta, pida investigación, y si llega

a la conclusión de que es infundada esta especie que se le ha lleva-
. e
do, Simón Saez Mérida, como dirigente del Partido pida y definda,con

más vehemencia que nadie, la conducta del compañero Prieto Figueroa.
, oDe que cuando una cosa ocurra con el compañero Ramos Jiménez en reía

alón con otros compañeros, igual actitud se adopte, nosotros por

nuestra.parte, en el campo obrero, en el campo campesino, tenemos el

propósito sincero y firme y digo que ésto se hará dentrc/de nosctros,

de que cuando alguno de nosotros esté infrigiendo esas resoluciones

que posiblemente acaso se van a tomar, llamará franca y sinceramente

a plantearnos el incumplimiento de ese acuerdo y nosotros tendremos

que responder por esa conducta, y si de ese llamado resulta que so­

mos culpables se nos sancionará, no importa los años de lucha que

tengamos dentro del Partido, y si lo contrario, resulta que no es

cierta esa acusación, el compañero acusador tendrá que rendir cuenta

por haber acusado al compañero o el compañero empezará a gozar de ma

ñera pública y definitiva de la confianza de todos nosotros.Es decir

se trata de que recíprocamente tengamos la confianza en nosotros mis.

mos, porque en más nadie tenemos que tenerla, de que esa fraternidad

acclondemocratlsta, de que se fructifique esa auto-crítica que se hi

zo entre nosotros vuelva a reinar, vuelva a ser una verdad dentro de

este Partido; de esto se trata, y de que pensemos, que cualquiera

que sea el conductor del Partido tendrá siempre que ajustar su norma

su conducta, su actuación, a las normas que le trace la organización

el Partido, sus asambleas, que son las que dicen en última instancia

la palabra definitiva. Que nadie de nosotros tiene el derecho a eri­

girse en caudillo ni en Jefe de nadie dentro del Partido, que esa es

una organización que pertenece a todos, que es de todos, que a todos

nosotros nos es cara y que como un faro hay qe defenderla siempre.El

nosotros.Es
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permitir nosotros la destrucción de un valor viejo o joven del Par­

tido, significa igual que permitir la destrucción de un átomo de

nuestro prople cuerpo. Que el permitir nosotros que fuerzas extrañas

a nuestra organización puedan causar daño entre nosotros, es un cri­

men y hay que ser crueles, inflexibles en impedir que esto pueda pro

ducirse dentro de la organización. En estar perfectamente de acuerdo

que no hay intereses más grandes que los intereses de este pueblo,

que su felicidad tiene que ser la nuestra,la de los acciondemocrati£

tas. Que todos los éxitos que podamos anotarnos para construir en be.

neficio de este pueblo, son éxitos que tienen que hacernos feliz a

todos nosotros y que todas las pequeñas o las grandes derrotas que

puedan, sufrir sus dirigentes o que pueda sufrir este Partido, es al­

go que tiene que hacer de nosotros unos trágicos, porque allí está

envuelta nuestra propia vida. Que el dirigente tiene que ser el más

capaz, no que pertenezca a este o aquel grupo, sino el más capaz, el

que nos ofrezca la mejor garantía de que el Partido va a hacerlo biei

siempre y que es en este tipo de discusión en el que hay que perder

tiempo siempre para escoger el mejor, el que mejor nos garantice que

va a ser capaz, que no va a permitir causarle daño a nadie, porque

él está por encima de la bajeza y de la mezquindad humana, porque es

un hombre que piensa revolucionario, porque es un apóstol de la revo

luclón y que en consecuencia es una bajeza, una mezquindad, estarse
, r

prestando para hacerle daño a ningún compañero, porque pueda amenaza
con ser dirigente o algo así por el estilo. Que si nosotros hacemos

i
nuestra, algo que me parece que es una verdad, de que el verdadero d—
rigente tiene que ser un poco abuelo, un poco maestro y un poco poli.

cía, de que si esto es verdad para todos, nosotros podemos sanar lo

antes posible nuestras heridas y nuestras diferencias. Porque es que

lo más grave es ésto: cuando yo discuto con Raúl Leoni un problema,

por ejemplo, no hay ninguna diferencia,,somos los mismos, hacen 20 a

ños que nos conocemos, entonces para qué, por qué chocamos? Cuando

yo discuto con el poeta Muñoz, por ejemplo, no, si estamos perfecta­

mente de acuerdo, ¿por qué chocamos? Entonces necesariamente yo ten­

go que convenir que hay algo malo entre nosotros, alguna ambición



mezquina, algo distinto a la cuestión doctrinarla, filosófica y fun­

damental, está preparándose, nos está dividiendo y ese algo distinto

es esa cosa pequeha a las que hay fundamentalmente que aplastar y

destruir entre nosotros.

Concluyo dlcléndoles que los trabajadores del Partido deseamos

que acá discutamos con sinceridad, con verdadera lealtad, que por lo

menos hagamos un esfuerzo para en el momento de intervenir no este­

mos pensando de a quién va dirigido determinado concepto, de a quién

va a ofender o a favorecer, sino que digamos sinceramente lo que la

conciencia nos dicte, que nos pongamos de acuerdo en el hecho de que

este Partido pertenece a todos y de que es el Partido de la Revolu­

ción venezolana, el único que garantiza realmente el que este pueblo

se libere y el único que ofrece el que posteriormente tengamos una
que

sociedad de hombres felices, de hombres libres para la felicidad pue

da reinar entre todos nosotros. Que la meta final de este Partido no

puede ser otra que el socialismo, la construcción de una sociedad s£

ciallsta; pero que en estos momentos no está planteada en Venezuela

una revolución socialista, sino una revolución democrática y que núes.

tra norma y nuestra conducta, dentro y fuera del Partido, tiene que

adaptarse a esta verdadera, a esta cruel realidad que tenemos plan­

teada. Que nosotros a los dirigentes hay que escogerlos, no por su

simpatía personal, sino por la capacidad, con la garantía de hombre,

de revolucionario,que pueda ofrecernos, que ni va a ser un persegui­

dor de ninguno de nosotros y a la vez va a garantizar que va a condu

cir bien el timón de este Partido para hacer lo antes posible la fe­

licidad y la revolución de este pueblo. (PROLONGADOS APLAUSOS).

---- 0O0----
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DISCURSO DEL DR.J.A.PAZ GALARRAGA

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros, yo empiezo por felicitar la brillante exposición he

cha por el compañero Salom Meza, quien en un tono suave, fraternal,

pero enérgico,ha hecho una exposición que a mi Juicio adquiere las

características históricas por revelar allí que hay el pensamiento

de la clase trabajadora, de los obreros y campesinos de Acción Demc>

crética que serán el puntal y eje de este Partido.

En mi opinión, la situación interna del Partido es grave y en

las condiciones actuales no está capacitado,hasta tanto hayamos su­

perado dicha situación interna, para servir de instrumento de la 11_

beración de este pueblo venezolano.El problema interno es grave por

que entre otras cosas hay una profunda crisis de desconfianza; una

crisis de desconfianza y ésto es lo más grave,en mi opinión,que es

sincera. Hay compañeros que realmente piensan que en la vieja guar­

dia del Partido hay hombres que están en una posición proclives a £

lianzas con el imperialismo y con la oligarquía de Venezuela. En o-

trps sectores del Partido sinceramente se piensa, por supuesto que

no la mayoría, que en la Juventud del Partido hay un grupo numeroso

de agentes del Partido Comunista de Venezuela y que la estrategia y

la táctica que siguen dentro de Acción Democrática es obedeciendo a

la estrategia y a la táctica del Partido Comunista. Un Partido con

estas profundas reservas no puede tener unidad interna, no puede te.

ner unidad interna porque dentro de los lineamlentos ideológicos y

teóricos del Partido no es, a mi juicio, donde está el problema. Yo

tengo la convicción de que al hacer una discusión de tipo ideológi­

co en el Partido,la oportunidad es en la tesis política que vamos a

discutir,no hay casi ninguna diferencia fundamental entre la opinión

de la vieja guardia del Partido, de la generación media del Partido

y de la juventud del Partido.Las diferencias fundamentales estriban

en la estrategia y la táctica que una gran cantidad de dirigentes
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<3el Partido conciben para poder organizar esos objetivos programáti­

cos. Es allí donde está el problema fundamental de la cuestión. Como

la estrategia y la táctica es asunto de concepción en un momento his

tórlco dado, viene la desconfianza. Determinada estrategia y táctica

pregonada y hay gente que piensa que hay un sector entregado en ma­

nos del imperialismo, naturalmente pueden concluir que están influen

ciados por esa posición. Y hay gente que piensa que definitivamente

el Partido está colocado con el Partido Comunista de Venezuela cuan­

do fijan un punto estratégico, táctico, lo conciben como una deriva­

ción de ese mismo punto de vista.

La Juventud del Partido indiscutiblemente que ha incurrido en e-

rrores graves. Esos errores graves se derivan, a mi Juicio, de dos

factores fundamentales: en primer lugar en ellos, como en otros sec­

tores del Partido, en algunos de ellos, hay gente, y tenemos que de1

cirio con mucha claridad, existe, compañeros, esa desconfianza hacia

dirigentes viejos del Partido, y entonces, cuando el compañero Betan

court por ejemplo, fija un punto de vista a seguir en la política na

cional, quizás por la falta de conocimiento íntimo, eso que hablaba

el compañero Salom Meza, este compañero joven, que apenas conoce ah£

ra al compañero Betancourt, desconfía y comienza a pensar que el comx

pañero Betancourt está profundamente desviado, y los que conocemos \\

al compañero Betancourt nos preguntamos principalmente cuál es el o_b

jetlvo que el compañero Betancourt persigue cua do hace determinado

planteamiento; y la segunda causa del error de la Juventud es, en mi\

opinión, cómo en ellos prevalece la cuestión teórica, la cuestión s£

bre una cantidad de barbaridades que en la práctica hay que aplicar

en política. Esto es importante porque deben ser los jóvenes los más

interesados en que no se desacredite la teoría revolucionaria, los

reaccionarios son enemigos de los libres, los reaccionarlos no quie­

ren o temen la capacitación teórica. SÍ compañeros, que se dejan fun

damentalmente subyugar por el aspecto teórico del problema, que son

muy estudiosos, que han leído, 8, 10, 12, 14 libros, a la hora de dl^

rlgir un problema de tipo práctico, concreto, lo hacen mal y fraca-



san; para cumplir ese objetivo los libros se desacreditan, la teo­

ría se desacredita.

Segundo problema grave para el Partido. En el partido hay frac-

cionalismo orgánico y el fraccionalismo orgánico tenemos que comba­

tirlo con energía (APLAUSOS) y con vigor. Entiendo perfectamente que

en un Partido de la composición social del nuestro puedan admitirse

internamente que hayan hasta corrientes de opiniones; pero cuando e-

sas corrientes de opinión se expresan, se materializan, en aparatos

orgánicos que funcionan paralelamente a la disciplina del Partido,es

inadmisible y si nos empeñamos en seguir en esta situación, la reac­

ción venezolana en muy poco tiempo acabará con ese gran instrumento

que es Acción Democrática. (APLAUSOS).

Esto de la disciplina dentro de la disciplina. Esto del apoyo i-

rrestricto a un compañero porque pertenezca a X o Z tendencia, nos

está haciendo muchos daños. Y mos está haciendo mucho daño porque en

un momento dado un compañero incurre en una falta y hay lenidad, no

hay equipo para aplastarlo, porque se piensa que se resta una unidad

del trabajo fraccional dentro delPartido y porque se argumenta que a

fulano y a zutano,que pertenecen a otras tendencias y que tam&lén hi

cieron X falta tampoco se le ha hecho nada. Otro de los problemas

graves internos del Partido, es la falta de trabajo y dedicación a

la lucha revolucionarla. Nosotros no podemos permitir que un dirigeri

te de Partido siga siendo dirigente de nombre si no dedica toda su

vida,toda su  (interrumpido por aplausos). No podemos admitir

compañeros, que los dirigentes sigan siendo dirigentes, así haya si­

do muy valiosa su hoja de servicios si no rinde de acuerdo con su ca

pacldad, con su edad, con su estado de salud; y tenemos que tener un

control para denunciar internamente a la masa del Partido, a los or­

ganismos del Partido competentes, cuando mañana elijamos un secreta­

rio para el CEN y vaya una vez al mes por la casa del Partido, tene­

mos que denunciarlo y reunir un CDN para proponerle si armónicamente

eso no se ha logrado, que renuncie al cargo para que no siga defrau-
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dando. (PROLONGADOS APLAUSOS). Para que n(/siga defraudando la con­

fianza que todos los dirigentes de provincia aquí reunidos hemos

puesto en él. Y eso si es lo verdaderamente revolucionarlo. Cuando

la competencia dentro del Partido se establezca a base del trabajo,

cuando un dirigente sepa que no seguirá siendo dirigente si no se

dedica, si no consagra toda su vida a la lucha partidista, se acaba­

rán las tendencias, se acabarán los grupos orgqnizados y el grupo

que comandará al Partido será el grupo de los más trabajadores y de

los más capaces. (APLAUSOS).

Y no está demás señalar que al lado de la dedicación ai trabajo

del Partido, el dirigente no puede descuidar compañeros, -y yo no

soy sacerdote- el aspecto de su. vida privada, el aspecto de su vida
pública, porque no se concibe un dirigente de Partido que3Bedique a

actividades frívolas, al aguardiente y a otras cosas que parece que

abundan en esta capital frívola, porque se desprestigia su nombre y

se desprestigia también a Acción Democrática. (APLAUSOS).

Este es el sistema de trabajo de acabar con el caudillismo. To­

dos decimos que es un principio revolucionario la necesidad de la di_

recclón colectiva efectiva. Se pueden pronunciar veinte mil discurseé

contra el caudillismo, se pueden esgrimir veinte mil teorías contra

el caudillismo, pero mientrbs un compañero por su dedicación, por su

capacidad, sobresalga dos cuartas dei grupo, ese compañero en la prác

tica y con todas las modificaciones modernas, seguirá siendo caudi­

llo. Para acabar revolucionariamente con el caudillismo en el campo

práctico de la política, no hay otro método que la consagración al

estudio y al trabajo para que entonces sea una dirección colectiva y

efectiva de voluntades casi a la par, que hagan posible todas esas

teorías de la dirección colectiva efectiva,-

Otro de los problemas importantes que afectan la unidad interna

del Partido, que repercuten sobre la vida interna del Partido, se re

fieren a las relaciones entre el Partido y el Gobierno. Los proble­

mas fundamentales de la política nacional tienen necesariamente que

derivarse de una discusión a fondo de los compañeros que están en
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funciones de Gobierno y de los compañeros que están en funciones pa¿

tidistas. Y de este estudio a fondo, oyendo todas las razones de Es­

tado, todos los intereses que en un momento dado tenga la coalición,

se saca una línea, se saca una conclusión, y esa línea y esa conclu­

sión tendrá que ser de obligatorio cumplimiento para los compañeros

que tengan tinciones de Gobierno, para los compañeros que estén en

las funciones de la Dirección partidista. (APLAUSOS). Cuando noso­

tros hagamos todo ésto, cuando liquidemos el fraccionalismo, cuando

no permitamos méritos en dirigentes que no trabajan, cuando el Par­

tido y el Gobierno discutan como un equipo los problemas y ambos de

parte y parte lo cumplan, se acabarán gran cantidad de banderas que

ahora se enarbolan y se solidificará la unidad interna, monolítica,

granítica, de este gran Partido nuestrp.-

Quiero referirme a otro aspecto llamado de lenguaje que tiene

indiscutiblemente alguna influencia en los problemas internos del

Partido. Hay en el lenguaje partidista dos desviaciones que se mani­

fiestan,? mi juicio, las dos. Una con mayor grado y otra en menor

grado. Hay compañeros que al hacer planteamientos públicos, que al

hacer exposiciones, que al hacer artículos por la prensa, usan un

lenguaje que permite que la opinión pública se confunda. Yo no sé

qué es lo que sucede que muchos compañeros de una gran capacidad teó

rica parecen no darse cuenta del empleo del exceso de vocabulario

del materialismo dialéctico y el exceso de empleo de los clásicos

que escribieron este materialismo, perjudica al Partido y los per­

judica a ellos. Yo no puedo concebir talento político, lo digo con

toda franqueza, en un compañero que es capaz de incurrir en estas

circunstancias. Las masas nuestras -o porque yo crea que eso es co­

munismo, dicho sea de paso-, las masas nuestras son masas que no tle

ne cultura política; el pueblo venezolano no tiene cultura política

y cuando estas masas, y cuando este pueblo oye con mucha frecuencia

esos términos, llega a la convicción de que esos que dicen y escri­

ben eso son comunistas y que en verdad en el Partido está infiltra­

da una corriente comunista. Y eso nos quita las masas, compañeros.
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IB

Nosotros no ganamos nada con ser muy teóricos, por allí hay par

tidos socialistas muy teóricos; pero un Dictador como Perón le ha

quitado las masas y se ha burlado de ellos. En Acción Democrática

no debemos permitir que esa situación se repita aquí. Yo creo que

un dirigente político sensato, cuando públicamente hace planteamlen,

tos que lo puedan confundir con la fracción comunista, debe siempre

poner un punto de vista, una argumentación que sea capaz de diferen

ciarlo de que eso no es comunista. Esta es a mi Juicio, la princi­

pal desviación en materia dd lenguaje; pero también existe otra, de

menos grado, pero existe y hay que decirlo: releyendo la tesis pede^

vista que por allí está editada, elaborada como Uds. saben hace 20
jí

años, cuando se reunió el 50 de setiembre de 1939 la primera Confe-

renda Nacional del Partido, en cada pagina -y no es exagerado de­

cirlo, Uds. pueden tomar al azar una página- y siempre hay en mate­

ria de lenguaje, en materia de fondo, el planteamiento anti-imperta

lista. Nosotros no tenemos por qué ocultar nuestra definición de

Partido anti-imperialista y anti-feudal que es Acción Democrática

(APLAUSOS.), y hemos llegado a la conclusión de que hay que disminuir

ese lenguaje, estamos realmente impresionándonos por las campañas
|í

que indiscutiblemente hace el Departamento de Estado para atemorizar

a los movimientos de izquierda latinoamericanos no comunistas, y
ipresos de este miedo erumbarlos para los intereses que le hacen el

Juego al capital monopolista internacional. (APLAUSOS).

Yo concluyo, compañeros, por un lado apoyando la exposición brl

liante, histórica, porque viene de la clase obrera del Partido, de

Salón Meza. Las conclusiones que trae la comisión que estudió el

magnífico Informe presentado por el compañero Raúl Leonl y dlciénd£

les que cuando nosotros hagamos estas tres cosas que voy a sinteti­

zar, realmente el Partido estará en condiciones internas de ser el

instrumento de liberación del pueblo venezolano. Esos tres factores

son: Io) acabar con el fraccionalismo donde quiera que se encuentre,

2o) impedir que los dirigentes sigan siendo dirigentes si no traba­

jan y 3°) realizar un entendimiento perfecto entre los compañeros en

funciones de Gobierno con la obligatoriedad del cumplimiento de par­

tes mutuas de lo ya acordado.jAPLAUSOS PROLONGADOS).-



OISCURSO DE MANUEL CAMACHO

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros, en realidad estoy contento porque creo que va a ha­

ber un muerto y es la anarquía que ha hecho presencia en estos últi

mos tiempos en nuestro Partido. Ya le he dicho a mis compañeros que

le tengo más miedo a la anarquía que a Pedro Estrada, porque cuando

regresé de Guasina el 52 encontré que en Caracas nuestro Partido, a

mi juicio, estaba en la desbandada y estaba en desbandada por ésto:

se decía en nuestro Partido que dos valiosos compañeros estaban pe-

léándose la Dirección del Partido, y estos compañeros eran Alberto

Carnevali y Ruiz Pineda. Yo me negué rotundamente a aceptar seme.jajn

tes cosas porque yo no podía creer que dos hombres que tenían su vi

da en una misma bala, pudieran estar peleándose por la sencilla ra­

zón de comandar al Partido.

Las circunstancias siguieron y cuando yo trataba de convencer a

los compañeros que estábamos haciéndole el Juego a Pedro Estrada, £

sos compañeros de Partido me zumbaban las puertas en las narices.Mu

chas veces maldecía yo mi incapacidad política porque no podía con­

vencer a mis hermanos y a mis compañeros de semejante atropello al

Partido.Muerto Ruiz Pineda,asume la Dirección del Partido el compaEte

ro Carnevali.Comienza el mismo Partido a susurrar que era necesario

pedirle a Carnevali que renunciara a la dirección,© sea a la Secreta

ría General del Partido, porque hombres como Carnevali no podían de

sear la revolución en Venezuela, y cuando yo preguntaba cuál era la

razón,se me contestaba sencillamente:tiene un hermano en el Ejército

y eso le impide ser un revolucionarlo.Siguieron las circunstancias y

se hizo una asamblea que toda Venezuela sabía que se iba a hacer,con

la sola razón de pedirle a Carnevali que renunciara. Se iba a hacer

allí en El Conde y la casa fue descubierta por la Seguridad Nacional

y de inmediato la base del Partido sabía todas estas cosas, fue en­

tonces cuando consiguieron otra casa y cuando alguien me dijo que se



iba a hacer en esa dirección, traté de ponerme en contacto con los

compañeros del Comité Ejecutivo Distrital, pero ya se me había

puesto el apodo de "pacifista" y no pude ni siquiera hablar con

ningún compañero para decirle que yo condenaba que Alberto Carneva

11 se presentara al Partido cuando ya todo el mundo sabía que él

iba a ir a esa asamblea y qae era muy posible que cayese en la trampa

y desgraciadamente cayó con otros tantos compañeros , y eso nos lo

trajo la anarquía dentro de nuestro Partido, porque si no hubiéra­

mos estado anarquizados tal vez hubiéramos podido salvar a Carneva

li y a los otros compañeros. Por eso les repito a Uds. que le ten

go miedo a la anarquía.

Sigue el Partido en su marcha y llegamos al 53» viene después

las elecciones y nos encontramos con la situación de que algunos

compañeros pensaban que no era posible lanzar un candidato de Par­

tido y otros pensaban que sí era necesario lanzarlo para poder sal­

var a Venezuela, porque con hombres que no estén maduros en la poLÍ

tica no se puede ir a salvar a Venezuela. Así pensamos muchos y era

la razón. Sale el compañero Domingo Alberto Rangel a la palestra,pa­

ra muchos compañeros como el hombre único y capaz de dirigir los

destinos de Venezuela, Acción Democrática desaparece y yo violenta­

mente decía: son enemigos de Domingo Alberto Rangel los que piensan

que él piensa dirigir a nuestro Partido. Es un hombre que se ha for

mado en la lucha y tiene derecho a expresar su pensamiento, por eso

repito que cuando algunos compañeros pensaban y que todavía piensan

que Domingo Alberto Rangel, por el hecho de estar en desacuerdo con

algunos dirigentes del Partido, va a dividir el Partido, yo digo

ésto: no solamente fué enemigo de Domingo Alberto Rangel sino que

también es enemigo de Acción Democrática y estas cosas es necesario

hablarlas claro para que pueda morir la anarquía dentro de Acción

Democrática, y es más compañeros, de allí hay el grupo éste que se

expresa en esa forma del compañero Rangel y hay otro grupo que se

expresa en estos términos de los hombres como Luis Beltrán Prieto,

como Raúl Leonl. De Prieto se dice lo siguiente: dentro de nuestro



Partido -y lo que más me duele a mi es que lo dice gente vieja del

Partido, gente que tiene 20 años dentro de Acción Democrática, por­

que si lo dijese uno de los muchachos, tal vez yo lo aceptaría-, di­

cen ésto del compañero Prieto: Prieto es una muía, y yo cuando se di.

ce ésto de Prieto, pregunto qué se estará pensando de Manuel Camacho.

Hasta allí compañeros, no ha llegado a nosotros la anarquía, porque

cuando alguien se expresa en esa forma del compañero Prieto, no lo

dice porque ci’ee que Prieto en realidad es una nula, sino lo dice con

la mala, intención de tratar de desviar la base de Acción Democrática,

pero es necesario que se sepa una cosa: la gente de Acción Democráti­

ca en su mayoría está compuesta por la clase obrera y nosotros los

trabajadores, como ya lo dijo el compañero Salón Meza, ya sabemos pa­

ra donde vamos y por eso estamos dentro de Acción Democrática, porque

conocemos muy bien a estos hombres que formaron a A.D. desde su naci­

miento y no lograron desviar ni un solo momento.

Yo voy a terminar compañeros, pidiéndoles a los grupos antagóni­

cos que se encuentran entre Acción Democrática, llamarles la atención,

porque hoy sucede esto, la Juventud del Partido nos está haciendo

fuertes críticas a nosotros los viejos y si tal vez nos desviamos,es­

tos muchachos que en nosotros probablemente, muchas veces no les deci

mos la verdad, nos van a ponei’ en la pared para fusilarnos a nosotros

porque, les voy a decir lo siguiente: el movimiento revolucionario de

Acción Democrática se perdió porque la guardia vieja tuvo miedo de de.

cir la verdad, tuvo miedo de decirle a la juventud del Partido que

las revoluciones no se hacen con violencia, porque una revolución hay

q ue hacerla por etapas compañeros, y dentro del Partido hay muchos

viejos que tienen mfedo de decir estas cosas en esta forma. Yo le di­

je cuando se hizo la Convención Distrital para escoger el candidato a

la Presidencia de la República, dije esto, si nosotros no lanzamos a

Romulo Betancourt como candidato a la presidencia, le estamos dando u

na tremenda puñalada al pueblo de Venezuela, porque Venezuela ha teni

do y seguirá teniendo confianza en la gente de Acción Democrática, y

si nosotros tratamos de desviar esa confianza, seríamos los responsa­
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bles. Cuando dije compañeros, que los muchachos nos iban a poner en

la par-ed, ya hoy nos estuvieran poniendo en la pared si nosotros hu

blesemos aceptado otro candidato, porque Venezuela ahorita estuvie­

ra en una tremenda desbandada y los responsables, estuvieran dicien

do los muchachos, era la vieja guardia de Acción Democrática. Y yo

le voy a decir a la juventud del Partido lo siguiente: esto que es-
que

toy diciendo de Uds. nos van a poner en la pared; si Uds. compañe-
i¡ros de la Juventud, no piensan las cosas con calma y luego a través

de la historia contestan con él, lue las revoluciones cuando se ha­
cen con demasiada violencia se pierden rápido, y entonces los hijos

de Uds. los van a poner en la pared a Uds. compañeros, porque no

les van a perdonar la imprudencia, como Uds. a nosotros no nos han

querido perdonar nuestros errores. Por eso yo les pido a Uds. que

piensen un poco en la situación actual. Yo creo compañeros que en

realidad se ha planteado el momento de acabar con la anarquía dentro

de Acción Democrática, que cuando se oiga a una persona de nuestro

Partido decir que Domingo Alberto Rangel es un comunista dentro de

Acción Democrática, se le mande a callar; que cuando se oiga decir

que Raúl Leoni está demasiado viejo para seguir dirigiendo a Acción

Democrática, también se le mande a callar, si no por las buenas, por

la fuerza, porque es necesario implantar la fuerza en este paísj.

Yo compañeros, sigo la historia de nuestro Partido. Llegó el 4

de Agosto de este año, cuando las Juntas Pro-Mejoras intentaron ha­

cer una huelga con los trabajadores del plan de Obras Extraordinarias.

Fui llamado a la Confederación de Juntas a una reunión, y después de

haber estado de acuerdo con que se hiciera la manifestación, comencé

a discutir con la gente del Partido Comunista y discutiendo con e-

llos, me di cuenta que yo había caído en una celada del Partido Comu­

nista apoyando una huelga Ilegal, porque ellos argumentaban que aca­

bar con el Plan de Obras Extraordinarias era acabar con Fo^toul.Allí

me di cuenta que yo había caído en una celada; salí corriendo de la

Pastora, porque allí se estaba haciendo esa reunión, a la casa Dlstrl

tal a decir esto: Las Juntas Pro-Mejoras están planeando una huelga 
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con los trabajadores del Plan de Obras Extraordinarias; es necesario

que el Partido salga a la calle a decir que esa ftuelga es ilegal. En

ese momento llegaron tres compañeros de las Juntas Pro-Eomento cuan­

do yo hablaba con el compañero Lepage. A mi Juicio el compañero Lepa.

ge les dio más crédito a esos tres compañeros que a mi. Yo acepte a-

quello de momento que los compañeros me desmintieran; se hizo la

huelga, huelga que mucha gente de Acción Democrática tiene grave res.

ponsabllidad en eso; sin embargo, cuando yo planteé la situación mu­

chos compañeros se hicieron los locos porque se tenía miedo compañe­

ros de usar la fuerza con la cual cuenta Acción Democrática para la

milltancia de Acción Democrática.

Llegó por fin la Convención Distrital, a pesar de que la mayoría

de los "fomentistas” del Partido en esos días me habían acribillado

de una manera bárbai^a con sus palabras, yo valientemente en la Con­

vención Distrital fui a plantear el problema y fue cuando el compañe­

ro Fortoul dijo que sí tenía yo razón, porque sí se iba a hacer la raja

nifestación y que había mucha gente de Acción Democrática apoyándola.

Fuá entonces cuando la gente de Acción Democrática aceptó que yo no

estaba equivocado. Fíjense Uds. compañeros como entonces no se ven

las cosas dentro de este Partido por la razón de que no es la cosa,sjl

no quien la plantea, y eso no debe existir dentro de Acción Democrátl.

ca. Aquí hay que ver las cosas, planteada por un intelectual o un o-

brero, tiene que vérsele igual, buscar las razones. Ese día no se bus

có la razón y por eso se suscitó la huelga del 4 de agosto compañeros,

porque no se me quiso oir a mi, mientras que una cantidad de compañe­

ros de las Juntas Pro-Mejoras en verdad estaban apoyando eso, y ai el

Partido hubiera actuado con manos enérgicas y hubiera llevado a mu­

chos de esos compañeros al Tribunal Disciplinario hasta el extremo de

expulsarlos del Partido, tal vez el Partido no estuviera corriendo el

riesgo que está corriendo hoy, de que se tiene todavía el temor de de.

oír la verdad. Pero menos mal que creo, repito, que ya hoy va a morir

la anarquía dentro de nuestro Partido, pero va a morir si en verdad

lo que han dicho los compañeros que me han precedido en el derecho de

la palabra, los demás compañeros pesan las razones que les asisten a 
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a ellos para decir estas cosas. <¿ue no se vaya a salir de aquí des­

pués de la Convención# a decir que Salón Meza no tenía razón en sus

planteamientos, que el compañero Paz Oalarraga tampoco tenía razón

para esto; si hay alguien que está en desacuerdo con los compañeros,

que se pare valientemente aquí, porqhe hay otra cosa que yo quiero

traer al tapete: entre nuestro Partido todavía hay gente que cuando

tienen un criterio y ve que la mayoría está en contra de su criterio

se niegan a plantear su pensamiento dentro de Acción Democrática,y

eso es condehable para Acción Democrática compañeros, porque yo que

jamás tuve la suerte de pisar las puertas de una escuela, solamente

la escuela de Acción Democrática es la única que yo he podido pisar.

(APLAUSOS). Cuando pienso en algo que a mi Juicio va a favor de Ac­

ción Democrática, aunque me encuentre netamente solo, yo lo planteo

y si los compañeros me niegan el voto, a mi me queda la satisfacción

de haber planteado una cosa que a mi me parecía que estaba en lo jus.

to. Sin embargo, yo repito, dentro de Acción Democrática todavía hay

gente de esta talla que se niegan, porque parece que muchas veces es­

tán tratando estar de acuerdo con la mayoría y une persona, se hombre

o mujer dentro de Acción Democrática, no puede proceder en esa forma,

porque eso es condenable.

Yo voy a terminar compañeros,con esto: en días pasados me encon­

traba yo en una fiesta; llegaron unos muchachos de nuestro Partido,rae

acerqué a ellos a hablar y al siguiente día se me presentó un hombre,

ajeno a nuestro Partido por cierto, a decirme esto: "Y tú qe dices de

Acción Democrática, que eres uno de los que están contra la Juventud

del Partido, en aquella fiesta por qué te paraste a hablar con ellos?"

y le contesté lo siguiente: Para mi cada muchacho de la Juventud, hora

bre o mujer, cada muchacho, le repetí, significa una gota de sangre

de mi cuerpo, y si yo muchas veces he sido violento con la juventud

del Partido, lo he hecho porque quiero que la Juventud de Acción De­

mocrática sea lo más selecto, lo más respetable en este pueblo, por

eso muchas veces he sido violento con ellos y tendré que seguirlo Bien

do. Pero yo no le admito a nadie que se calle cuando la Juventud de 
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nuestro Partido cometa un error , porque tengo este concepto, es cri­

minal cuando un padre ve que su hijo va por un mal camino y lo deja

Que siga, porque en esa forma no se estima el hijo y así me creo yo,

me creo con el deber de que cuando cualquier muchacho, aun estos mu­

chachos que están en la Universidad, con ellos soy más violento todíi

vía y lo soy porque reconozco que ellos son los menos llamados a des^
■K'

viarse, en comparación a los muchachos del cerro, que nunca pueden

agarrar un libro en sus manos. Por esa circunstancia compañeros, es

que muchas vecés hay gente de nuestro Partido que me titulan de ene’-

migo de la Juventud del Partido; dentro de la Juventud hay tamftlén

algunos compañerosnque me titulan de reaccionarios, ñero yo, lejos de

enemistarme con los muchachos y dentro de ellos está el compañero
i!

Luis Jaramlllo, porque en realidad él también acepta mi violencia y

la acepta porque él también tiene la plena seguridad que cuando yo
, zle hablo duro es porq e considero que el esta desviado. Y hay esto,

pongamos por ejemplo: el compañero Jaramlllo me decía en días pasados
H

que el que era marxista tenía que decir obligatoriamente que sí es

marxiste, y yo digo que puede ser marxista sin estarlo diciendo, se
■

puede actuar con el marxismo. El compañero Jaramlllo no me aceptaba

esta cosa y yo compañeros, para terminar voy a pedir a Uds., tanto a

la vieja guardia como a la juventud del Partido, que se termine, que

se muera en este momento la anarquía del Partido, que se acabe eso

de que fulano es comunista, de que perencejo es reaccionarlo, porque

mientras estemos así le estamos haciendo un grave mal a Venezuela,

porque tengan presente Uds. compañeros, el responsable del futuro mal

o bien dd Venezuela se llama Acción Democrática, porque en Acción De-
l!

socrática tiene Venezuela muy especialmente el campesinado, sus ojos

puestos. Por eso yo les pido a Uds. y a nombre de esa gente que vive

en esos barrios de Caracas, a nombres de aquella gente que vive en

el campo, que aun hay muchos que todavía a la edad de 20 años no co-
|! |

nocen la alpargata; a nombre de esa gente pido a Uds.compañeros que

acabemos de una vez con la anarquía en nuestro Par tido, porque para que

aquella gente que está allí pueda conocer alpargatas en sus pies, es 
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necesarlo que Acción Democrática esté completamente unida para poder

hacer la revolución, para que esa gente que vive en ranchos de car­

tón pueda vivir en una casa de buena construcción, también es necesja

ría la unidad en Acción Democrática, y si nosotros no nos unimos tal

vez el pueblo de Veneauela va a ser demasiado duro con nosotros, com
pañeros.

Yo quiero que se sepa lo siguiente también: si nosotros, algunos

que estamos en desacuerdo con los postulados de este Partido, porque

se crean que el Partido Comunista es más revolucionario que nosotros

y hay alguien que tenga esa idea, que se pasee un poco por la histo­

ria del Partido Comunista en Venezuela. Cuando Acción Democrática le

hizo oposición al gobierno de Medina por la corrupción administrati­

va que tenía, el Partido Comunista era el mejor aliado de la corrup­

ción administrativa del gobierno de Medina. No voy a hacer enjuicia­

miento de esto porque no quiero cansarlos compañeros, pero si quiero

advertir asta cosa: que fué Acción Democrática la que en realidad ha

sido y seguirá siendo la que va siempre marcando la pauta de la revo

lución en Venezuela.- (APLAUSOS PROLONGADOS).

—0O0—

bdel.

orig. y 2 cc.



DISCURSO DE DOMINGO ALBERTO RANGEL

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

_EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Empezaré por evocar los manes de nuestros mártires,

para que en ningún momento durante el curso de la exposición que voy

a hacer, me desvíe del camino de la altura y de la cordialidad que

han venido imperando en este debate, y hago esta invocación a los ma

nes de nuestros mártires, porque pienso ir con frialdad de cirujano

hasta las raíces más hondas de los males internos de que está adole­

ciendo el Partido.

Con todo el respeto que me merecen los compañeros que han desfi­

lado por este micrófono, debo decir sin ánimo de ofender susceptibi­

lidad, que todavía no hemos llegado a calar hondo en las fuentes te­

merarias que están produciendo y han producido distintos conflictos

en el seno de nuestra organización. Y no es compañeros, Acción Demo­

crática el único partido en Venezuela y en el mundo en cuyo seno han

aparecido tendencias contrapuestas. Seamos francos y sinceros queri­

dos compañeros: casi todos los partidos modernos, por lo menos desde

hace unos cinco o diez años, confronta en su seno el problema de las

corrientes encontradas. Ni siquiera el comunismo Soviético,'que ha

basado su organización en la más férrea disciplina y en el más acab¿

do monolitismo, es un partido donde hoy día estén proscritas las ten

dencias; en la época de Stalin sí era el Comunismo un movimiento só­

lido y homogéneo, donde nadie discrepaba, y era sólido y homogéneo

porque el pistoletazo en los calabozos de las cárceles de Moscú le

garantizaba por una especie de intervención quirúrgica a ese Partido

la posibilidad de ser granítico en todo momento. Pero desde que mu­

rió el Dictador, un proceso de diverslflcaclón, que no es otra cosa

que el resultado de las contradicciones existentes en la propia socije

dad rusa, vienen produciendo fenómenos de tendencias, y el hecho de

que a Abalencos no se le haya fusilado sino que siga siendo un diri­

gente del Partido Comunista que sostiene sus ideas frente al Comité 
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Central de este Partido,prueba fehaciente de que algo existe en la
raíz misma de las cosas, que no hace tan fácil erradicar tendencias

en el seno de los partidos, y en otros partidos Europeos, como el Par

tido Socialista Italiano, distintas tendencias, incluso hasta recono­

cidas oficialmente y cuyos cabecillas informan en los Congresos como

si tuviesen título oficial, constituyen también una prueba de este f£

nómeno contemporáneo, y es que resulta muy difícil compañeros, porque

es casi luchar contra la naturaleza humana evitar que en el seno de

partidos y sobre todo si son partidos como Acción Democrática, donde

militan todo el pueblo venezolano, surjan matices, corrientes, tenden

cias, en torno a las cuales como es natural,por un proceso dinámico

vayan ubicándose los militantes que cogiponen esos partidos. De allí

pues que yo no considero compañeros, perdónenme la franqueza con que

les hablo, que sea algo insólito en Acción Democrática, que no tenga

parangón en el mundo ni antecedentes, la existencia de esas tenden­

cias que nosotros debemos ventilar, aclarar y como es lógico, liqui­

dar, o por lo menos encausar dentro de Acción Democrática.

El problema de las tendencias surgió en Acción Democrática, hace

mucho tiempo, y yo quiero analizar de la manera más fría compañeros,

lo que ocurrió durante el período de la clandestinidad, que fue cuan­

do se perfilaron en el seno del Partido dos grandes tendencias antagó

nicas. Ya el compañero Salón Meza se refirió a aquel episodio de la

Cárcel de San Juan de los Morros, en cuyos calabozos grupos de compa­

ñeros sostuvieron ardorosos e incesantes debates sin mengua, debemos

declararlo enfáticamente, del mutuo respeto, de la cordialidad y de

la estimación que deben imperar siempre entre compañeros. En otras

cárceles de la República, en el exilio y aún en los socavones de la

clandestinidad, en los que estaban eludiendo la policía, estas manifes.

taciones de divergencia más o menos acusadas surgían sin pausa dentro

de Acción Democrática. Era éste, cabe ¡breguntarse, un fenómeno provo­

cado por personalidades ambiciosas, por elementos antisociales que no

aceptan la disciplina? o era al contrario algo muy hondo que, como los

ríos cuando no tienen cauce tienden a desbordarse?, porque yo no oreo

la tesis compañeros, de que la ambición de los hombres por grande que 



ella sea, o por brillantes que ellas sean, las ideas que ellas encar­

nen puedan ser causa o motivo de la aparición de las tendencias en

los partidos. Las tendencias están en el seno mismo de la vida polí­

tica, y cuando se manifiestan en los partidos es necesario analizar

fríamente el proceso para eliminar las causas y poder así reconciliar

las opiniones dentro de un solo movimiento que tiende a imprimirle oa

racteres constructivos a la historia.

En la resistencia se operó una profunda desviación en el seno del

Partido, de la cual tanto Acción Democrática como él pueblo venezola­

no iban a cosechar numerosas y graves consecuencias. Esa desviación

compañeros, fue el golpismo sistemático obstinado, casi dramático,en

que incurrimos, y uso la primera personal del plural porque quiero

hacerme auto-cfítica, todos los dirigentes del Partido. El deseo de

revancha, la necesidad de derrocar aquella dictadura que nos golpea­

ba, el concepto de nuestra propia dignidad herida por la forma bochor

nosa con que fuimos desalojados del poder el 24 de noviembre, y ade­

más la angustia de las masas populares que nos pedía una batalla fron

tal contra la dictadura, todo ello nos llevó por los derroteros perni^

ciosos del golpismo. Y qué se entiende por golpismo?, Por golpismo

entiendo la sistemática manía de resolver todos los problemas por la

vía del golpe cuartelario, la de dedicarse exclusivamente a pesar Ca­

pitanes y Tenientes para organizar brigadas oonspirativas en el seno

de los cuarteles, la de no tender una mirada sobre los grandes probl<!

mas del país y embarcarse exclusivamente en el complot que produzca

un cambio inusitado y brusco en la política del país, y ese fuá el e-

rror que cometimos todos compañeros, en los cuatro primeros años de

la resistencia que van de 1943 a 1952. Acción Democrática dejó de e_s

tudiar los problemas nacionales, de ventilarlos en la prensa clandes­

tina, de ocuparse de ellos, porque el país seguía viviendo y tenía

tremendos problemas que un Partido de vanguardia como el nuestro no

podía menospreciar. Y fué por eso, por ese golpimos, que nosotros no

pudimos sacarle históricamente partido a las elecciones del 50 de no­

viembre; fue por ese golpismo que nosotros no pudimos aprovechar las 
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numerosas crisis que la dictadura confrontó del 43 al 52, y fue por

eso que aquella dictadura pese al escaño respaldo de masas y hasta

sus graves contradicciones internas, pudo sostenerse durante dies a-

íloa como baldón infinito para el pueblo venezolano. Un hombre, qui­

za el mas lucio de loa cerebros que las nuevas generaciones venezo­

lanas han producido, se dió perfectamente cuenta de esta desviación

y en los barrotes de la cárcel, cuando ya era una piltrafa humana,

condenado irremisiblemente por la muerte, comprendió cuán grande ha

bía sido el error que cometió el Partido. Ese hombre,compañeros, es

Alberto Carnaval!. (APLAUSOS). Conozco, porque estaba ligado a él

por vínculos de parentesco, algunas de las preocupaciones que conmo.

vieron las horas postreras de Alberto Carnevali. Se porque he habla

do con sus hermanos, con mi esposa que lo visitó muchas veees en

sus últimos momentos, cómo Carnevali se dió cuenta de que aquella

desviación golpista había creado tremendos problemas internos en el

Partido y los había hecho desaprovechar las coyunturas históricas

que la marcha de los acontecimientos venezolanos nos proporcionó, y

la ambición de Carnevali, ya en sus últimos momentos cuando tenía el

pelo gris y de su cara Juvenil apenas quedaban unas arrugas, era de

que el Partido rectificara sus errores; en las últimas cartas insis­

tía con la tenacidad de un obcecado que el Partido se dedicara a or­

ganizarse, a adoctrinar, a estudiar los problemas nacionales, a unir

se con las otras fuerzas, porque solo así podría librarse una bata­

lla contra aquel terrible enemigo que era la dictadura. Y por qué es

ta desviación es causa inmediata de la aparición de tendencias en el

Partido?. Porque mientras la dirección del Partido, todos los que

formábamos la dirección del Partido, apenas buscábamos el Teniente o

el Capitán que surgiera como una estrella en el horizonte, los pro­

blemas del país se iban agravando y era como una constante obsesión

de los compañeros más jovenes, y aquí expongo les raíces del proble­

ma de la Juventud que habían venido a los cuadros del Partido. En Ve.

nezuela, durante todo ese proceso de la resistencia se agravan pro­

fundamente los problemas económicos y sociales del país, y es natural

que la masa del Partido y entre la masa del Partido, la vanguardia



culta, la vanguardia estudiantil y la vanguardia obrera, sintieran

el peso de esos problemas y se los planteara a la dirección del Par
tido.

Durante los años de la dictadura una guerra verdadera contra el

pueblo venezolano se desata de las alturas del poder; no es solameii

te la guerra del ring que maneja Pedro Estrada, de las cárceles que

engullen todos los días su ración de dirigentes aprehendidos; es la

guerra del conuquero que pierde su parcela, es la guerra del obrero

despedido, es la guerra de una penetración imperialista que se hace

muoho más agresiva y más desvergonzada y que oprime en su puño im­

placable a todo el país, y estas cosas tienen que angustiar a muchos

compañeros de partido que consideran que Acción Democrática, como

vanguardia de clases explotadas en Venezuela, debe plantear esos pro

tiernas y tener una conciencia clara sobre ello, pero desgraciadamen­

te la desviación golpista impide que el Partido cumpla este papel y

que los compañeros que piden que se debatan los problemas nacionales

se les dé una explicación, se acojan sus puntos de vista y se les

trate gallardamente. Y se llega a producir en el ánimo de muchos com

pañeros de Partido una especie de temor y aveces hasta de agresivo

rechazo a cualquier planteamiento que un Joven haga para que se expli

que por qué la dictadura estaba respaldada por el imperialismo, o

por qué nosotros tenernos que plantear la Reforma Agraria. Y va sur­

giendo en el ánimo de los compañeros una especie de humor gruñón,que

no permite que un joven se acerque a plantear un problema porque ya

queda catalogado como un posible agente del Partido Comunista, y ese

Joven se hace sospechoso y una especie de atmósfera de desconfianza

empieza a arrollar. Ese es el proceso que surge a través de ese largo

calvario que fué la dictadura; se van deslindando campos dentro de

Acción Democrática y es natural, como dijo Salón Mesa, que quienes se

sienten identificados en torno a un grupo de ideas vayan hermanándose

hasta formar una corriente coherente y definida en el seno del Parti­
do, Ahora, y eso es muy importante para juzgar el proceso de la apa­

rición y- fortalecimiento de las tendencias; conviene que discutamos
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cuáles eran las cosas que a través de estos años enfrentaban a los

compañeros en las celdas, en el exilio o en la cárcel. La primera

de estas cuestiones, la que ha puesto más sal en la herida del Par­

tido y la que ha agriado más los ánimos en la discusión Interna, es

la del imperialismo, tal como lo planteó el compañero Jesús Angel

Paz Galarraga. Grupos de muchachos y no solo de muchachos, sino tam

bien de dirigentes ya maduros, empezamos a darnos cuenta cuando

leíamos en la cárcel, superando nuestra Impreparaclón o nuestro a-

traso, que el imperialismo Iba convirtiéndose cada día más en un

factor más poderoso en la vida nacional. A mi compañeros, leyendo

el proceso de la política latinoamericana y veneciana en los años

de 19^7 y ^3, conociendo a través de las revistas norteamericanas

que llegagan a nuestros calabozos cómo el imperialismo yanqui esta­

ba operando en esos tiempos, no me quedó ninguna duda de que en el

derrocamiento de Rómulo Gallegos tuvo parte fundamental el imperial

lismo norteamericano. (APLAUSOS). Y que en el sostenimiento de la

dictadura no sólo jugaron su papel Pedro Estrada y el ring, sino

también los servicios de información del Departamento de Estado, la

influencia publicitaria, la inmensa influencia publicitaria de que

dispone el capitalismo norteamericano y en fin, todo ese aparato de

fuerzas que en torno al vigoroso sistema económico de los Estados

Unidos, se ha creado ®n los tiempos modernos. Paralelamente este fe­

nómeno iba produciendo cambios en la conciencia de las masas venezo­

lanas; esto que nosotros veíamos en la cárcel a través de lecturas,

lecturas de revistas americanas, compañeros, porque al enemigo hay

que conocerlo a fondo, también se Iba operando de manera no tan cons

cíente pero si arrolladora, en el ánimo de las masas populares. Los

obreros de los Campos Petroleros y de Venezuela fueron radicaliaando

su anti-lmperialismo en los años de la dictadura y era natural que

pidiesen a la dlrecíión política del Partido que tuviera una actitud,

una palabra y una conducta frente a eetos fenómenos. No es por casua

lldad compañeros, que en 1955 -y el dato lo cita el compañero Betan-

court en su libro "Venezuela, Política y Petróleo"- el periódico New 
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York Times de los Estados Unidos hubiese descubierto que en los cam­

pos de Cablmas y Lagunlllas el 80% de los trabajadores eran partida­

rios de la nacionalización del petróleo. En ese año de 1955 ser par­

tidario de la nacionalización del petróleo era una forma inconscien­

te sí, pero poderosa, de oponerse a la dictadura que tenía en el im­

perialismo uno de sus soportes más esenciales. Por otro lado, esos

años de la dictadura coinciden con un vasto ascenso de masas en todo

el mundo. En Venezuela nos arroja el imperialismo y nos obliga a re­

troceder, pero en Asia y en Africa empieza a oírse la voz de los pue

blos y es primero la nacionalización del petróleo dictada por el vie.

jo Mozalet, y es después el aparecer de la revolución egipcia con la

canalización del Canal de Suez, y es por último los grandes triunfos

que consigue la revolución China en su empresa de transformar a un

viejo y atrasado país, y es también en América Latina la nacionaliza

ción del petróleo con los compañeros del movimiento Nacionalista Re­

volucionarlo y la invasión a Guatemala, que llena de indignación los

corazones de todo latinoamericano que tenga vergüenza y apego por su

tierra. Esos fenómenos tienen que producir en el ánimo del Partido q'

está formado por las gentes del pueblo, una especie de consternación

y el reclamo de que nuestra actitud frente al imperialismo se fiefina

de manera media. (APLAUSOS).

Y aquí voy a tocar compañeros, porque yo no quiero que se quede

ningún punto flotando sobre los aire», voy a tocar ese factor que

tanto envenena nuestras relaciones internas y que es la presunta exis

tencia en el seno del Partido de agentes del Partido Comunista. Yo me

cuento compañeros, entre los dirigentes de Acción Democrática que han

sido tildados de ser presuntos instrumentos del Partido Comunista; sé

que a través del sigilo y del susurro se ha dicho que mis actitudes

dentro del Partido responden a la cuenta de los intereses estratégi­

cos y tácticos del Partido Comunista. Esto se ha dicho en otros tiem­

pos y ante eso yo tengo una sonrisa benévola, pero quiero explicar

cuál es ese mecanismo muy sutil que lleva a compañeros de posición muy

respetable a sospechar que dentro del Partido existan emisarios del Co 
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munlsmo. Entre nosotros y el partido Comunista hubo una recia polé­

mica desde que aparece di PDN hasta que derrotan a RÓmulo Gallegos.
9

Los Comunistas y los Adecos están en campos encontrados, no tanto

porque sus discrepancias ideológicas sean profundas, sino porque

las posiciones tácticas los separan. El Partido Comunista respalda

al General Medina como dijo alguien; Acción Democrática le hace fé­

rrea oposición a ese gobierno.Los comunistas después del 18 de octi¿

bre aparecen como albaceas testamentarlos del medlnlsmo derrocado;

nosotros nos lanzamos a la tarea de crear,construir y consolidar un

sistema revolucionarlo. A través de este proceso se van distancian­

do los campos y entre adecos y comunistas se Interpone un abismo,p¿

ro de repente todo ese panorama cambia., ¿por qué?, porque a medida

que avanza la dictadura y arrecia la persecución contra todos, los

comunistas empiezan a ser víctimas al Igual que nosotros, y mientras

los otros Partidos URD y Copey que no tienen estructura orgánica ni

tienen sentido de heroísmo, van pasando a posiciones de majestuoso

aislamiento, bajan la guardia y se retiran de la política:, en el

curso de los diez años de dictadura frente a las cárceles y frente al

ring, solo desfilan comunistas y adecos como únicos representantes de

la conciencia y de la dignidad de Venezuela. Por ello va surgiendo en

tre comunistas y adecos durante los años de la clandestinidad la her­

mandad espiritual que existe entre todo perseguido, porque dejaríamos

de ser humanos si en una cárcel compañeros, cuando llega un comunista

nosotros no vamos a tributarle la más cálida, l^foás acogedora recep­

ción. Allí está pues una de las raíces de esa aproximación; la unidad

en el sacrificio que vincula a adecos y a comunistas, pero hay otra

razón, el partido comunista en general va derivando hacia posiciones

Justas, en general, óigase bien, a posiciones justas frente a la polí­

tica nacional. El Partido Comunista levanta la bandera del anti-impe-

rlallsmo durante esos años de la resistencia y la levanta con la tena­

cidad de que ellos son capaces, y es natural compañeros, porque es un

fenómeno humano, que miembros de Acción Democrática que están pugnan­

do porque el partido defina su posición frente al imperialismo, vean

en los comunistas que también levantan esa bandera, por qué no decir­
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lo compañeros?, vean un aliado, o cea un hombre que está buscando

los mismos objetivos aunque milite en una tienda distinta. Ahora,

cual es la actitud compañeros, de un partido revolucionario y cons

cíente de su futuro ante este fenpmeno natural, ante este fenómeno

frente al cual no se pueden cerrar los ojos en una actitud pudlbun

ca? La actitud lógica de un dirigente revolucionario es la de ex­

plicar cuál es nuestro anti-imperialismo, por qué razón nosotros es

tamos enfrentqdos a los grandes intereses capitalistas que coloni­

zan a Venezuela y cuál es nuestra posición en la era ilustre contera

poi’ánea, entre los pueblos oprimidos y las fuerzas opresoras del ca

pital. Y eso fue compañeros desgraciadamente lo que no se hizo en

los años de la resistencia,-

Yo recuerdo cómo en la Cárcel de San Juan de los Morros tuvimos

que acercarnos un grupo de compañeros en el cual estaba Justamente

Salón Meza, a elementos más jóvenes del Partido,para explicarles qué

era el imperialismo, cómo operaba el imperialismo y cuál era nuestra

posición fi’ente a ese fenómeno que entonces y todavía golpeaba los ijn

tereses de Venezuela, y esos compañeros, que quizá hubieran ido al

Partido Comunista por encontrar la indiferencia y aun la hostilidad

en las filas del Partido, fueron rescatados por Acción Democrática y

en este momento yo puedo poner la cabeza debajo del hacha del verdu­

go para afirmarles a Uds. que esos compañeros son leales, honestos y

valerosos militantes de Acción Democrática. (APLAUSOS).

En esos años surge otro problema al primer plano de la política

que comienza también a envenenar las relaciones internas del Partido;

es un problema teórico pero de gran importancia en esa época y en el

futuro de la evolución venezolana. Es el problema de nuestras relaclo

nes con la burguesía comercial, bancaria e industrial que va cobrando

gran fuerza en Venezuela y que aspira convertirse en la clase dirigen

te, no digamos de la revolución, que es una palabra demasiado noble

para endilgársela a la burguesía, al aprovecharse del proceso de res­

tauración democrática del país. Cuando en la Cárcel los que leíamos 
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toíosi loe días un libro compañeros, cuando en la cárcel los que cor:

cuitábamos estadísticas celosamente atesoradas en las cuatro pare­

des del calabozo, veíamos aquel proceso de crecimiento capitalista

de Venezuela que por deba,lo de la dictadura se venía realizando,con

cebimos la necesidad de que el Partido definiera perfectamente au

posición frente a este proceso de engrandecimiento peligroso de una

burguesía comercial, financiera e industrial, y sustentamos enton-

cesésta tesis que fue expuesta de la manera más leal en las pocas £

sarnbleas que ahí se celebraban: la tesis de que nosotros no podíamos

conformarnos con las elementales cuartillas del PDN, muy gloriosas

desde luego porque fueron las cuartillas que nos dieron vida, pero

que ya estaban superadas por los acontecimientos y que pedían una

inmediata revisión para que elPartido tuviera guías certeras en la

política nacional. Decíamos que no bastaba decir que la burguesía

debe ser neutralizada o que es necesario atraerla hacia el proceso

democrático para hacer de ella una aliada o una compañera de ruta,

pero más importante no era eso porque fatalmente la burguesía ven­

dría a las tiendas democráticas como factor de estabilización de las

instituciones, pero más importante era deflnitir nuestra actitud

frente a esa burguesía, los medios y los recursos que debíamos poner

en práctica para evitar que ella fuera creciendo y ramificándose

como el pulpo, y llegara a deformar el Partido y a acogotar el pro­

ceso revolucionarlo. Y entonces sustentamos la tesis de la industria

del Estado, de que la gran industria pesada Siderúrgica y Petroquí­

mica perteneciese al Estado, de que los trabajadores tuvieran repre

sentaclón en las empresas del Estado y si fuera posible en las em­

presas privadas, y sustentamos también la tesis de que en un proce­

so revolucionarlo realizado por un Partido pollclacista como el

nuestro, tienen que ser la clase obrera y campesina con la clase me

día quienes dirijan ese proceso, porque si la clase obrera y la ala

se campesina no asumen los papeles de vanguardia -y no pido que a

la burguesía se le limite en sus privilegios y en sus aspiraolones-

ese proceso revolucionario termina falsificándose y corrompiéndose,

como ha ocurrido en el doloroso caso de la Revolución Mexicana.



Yo he sido compañeros, aveces un poco duro quizá, como dijo Sa­

lón Meza, con los dirigentes obreros del Partido, quizá me he exce­

dido y en este momento dejo ante ellos el reconocimiento de ese e-

rror, pero he sido aveces duro con ellos porque yo considero que

si la clase obrera del Partido no está plenamente consciente de

los peligros que entonces y ahora nos acechan, que son peligros de

la desviación del movimiento revolucionario y de una descomposi­

ción del Partido, /'.colón Democrática no tendrá futuro. Solo en la

medida eompañeros, en que los obreros y campesinos del Partido sean

capaces de cumplir su papel, de cumplirlo consciente y valientemen­

te, este Partido podrá salvarse. La salvación de Acción Democrática

está en su vanguardia obrera y campesina, si esa vanguardia sabe

cumplir su tarea. (APLAUSOS PROLONGADOS).

Otro problema que se planteaba en esas cárceles que fueron como

la Universidad del Partido y debemos darle gracias a Dios compañe­

ros, Que Pérez Jiménez nos tuvo muchos años en la cárcel, porque

quizá nunca en su historia el Partido había aprendido, discutido y

estudiado tanto como en los años en que Pérez Jiménez nos hizo

huéspedes forzosos de las cárceles. En esos años en las cárceles se

discutía mucho en torno al problema agrario y algunos compañeros

sustentaron la idea que aquí empezó a discutirse anoche de que en

Venezuela no solo es necesario liquidar el latifundismo sino tam­

bién iniciar en el campo un proceso de experimentos sociales auda­

ces que vayan salvando las contradicciones sociales y permitiendo

que el país avance sin nuevas sacudidas. Frente al problema agrario

sustentamos la tesis de que es indispensable que el campesino no

vaya a quedar aislado en esa pequeña propiedad que ahora se canta

con emoción de himno, sino que al mismo tiempo que se admita la pe

quefia propiedad, vaya haciéndose sin coacción, un proceso de crea­

ción de cooperativas, de granjas, dé centros agrarios, a fin de que

dentro del campo haya gente que por no tener ese concepto quinta­

rlo de la propiedad, puedan permitir que'ae produzca un avance ili­

mitado, al es que en las ciudades al mismo tiempo un proceso va 
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transformando el panorama de la sociedad. Sustentamos pues la tesis

de la colectivización prudencial, de la colectivización pacífica y

gradual del campo, como garantía para que la revolución no se estaje

cara, porque creemos nosotros que si la revolución democrática que

nosotros predicamos no interpone estas garantías: garantía para que

no crezca la burguesía, garantías para que en el campo no se forme

entre los propios campesinos una vanguardia reaccionaria, esa revo­

lución está perdida. Yo veo compañeros aquí una tendencia, no aquí

en esta sala, la veo en el Partido desde hace años, a idealizar al

campesino, a nimbarlo casi con el halo de un santo, el campesino su­

frido, el campesino comprensivo, etc, es cierto, el campesino sufri­

do es una de las vanguardias del Partido y en Venezuela una de las

clases más combativas y más interesada en que este país se reforme a

fondo; pero el día en que empecemos la reforma agraria en grande y

aparezcan las granjas individuales y ese campesino vaya apegándose a

su pañuelo de tierra, ese campesino si no sabemos dirigirlo, si no

sabemos darle perspectiva, será el enterrador de la propia revolu-
, es ,clon, porque ese campesino, como ocurrió en México, y es esa burgue­

sía demasiado poderosa y desarrollada, las que han enterrado las re­

voluciones democráticas antl-imperialistas en muchos de los países

de la tierra.

De allí que nosotros, los que sustentamos esa opinión, llamáramos

la atención del Partido para que se estudiara a fondo este problema y

se acordaran soluciones compatibles con nuestra condición de Partido

revolucionario. Estas cosas que fueron definiendo la aparición de ten

dencias, tendencias que existieron según el grado de sensibilidad de

los dirigentes, de los militantes a determinados problemas, se agra­

van después del 2J de enero por las condiciones peculiares en que no­

sotros llegamos al poder o en que la dictadura fue derrocada.

Vamos a ser sinceros con nosotros mismos. Este es un Partido que

fue editado por sus fundadores en la idea de que nosotros íbamos a

llegar al poder por la vía revolucionarla. Desde que yo entré a A.D.

en 19^?b siendo muy Joven, tanto Carnevall primero en Marida como Be- 
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tancourt después en Caracas, me decían, de manera tácita pero al roljs

tno tiempo expresiva, que Acción Democrática llegaría al poder por la

vía revolucionarla, y recuerdo que en el diario "El País", siendo yo

Presidente del Congreso de Estudiantes de Venezuela allá en diciem­

bre del 44, un muchacho provinciano sin ninguna experiencia, me que­

dé boquiabierto , cuando el compañero Betancourt, desde la ventana

de ese diario conversando una tarde, me dijo: es que aquí compañero

vamos a hacer una revolución y una de las primeras medidas será pa­

sar a la disponibilidad a todos los militares reaccionarios del Ejér

cito de Medina para formar una nueva base de sustentación del estado

democrático que surja de la violencia que usamos contra el orden de

cosas existentes. Y en fin, la propaganda del Partido, las tradicio­

nes, todo tendía al ascenso revolucionario del Partido al Poder y

nuestro sectarimos, el decantado sectarismo adeco, no viene sino de

éso, de la convicción que a todos se nos sembró desde que nacimos a

la vida política de que Acción Democrática no tenía más remedio que

llegar al Poder por la vía violenta. En eso fuimos educados y el es­

tilo del Partido se formó en ese tropel.

Ahora viene el 2J de enero, desde luego que vino una violencia,

pero no llega el Partido a asumir el Poder, no se rompe la estructu­

ra en que se sustentó la dictadura y entonces entramos a hacer la ac_

ción política dentro de unas condiciones condiciones completamente

inesperadas. Esas condiciones son las que todos Uds. conocen. Pero

al mismo tiempo que no derrocamos a la dictadura a la cabeza del pu£

blo insurrecto como Partido de profundas vinculaciones con las ma­

sas, sino que participamos en un movimiento colectivo, formado por

distintas tendencias políticas, al desaparecer la dictadura surgen

problemas sumamente graves, de los cuales el país mismo no tenía no­

ción. Aparece el desempleo, el costo de la vida, las terribles contra^

dicciones entre la ciudad y el campo, los conflictos obreros, etc.etc

Una situación sumamente conflictiva es la que surje el 23 de enero.

Y nosotros, y aquí empieza una de las tragedias del Partido que noso­

tros tenemos que discutir con mayor profundidad, no nos dimos cuenta 
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de lo difícil que era para Acción Democrática la situación política

en que entrábamos a actuar. Como no nos dimos cuenta perfecta, com­

paneros, y en ésto hay una excusa masiva de la rapidez con que van

pasando los acontecimientos en Venezuela, como no nos dimos cuenta

exacta de los problemas y dificultades que iba a confrontar para no­

sotros el ejercicio del Poder después del 7 de diciembre, con la coa

lición política en que hay Partidos de signos distintos, a los cua­

les es indispensable hacerle algunas concesiones.

Como es natural en esta situación, grandes problemas, deseos de

avanzar por parte de las masas; pero al mismo tiempo un estado que

no ha roto con la estructura arcaica y podrida de la vieja Venezue­

la, en estas condiciones el Juego político es sumamente difícil y

siempre en los Partidos que estén atravesando por esa situación,tien

den a formarse dos grandes tendencias una tendencia descontenta,ra­

dical, impenitente y agresiva si se quiere, y otra tendencia, no to­

mo la palabra en su sentido político sino en su sentido espiritual,

otra tendencia conservadora, cauta, que mide y piensa más las cosas

y quiere frenar la marcha del propio Partido, por temor a causar,con

un paso precipitado, el derrumbe de toda la estrategia que es necesa.

rio trazarse en esas condiciones.

De allí que después del 25 de enero, esos problemas que surgen

de la clandestinidad, se magnifican y se agravan y sobrevienen bro­

tes de tendencias desde el seno del Partido, que tiene como escena­

rio a los plenos, los CDN, los CEN de empleados y las propias convejn

clones del Partido. Allí está una de las circunstancias que debemos

analizar para llegar a una conclusión cabal con respecto a estos pro

blemas.

He escuchado con atención a todos los compasaros que me precedido

ron y creo que ellos no se detuvieron a anallaar los tremendos pro­

blemas que nos plantea la realidad posterior al 25 de enero y la si­

tuación actual de Partido del Gobierno que tiene que compartir el Po­

der con otras fuerzas políticas. Entonces, compañeros, no sólo es ne 
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cesario una tesis política que defina lo que somos, que explique por

que somos antl-imperialistas y explique en un lenguaje diáfano, sin

cobardías y sin sumisiones, entonces no es necesario una tesis poli1

tica que nos enfoque el problema agrario con nitidez y con valentía,

entonces no es necesario solamente una tesis política que nos diga

cual es la actitud del Partido frente a la burguesía y la forma como

esa burguesía opera en la política del país, es necesario también

que nos tracemos una estrategia y una táctica política, porque sin

ese requisito compañeros, las corrientes intelectuales, vamos a lla­

marlas así, volverán a aflorar en el seno del Partido, y habrá en ca­

da Convención, en cada CDN y en cada pleno de dirigentes, unos que

pugnarán por ir más lejos y otros que pugnarán porque la marcha de

las cosas sea más lenta y más respetuosa. Entonces el problema está

en que nosotros discutamos esa estrategia, estrategia de Poder, có­

mo vamos a manejar el Poder, o en otras palabras, cómo vamos a con­

ciliar el deber de realizar los postulados revolucionarios que inte­

gran el Partido con el deber, al mismo tiempo, de manener la situa­

ción política actual que hemos reputado todos indispensable porque

contribuye al asentamiento de las instituciones que es uno de los cu

jetlvos fundamentales en un Partido como éste. El otro compañeros,

cómo vamos a empezar esa revolución democrática, anti-imperlalista y

agraria que hemos prometido en este período constitucional, sin ena­

jenarnos al mismo tiempo la voluntad o la neutralidad de algunas

fuerzas políticas con las cuales contamos para que este experimento

tenga cabal éxito. Y es eso compañeros, lo que no se ha hecho con

sinceridad, con valentía, con detenimiento, en el curso de este año

y medio de historia venezolana que ha transcurrido desde que derro­

camos la dictadura. Y es lo que debe hacerse, lo que está planteado

en la arena del Partido y lo que contribuirá de la manera más cate­

górica y rotunda a eliminar las tendencias o a reconciliarlas ainc¿

ra, leal y categóricamente en el seno del Partido.

El Partido, al contrario está viviendo una crisis, crisis que es 

de todos. Yo no vengo a derramar palabras agresivas o condenatorias 
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sobre los viejos o sobre los jóvenes, todos somos culpables quizás

de eso. Está viviendo el Partido una crisis de responsabilidad..una

crj.3ia de actividad, una crisis de sensibilidad , La Dirección Na­

cional del Partido no es un organismo que debata a fondo, que tra­

baje a fondo sobre los problemas políticos que tiene planteado el
país. Les repito que no quiero acusar a un determinado dirigente.

í'ío quiero que mi dedo señale al compañero Prieto porque desde lue­

go yo también soy miembro de ese equipo de dirección y los errores

que el compañero Prieto puede haber cometido, en cierto modo re­

caen sobre mí, porque si no tuve suficientes pantalones para haber

le reclamado al ©mpañero Prieto que cumpliera su deber, me parece

inelegante y hasta cobarde que yo venga aquí a acusar al compañero

Prieto. (APLAUSOS).

De modo compañeros, o.ue allí está, a mi Juicio, una de las ola

ves del problema. Nosotros tenemos le próxima dirección del Parti­

do, la que surja de esta asamblea, no solamente tiene que obligar

a sus hombres como dijo Paz Oalarraga, sino que debe reunirse si

fuere posible todos los días, porque una Dirección Política es co­

mo un Gabinete Ejecutivo o mas que un Gabinete Ejecutivo. Al fin y

al cabo el Gabinete Ejecutivo no es sino la dirección adminlstratl

va del país, en cambio la dirección política es el cerebro cons­

ciente y la luz de señales para un Partido revolucionario. Y esa

dirección política tiene que reunirse todos los días a exponer los

problemas, a resolverlos , y a darle una orientación al Partido y

también al Gobierno para salvar las tremendas contradicciones en

que está cogido el Partido. Contradicciones derivadas, como les he

dicho, de la circunstancia de haber tomado el Poder por la vía pa­

cífica y de existir en el país graves problemas que exigen una so­

lución inmediata. Yo compañeros, y perdónenme que entre en el te­

rreno de las confesiones personales, he escrito algunas veces con­

tra lo que pudiera considerarse la línea del Partido. Yo soy de

los que quizás han incurrido en pecado contra le disciplina del Par

tido y lo confieso de la manera mes categórica y más sincera; pero
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yo ge ésto compañeros, y apelo al testimonio de quienes mejor me

conocen, porque soy un hombre impetuoso, porque soy un hombre im­

paciente, que a veces se desespera ante la inercia de unos órganos

de dirección y de un Partido que no resuelve, que no avlsora, que

no trajina sus propios problemas y entonces esa angusita, esa an­

gustia que algunos llevamos por dentro y que no podemos despren-
I

demos de ella porque es una carga que nos quema, nos angustia, nos

lleva a sentarnos en la máquina y a decirle al pueblo de Venezuela
'í

lo que nosotros sentimos. (PROLONGADOS APLAUSOS).
i!

Yo compañeros, cuando he dicho cosas imprudentes por la prensa
no he tenido el propósito de ofender a ningún compañero ni tampoco

■

el de contribuir a crearle problemas al Partido o a profundizar
’’1

surcos de división que existan en nuestras filas. He querido ser­

vir la causa del pueblo de Venezuela. Yo he querido, como vocero

de ese pueblo angustiado dar un campanazo, tocar con mis nudillos

la puerta de la indiferencia para que la gente se sacuda y sepan

que en torno a nosotros ronda la tragedia. Esa ha sido mi aspira­

ción graves de mi labor de columnista en el último año y medio que

llevamos transcurrido de historia venezolana. Y es necesario compa­

ñeros, que la Dirección del Partido tenga órganos adecuados, slste-
■

mas de trabajo adecuados, para que los múltiples problemas que el

pueblo venezolano nos tiene encima con su impaciencia, con su angas

tía mortal, que sus problemas sean digeridos por el Partido y cons­

tituyan el material para una táctica y una estrategia política que

pueda resolver esos problemas. Nosotros compañeros, y aquí voy a en.

trar a un aspecto quizá enojoso pero que debe tocarse. Entre noso­

tros es cierto que se ha perdido la confianza, que se ha perdido la

camaradería, esa especie de hermandad franciscana que nos vinculó

en otros tiempos. Este es un problema recíproco que no se cuándo se

inició; pero que desgraciadamente existe en el ánimo de los dirigen

tes del Partido. Y es un fenómeno del cual todos somos responsables,

es responsable por ejemplo, el compañero de Gobierno llámese como

se llame, que a pesar de saber que algún compañero tiene conoclmien 
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tos especializados en una materia, Jamás lo llama para asesorarse o

para buscar en ese compañero una guía o una Inquietud que lo con- *<

duzcan. A mi por ejemplo, y no vengo a hacer aquí alardes de conocí.

mientos especializados, a mí, por ejemplo, pocas veces se me ha lia

mado para consultarme sobre un problema económico, fiscal o admlnls

trativo de Venezuela; apenas el compañero Pérez Alfonzo que tiene

esa preocupación que caracteriza a los sabios, porque es un hombre

sumamente estudioso, de vez en cuando me llama para discutir sobre

política petrolera; pero los otros compañeros de Partido que ejer­

cen funciones de Gobierno, jamás han tenido la iniciativa de llamar

me para que discutamos algún problema que ellos estén Confrontando

y en esa discusión cordial, de camaradería, pueda surjir un derrot£

ro para el Gobierno o para el Partido. Y yo, aquí hago autocrítica

sincera y gallarda, compañeros, teniendo muchas preocupaciones y mu

chas dificultades, tampoco se me ha ocurrido llamar al compañero

Prieto o al compañero Leonl, para consultarle gallarda y valerosa­

mente algún problema del Partido, en el cual, las luces de esos com

pañeros mayores que tienen más experiencia que yo, puedan servirme

de rumbo para la orientación cabal del Partido. (APLAUSOS).

Existe pues ese abismo, un abismo de suspicacia, un abismo de a.

cechanzas, que es consecuencia de las divergencias,ynas ideológicas,

otras tácticas, y aveces hasta personales que se van formando en el

seno del Partido. Y por este proceso se llegan a deliberaciones inve

rosímiles. Esta mañana por ejemplo supe compañeros, que ya se está

comentando que yo hice la proposición de la no reelección absoluta

para cerrarle el paso a Rómulo Betancourt. A eso estamos compañeros,

de suspicacia se está llenando en el seno del Partido y yo no quiero

acusar a alguien porque probablemente del otro lado se llegue tam­

bién a extremos de suspicacia parecida. Yo les confieso compañeros,

que no me pasó por la mente la Imagen del compañero Betancourt cuan­

do hice la proposición que ayer fue aprobada por esta Asamblea. Y si

no fuera compañeros, porque ya eso está en la calle, porque ya la

prensa de hoy publicó a grandes titulares que Acción Democrática era 
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partldaria de la no reelección absoluta, yo sería el primero en pe-

<3j.v que se le revoque esa sanción a lo que se aprobó ayer (APLAUSOS^.

que se revoque la sanción, porque no quiero compañeros, que nadie

pueda decir que yo le puse una zancadilla innoble al compañero Betan

court, porque ese no es mi método de pelea, si algún pecado tengo yo

compañeros, es el de decir las cosas claras. Yo no soy de los que se

van a encubrir con pseudónimos a pesar de que el señor Capriles me

ha Invitado muchas veces a escribir con pseudónimo y no soy tampoco

de los que dan datos a la prensa. Yo tengo muchos defectos, muchos

pecados en mi vida política; pero no tengo el pecado, el defecto, de

la cobardía política. Yo digo las cosas de frente y claramente como

deben decirse las cosas. (APLAUSOS).

Aquí compañeros, s está tratando de exarcerbar las divergencias

en el Partido con un propósito muy claro, y yo quiero referirme en

estos momentos a esos sub-mundos de la política cominera que aveces

tiene como tribuna, más que tribuna, como trampolín a la propia pren

sa del país.

Para los Partidos que nos hacen oposición hay una cosa evidente,

que es muy difícil alcanzar el Poder por la vía pacífica, porque es­

te Partido aunque no hegemónlco, según dicen los compañeros de la c£

misión política, por lo menos es mayoritarlo y entonces es muy cla­

ro, si Acción Democrática se dividiera, resulta claro que podría ser

derrotada en una contienda electoral, hasta inclusive podría perder

el Poder por la vía de la violencia. Esos son cálculos que tienen

que estar haciendo I03 jefes de los otros partidos políticos, porque

no tienen Ilusiones. La unidad es una especie de tratado de regularjL

zaclón de la guerra, eso que firmó el General Sucre con el General

La Torre (APLAUSOS). En el fondo los Jefes políticos de las otras

tendencias tienen que estar haciendo su estrategia electoral, para

1964 o para antes, si aquí hubiera un vuelvo violento de la situa­

ción que cambie completamente las perspectivas, y entonces ellos ti£

nen que haber llegado a la conclusión de que dividida Acción Democrtí
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uica, pues es lógico que el Partido perdería posibilidades y sería

derrotado en la lucha electoral. Y es por eso compañeros, que esos

columnistas, cito concretamente el Sr. Clenfuegos, se afana tanto

en crear las sospechas de que algunos compañeros somos agentes del

Partido Comunista. Por eso es que Clenfuegos ha dicho que Domingo

Alberto Rangel está proponiendo aquí una alianza permanente con el

Partido Comunista., ¿por qué?, porque un hombre que viene a la Con

vención de Acción Democrática a proponer que se haga una alianza

permanente con el Partido Comunista, pues está poniéndose al mar­

gen de la disciplina del Partido, está traicionando los Intereses

de la organización y por consiguiente tiene que expulsarse.

Y cuando se dice que la Juventud del Partido, cuando dice Cle_n

fuegos que la Juventud del Partido es roja, que obedece a Intere­

ses tácticos y estratégicos del Partido Comunista, está creando en

tre esa juventud y el resto del Partido un abismo de Incomprensión

y de pugna que no puede tener otra consecuencia que la división

del Partido. Es eso lo que están buscando los estrategas de Cien-

fuegos en esa columna innoble que un Sindicato artero está publi­

cando en La Esfera, y ese Sindicato está Integrado por dirigentes

del Copey compañeros. No estoy haciendo acusaciones apresuradas;

tengo la convicción moral, inclusive avalada en documentos, de que

Cesar Clenfuegos es el nombre de guerra de dos conocidos dirigen­

tes copeyanos y entonces por eso es que esa columna trata de hacer

le invivible el ambiente a los acciondemocratlstas. Y hay algo más

todavía compañeros, contra lo cual tenemos que estar en guardia;

las fuerzas reaccionarias o conservadoras de Venezuela han adopta­

do ahora un estilo sumamente inteligente. Los compañeros se alar­

man mucho con URD; viven preocupadísimos con URD, porque piden cam

bures o porque se ve obligado en una de sus muchas volteretas, se

contradice y arremete contra Acción Democrática. A mi no me preocu

pa mucho compañeros, ni debe preocuparnos mucho URD, ese es un Par

tido sin futuro en Venezuela, porque los partidos que no tienen co

herencia doctrinaria ni seriedad estratégica, ni persistencia en
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la acción, no pueden nunca crear historia. A mi me preocupa compa­

ñeros el Copey; ase partido sí me preocupa a mi, porque tiene vi­

sión del futuro, porque conoce sus intereses y porque está hacien­

do un Juego para tratar de desviarnos a nosotros del camino de la

revolución, y uno de los puntos fundamentales de la estrategia de

Copey es Justamente la división de Acción Democrática.

Compañeros y compañeras: yo creo que nosotros tenemos que ha­

cer un esfuerzo, ese esfuerzo del que se detiene al borde del a-

bismo; nosotros tenemos que hacer un esfuerzo, ese esfuerzo del

que decide salvarse en el último minuto. Nosotros tenemos que ha­

cer un esfuerao, ese esfuerzo del que se sabe llamado a grqndes

destinos y no puede perder su primogenitura. Nosotros tenemos que

restaurar la confianza, las camaraderías, la solidaridad entre

los miembros del Partido. Nosotros tenemos que proscribir todo,

absolutamente todo lo que nos aleje, y estudiando los problemas

que confronta la organización en Venezuela, llegar a una estrate­

gia para el Gobierno y para el Partido, a una táctica para el Go-t

bierno y para el Partido, que nos sirva de guía.

Yo compañeros, le dije a Raúl Leonl,por el cual tengo casi u-

na veneración porque pese a divergencias ideológicas, a tácticas o

lo que sea, que puedan habernos separado, entre Raúl Leoni y yo ha

existido una amistad que yo considero como uno de los tesoros de

mi vida. Yo le dije a Raúl Leoni, en Bolivia, cuando no teniendo

intereses qee pudieran separarnos, yp le dije que yo no sería nun­

ca cabecilla para la división del Partido y esas palabras compañe­

ros, las dejo ante Uds.aquí; les repito solemnemente que yo no se­

ré cabecilla para Empresas que tiendan a dividir el partido. (A-

PLAUSOS).

Y ese próximo CEN tiene que adelantar una campaña fundamental,

la campaña de integrar real y categóricamente a la juventud en las

filas del Partido. Los muchachos no son agresivos, no son incom­

prensivos, porque constituyen dentro del Partido un grupo de amoti 
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nados; ellos son agresivos y ellos son aveces difíciles de tratar

poique no tuvieron otra escuela que la dictadura compañei'os, noso- i,

tros nos formarnos en los años de la adolescencia dentro de regíme­

nes democráticos, disfrutando libertades; ellos no tuvieron otra

escuela que la cái-cel, el ring, la persecución y la humillación y

por eso son agresivos y el Partido tiene que ser comprensivo con e-

llos. El próximo CEN está obligado, todos los dirigentes del próxi­

mo CEN, a ir a discutir los problemas y la estrategia revoluciona­

ria con los muchachos lealmente, sin sobre-entendidos, sin suspica­

cias de ninguna naturaleza, y yo estoy dispuesto compañeros, y se

lo he dicho a Leoni varias veces, si es que esta Convención me ’non-

ra ratificándome como Secretario Político, yo estoy dispuesto a co­

laborar con los dirigentes del Partido para que nosotros integremos

a la juventud totalmente en el senb del Partido y esa juventud, que

se batió valientemente en la campaña electoral, sea la vanguardia

del Partido, porque la juventud es por definición el futuro de to­

das las organizaciones políticas. (PROLONGADOS APLAUSOS).

Y otra cosa compañeros, otra cosa que tenemos que buscar y par£

ce mentira que esto se diga en Acción Democrática, otra cosq, que te.

nemos que buscar es el religioso respeto por lo que pudiéramos lla­

mar las garantías constitucionales dentro del Partido. Que los orga.

nismos de Dirección se ciñan escrupulosamente al texto de los Esta­

tutos, que a todos los militantes se les concedan exactamente los p

mismos derechos y las mismas oportunidades, porque el fracclcnalis-

mo históricamente compañeros, ¿dónde fue que surgió?, surgió en la

rusia de Stalin, allá por 1925 y 26, cuando el camarada Trosky orga

nizó el primer grupo entre el Partido Comunista para hacerle oposi­

ción a Stalin y por qué Troaky apeló a esa arma del fraccionalismo

contra la monolítica estructura del Partido bolchevique que Lenln

había negado a los revolucionarios rusos, porque se sintió persegui­

do poi’ Stalin, porque sospechó que el buró político y el Comité Cen­

tral de su Partido ya no eran equitativos en la lucha que se estaba

emprendiendo y que él necesitaba en la organización fracetonal cpn-

traponer un instrumento para poderse salvar.



De modo compañeros, que si nosotros queremos hacer una contribu­

ción efectiva y sincera a la desaparición de todo elemento que tien­

da a divorciar a los compañeros de Partido, es necesario que el proxi

mo CEN del Partido sea un organismo absolutamente imparclal, sin me­

noscabo de sus funciones de dirección, desde luego; pero que sea un

organismo que a todos nos conceda un mismo derecho, que escuche a t£

dos, como dijo el compañero Salón Meza, que cuando el acusado sea

Sáez Marida se le dé el derecho de defenderse y el derecho de expli­

carse, y que cuando el acusado sea Luis Beltrán Prieto, el compañero

Prieto goce exactamente de las mismas garantías y en la conducta de

Prieto, en la conducta mía y en la donducta de Ramos Jiménez, ningún

compañero de Partido pueda ver objetivamente un Indicio de aprovecha

miento o ventajlsmo en las relaciones internas del Partido. Eso teñe.

mos que conseguirlo y deber ser una de las preocupaciones fundamenta.

les de esta Convención. Por eso compañeros, es que yo quisiera que de

esta Convención surgiera un CEN que tenga el respaldo de toda la mi-

lltancia del Partido, un CEN en el cual puedan verse reflejados todos

los que aspiran que Acción Democrática sea un gran Partido, capaz de

cumplir sus tareas revolucionarlas.

Compañeros, me he extendido mucho y he abusado de la benevolencia

de Uds., pero quiero decirles, para terminar, que no ha llegado la h£

ra de que este Partido sea la astilla del árbol caído, están muy ver­

des todavía las uvas de la reacción venezolana quiere comerse ansiosa

mente dividiendo a Acción Democrática. Y este debate en el que hemos

tocado los temas más ásperos, con ardor oratorio muchas veces pero

con absoluta gallaría y respeto recíproco, es una evidencia de que en

el seno del Partido, porque somos la representación del pueblo, exis­

ten fuerzas que serán capaces de alejarnos del camino de la disolución

y de la anarquía.

Yo termino compañeros, invocando de nuevo los manes de nuestros

grandes muertos, para decirles que Acción Democrática continuará sien­

do un Partido unido y que con un Partido unido nosotros podemos, dis- 
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cutlendo nuestras divergencias, con espíritu de franca y de total

camaradería, ir a la salvación del pueblo venezolano, que es la gran

empresa que tenemos por delante. (PROLONGADOS APLAUSOS).

----0O0----

bdl.
orig. y 2 cc.



DISCURSO DE CARMELO LABORIT

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Voy a considerar primero que esta Convención es his­

tórica para Acción Democrática. El documento del compañero Dr. Raúl

Leonl ha abierto un gran debate; este debate hará historia porque

forjará la unidad monolítica de Acción Democrática para su revolu­
ción .

Los que tuvimos la oportunidad de dialogar en la Cárcel de Ciu­

dad Bolívar nos hemos forjado un esquema de lo que debe ser Venezue­

la. Y cuando comenzamos a estudiar los problemas económicos y socia­

les con nuestros escasos conocimientos nos dimos perfectamente cuen­

ta que Venezuela se Iba haciendo una colonia, un pueblo semidesarro-

llado que necesitaba una política económica, audaz, revolucionarla y

consecuente con las masas. Llegamos a esta concepción por dos razo­

nes fundamentales: primero las estadísticas demostraban que los puer

tos venezolanos seguían siendo grandes estaciones donde las mercade­

rías de los puertos de New York debían arribar para adentrarse a Ve­

nezuela a chuparle la sangre, y nosotros nos estábamos haciendo esta

honda reflexión ¿Cuándo el puerto de La Guaira dejaría de ser una

simple antesala del puerto de New Orleans o del puerto de New York?.

Y concebimos entonces dos cuestiones: primero que era necesario im­

pulsar o forjar las primeras bases de la industria pesada en Venezu^

la controlada por el Estado; pero que luego del control de esa indus

tria por el Estado, la industria liviana, la producción de alimentos,

de textiles, estuviera también en manos de la burguesía; pero median

te un control que el Estado señalara cuales iban a ser los métodos

para ello y consideramos ésto, porque si no la burguesía nacional se

tragaría al pueblo venezolano y para ello habría que propender dos

razones de desarrollo, una un Estado vigoroso que controlara la in­

dustria pesada y una burguesía que también se desarrollara alrededor

de la industria liviana, pero para bien del pueblo venezolano. De a­
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llí consideramos que debía salir una Ley fundamental, una Ley de

Comercio Exterior y una Ley que regulara las ganancias exhorbltan-

tes que venía acumulando la burguesía nacional.

Por otra parte que Acción Democrática definiera su posición an-

ti-lmperialista que había sido norma del PDN y norma de Acción Dem£

orática, que Acción Democrática fijara cuál era el rumbo histórico

que iba a tomar Venezuela porque Acción Democrática está consciente

el pueblo, no solo de Venezuela sino el pueblo de América y del mun

do, que es la gran herramienta de la revolución venezolana. Y ante

éso, algunos compañeros se imaginan que somos agentes deportivos c£

munlstas. Nosotros consideramos que no somos ni seremos agentes de

ningún Partido, porque los agentes son traidores y los traidores me.

recen la expulsión de la organización donde militen.

Nosotros consideramos que el estudio y la práctica nos lleva­

rían a las conclusiones más correctas. Los hombres estudiosos lo­

gran captar los grandes fenómenos de transformación de los pueblos;

si nosotros diéramos la espalda frente al campesinado sediento de

tierra, frente a un campesinado que está pidiendo, urgentemente,una

reforma agraria profunda, nosotros estaremos traicionando no sólo

al Partido, sino traicionando al pueblo.

Nosotros seguiremos siendo consecuentes con el espíritu y la

doctrina del Partido. Yo quiero simplemente esta tarde hacer rati­

ficación de fe en que Acción Democrática es un Partido de porvenir,

Acción Democrática es una síntesis de la experiencia del pasado,de

las vivencias del presente y de las profundas transformaciones del

futuro.-

—0O0—

bdl.

orig. y 2 cc.



DISCURSO DEL DR. JOSE ANGEL CILIBERTO

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

_EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Esta mañana comencé mi actividad diaria yendo a la
Cárcel Modelo a visitar al compañero Ramón Quijada; fui allí y el

compañero se hallaba prestando declaración ante los Tribunales de

Justicia por razones que todos Uds. conocen.

Cuando me despedía de los funcionarios de la cárcel, hubo un com

pañero de Partido, Jesús SanoJa, que me llamó por mi nombre y fui a

saludarlo. Ni siquiera inquirió como estaba yo, ni siquiera inquirió

por esas cosas que preguntan los presos cuando por primera vez ven

un amigo, sino que con la voz un poco cortada por la emoción me dijo:

¿Es verdad compañero, que el Partido se va a dividir?. Yo le respondí

como todos Uds. deben esperar que debe responder un dirigente de Ac­

ción Democrática responsable: Acción Democrática no se divide ni se

dividirá porque todos los hombres que formamos en sus filas tenemos

plena conciencia de lo que el Partido significa para el futuro de la

democracia y de la liberación del pueblo venezolano.

Por eso compañeros, este debate que ha propiciado el Informe Po­

lítico del CEN no ha sido analizado en la hondura que la propia inten
, , . . laclon de su presentación aquí tiene. Hemos oído con brillantez que los

caracteriza, a todos los compañeros que me han precedido en el uso de

la palabra, inclusive el tono emocional que han puesto en sus pala­

bras cuando se han referido a nuestras grandes figuras de la resisten

cía. El compañero Domingo Alberto Rangel, por quien tengo no de aho­

ra, sino ya de los lejanos años de la Universidad, una profunda admi­

ración, ha dicho que una de las causas que han motivado el nacimiento

de corrientes dentro de Acción Democrática fue fundamentalmente la

discrepancia que surgió en la época de la resistencia clandestina,

cuando el Partido se aferraba a utilizar una táctica golpista.

Yo compañeros, que formé parte de la Dirección Nacional clandesti

na de Acción Democrática y también tengo responsabilidad en que el
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Partido se haya obcecado dentro de esa táctica golplata, debo decir
aq;¡í que la primera gente que desde el exilio nos envió un documen­

to muy lucido a nosotros los que estábamos en el Comité Nacional de

Acción Democrática en la resistencia, fueron los compañeros de la

vieja guardia que estaban en el exilio y criticaban arduamente que

el Partido se estaba desbezando eminentemente por la senda golpista

y olvidaba el planteamiento de los problemas fundamentales de Vene­

zuela. (APLAUSOS). Y había otro problema que también compañeros

preocupaba mucho a nuestros dirigentes en el exilio. Era el caso de

que Acción Democrática dentro de ese fárrago de la resistencia ha­

bía olvidado el papel fundamental que debía corresponder a la clase

trabajadora adscrita a las filas del Partido.

Yo quiero hacerle Justicia al Dr. Raúl Leoni, cuando desde su

exilio envió un gran documento al Buró Sindical del Partido alertán

dolos de que estaban convirtiendo a las masas trabajadoras de Vene­

zuela a una inacción política total.habido pues de parte de la

vieja guardia, como también de parte de la generación intermedia,la

preocupación fundamental por encausar al Partido por sus verdaderos

derroteros doctrinarios, pero éstas a mi Juicio compañeros^ no son

precisamente las causas de la existencia de corrientes dentro de Ac.

ción Democrática. Yo recuerdo en la Conferencia de Exilados en Puer

to Rico en 1957, fuá gran preocupación mía llamar la atención a los

compañeros de que la deflnitión doctrinaria de Acción Democrática,

Inclusive sus señalamientos programáticos debían corresponder a la

realidad que estaba viviendo Venezuela, pero siempre pasa en estes

cosas, nos vamos en discursos y los compañeros que asistieron a la

Convención del año pasado también recuerdan que se hicieron plantea

mientes categóricos y un año de luchas electorales compañeros, de

forcejeos en la dirección nacional del Partido, y todavía Acción De.

mocrática no tiene una definición precisa de la doctrina que conduz

ca a su militancia.

Vean Uds. cuál es una de las causas fundamentales por las cua­

les hay corrientes dentro de Acción Democrática. Yo estoy de acuer­
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do personalmente con la mayor cantidad de planteamientos que ha he­

cho el compañero Domingo Alberto Rangel; me parecen correctos den­

tro de un análisis de la realidad partidista, pero hay dos puntos

en los cuales yo no estoy de acuerdo; son los que se refieren, prjL

mero, al hecho de que el nacimiento de corrientes dentro de los

partidos políticos es un fenómeno de tipo universal y que responde a

causas casi Idénticas dentro de los escenarios históricos donde los

Partidos actúan. Cita como ejemplo el caso de los Partidos Europeos.

Yo no estoy de acuerdo compañeros, porque sencillamente la estructi;

ra de las sociedades Europeas, e inclusive la tradición política de

los países donde esos partidos existen es una cosa muy distinta a

la realidad política y económica de Vengúela e inclusive esos partí

dos no tienen ni la composición ni la finalidad histórica de Acción

Democrática. (APLAUSOS). Otro argumento en el cual yo no estoy de

acuerdo y cordialmente voy a discrepar de él, es aquel donde dice

que Acción Democrática tiende la mano o se encuentra hermanada con

el Partido Comunista, porque el Partido Comunista está enarbolando

con mayor sinceridad y claridad doctrinaria la bandera anti-lmperla,

lista. Yo creo compañeros, que por definición Acción Democrática

tiene que se, debe ser un Partido anti-imperialista, pero por razo­

nes muy distintas a como lo es el Partido Comunista. El Partido Co­

munista es anti-imperialista, es decir, es anti-norteamericanista

en función de táctica internacional de todos los Partidos Comunis­

tas del mundo, pero Acción Democrática tiene que ser anti-imperia­

lista en razón de su doctrina y en razón fundamental de que es un

partido nacionalista, fundamentalmente revolucionario y nacional,an

tl-imperialista y anti^feudal.

Esas discrepancias compañeros, si nosotros las discutimos aquí,

si no discutimos en una hora lo que es la doctrina, el numen de A£

clon Democrática, el numen ideológico de nuestro Partido, si todos

estamos de acuerdo,¿por qué entonces tiene que existir corrientes

dentro de Acción Democrática? Yo creo compañeros, que uno de nues­

tros grandes errores ha sido la premura y la ligereza con que siem­
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pre discutimos estos problemas de tipo Ideológico. Yo no estoy de a-

cuerdo con que esa Tesis Política q e allí está en el escritorio de

la mesa directiva y que inclusive suscribe el compañero Domingo Al­

berto Rangel, vaya a ser discutida esta noche o mañana para que se

le de lectura y entonces quede como cuerpo doctrinario de Acción De­

mocrática . Allí se han tratado grandes problemas y pequeños proble­

mas; esos pequeños problemas han debido ser motivo para tratarlos en

una reunión de CEN o en una reunión de CDN. A nosotros lo que nos in

teresa fundamentalmente es eso que está allí, eso que está allí para

que los compañeros se suscriban si es que están de acuerdo con sus

planteamientos y una vez que eso esté suscrito, buscar las fórmulas

disciplinarias para que quien no esté de acuerdo con ese planteamien­

to, o se vaya de Acción Democrática o sufra las sanciones disciplina­

rias si mañana transgrede pública o privadamente,-

Pero no es solamente compañeros algunas discrepancias de tipo i-

deológico lo que caracteriza precisamente dentro de Acción Democráti­

ca la existencia de fracciones, de tendencias o corrientes. Se ha in­

troducido en el Partido la clasica táctica Staliniana de destruir re­

putaciones de compañeros e inclusive utilizar el anonimato para echar

lodo sobre la conducta accionddmocratista o revolucionaria de algunos

miembros de Acción Democrática. Yo no voy a cometer la ligereza ni

mucho menos la injusticia de señalar este o aquel grupo como abandera

dos de esa tendencia y de esa práctica. Yo señalo a los compañeros el

fenómeno, porque inclusive hasta las prensas del país, a la prensa

diaria han llegado compañeros que amparados en el pseudónimo o más

aún, con sus propios nombres, hacen discrímenes sobre las cualidades,

sobre los defectos o sobre las virtudes de los hombres de Acción Demo

orática. Este fenómeno, algunos han dicho que desconfianzas recípro­

cas; yo dijera más bien que quiebran la hermandad que siempre ha exis

tido dentro de Acción Democrática, es una de las cosas compañeros que

amenazan realmente la unidad interna de nuestra organización.-

Yo he ido a muchas Convenciones regionales y aquí ninguno de los 
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compañerog presentes me puede acusar- a mí que me haya parcializado

por esta o aquella tendencia; yo soy un hombre que actúo siempre en

función de lo que creo Justo, pero sí compañeros se me ha encogido

el animo cuando veo que se hacen acusaciones en una Asamblea públi­

ca contra determinados compañeros, acusados de vendidos al imperia­

lismo y, es más, cuando se hacen acusaciones a compañeros pensando

que ya son cadáveres o fósiles políticos y que para ellos no queda

sino la horca o el paredón de fusilamiento dentro de Acción Democrjá
tica.

Yo no creo que estas cosas puedan obedecer a razones de tipo 1-

deológico, porque fundamentalmente quienes hacen estos planteamien­

tos en unos casos son personas que ni siquiera han llegado a la ma­

yoridad política y por esa misma razón no han tenido suficiente tiem

po para adquirir una cultura política que le permita discernir con

exacta claridad sobre los grandes problemas nacionales. Pero por la

otra también, son compañeros que inclusive iletrados han sido obli­

gados a tomai- en razón de simpatía personal o de nexos familiares

situaciones de esta naturaleza, y ya no es un problema generacional

dentro de Acción Democrática, sino que inclusive es una cosa que re­

basa, que rebasa los límites de una edad para caer en todo el ámbito

nacional de nuestro Partido.

Esta es una de las cosas compañeros, que a mí me ha preocupado

profundamente. Yo me acuerdo cuando el compañero Domingo Alberto Ran-

gel fuá duramente atacado por una revista Peruana y en eses mismos

días había una campaña de descrédito contra el compañero Ramón Quija­

da. Yo propuse en el CEN de Acción Democrática de que la Dirección Na

cional del Partido tenía la obligación de salir en defensa de estos

compañeros, porque quien ataca un hombre de Acción Democrática está

atacando la vida misma de nuestro Partido. Estas cosas compañeros,yo

creo que deben discutirse con meridiana claridad en esta Convención,

que como ha dicho Carmelo Laborit y ojalá sea así, pase a ser uha Con

vención histórica de Acción Democrática. Pero a mi se me ocurre que 
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si nosotros nos llevamos por la emoción que producen las palabras e

inclusive si nosotros nos llevamos por el Impacto emocional o por la

destreza con que los oradores tratan de imponer sus puntos de vista,

nosotros no arribaremos a ninguna conclusión. El problema de Acción De
mocrática, el problema de la unidad de Acción Democrática es un pro­

blema de tiempo. Yo creo que si aquí en esta Convención, en razón de

liquidar este problema debiera durar unos días más para que discuta­

mos exhaustivamente la Tesis Política de nuestro Partido, si nosotros

estamos de acuerdo en que ese es el cuerpo doctrinal que debe infor­

mar nuestra conducta y nosotros lo dotamos de los instrumentos dlscji

plinarios para que ese cuerpo se aplique, se sostenga y perdure, no­

sotros habremos dado un gran paso para la consolidación definitiva

de nuestro gran Partido.

Por lo demás, yo creo compañeros y perdónenme que use tanto el

yo, porque no estoy hablando sino en función personal, yo creo repi­

to, que nosotros debemos liquidar definitivamente aquí este gran pro

blema del Partido, que hagamos un esfuerzo, pero un esfuerzo sincero

de conciencia, porque para Venezuela que tiene los ojos puestos en

esta Convención importa más, óigase bien, porque ya conoce a los hom

brea de Acción Democrática, de que de aquí le tracemos lincamientos

al Gobierno ó enjuiciemos la política nacional e internacional. Le

importa más a Venezuela en función trascendental que este Partido

salga férreamente unido, que depongamos las actitudes de desconfian­

za hacia los propios compañeros, que creamos en Venezuela, que crea­

mos en Acción Democrática y que para llegar a las altas posiciones

del Partido, como bien lo ha dicho el compañero Jesús Angel Paz Gal¿

rraga, solamente es un aval para él la dedicación al trabajo, el es­

píritu de sacrificio, la lealtad hacia los postulados fundamentales

del Partido. (APLAUSOS).

Quiero terminar compañeros, porque es necesario que el mayor nú­

mero de compañeros intervengan en este debate; terminar repito, ha­

ciéndoles un llamado a la responsabilidad con Venezuela, haciéndoles

un llamado a la responsabilidad con nosotros mismos. Este partido 



nos cuesta mucho, este Partido nos cuesta sangre, este Partido nos

cuesta vidaj este Partido cuesta mucho dolor a Venezuela. En función

de eso pues, yo llamo a la Convención Nacional de Acción Democrática

a fin de que ésta sea la última donde vengamos a plantear estos pro­

blemas, que si es natural que existan, ya no se Justifiquen en fun­

ción de la misión de Acción Democrática en el seno de un Partido co­

mo el nuestro, del cual espera Veneauela tantas cosas promlsoras.

(PROLONGADOS APLAUSOS).

---- 0O0----

bdl.

orlg. y 2 cc.



DISCURSO DEL DR, RAUL RAMOS JIMENEZ

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A. D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Por mi culpa este debate no perderá la altura que

ha venido teniendo hasta este momento. Es más, no haré un discurso.

Eliminaré adrede de mi intervención de esta tarde el ardor en las

palabras de manera que la pasión política, la improvisación apresti

rada, no determinen en un momento alguna frase, algún calificativo

o alguna observación que pudiera ser considerada apresurada y por

tanto hiciera bajar el tono del debate. Voy a hacer una exposición

fría, muy fría, en relación con este grave y trascendental proble­

ma de la unidad interna del Partido. Por eso no solicito el aplau­

so de los compañeros, pero sí solicito su atención.

Nos ha dicho la Comisión que elaboroó el informe que estudió

la exposición del compañero Leoni, que alrededor de este tema deb£

ría abrirse un debate amplio y esclarecedor, y que las exposicio­

nes de los compañeros sobre la materia deberían ser claras y vallen

tes. Quizás, modestia aparte, yo no tenga necesidad de que se me o.

frezca ese aval por adelantado, porque dentro del Partido si algu­

na virtud tengo es la de plantear las cosas en la exacta dimensión

con que las veo y con la mayor precisión y claridad. Nunca en mi

conducta, dentro del Partido, pueda haber sido acusado de que ocul

té mi pensamiento, de que torcí con intenciones ocultas lo que en

un momento pensaba decir, y he estado esperando esta oportunidad

como la estuvimos esperando todos, para que de una vez y definiti­

vamente, dentro del Partido, quede aclarado esto que se ha llamado

el fraccionalismo que incide de una manera tan extraordinaria sobre 1

la vida futura del Partido, sobre la estabilidad del Gobierno actual

y sobre el futuro democrático del país.

La Comisión nos dice y voy a tratar de ser concreto, que hay e-

videntes signos de fraccionalismos dentro del Partido y que ese

fraccionalismo debemos condenarlo. Yo acompaño ese punto de vista 
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con todo mi entusiasmo y mi sinceridad acciondemocratlsta; la acom

paño porque considero en lo personal que ni antes ni ahora yo he

militado en ningún grupo fracclonallsta dentro del Partido, a pe­

sar de que alguna campaña interesada, de gente extraña al Partido

e incluso de algunos del Partido, pudiera haber afirmado esto del

fraccionalismo, que un presunto grupo político, organizado como

tal, opera en las filas del Partido. Por eso puedo decir con toda

valentía, con toda franqueza, con toda lealtad, sin que me quede

nada por dentro y mirando de frente a los compañeros, que apoyo,

que respaldo entustiastamente esa conclusión de la Comisión que £

videntemente, si aquí la aprobamos y la respaldamos con igual sin

ceridad, va destinada a mejorar una situación que cada día se ha­

ce más grave dentro de nuestra organización; pero al hacer esta

declaración quisiera también señalar, quisiera hacer algunas obser

vaciones y reflexione^éobre algunas de las materias que ya ae han

planteado en el curso de este debate.

Nos hablan, la conclusión de la Comisión, de que en el Partido

existe fraccionalismo. Vamos a tratar de ponernos de acuerdo en

qué es lo que es fraccionalismo para que nosotros podamos condenar

lo con esa actitud y para que en la mente de ninguno de nosotros

quede la menor duda, la menor reserva acerca de cuál va a ser la

conducta futura de los militantes y dirigentes del Partido en rel£

clon con esta materia. Yo creo que nosotros tenemos que diferen­

ciar -y aquí coincido exactamente con el compañero Rangel y Salon-

tenemos que diferenciar de una manera muy precisa qué es lo que se

entiende por un movimiento fracclonal y qué es lo que se entiende

por una tendencia o una corriente de opinión, en un momento deter­

minado, dentro de¥nPartido político.

Yo entiendo y esto es lo que condeno, que un movimiento fracclo

nal está caracteriaado de una manera muy precisa y muy clara por le

siguiente: opera un movimiento fracclonal dentro de una organiza­

ción política, dentro de un Partido, con una directiva propia, con 

un comando propio, con una disciplina propia, disciplina puesta In 
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cluso, por encima de la gran disciplina, de la más superior, de la
más extraordinaria disciplina, que es la disciplina general de la

organización a la cual pertenecemos. Un movimiento fracclonal es a.

quel que no vacila en un momento determinado en abandonar incluso

las filas de una organización, cuando un punto de vista suyo no es

admitido dentro del Partido en el cual milita; un movimiento frac­

clonal es un movimiento que es capaz, pasando por encima de los in

tereses de su grupo, en proporcionar armas al enemigo para que el

enemigo las vuelva contra el Partido y lo destruya. Eso es un moví

miento fracclonal en pocas palabras y muy elementalmente. Pero den

tro de los partidos, al lado que podemos y debemos condenar, al le

do de ésto, existe lo que pudiéramos llamar nosotros las tendencias

o las corrientes de opinión en relación con determinadas situacio­

nes o con determinados problemas.

Todo partido político y más partidos como Acción Democrática,

con su composición social, son proclives o están, casi fatalmente,

diría yo, amenazados por las circunstancias de que en su seno pue­

dan surgir estas tendencias o estas corrientes. ¿Son malas, son con

denables, son destructoras? Corrientes de opinión o tendencias po­

líticas dentro de un Partido, yo afirmo y sigo coincidiendo con Sa­

lón Meza y con Rangel, en que ésto no es condenable en un momento

determinado, jorque vamos a definir o a tratar de precisar, qué es

lo que se entiende por una tendencia que se pueda manifestar en un

momento determinado en el seno de un partido político. Una tenden­

cia es la coincidencia de un grupo de hombres y de mujeres en relación

algunos problemas o con muchos de los problemas que ese Partido tie­

ne que analizar y enfrentar, buscando solución para ellos. Es la

coincidencia, pero no la coincidencia completada con comandos, con

discusiones previas, agotadoras, en identidad permanente en el tiem

po, con maniobras dentro de la organización para imponer esos puntos

de vista. Una tendencia es pues, simplemente el gunto de contacto,de

confluencia de un grupo de hombres sobre un problema determinado, pue.

de ser un problema ideológico, puede ser un problema de tipo táctico; 
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generalmente las tendencias, que dan corno cierta vitalidad al Par­

tido, porque provocan haciendo uso de democracia interna, la discii

sion de un problema, el acuerdo de toda la gente sobre los puntos

controversiales, esa tendencia, ciando se refiere a materia de pun

to táctico, generalmente, son fácilmente arreglables; presentan un

mayor peligro cuando se reflejen a puntos de vista ideológico opues.

tos a otros, puede operar dentro de él y buscar el acercamiento y

la discusión para que el punto acerca del cual se produce la con­

troversia, pueda ser perfectamente liquidado dentro de la organiza
ción.

Nosotros, compañeros, no nos hagamos ilusiones. Lo digo con mi

mayor franqueza y lealtad, dentro de nuestro Partido es muy proba­

ble que se sigan produciendo esas corrientes de opinión representa

das por la coincidencia de los hombres en relación con los proble­

mas que todos los días tenemos nosotros que enfrentar. Yo podría

decir que estoy excusado de intervenir para definir o para referir

me a algunas imputaciones que se han hecho en el Partido, en rela­

ción con un presunto grupo ARS, del cual yo formo parte. Estaría

excusado de intervenir, no tanto porque nosotros no hemos consti­

tuido nunca un grupo dentro del Partido, sino por otra circunstan­

cia. El compañero Rangel en su exposición, que yo respaldo en bue­

na parte, decía que la historia de la formación de tendencias den­

tro dej. Partido arrancaba desde el momento mismo o poco después de

que el Partido fue derrocado del Poder; es decir, desde 19^9 en a-

delante, en la clandestinidad, en la cárcel particularmente.Quizás

esto rae excusaría de hacer alguna referencia a la posición que un

grupo de hombres, coincidiendo en determinados puntos de vista ha

asumido dentro del Partido hace algún tiempo, pero yo tengo que

ser leal conmigo mismo y tengo que ser leal con Uds. Aquí hay mu­

cha gente que anda un poco confundida en relación con loe términos,

que si la Mafia, que si el grupo ARS, que si la guardia vieja, y

es necesario que nosotros vayamos precisando algunas cosas en benje

fíelo de que la gente no se confunda, y en beneficio de la propia 
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unidad Interna del Partido. Es conveniente por consiguiente compa­

ñeros, hacer muy rápidamente, porque no quiero hacer una interven­

ción tan extensa, un poco de historia. La primera insurgencla, pu­

diéramos decir así, que se produce en el Partido, al menos partiera

do del tiempo cuando yo lo conozco, después de mi inscripción en

el, siendo muy niño, la primera insurgencla que se produce en el

Partido, criticando una serie de cosas con las cuales no se estaba

de acuerdo, fué en el año 47. Un grupo de hombres jóvenes del Par­

tido, no estuvo de acuerdo, con razón o sin ella, -no es cuestión

de discutirla ahora aquí-, con una determinada manera, con una de­

terminada forma de gobernar al Partido y de dirigir la administra­

ción pública. Estábamos en esa oportunidad disfrutando del Poder,

después del golpe militar del 18 de Octubre del 4§. Los puntos de

vista en los cuales coincidía este grupo de hombres, ya tenían e

iban adquiriendo categoría de dirigentes dentro del Partido, fue­

ron Expuestos lealment& dentro del Partido en aquella oportunidad.

Ni siquiera utilizamos el procedimiento correcto por otra parte,de

llevar la discusión de estos problemas a la base del Partido, en u

so de la democracia interna de nuestra organización y sujetándonos

exactamente a nuestras pautas reglamentarias y estatutarias, noso­

tros podríamos haber llevado la discusión de estos problemas a las

asambleas de nuestra organización; sin embargo, fuimos muy cautos,

fuimos hasta tímidos, a la hora de utilizar los procedimientos pa­

ra llevar a la práctica aquello que nos angustiaba y preocupaba, y

el planteamiento de este grupo de hombres fué elevado al conoci­

miento de la Dirección Nacional, en forma de documentos, documentos

críticos, es cierto, documentos que se referían a la posición nues­

tra, adversos en algunos aspectos a la política nacional, una de

las formas como se venían resolviendo los problemas desde el Gobier

no o algunos procedimientos que se utilizaban dentro del Partido, y

la posición nuestra en esas oportunidad compañeros, fué tan leal

que en ningún momento aquel grupo de hombres fué capaz de dirigir

el más modesto calificativo crítico a los compañeros que estaban en 



-6-

la Dirección Nacional. Crlstlcábamos una actitud del Gobierno que

considerábamos equivocada, criticábamos una actitud de la Direc­

ción Nacional que considerábamos equivocada; pero Romulo Betancourt

en la Presidencia de la República y posteriormente en la Presiden

ola del Partido y Luis Beltrán Prieto y Raúl Leonl y Gonzalo Ba­

rrios y todos los viejos constructores de este movimiento, que tan

to sufrimiento y tanta sangre nos cuesta, ellos para nosotros se­

guían siendo los dirigentes del Partido, los que no estaban vendi­

dos, los que podían tener una actitud que nosotros criticábamos, pe^

ro que de ninguna manera esa actitud podía ser calificada por nos£

tros de actitud conservadora, derechista o incluso vendida a poteii

cías extranjeras. (APLAUSOS PROLONGADOS).

Después, compañeros, cuando derrocada Acción Democrática del

Poder, las cárceles se abrieron para nosotros y luego volvieron a

abrirse para conducirnos al exilio, este grupo de hombres que man­

tuvo esos puntos de vista pudo haber regresado al país a tratar de

isagógicamente de recoger el fruto de la angustiare la crítica y

de la desazón que existía en la opinión pública y del disgusto por

que Acción Democrática había caído en una forma estrepitosa y apa­

rentemente sin haber realizado ningún esfuerzo por haberse quedado

en el Gobierno.Muchas de las cosas que nosotros planteábamos esta­

ban conectadas de una manera directa e inmediata con medidas de se

guridad que nosotros recomendábamos para podernos defender a la ho

ra de una asonada reaccionaria y militar.

Por eso el punto de vista nuestro fue inmediatamente comentado

por mucha gente como expresión de la verdad. Era o no era verdad,

no es el caso discutirlo aquí, ni lo traigo como elemento polémico,

simplemente como elemento de información para Entender este proceso.

Pudimos haber regresado al país a recoger esa cosecha que florecía

y que se ponía al alcance de nuestras manos; podíamos haber, dema­

gógicamente, aunque actuáramos en contra de viejos dirigentes del

Partido, capitalizado en favor nuestro, toda aquella angustia popu

lar, toda aquella resistencia y reserva popular que en los prime-
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rOa meses después del 49 se produjo no solamente en las filas del

Partido, sino en las masas venezolanas. Pero no lo hicimos; regr£

sanios al país algunos de loa cuantos que habíamos sido exilados,

regresamos aquí incluso, como lo saben todos los compañeros que ejj

tan enterados de eso, regresamos incluso, por encima del criterio

de la Dirección que operaba en el Exterior, vinimos aquí a ofre­

cernos al Partido, vinimos aquí a decirle a nuestra organización,

las diferencias existentes en relación con los problemas que fue­

ron conocidos en el 47 no existen ahora, aquí estamos lealmente

dentro de la organización a dar nuestro esfuerzo y nuestra vida

si fuere necesario, para que Venezuela recupere su libertad, para

que no se cierre el camino de las transformaciones que está espe­

rando este país, para éso, se necesitaba el esfuerzo de todos y

nuestro esfuerzo fue puesto, nuestro esfuerzo fue brindado con el

máximun de lealtad. Y los compañeros que aquí se quedaron, los

que coincidieron con esa posición, con muchos de los cuales, a mu

chos dé los cuales se les había aplicado tremendas sanciones dis­

ciplinarias. El compañero José Manzo, compañero Héctor Vargas A-

costa, Ramón Vicente Casanova, muchos adoptaron idéntica posición

y aquí en Venezuela, lealmente, dentro de la organización, forman

do parte de ese equipo glorioso que dirigió la resistencia desde

el año 49 casi hasta el 55, ese equipo viejo, si así se le quiere

llamar, con ellos compartieron esas angustias, esas responsabili­

dades y esos riesgos. Y el compañero Paz Galarraga, que Junto con

migo había sido sometido a una sanción disciplinaria después de

la última Convención Nacional del Partido, porque se equivocó la

posición que ha debido asumirse frente a la actitud nuestra, él,

desde su región y fuera de ella, dió la pelea con la mayor leal­

tad como traté de darla yo. Esa fué la actitud del llamado grupo

ARS dentro del Partido; pero hay más,gio recuerdo que cuando regre.

sé al país, esta angustia que empezaba a florecer en la Juventud

del Partido empezó a manifestarse en actitudes críticas, correc­

tas y legítimas. Y muchas de ellas, aquí miro algunas de esas ca­
os de ellos se me acercaron quizás recordando que no ha-

ras, much
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cía mucho tiempo yo había tenido junto con los otros compañeros

esa actitud de divergencia frente a la Dirección Nacional, se me

acercaron para comunicarme la agustla que les ocasionaba esa si­
tuación que ellos no veían clara, una forma de conducir al PartJ^

do que también provocaba su preocupación, esos compañeros conver'

saron en varias oportunidades conmigo, les expresé mis puntos de

vista de la manera más clara y diáfanamente, pude haberles hecho

demagogia, señalamientos perfectamente fuera de la realidad, pe­

ro qoe tuvieran el propósito de agrupar alrededor de mí o alred£

dor de la gente que formaba esa tendencia dentro del Partido, la

inquietud y el empuje y el entusiasmo juvenil, y más bien antes

que éso, tuve fuertes críticas para los compañeros por lo que yo

consideré una actitud equivocada en algunos aspectos, aunque re­

conociendo aquellas materias en las cuales tenían razón perfecta

en plantear sus puntos de vista.

Y aquí en la clandestinidad, recuerdo bien, que un compañero

de Partido, ura joven del Partido una vez fué llevada por mi ad­

junto en la Secretaría que desempeñaba en el CEN, para decirme

que había sido designada recientemente como miembro de uaa Dire£

tlva que se acaba de integrar, de una juventud un tanto amplia

donde pudiera militar gente nuestra o de otros partidos o de fi­

liación independiente y era necesario pronunciar un discurso,era

necesario decir unas palabras que estaban a cargo de ella, y se

acercó a mí, como miembro del Comité Político del Partido en la

clandestinidad para que le diera una orientación, y le expliqué

lo que a mi juicio convenía decir en una asamblea como la que es.

taba proyectada y recuerdo que, despidiéndose ya, en la casa que

me servía de concha y delante de la persona que la habí» llevado,

la compañera me preguntó: ¿Ud. no cree que el compañero Carneva-

11 es el más reaccionarlo de los dirigentes del Partido?, y le

contesté lo que tenía que contestarle, le dije: que aun cuando

yo había tenido diferencias dentro del Partido con el compañero

Carnevali, consideraba que su conducta desde el punto de vista i- 
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deolígioo, que pudiera ser lo qje sirviera como punto de partida

para calificarlo como reaccionario o no, era una conducta perfe£

tamente intachable, y me concljiyó con ésto: yo soy partidaria de

que nuestra Juventud no se acerque a sus dirigentes porque se co

rrompe. Me alarmó la expresión de esta compañera; era evidente­

mente la expresión de una falta de información acerca de la con­

ducta de los hombres que dirigían el Partido, era evidentemente

un total desconocimiento de la actuación de estos compañeros du­

rante sus largos años de militanoia en el Partido, pero allí em­
pecé a ver lo que estaba ya naciendo dentro de nuestra organiza­

ción y comprendí que era necesario que el Partido enfocara aquel

problema, que era necesario tomar algunas medidas con el fin de

mantener dentro del Partido a una Juventud que no tenía la menor

idea de lo que era nuestra organización, algunos de ellos, que

se angustiaba por las cosas que ellos creían q e estaban mal he­

chas, por falta muchas veces de información, y este problema fue

planteado por mí en el seno del Comité Político y recuerdo que

como expresión de ese planteo tuve que recibir en la casa de es­

te Profesor Chávez, ahora ¿válido por los golpes de la Seguridad

Nacional en Los Castaños, y en otra casa en el centro de Caracas

donde me escondía, a un grupo de jóvenes, explicándoles las raz_o

nes por las cuales el Partido no asumía la actitud que ellos pe­

dían que asumiera. Estuve dándoles las razones de tipo práctico

y real, fruto de las detenidas discusiones que habíamos tenido

en el Comité Político y para mi sorpresa, aquellos jóvenes, a p£

sar de las explicaciones hechas una y otra vez, se mantuvieron

en una actitud irreductible, a pesar de que a mi Juicio, la pos:!

alón inicial sostenida por ellos era el producto de que no cono­

cían exactamente qué elementos Jugaban en los problemas que e-

llos estaban planteando. Recuerdo que eran el Curro Guillén, Pe­

dro Qullarque y otro compañero más; dos de ellos fueron después

al Partido Comunista, afortunadamente.

Pude apreciar con un dato y otro dato que había un problema 
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dentro del Partido que era necesario que nuestra organización re­

solviera en la forma más Inmediata y de la mejor manera, de la ma

ñera que mejor resultara a los Intereses del Partido. Eso lo apre

ele y lo comente con muchos de los compañeros; quizá el poeta Mu­

ñoz que aquí está presente puede decir si es cierto o no que mu­

chas de las Inquietudes que él me manifestaba eran compartidas

por mí, pero hay un fenómeno compañeros, que Juega a la hora de

considerar todo este proceso, había en fenómeno en esos años de

la clandestinidad; El Partido dirigía todo su esfuerzo en el sen­

tido de lograr la liquidación dei Gobierno.

El compañero Domingo Alberto Rangel aquí ha dicho que una de

las razones ppr las cuales esta tendencia que ahora se representa

en los compañeros que operan en el Buró Juvenil y muchos de los

compañeros jóvenes del Partido, nació precisamente ahí, del empe­

cinamiento de la Dirección del Partido en mantener una actitud

golpista. Yo afirmo que eso no es así, no es así porque muchas de

esas actitudes empezaron realmente a tomar cuerpo posteriormente

al año en que el Partido ya perdió toda oportunidad de golpear y

en donde volvió máquina atrás tratando de rectificar, pero admi­

tiendo que hubiera sido planteado desde sus comienzos había una

cosa que no hay que olvidar, no se puede plantear ese problema en

ese tono crítico por una razón: la Dirección del Partido desde

19^9 hasta 1952, fecha que conozco exactamente porque actué den­

tro de su Dirección Nacional, la Dirección del Partido si es oler

to que estuvo tercamente empeñada en una labor destinada a derro­

car la dictadura, tqmblén es cierto que con esa actitud recogía

la unanimidad casi del pensamiento que existía en las bases del

Partido. No nos engañemos los que conocemos la situación real,los

compañeros hablábamos de la necesidad de imprimir el periódico,de

repartirlo o de pegar una propaganda o de escribir consignas en

las paredes anti-imperialistas en relación con cualquier problema

y los compañeros nos contestaban:con papeles no se tumba un go­

bierno, a mi me llaman cuando haya que realizar una acción. Y el 
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exito de los grupos armados que enn la resistencia del Partido tra

taban de entrenar en el uso de las armas, crecía tan extraordina­

riamente que robaban la militancia a los grupos de bases ordina­

rias y no con la prédica de la Dirección, por ese sentimiento que
venía de abajo de la base del Partido, produce el sentimiento de

la persecusión y del riesgo a que estaba sometido todo el pueblo

de Venezuela en la época de la dictadura perezjimenista y es una

verdad que no se puede olvidar y que los compañeros que trabajaron

esa clandestinidad saben tan bien como yo, y un dirigente o unos

dirigentes que no interpreten exacta y cabalmente lo que piensa la

base del Partido, en un momento determinada, no interpretar ni eje.

cutar lo que ellos piensan, no pueden ser llamados dirigentes del
Partido.

Eso fue lo que ocurrió compañeros en la clandestinidad; no e-

ra un empecinamiento porque nos parecía a nosotros que la única sa

llda era la del golpe de estado, a nosotros los dirigentes, los

responsables de la conducción del movimiento en esos momentos, no

era empecinamiento nuestro, era más bien por la presión que venía

de abajo de la base del Partido la que forzaba a la Dirección a

mantener aquella actitud. En los pocos intentos que hizo la Direc­

ción para tratar de mantener viva su acción en la calle en rela­

ción con otros problemas era frenada, parque inclusive no había e-

lementos humanos con que contar para tareas de este tipo; toda la

gente se orientaba hacia el lado de la conspiración, eso fué lo

que ocurrió en la clandestinidad.

De Otra parte, es conveniente señalar aquí también que muchos

de los planteamientos que es cierto se hicieron en la clandestini

dad con relación a algunos problemas, fueron oídos por nosotros y

seguramente por los que vinieron después de nosotros a la Dirección

Nacional; la del anti-imperialiemo, es bueno decir algunas palabras

sobre ello, es bueno decirlas en esta oportunidad en que estamos t£

dos reunidos, que está la excelente y nutrida representación de

nuestra juventud, que a mi me parece que ha andado un pooo equlvo- 
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cada en esta materia y de esa equivocación ha surgido la posición

que posteriormente ha asumido dentro del Partido y que a mucha gen

te alarma. Los compañeros reclamaban en aquella oportunidad, creo

que revivieron posteriormente después del 24 de enero este mismo

planteamiento, la definición del Partido en relación con el anti­

imperialismo; la gente contestaba sin ser reaccionarios porque nln

guno de nosotros lo era, porque no lo era Alberto Carnevali, ni lo

era Leonardo Rulz Pineda, ni lo eran los compañeros qíie estaban en

el exterior, contestaba, compañeros, el Partido está definido, defi_

nlción del anti-imperialismo existe desde hace tiempo, quizá lo

que Uds. desean, lo que Uds. desean es un planteo permanente y

constante señalando la posición anti-imperialista del Partido, que

es otro problema.

Se ha enarbolado mucho la bandera por ahí, quizá equlvocadamen

te por algunos compañeros que no han entendido bien el planteo de

otros, pero se ha enarbolado en el sentido de decir que el Partido

no tiene una clara definición antl-imperlalista y eso no es cierto;

el Partido tiene una clara definición anti-imperialista desde el

punto de vista teórico y tiene obras anti-lmperlalistas desde el

punto de vista práctico con las medidas tomadas cuando pasó por el

Gobierno en el año 1946, 4? y 48. Lo que sí podía criticarse y de­

cirse era esta otra cosa: el partido abandona un poco esto de vo­

cear su anti-imperialismo, esa es otra razón, ese es otro asunto,

ese es otro problema, es cierto que en la clandestinidad se aban­

donó un tanto la frecuencia con que podía haberse enarbolado la

bandera del anti-imperialismo pero habían otras tareas urgentes,in­

mediatas, a las cuales atender por una parte, y por otra parte, por

qué no decirlo? también por razón de la culpa que en ese Partido

pueda recaer sobre la Dirección Nacional.

Por otra parte no olviden los compañeros, y esta es una razón

de tipo táctico y real, que colocados en aquella situación de clan

destinidad, orientados por una línea que desembocaba forzosa y directa

mente en el golpe para derribar al régimen, producto de la presión 
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como ya dije que ejercía la base sobre la Dirección Nacional; colo­

cados en esa situación para nosotros no era, no era en ese momento,

entiéndaseme bien, no era en ese momento lo principal el repetir to

dos los días en el periódico de resistencia o en escribir en las p£

redes las consignas contra el imperialismo, era ppeoisamente una la

bor de otro tipo que le diera fuerza, "ponch" al Partido, de modo

que pudiera garantizarse el éxito en la tarea que se le había seña­

lado. El Partido ha tenido siempre una clara definición antl-impe-

rlalista. En estos momentos la situación es distinta, la situación

no es la situación de la clandestinidad; el Partido puede y debe al.

rear de nuevo con entusiasmo su hermosa y vieja bandera anti-impe-

rialista, debe hacerlo; en ese planteamiento yo acompaño a los jóve.

nes del Partido y a los viejos y a todo el que quiera coincidir con

ella y debemos coincidir todos porque es una definición principlsta

de Acción Democrática.

Otra razón que daba el compañero Rangel para explicar el naci­

miento de &sa tendencia, de esta corriente que ahora integran los

jóvenes del Partido y que para mucha gente resulta peligrosa por t£

ner características de grupo, esa es otra razón o motivo que daba

el compañero Rangel relacionada con el hecho de que como era un Par

tido relacionado con la violencia, tal vez se levantaban en una ac­

tividad de insurrección. Eso no es cierto, nosotros no hemos sido

educados, no lo fuimos, lo puedo decir a pleno pulmón, y aquí los

que van a intervenir después de mi, los viejos dirigentes del Partí.

do podrán decir si estoy equivocado o no, el Partido no educó a na­

die con el propósito de que Insurgieran por medio de la violencia.

Es posible que sea un error o un acierto el no haberlo educado en

esa forma; lo que planteo es el hecho real y escueto, no es verdad,

y a mi me resulta sumamente extraño que pudiera haber sido educado

para la violencia e? compañero Domingo Alberto Rangel en el interior

y yo aquí en Caracas, porque cuando el compañero Rangel estudiaba

bachillerato en el interior, yo andaba estudiando derecho en Cara­

cas y era Jefe de la Fracción Universitaria del Partido. No lo hu­
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biera sido, eso no es cierto, por tanto no es razón para explicar

que esta tendencia pueda haberse ido agrupando. No nos interesa

aunque si tiene su importancia, tanto el examen de afincar en de­

terminado elemento de Juicio la consideración para explicar cómo

se formo la tendencia; se formó, se formó porque hay coincidencia

i.rente a determinados problemas, esto es el fenómeno fatal que

nos ha ocurrido y al cual nosotros estamos enfrentándonos. Lo que

tenemos que examinar concretamente compañeros es si nuestra juven

tud actúa con un sentido fraccionalista y por tanto peligrosa al

Partido, o si simplemente integra una corriente Justa y legítima

dentro del Partido, que tiene derecho a expresar sus puntos de

vista y a confrontar los puntos de vista que pueda sostener la ge

neración intermedia, o la guardia vieja, o quien sea, dentro de

la organización. Eso es lo que nos interesa porque eso es lo que

está ligado de una manera inmediata y directa con la unidad y fu­

turo del Partido, eso es lo que nosotros tenemos que examinar.

Cuando regresé al país, a principios del año de 195$ me encon

tré con este fenómeno ya planteado dentro del Partido y critiqué

inmediatamente, manifesté mi posición adversa a loa compañeros

que pretendían frenar lo que yo consideraba la angustia, el entu­

siasmo, la preocupación de la Juventud frente a determinado pro­

blema. Lo critiqué porque encontraba en la respuesta que se les

daba un elemento que no acercaba sino que alejaba, porque encon­

tré un calificativo que a mi me pareció incorrecto. Yo siempre he

sostenido que la política debe tener profundo contenido pedagógi­

co y que los dirigentes del Partido, además de echar discursos,a-

demás de pasarle la mano a la gente por el hombro para hacernos

simpáticos, estamos en la obligación de explicar los problemas

del Partido, estamos en la obligación de actuar como maestros no­

sotros los que tenemos alguna experiencia, los q e hemos adquiri­

do por algún mérito categoría do dirigentes dentro del Partido.

Por eso criticaba lí/respuesta que a mi regreso al país oía para

contestar a los planteamientos de algunos de los jóvenes q e ya yo

conocía. Sigo sosteniendo que esa respuesta en buena parte es inco­
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rrecta, pero en el transcurso de estos últimos tiempos, en los úl­
timos meses, el planteamiento hecho por los jóvenes en i*elación

con determinado problema, aunque pueden estar errados y como erra­
dos deben ser tratados de manera pedagógica, ese planteamiento ha

ido a otros extremos, ha ido a otros extremos y eso es lo que nos_o

tros tenemos necesidad de examinar para fijar frente a ellos una

posición que oriente a nuestra juventud. No es ya la posición de

una tendencia en criticar acerbamente a todo aquel que no esté

con nosotros; si yo considero en un momento determinado que lo tac.

tico para el Partido no es escribir siete veces sobre el anti-lmp£

Tialismo, en un momento determinado aunque mi posición esté equiv£

cada, por qué he de recibir el calificativo de reaccionario, de

viejo o de fósil? ¿por qué razones? Es una destrucción que se ha­

ce de un valor pequeño o grande del Partido, que perjudica la orga

nización.

Cuando dentro de la juventud se reúne el Pleno Juvenil y fija

una posición sobre determinado problema en razón a la cual ellos

tienen derecho, pero se publica en la prensa, se está cometiendo

un acto de indisciplina del Partido que lógicamente puede ser in­

terpretado como fraccionalismo. Eso poco a poco, añadido a una se­

rie de detalles por el estilo, ha hecho pensar a mucha gente que

nuestra juventud, aunque parta de una base consciente, de una base

conscientementd sincera, aunque parte de una preocupación por los

problemas que aquejan al país, sin embargo a la hora de utilizar

los procedimientos, a la hora de llevarlos a la práctica, adopta a£

titudes que perjudican a la organización y que como tal, a algunos

nos angustia hasta llegar a endilgarles el caiifioai?ivo de fraccio

nalistas.

Eso es lo que nosotros tenemos que examinar, tenemos que preocu

parnos compañeros frente a algunos hechos. Por ejempoo frente a es­

to: un columnista del Partido, no tanto como decía el compañero Do­

mingo Alberto Rangel en su caso personal, porque algunas veces ha.

escrito cosas que él entiende están fuera de la disciplina del Par­



-16-

tido, pero qje se debe pues & la impaciencia o a la angustia, a ese

punto voy a referirme un poco después, pero esto otro: ¿cómo es p£

sible que un columnista del Partido se escriba artículos en los

cuales se elogie a compañeros que se han separado de las filas del

Partido o los ha expulsado el Partido por pro-comunistas y que lúe.

go se han hecho comunistas? ¿no se dan cuenta los compañeros que

si ellos a su vez reciben respuestas calificándolos de rosados, es.

tan confirmando con estos hechos, por lo menos el que escribió el
artículo, que el calificativo es correcto?. Yo puedo ser perfecta­

mente amigo de cualquier dirigente del Partido Comunista o Copeya-

no, pei’o si un militante de nuestra organización que actúa en ella,

que tuvo una actitud de indisciplina, que el Partido tuvo que ex­

pulsarlo, que fué a las tiendas políticas precisamente con las cua­

les coincidía él cuando estaba en la organización y recibe mi elo­

gio de mi parte, yo estoy en cierta forma desautorlaando las medi­

das que el Partido en su Dirección tomó contra estos compañeros en

el momento de expulsarlos. Estas son las cosas compañeros que con­

funden a la militaneia del Partido y & muchos de sus dirigentes a

la hora de considerar la posición de la Juventud. Estas son las co

sas que hay que corregirlas porque hacen daño al Partido, porque

dan armas a los enemigos, a los enemigos que conspiran contra la

unidad nuestra.

No es por casualidad compañeros, que todo el sector de los pe­

riodistas comunistas que operan dentro de La Esfera y El Nacional

particularmente, al referirse a los problemas internos del Partido

y al especular sobre ellos, insisten siempre en un sector que den­

tro del Partido tiene la razón, ese sector representado por la Ju­

ventud. Esta afirmación de parte de periodistas interesados y con­

cretamente de parte del Partido Comunista, nos está señalando a no

sotros cuál es la política que este Partido sigue en relación con

Acción Democrática y nosotros no nos podemos prestar a ese Juego;

nosotros tenemos que rechazar con una conducta muy clara y muy pre_

cisa del Partido estas calificaciones que se dan desde fuera a mu-
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Cílct gefate. Durante muchos años el Partido Comunista intentó pene­
trar la férrea unidad de Acción Democrática y no lo logró. Perma­

nentemente su afirmación era la de que RÓmulo Betancourt era un

reaccionario, un derechista y un reaccionalista, Juntamente con

el grupo de sus incondicionales, pero que había en el Partido un

grupo de hombres honestos, sinceramente revolucionarios, que pen­

saban de una manera muy clara en relación con la revolución vene­

zolana . Tratábase de contraponer, todos nosotros conocemos esa

historia y año tras año con esa tenacidad que caracteriza al Par­

tido Comunista, esta política fue expuesta en conversaciones per­

sonales, en artículos de prensa, por todos los medios de informa­

ción o dd publicidad de que puede disponer el Partido Comunista,

pero no caló la propaganda, si acaso, si acaso un poco en el caso

de Inocente Palacios, que tampoco pudo influir al Partido por una

actitud q e pudiera ser llamada pro-comunista. Esto lo han inten­

tado los comunistas muchas veces; cuando nosotros tuvimos discre­

pancias con la Dirección Nacional, cuando insurgimos frente a al­

gunas de las cosas, de las realizaciones que consideramos equivo­

cadas o de las no realizaciones, cuando nosotros tuvimos esa actj.

tud, el Partido Comunista empezó a estimular y a aupar a la con­

ducta nuestra. Estos son los jóvenes del Partido, estos sonn los

que van a salvar a la organización de ese troglodita que es Rómu-

lo Betancourt, esos son los que van a barrer a una serie de diri­

gentes que de revolucionarios no tienen nada, a los liberales del

Partido los va a sustituir esta corriente que viene con entusias­

mo empuñando la bandera de la revolución venezolanaj Pero noso­

tros no caemos en conversaciones personales ni artículos de pren­

sa y loas y exaltaciones para la figura de los que hacían crítica

dentro del Partido, pero no caímos en el lazo y no pudo penetrar

el Partido Comunistas con sus cuñas disociadoras dentro de la or­

ganización. Ahora, lo digo sincera y lealmente, el Partido Comu­

nista parece tener más posibilidades de lograrlo, no porque los

compañeros sem agentes del Partido Comunista inscritos en Acción 
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Democrática, sino porque parece que olvidan este fenómeno y olvidan

el interés político del Partido Comunista, y atienden más bien a la

circunstancia de que ellos tienen una posición definitica dentro

del Partido, y como se otro lado se dice que es legítima y es co­

rrecta, entonces se establece como una especie de nexo amistoso que

en un momento determinado obnubila, ciega a la hora de considerar

el problema de las relaciones con el Partido Comunista. Por eso te­

nemos este fenómeno que es otra cosa que tiene que dilucidar esta

Convención: las relaciones del Partido con el Partido Comunista Ve­

nezolano. Yo considero que la forma en como esas relaciones se han

llevado en los últimos años de la clandestinidad y particularmente

después en los años de la legalidad, después de la caída del régi­

men de Pérez Jiménez, tienen que ser rectificadas, porque los resul.

tados de esas relaciones tal como están planteados actualmente, nos

llevan a dos conclusiones, dos resultados que los estamos viendo:

primero, el Partido, el militante del Partido permanentemente en

contupancia con el militante comunista, pierde combatividad y místi

ca. Hay que decir una cosa clara, el Partido Comunista tiene muchas

más cosas,por lo menos desde el punto de vista teórico, que ofrecer

que Acción Democrática; su milltancia pequeña, bien entrenada y

bien adoctrinada, es superior desde ese punto de vista excluslvamen

te a la milltancia nuestra; no tienen las angustias del Poder, sa­

ben que en este país no van a gobernar; nosotros sí. Ellos pueden

dedicar todo su tiempo a preparar su milltancia; nosotros, aunque

reconozcamos que hemos tenido graves errores en iba realización de

este programa de orientación de nuestra gente, sin embargo no pode­

mos nunca aspirar a tener una base entrañada políticamente como la

del Partido Comunista. Es muy vasta nuestra milltancia y tenemos mu

ohos problemas por delante que resolver; los comunistas no tienen

ningún problema de tipo de gobierno ni administrativo, ni de ningún

orden; el problema de agitar y hacer tomar cuerpo a determinadas

•onslgnas de fortificar y estructurar hasta donde les resulte posi­

ble su Partido. Ahora, los compañeros tienen que ver claro, absolu­

tamente claro, que esta alianza concebida en esta forma como se ha 
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venido efectuando, determine la pérdida de mística del militante a£

clondemocratlsta. Yo me alarmé la otra vez cuando, conversando con

un compañero de la base del Partido le dije, si en un momento dete.r

minado nuestra organización decide crear el Sindicato tal, tenemos

que ir con una plancha propia porque nos convenga políticamente, de

conformidad con las disposiciones de alto mando sindical y político

y tengamos que luchar contra el Partido Comunista, es necesario ha­

cerlo hasta vencer o hasta tratar de lograr la victoria con todo el

esfuerzo imaginable, y el compañero me contestó: ¿y por qué hemos

de ir solos?, los comunistas nos acompañaron en la resistencia, los

comunistas están en la izquierda, nosotros también lo estamos.- Es­

te planteo compañeros, que es el que determina la actitud de muchos

de nuestros compañeros, creen que el Partido Comunista es un plan­

teo que parte de una base elemental y simple: él Partido Comunista

está en la izquierda, nosotros estamos en la izquierda. En conseoueri

cia, si un pacto se ha de producir, ha de producirse por ese lado y

no por el lado de la derecha o con URD, que es un partido sin con­

sistencia doctrinarla.

Este es un esquema y si lo suelo aplicar aquí con esa simpleza,

parecería que fuese lo ideal, pero está en contraposición con una

realidad nacional: la de que Acción Democrática es un Partido fren­

te al cual están todos los ojos abiertos de la reacción y los movi­

mientos son vigilados de cerca por toda la gente que en este país

quiere la liquidación del actual régimen democrático, y esa realidad

nacional nos impone a nosotros una prudencia extraordinaria en es­

tas relaciones con el Partido Comunista. Esta actitud amistosa que

aveces se expresa con la itillzación del lenguaje o con algunos o-

tros gestos, hace pensar a mucha gente que nuestra juventud es una

juventud influida, aunque sea indirectamente, por el Partido Comu­

nista y que por eso el resultado es que a la hora de considerar el

problema de las relaciones con el Partido Comunista, nuestra juven

tud mire el problema con mucho recelo, como retrocediendo frente a

aquella cosa que ellos pueden considerar monstruosa, que es el de

permanecer perfectamente alejados del Partido Comunista.
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Este es un terna largo de debatir, quizá está un poco fuera de
la materia que ahora estamos discutiendo; lo he traído Incidental.

mente al debate por tener una conexión un tanto directa con el

problema que señalamos. Lo que quiero expresar y ratificar es que

nosotros tenemos que examinar aquí si nuestra juventud tiene una
posición fracclonalista o no, si nuestra juventud con la actitud

que asuma, aunque sea de buena fé, está creando graves problemas

que invluyen sobre la unidad del Partido. Eso es lo que nosotros

tenemos que discutir aquí con toda sinceridad, sin que nos quede

nada por dentro, porque de conformidad con la sinceridad y con la

lealtad inclulnados a nuestras palabras y a nuestras intervencio­

nes, así serán leales y sinceras las conclusiones que podamos sa­
car.

Yo les digo compañeros, lo siguiente: quiero respaldar, para

terminar esta exposición, las palabras que condensaban lo que en

criterio del compañero Paz Oalarraga había que hacer en el Parti­

do; una actitud leal y sincera a5- militar dentro de la organiza­

ción, una actitud enérgica de los comandos del Partido en relación

con el restablecimiento de la disciplina interna del Partido. Esto

es fundamental, pero también es fundamental el otro punto que ya

señalaba el compañero Paz Galarraga y que yo ratifico aquí con to

do el entusiasmo acciondemocratista de que pueda ser capaz: Este

problema lo tiene el partido, pero también tiene otro, tiene el

problema de los compromisos del Gobierno en la calle, la necesidad

de efectuar para beneficio del pueblo de Venezuela una serie de

gestiones y de realizaciones en el orden económico y social, y no­

sotros tenemos que tener una actitud vigilante frente a los compa­

ñeros de Partido en funciones de Gobierno; vigilancia revoluciona­

rla para que nuestros compañeros no se desvíen. Aveces hay formas

distintas de mirar los problemas ubicados desde las tiendas del Go

bierno, del acuerdo que exista, pero del acuerdo que no signifique

subalternaidad por parte del Partido entre los comandos nacionales

de Acción Democrática y los compañeros que están en funciones de
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-gobierno, del acuerdasinaero, fraternal, expresión de la unidad
interna de Acción Democrática, tiene que salir le síntesis que

vaya a favorecer, que vaya a favorecer a la comunidad venezolana

que esta esperando una acción del Gobierno cada vez más pronta y

eficaz. Eso tiene que cumplirlo el próximo comando nacional y lo

otro, en este Partido no se es dirigente si no se trabaja; los

dirigentes con nombre, los que hace 3 ó 10 años eran dirigentes

pero no van a la realización de tareas del Partido, los que aban

donan los cargos que se le confían, esos no pueden seguir siendo

dirigentes de Acción Democrática.

Para que este Partido pueda cumplir ese rol histórico que

tiene señalado en Venezuela, es necesario que un equipo de hom­

bres idóneos, con carácter, con responsabilidad y con firmeza,

con este criterio clero en relación con la unidad del Partido,un

grupo de hombres de ese tipo y con eaa características debe ir a

la Dirección del Partido, porque esto está en función, no del ac_

tual problema que tiene planteado a nuestra organización, no sol

lamente de eso que ya es de suyo lo importante, está planteado y

proyectado para, el futuro, Acción Democrática no fue concebida

por nuestros viejos compañeros q e aquí están para agotarse,para

terminar su acción con el triunfo electoral del 7 de diciembre,

no ha sido creado este Partido y estructurado por nosotros para

darnos el gusto de decir que allá en Miraflores dirige al país

el compañero RÓmulo Betancourt y para decir, para llenarnos la bo

ca diciendo que hemos derrotado a dos o tres candidatos, que he­

mos sacado más votos que ellos juntos. No, Acción Democrática ha

sido estructurado como movimiento para realizar en este país una

revolución y esta etapa compañeros, del 59 al 6^, en oferta medi­

da en cierta medida es una etapa que estará caracterizada por

el esfuerzo permanente y diario que debe hacer el Partido por con

solidar el régimen, las instituciones democráticas. La primera

gran tarea que tenemos nosotros en este país es consolidar el ré­

gimen, darle estabilidad política; esto es lo que nos permitirá 
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en el futuro afincamos en esa solidez que adquieren las instltucicj

nes democráticas, que en esa consolidación que logremos para el fu­

turo período, avanza mucho más afincándonos en este suelo firme que

nos va a dar la acclóm nuestra en este período.(APLAUSOS).

Yo confío compañeros, y mi confianza no se agota porque ya son
muchos los años que la demuestro dentro de Acción Democrática,confío

en que este debate sea realmente histórico, histórico en el sentido

de sellar de una manera definitiva la unidad del Partido; esta uni­

dad está profunda e indisolublemente ligada con la seguridad del ré

gimen, del actual régimen democrático. Eso es lo que tenemos que me.

temos en la cabeza, en la medida en <®e nuestro Partido se debilite,

en esa medida se debilita el régimen que preside el compañero Betan

court. Nosotros lo que necesitamos es que por fin desaparezca del

escenario nacional esa sombra que ha venido planeando durante tanto

tiempo sobre la cabeza de los venezolanos, la sombra de las dictadu.

ras y la tiranía, la sombra de los gobiernos que no atienden al pue.

blo, que coartan su libertad, que le cierran sus posibilifades de

avance y desarrollo. Eso es lo que tenemos que ver, por eso si de

este debate salimos todos hombres de tendencia y de no tendencia,

gentes de Acción Democrática, hombres y mujeres, definitivamente

dispuestos,sinceramente dispuestos a cumplir con lo que aquí se a-

pruebe, nosotros estaremos dándole un gran ejemplo al país, pero so

bre todo reservaddo para Venezuela ese gran Instrumento de libera­

ción nacional que es Acción Democrática.- (PROLONGADOS APLAUSOS).

---- 0O0----

bdl.

orig. y 22 ce.



DISCURSO DEL DR, OCTAVIO LEPASE

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO
EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A. D,

(25-SETBRE-59)

Compañeros y compañeras delegados: Me felicito hasta cierto pun

to de que la exposición concreta del compañero Raúl Ramos Jiménez

haya recordado a todos nosotros el propósito expresado en el infor­

me de la Comisión que estudió el magnífico Informe Político del CEN,

porque indudablemente el tono emocionado que imprimió a la Asamblea

el maravilloso discurso del compañero Salón Meza, podía hacernos c£

rrer el riesgo de no llegar al fondo de los problemas graves que

hoy afectan de manera inquietante la vida del Partido.

Me parece necesario ratificar un planteamiento hecho por el com

pañero Domingo Alberto Rangel, y es la diferencia que es indispensa.

ble establecer entre este fraccionalismo que hoy ha revivido y que

condena en forme expresa la Comisión política, y las pugnas en su

mayor parte de orden idológico que signaron la vida del Partido du­

rante los diez años de la resistencia. No me gusta, jamás me ha gus

tado, hacer referencias personales en Asambleas de Partido donde se

discuten problemas políticos de importancia, tendré que hacerlas

porque resulta indispensable para rememorar ciertos fenómenos que

tienen relación directa o indirecta con los problemas que hoy esta­

mos discutiendo.

Nosotros, y yo creo que lo dije en una intervención hecha el a-

ño pasado durante la IX Convención celebrada en el Teatro América,

fuimos hasta 19^5 fundamentalmente un Partido donde la unidad mono­

lítica que nos caracterizaba no sólo se debía a la definición preci.

sa de los postulados fundamentales que en el orden programático sos.

tiene Acción Democrática, sino al hecho fundamental también en mi

opinión, de que había un respeto absoluto y total por lo^faáximos di.

rigentes del Partido y había induso un factor adicional, la absolu­

ta seguridad y confianza de todos nosotros en lo que podría califi­

car yo de la infalibilidad de esos dirigentes. Esa situación que es 
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la ideal en un Partido político y que es típica de las organizacio­

nes políticas durante los años de formación y durante Iob primeros

años de su vida, indudablemente empieza a quebrantarse desde el año
19^5 &n adelante. El arribo al Poder el 18 de octubre, significó

que esa situación de hermandad total, de hermandad franciscana que

caracterizaba a Acción Democrática, ese Partido al que yo entré y

que conocí muy joven, empezó a cambiar radicalmente.

Empiezan a suscitarse fenómenos nuevos en la vida del Partido

que por lo demás parecen ser inevitables en el seno de toda organl

zación política que arriba a funciones de gobierno. Efectivamente,

la necesidad de actuar un Partido a través de los compañeros que

forman los cuadros de dirección oficial, que los obliga a estar

diariamente tomando medidas de orden político, de orden económico

y de orden social, amplía extraordinariamente el campo de la críti.

ca y facilita también extraordinariamente que surjan muchos compa­

ñeros que todos los días encuentran que en la intimidad de su con­

ciencia están en desacuerdo con la orientación de determinada medí.

da oficial. Esta fue la primera circunstancia en mi concepto que

empieza a quebrantar un poco aquella magnífica y estimulante her­

mandad de otros tiempos. Y esa situación profundizándose y de algo

más en relación con ella nos ha hablado esta noche el compañero

Raúl Ramos Jiménez, llevó a crear en el seno de Acción Democrática

por primera vez en su historia, situaciones que como sucedió en la

última Convención de la legalidad el año de 1943, sino pusieron al

Partido al borde de la división, por lo menos significaron una des.

garradura profunda en la vida del Partido. (APLAUSOS).

Yo no voy a entrar, lo considero innecesario, sobre todo en u-

na Convención donde todos vinimos y hasta este momento nos mantene.

mos dentro de un espíritu absoluta, sincera y lealmente unitaria,

©so será labor de los historiadores cuando sea posible, de acuerdo

oon las circunstancias, hacer esta labor de análisis retrospectivo

que por lo demás hacen falta en la vida de un país y en la vida de

un Partido. Ahora vemos pues como, ya entre 1945 y 1943 se produ­
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cen loa primeros fenómenos internos que destruyen o empiezan a in-
sidir sobre ese estupendo cemento que hasta 1945 unía a Acción De-

mocraticq y que en mi concepto, en ese cemento ocupaba primer tér­

mino el prestigio bien ganado de nuestros dirigentes y en segundo

lugar, los vínculos ideológicos, porque yo no tengo inconveniente

en declarar que yo no vine a Acción Democrática porque me sentara

en un escritorio a comparar las diversas doctrinas políticas; Ja­

mas hice ese acto de escogencia consciente entre las diversas te­

sis filosóficas o doctrinas políticas; yo vine a Acción DemocrátjL

ca porque la lucha librada por el Pqrtldo y la personalidad de

sus dirigentes impresionó pfofundamente mi juventud, y sentí que

era mi deber situarme al lado de los hombres que estaban luchando

en esa forma por la liberación de Venezuela. (APLAUSOS).

Ahora compañeros, viene el golpe de 1948. Tampoco considero

fecundo que en esta Convención enti*emos a discutir el 24 de noviera

bre, pero si hay que anotar un hecho que creo anoté también en mi

discurso del año pasado, que esa caída del 24 de noviembre signifi.

có un impacto en los cuadros jóvenes del Partido, que también debe

tomarse en cuenta para comprender por lo menos si no para perdonar

la actitud que muchos compañeros han adoptado en la vida interna

del Partido. Yo recuerdo compañeros una experiencia personal que

fue profundamente dolorosa. Estaba yo todavía formando parte del

CEN clandestino cuando nosotros resolvimos llamar del exterior a

ese gran dirigente acciondemocratista que fué el compañero Alberto

Carnevali (APLAUSOS). Al conocerse la noticia en los cuadros me­

dios de dirección clandestina en Caracas, inmediatamente se elevó

a la dirección una protesta por parte de esos cuadros medios, por

que nosotros hubiésemos llamado para venir a participar en la di­

rección clandestina al compañero Alberto Carnevali, porque decían

ellos que era uno de los principales culpables de la caída del Par

tido y del Gobierno Constitucional el 24 de noviembre. Me tocó la

satisfacción y el honor de haber sido escogido por el CEN clandes­

tino junto con el compañero Luis Morín, que en esa fecha era Secre

tarto de Finanzas del CEN, para ir a la primera Convención Glandes 
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tina del Partido que se celebró en Caracas. Y yo constaté con sor­

presa y con dolor que salvo las voces mía y de Luis Morín, ni una
sola voz se levantó allí para defender al compañero Alberto Carne-

valí, sino todos unánimemente lo condenaron y pretendían hacer a-

probar una resolución que rezaba textualmente: no podrán ocupar

cargos de dirección del Partido ninguno de los compañeros que for­

maban parte de la Dirección del Partido para el 24 de noviembre,

hasta tanto no expliquen su conducta en una Asamblea legal de Ac­

ción Democrática. (APLAUSOS). Y conste compañeros, que entre esas

personas que pretendían hacer aprobar aquella proposición injusta,

no estaban Justamente los jóvenes de Acción Democrática. (APLAUSOS)

Eran viejos dirigentes, viejos por militancia en el Partido y vie­

jos por edad también, de probada devoción al Partido, a sus hombres,

la misma devoción que teníamos todos nosotros los que en aquel mo­

mento estaban planteando concretamente una proposición tan absurda.

Recuerdo yo que estuvimos desde las 6 de la mañana Luis Morín y yo,

hasta la 1 de la madrugada, combatiendo sin tregua aquella proposi­

ción hasta que al fin y creo que por cansancio, logramos que atenúa.

ra en grandemente aquella prohibición absurda que pretendían hacer

línea oficial del Partido.

Eso compañeros, les revela a Uds. la magnitud del impacto que

en todo el Partido significó el hecho de la caída el 24 de noviem­

bre. Si embargo, compañeros, y como demostración de la vitalidad del

Partido, durante la resistencia cuando se hace el balance no peede

hablarse de la existencia de fracciones organizadas en el seno del

Partido. Durante la resistencia, abonado claro está, por este impa£

to de la aaída, empieza a bullir en la juventud del Partido la in­

quietud por ver definidos con mayor precisión los principios ideoló.

gicos y doctrinarlos de Acción Democrática. A mi me tocó recoger

quizás las primeras manifestaciones de esta inquietud, porque hasta

julio de 1950 formé parte del CEN clandestino y yo recuerdo que des.

de entonces y luego en la cárcel, cuya experiencia también viví, se

adoptaron dos aptitudes que en mi concepto explican en buena parte 
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el aecho de que aquellas divergencias de opinión de carácter exolu

sivamente ideológico, aunque no llegaron a cristalizar Jamás en la

¿ormación de grupos o de fracción organizados,ain embargo dieron

lugar a ciertas situaciones desagradables sobre todo e i las cárce­

les del país y concretamente en San Juan de los Morros y especial­

mente en Ciudad Bolívar, y esto más que el golpisoo que aparece
posteriormente.

Yo creo que la primera fuente de fricción es esta que les voy

a indicar: frente al reclamo, frente a la angustia, frente al ham­

bre ideológico de la Juventud que se manifestaba en la solicitud

de que se fuera más firme, más franco en las declaraciones antl-im

perialistas especialmente, se perfilaron dos reacciones por parte

de los que formábamos los organismos de Dirección de aquel enton­

ces. Quienes de inmediato, precipitadamente, veían en aquel plan­

teamiento una manifestación incluso de infiltración comunista, o

por lo menos de profunda desviación doctrinarla y empezaron a sos­

tener el criterio de que era necesario cortar el cáncer aplicando

sin vacilaciones medidas disciplinarias, y los que pensaban que por

el contrario, se imponía antes que todo una labor de persuación y

entonces, las situaciones agrias que se produjeron eran el enfren­

tamiento de estas dos posiciones fundamentales: los que querían

proceder a rajatablas, a martillazos a cercenar aquello que para

ellos seguramente de buena fe, era una profunda desviación ideoló­

gica incorregible, y los que patrocinaban que había que educarlos,

que había que conversar con ellos, que había que hacer política pe.

dagógica como decía Raúl Ramos Jiménez. Esa compañeros, es la pri­

mera manifestación o fuente de choque entre dos posiciones o co­

rrientes, o varias posiciones o corrientes, porque no creo que eran

dos entonces que tenían el denominados común de exigir o de recla­

mar rumbos más precisos en el orden ideológico y eñ el orden tácti

oo.

Naturalmente que sobre esto insidió, especialmente en los últi.

moa años de la resistencia, los planteamientos o las acusaciones
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concra la Dirección al acusarla de que pretendía una solución ex­

clusivamente golpista de la situación existente en el país y que

descuidaba la organización y la educación de las masas, que son

deberes fundamentales de todo partido revolucionario. Yo no creo

que en la índole y el espíritu y los objetivos de este debate sea

necesario referirse en extenso a si era cierta o no, Justificada

o no, la política golpista o presuntamente golpista de que se sea

saba a la Dirección Nacional del Partido. En todo caso lo impor­

tante en mi concepto y que tiene relación directa con este debate

es lo siguiente: aquellas profundas divergencias de criterio que

no solo enfrentaba a la Juventud con la gente de mayor edad o más

madura del Partido que ocupaba cargos de Dirección, sino que tam­

bién se presentaba en el plano de la alta dirigencia, no dieron

lugar a la formación de fracciones o de grupos organizados. Se

discrepaba sobre cuestiones tácticas y sin embargo esas discrepan.

cías no condujeron Jamás a Is formación de grupos organiaados deri

tro de Acción Democrática, lo cual demuestra que no sólo es posi­

ble que esto suceda internamente en todo Partido, sino que inclu­

so es saludable y que incluso es necesario.

Como conclusión de este ligero vistazo sobre los años de la

resistencia, yo sacaría o saco, la de que no se formaron entonces

lo que se llama realmente fracciones o grupos dentro de un Parti­

do, que ya definió Raúl Ramos Jiménez, porque incluso aquel grupo

que se formó entre 1945 y el 43 o que por lo menos en una serle

de situaciones Internas de Partido llegaron a dar la impresión a

mucha gente de que constituían realmente un grupo, se desvaneció

por completo desde los primeros años de la resistencia. No debe­

mos olvidar que las pugnas del 45 al 43 entre el Partido y lo que

entonces se llamó el grupo ARS habían creado ciertos roces bastan

te agrios. Sin embargo, yo recuerdo con complacencia que el pri­

mer compañero que me tocó encontrar cuando andábamos afanosamente

reconstruyendo Iob cuadros del Partido y que había tenido partici^

pación destacada en aquel llamado grupo ARS, el compañero Luis E- 

1
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leazar Solórzano, que es delegado en esta Convención, yo le dije:

Luis Eleazar, eso de ARS se acabó, nosotros no podemos seguir cul.

tivando odios y estimulando pugnas; es necesario que te integres

a la Dirección del Partido y de esa conversación salió Solórzano

como Secretario Juvenil del primer CEN clandestino. (APLAUSOS). Y

otros compañeros también presentes como Kanzo González, como Var­

gas Acosta, recuerdo yo que en más de una ocasión me entrevisté

con ellos y 5/través de mí se integraron también con la Dirección

Nacional que estaba actuando en Caracas. No existía en la prácti­

ca, real y sinceramente, ninguna huella de aquellas pugnas que ha

bían agitado la vida del Partido entre 1945 y 1943, y esta acti­

tud que yo personalmente sostuve con terquedad y que incluso en e_

sa Conferencia de Exilados a que hizo mención Ciliberto y él es

testigo porque asistió a. ella, y está aquí también Gonzalo Ba­

rrios, César Rondón Lovera y muchos otros compañeros, Domingo Al­

berto Rangel y yo fuimos abanderados de la tesis de q e uno de es

tos tres compañeros que antaño habían sido abusados como cabeci­

llas del grupo ARS, debía formar parte del Comité Coordinador Ex­

terior porque considerábamos que ningún grupo de dirigentes del

Partido debía sentirse que sobre ellos pesara una especie de mal­

dición o sentimiento de exclusión por parte de otros compañeros.

De ese pleno salió Vargas Acosta como miembro del Comité Coordina

dor Exterior. (APLAUSOS).

Compañeros, ahora la situación es distinta en mi concepto, yo

formé parte de la Comisión que estudió el Informe político de la

Dirección y suscribí sin reservas la conclusión primera donde de­

cimos que existen brotes o corrientes fraccionalistas que se des¿

rrollan en el seno del Partido. Recuerdo que en los debates inte­

resantísimos que durante tres días se suscitaron en el seno de la

Comisión Política, yo manifesté mi acuerdo y sigo estando de a-

cuerdo, con una insinuación creo que del compañero Piñerúa, en el

sentido de que él concebía este debate que estamos haciendo con

el propósito de liquidar el fraccionalismo, como un primer acto, 



-8-

aquel en que se pararann los compañeros a quienes se acusa o son

Realmente miembros de grupos fraccionalistas, hacer una autocríti.

ca y mea culpa enfrente de todos los delegados. Sostuve aquella
posición porque considero que no se gana nada, se perdería inclu­

so este debate, si aquí no hablamos claro sobre quienes conside­

ran otros compañeros que forman parte de grupos fraccionalistas

en el Partido. Yo podría decir, y en mi caso no sería sin ra­
zón, que no obedezco disciplina distinta que la de Acción Democrá

tica;, que no formo parte de organisaciones estructuradas dentro

del Partido, y lo digo retando a los 530 delegados aquí presentes

que señale un solo acto o un solo hecho que pueda siquiera dar

fundados indicios de que Octavio Lepage milita en fracciones o en

grupos organizados dentro de Acción Democrática. (APLAUSOS). Sin

embargo, también sé y estoy perfectamente convencido que en el á-

nimo de una gran cantidad de compañeros, Octavio Lepage está ubi­

cado en lo que en forma despectiva y en forma creciente en el se­

no del Partido se llama la :'mafia" o el "ala rosada", y yo no voy

a perder tiempo dlcieéndoles y probándoles que no formo parte de e_

so. Lo importante es que analicemos por qué estos grupos de han po

dido estructurar o están adquiriendo fisonomía de grupos organiza­

dos dentro del Partido, para tratar de buscar aquí con toda fran­

queza remedios eficaces que los destruyan si es que existen o que

impidan su consolidación porque en mi opinión están en germen to­

davía. Y eso es lo útil y para eso es necesario hablar con toda

sinceridad, con toda franqueza. Yo considero en un orden de prio­

ridad de las causas que han insidido para que las corrientes de o-

pinión que siempre han existido en el Partido, que existen en to­

dos los Partidos del mundo incluso en los Partidos monoclaslstas,

que es inevitable que existan porque sobre todo en cuestiones de

táctica, es muy fácil que existan diversas opiniones para que se

haya cambiado esa situación que no tenía por qué alarmar a nadie,

al contrario, era un factor dinámico dentro del Paetido como creo

lo anotaba Salón Meza, hayan empezado a adquirir una fisonomía día

tinta que si hay razón para mirarla con profunda inquietud, porque 
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jo poi lo menos estoy profundamente convencido de que el mayor crí

men que se puede cometer en Venezuela es la división de Acción De­
mocrática. Yo recuerdo que el otro día hablando con unos compañe­

ros dije y era sincero, que si este Partido se dividía o yo me re­
tiraba de la política o yo me iba dei país, porque roe sentiría reo

de un profundo delito cometido contra Venezuela y contra la histo­
ria. (APLAUSOS).

Yo creo que la razón principal para este cambio lamentable, y

voy a hablar con absoluta franqueza, y espero que ningún compañero

reaccione en forma desagradada por éso, yo considero, ya Raúl Ra­

mos ligeramente hizo apuntaciones que revelan que él también ha

pensando en ese factor, yo considero que fue decisivo el estilo de

proceder y algunos procedimientos puestos en práctica por el CEN

que surgió a la vida legal y a la conducción del Partido a raíz

del 23 de enero. Yo formaba parte de ese CEN como adjunto a la Se­

cretaría de Organleación y por lo tanto en este aspecto no solamen

te voy a hacer crítica sino voy a hacer también autocrítica. Sería

largo, prolongaría demasiado este debate, entrar en los detalles,

yo resumiría la actitud eje ese CEN que contribuyó a estimular den­

tro del Partido la transformación de corrientes ideológicas en gru

pos fraccionalistas, el hecho de que muchos compañeros con rango

de dirección, con méritos en el Partido, con hoja de servicio y de

sacrificio en nuestra organización, se sintieron amenazados en su

condición dirigente por aquel grupo de compañeros que entonces con

ducía al Partido o por lo menos se sintieron que a ellos se les ne_

gaba la posibilidad de seguir ejerciendo dentro de Acción Democrá­

tica la función de dirigentes a las cuales tenían un título bien

adquirido. (APLAUSOS). Estfe compañeros, indudable y justificadamen

te, empezó a estimular en el ánimo dé esos compañeros el sentimien

to de que si no se defendían contra aquella amenaza podrían ser in

cluso marginados o anulados para siempre como militantes y dirigen

tes de Acción Democrática. Se produjo un sentimiento defensivo que

luego en la Convención Nacional del año pasado determinó en los re

sultados que todos conocemos, los amenazados fueron factores actl-
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vos para que fueran excluidos de los organismos de dirección los
otros compañeros que hasta entonces habían formado parte de ellos

o se presumía que estaban muy identificados con la línea del antje
rior.CEN.

Yo siempre consideré y creo que debemos referirnos a esta Cori

vención del año pasado, porque también en mi opinión es un factor

importantísimo en esta gestación de grupos fracciónales dentro

del Partido. Yo indudablemente quedé profundamente impresionado,

desagradablemente impresionado, significó un impacto tremendo en

mi persona, todo el resultado de aquella Convención; sin embargo,

cuando pude analizar serenamente llegué a la conclusiónH de que

aunque lamentables resultados, se justificaba a la luz de una se­

rie de procederes de la Dirección que hasta entonces había condu­

cido al Partido a partir del de enero. Pero luego compañeros,

la situación no mejoró en mi opinión, a pesar de su origen, la Dl_

recclón Nacional que surgió del Teatro América el año pasado pudo

haber realizado esta tarea que hoy nos proponemos realizar: res­

taurar esa unidad monolítica de Acción Democrática que salió recia

mente comprometida o resentida de los diez años de clandestinidad

por una serle de fenómenos que aquí se han analizado. Pero no fue

así, lamentablemente, y en este caso hay que hablar de acuerdo

con esa norma de franqueza brutal que utilizó el compañero Salón

Meza, yo tampoco como no procedía a analizar la Dirección anterior

voy a analizar al detalle los procedimientos, las actitudes, las

iniciativas que Impidieron que esta Dirección lograra el objetivo

estupendo de coercionarnos férreamente, pero yo resumiría, enton­

ces a semejanza de la situación anterior, existía otro grupo de

compañeros que si no en la Dirección como bloque, por lo menos en

algunos miembros de esa Dirección veían en ellos una amenaza, se

sentían excluidos o nos sentíamos porque yo me encuentro entre e-

llos, nos sentíamos arrlconados, nos sentíamos que se nos cerraba

las posibilidades de seguir sirviendo a este Partido al cual he­

mos servido desde tantos años, sentíamos incluso en ciertos momen 

tos en peligro nuestra condición de militantes de Acción Democrátl. 
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ca * Y como alia ge produjo la vez anterior una reacción defensiva,

era natural y humano que esa persistencia de amenaza también lleva

ra a ios compañeros amenazados a tratar de buscar defensa. (APLAU­
SOS) .

A mi me parece compañeros, es mi opinión personal, que esto es

fundamental tomarlo en cuenta esta noche y tomarlo en cuenta cuan­

do se vayan a elegir los máximos organismos de Dirección del Partí,

do. Como creo que lo dijo el compañero Paz Qalarraga, lo que a no­

sotros nos está matando es la desconfianza mutua, esa horrenda la

situación que a ratos uno vive en el Partido en que le provoca car

gar un grabador en el bolsillo para que quede constancia de todo

lo que dice y para que no sea objeto de deformaciones malintencio­

nadas. (APLAUSOS).

Es indispensable compañeros que ese CEN signifique que todos

tengamos la seguridad de que se va a proceder con rectitud, de que

se va a proceder con equilibrio, de que se va a proceder con impar

cialidad, de que se va a respetar la legalidad del Partido. Si por

circunstancias que siempre suceden no logramos esa fórmula feliz y

subsiste el sentimiento de amenaza a pesar del sincero deseo y emo

clonante propósito de enmienda de sta noche, yo dudo que será fá­

cil resolver para siempre y definitivamente el fenómeno interno de

Acción Democrática. (APLAUSOS). Yo creo compañeros, que no es so­

lamente el fenómeno que he anotado, que en mi opinión es principa­

lísimo. En este fenómeno que ahora nos preocupa hay otros que pos!.

blemente encuentran su causa común en la situación que estamos ex­

plicando, ya ha sido señalado por muchos compañeros que han habla­

do antes de mí y tengo la tentación de omitirlos para no repetir

argumentos o enfoques. Pero en todo caso lo voy a hacer, porque a

riesgo de que no terminemos hoy, yo creo que debemos hablar todo

esta noche, debemos darle salida a cualquier amargura, a cualquier

resentimiento o a cualquier duda que se haya podido venir acunando

en nosotros. Esa situación de ameiaza como ya la he definido llevó
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otro desarrollo o desenvolvimiento extraño e inaceptable en la vjl
da del Partido y que recoge una de las conclusiones de la Comisión,

el uso de expresiones sangrientas y ofensivas contra compañeros de

Partido, el uso de calificativos denigrantes y algo más, y princi­

palmente en ciertos casos el propósito de creer que destruyendo la

reputación o el prestigio dirigente de un compañero de Acción Demo­

crática era posible abrirle paso y hacer triunfar fácilaente un puja

1.0 de vista. En este vicio ha caído mucha gente de Acción DemocrátjL
ca.

Ya el compañero Salom Meza reprochó a la Juventud del Partido

su tendencia a ser intemperantes o agresivos en muchas ocasiones

cuando se trataba de Juzgar a viejos y prestigiosos dirigentes del

Partido; yo creo como Salom Meza que efectivamente muchos compañe­

ros de la Juventud han incurrido en esta falta lamentable y hay que

hacerles el reproche público aunque creo yo que si se analiza la si.

tuación a partir del 2J de enero, tenemos que registrar corno poslt^L

vo el hecho de q e esta situación haya mejorado bastante, pero no

es sólo compañeros los jóvenes los que tienen la tendencia de usar

calificativos ofensivos contra compañeros dirigentes de Partido.Es­

te fenómeno se da en otros sectores de la organización partidista,

claro está que en estos otros sectores no siempre se hace con la

franqueza explosiva de la Juventud, se hace con mayor cautela, pero

eso compañeros no reduce la falta que significa tratar de destruir

consciente o inconscientemente la reputación de compañeros de Partí.

do con la utilización de calificativos ofensivos o denigrantes.

Yo como estoy hablando sinceramente, me parece que tengo que re.

ferirmen a un hecho que me tiene alarmado, y es la utilización de

pseudónimos para ofender en forma sistemática, persistente y que a

ratos da la impresión de que obedeciera a un plan premeditado, a mi

litantes y compañeros de Acción Democrática. Me parece y creo que

no lo planteamos en el Informe político, porque tengo entendido que

fue objeto de una conclusión cuando se discutía el Informe de pren- 

Partido.Es
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3a» que es necesario que la nueva Dirección del Partido se aboque

seriamente a analizar el fenómeno de los pseudónimos. Yo tengo la

esperanza, la seguridad, de que con ello vamos a arribar a conclu
alones positivas,que con esta restauración de la unidad desaparece

can los pseudónimos que le están haciendo mayor daño al Partido.-

Pero como quiera que aquí insiden intereses de empresas interesa­

das en vender sus diarios, yo creo que la Dirección Nacional del

Partido debe abrir seriamente una averiguación no sólo para cons­

tatar de qué fuente provienen estas injuriosas acusaciones des-

tructiva^ue se ven en los periódicos de Caracas, sino para cons­

tatar también de donde parten una serie de informaciones anónimas

que aparecen en la prensa que se refieren en forma deformada y a-

levosa a la vida y a los acontecimientos del Partido. (APLAUSOS).

Yo recuerdo que en más de una ocasión le he dicho al compañero

Raúl Leoni que debemos utilizar incluso los medios de investiga­

ción de que dispone el Ministerio de Relaciones Interiores, al

frente del cual está un compañero de Partido, el gran compañero

Luis Angusto Dubuc, utilizar esos servicios para descubrir de don

de parten esas informaciones anónimas que aparecen en la prensa y

quiénes son los que escriben los artículos que aparecen calzados

por pseudónimos. Si el gobierno a través de sus órganos de inves­

tigación es capaz de desbaratar conspiraciones, yo creo que con un

poco de paciencia y utilizando los recursos de que disponen estos

cuerpos, estamos nosotros en capacidad de descubrir de donde vie­

nen estas especulaciones que hacen un tremendo daño al Partido y

tomar medidas y acuerdos con la fuente de donde provienen tales

informaciones.

Compañeros, hemos hablado mucho, posiblemente después de mi ha

blarán muchos otros compañeros. Sin embargo, considero necesario

antes de terminar, plantear otro aspecto que en mi concepto tiene

un gran interés en esta radiografía de las causas que vienen ali­

mentando la formación del fraccionan amo en el Partido o en todo

caso estimulando la formación de este clima de pugnacidad interna 
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Quc de prolongarse va a terminar por destruir a nuestra organiza­
ción. yo me refiero compañeros, a la actitud frente al Partido Co

munista. El compañero Raúl Ramos Jiménez en diversos apartes de

su larga exposición insistió mucho en este aspecto y yo coincido

con el en la urgente, en la inevitabilldad de que nosotros discu­

tamos el asunto en esta Convención. Yo creo con Raúl Ramos Jimé­

nez que en el Partido hay compañeros y lo grave es que algunos de

buena fe, como lo apuntaba ek compañero Paz Galarraga, que creen

que nosotros tenemos agentes comunistas infiltrados en nuestras

filas. De esa creencia repetida es de donde arranca principalmen­

te este profundo estado de desconfianza mutua que ha venido pros­

perando incesantemente en el seno de nuestra organización; desgrja

ciadamente compañeros este es el aspecto mas difícil de esclare­

cer porque allí entran mucho las apreciaciones, las especulacio­

nes y las divagaciones de tipo teórico. Yo siempre he dicho que

si hay la sospecha concreta de que determinado compañero con nom­

bre y apellido es un agente del Partido Comunista, la Dirección

Nacional de Acción Democrática debe haceí* lo que hace la Dirección

Política de todo partido serio: abrir una investigación técnica­

mente dirigida que le permita al Partido precisar en un término

más o menos corto, si efectivamente ese compañero sobre el cual

existen sospechas es un agente comunista o un militante leal de

Acción Democrática. Yo lamento que la Dirección Nacional del Par­

tido no disponga o no utilice instrumentos apropiados para adelan

tar este tipo de investigación que en mi opinión es fundamental.

En esto yo propuse una conclusión en la cual desgraciadamente no

coincidieron los compañeros que conmigo formaban parte de la co­

misión política, la conclusión decía lo siguiente: Que la Direc­

ción Nacional en un plazo prudencial abra una averiguación a fon­

do encaminada a esclarecer si efectivamente existen o no agentes

comunistas en el seno de Acción Democrática, que concluidas esas

averiguaciones, claro si aparecían agentes, expulsarlos en forma

Ignominiosa del seno de nuestras filas, pero que si esa averigua­

ción llegaba a la conclusión seria de que no existía en el seno 
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del Partido una colonización de fichas nuestras por parte del Par­

tido Comunista, hiciera una declaración categórica y pública en el

sentido de que la Dirección Nacional tiene la seguridad de que no
hay comunistas infiltrados en las filas de Acción Democrática. (A-

PLAUSOS). Yo no concebía como muy eficaz exclusivamente esta declji

ración teórica, porque claro iba a continuar las especulaciones de

la gente extraña al Partido, pero una vez hecha esta declaración
había una manifestación práctica y útilísima, si después que la Di.

rección Nacional del Partido al cabo de esta averiguación todo lo

minuciosa que se quiera, llega a esa conclusión y lo proclama, el

compañero que en una Asamblea pública, que en una conversación par

ticular siga repitiendo el argumento de que hay comflinistas en Ac­

ción Democrática, se hacía automáticamente reo de una falta grave

de discipoina que debería ser castigada sin contemplaciones por

los organismos de dirección del Partido. (APLAUSOS). Porque compa1

ñeros, hay indudablemente al lado de la gente que en Acción Demo­

crática teme de buena fe que pueda existir esa infiltración, exis­

ten también en el seno del Partido compañeros que hacen una utili­

zación consciente de la presunta infiltración comunista enn las fi

las del Partido para tratar de invalidar mediante una sistemática

campaña oral y escrita, la condición de probados militantes de mu­

cha gente que milita en las filas de Acción Democrática.(APLAUSOS)

Todos los días o con gran frecuencia, no sólo César Cienfuegos

sino también Luis Navaja, pseudónimos cuyo titular digámoslo así

parece estar sumamente informado de ciertas intimidades del Parti­

do vienen machacando desde hace varios meses la acusación de que

un grupo de compañeros de Acción Democrática cuyos nombres incluso se

dan a menudo, son parte del "ala rosada", de ese grupo que dentro

del Partido significa una "quinta columna" comunista. ¿Qué persi­

guen? . Y además compañeros, esta campaña no se limita a los pseu­

dónimos; yo tengo la convicción moral de que en el seno del Parti­

do compañeros inscritos en el Partido repiten con mala intención

la conseja de que tenemos comunistas en Acción Democrática, e in-
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C-Uso llegan a la vilantez de decirlo públicamente. Yo recuerdo que
en la pasada Convención Seccional del Partido un delegado a la Con
vención se paró para decir que había un grupo de comunistas en Ca­

racas en el seno del Partido, grupo de comunistas que comandaba Ojc
tavio Lepage. (APLAUSOS). Y esa acusación compañeros, se formulaba

porque había el propósito de elegid un nuevo CES para desplazar al

que venía actuando hasta entonces y en el cual yo ocupo el cargo de

Secretario General. Es decir, vemos allí en la práctica como con un

fin electoral interno, se pretendía invalidar mi condición de diri­

gente y mi condición de militante fiel y leal de Acción Democrática

con una acusación temeraria. Yo les digo compañeros que no pedí in­

mediatamente una averiguación por las características personales de

este compañero; si hubiera sido otra persona con verdadera responsja

bilidad dirigente en la organización, yo inmediatamente hubiera so­

licitado a la propia Convención que abriera la averiguación corres­

pondiente, con la seguridad de que se habría probado que era absoljj

tamente falsa e injusta y que debía sancionarse en consecuencia a

aquel que se lanzó a hacer la imputación.

Además compañeros, yo también y no voy a entrar en detalles que

pueden perturbai’ el tono de altura, les digo que tengo la eonvición

moral y pude adquirirla en esa lucha que se escenificó en Caracas y

en la cual yo por primera vez me vi envuelto porque no había ocupa­

do hasta ahora cargos de dirección dentro de Acción Democrática en

el Comité Ejecutivo Seccional, yo pude adquirir la convicción que

les digo con toda franqueza de que se está utilizando el argumento

de un pretendido comunismo de militantes de Acción Democrática para

tratar de destruirlos y preparar la opinión pública incluso para

su eventual expulsión del Partido. Y esto compañeros indudablemente

es sumamente grave y por eso yo creía que si pe podía hacer ese ti­

po de declaración, aquel compañero que en una Asamblea o en una con

versación sostuviera la tesis de que hay infiltración comunista en

Acción Democrática, inmediatamente debía, ser sancionado si no proba.

ba efectivamente su acusación. Y eso Compañeros me parece a mí que
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fundamental también, si nosotros seguimos o no encontramos esa

conclusión compañeros no fue aprobada desgraciadamente, entonces
tenemos que buscar otra que nos lleve a esa conclusión, porque

mientras subsista esa campaña en el seno de Acción Democrática es

muy difícil que se resuelvan en forma positiva y de manera definí.

tiva nuestros problemas internos.

Ahora compañeros, el compañero Raúl Ramos con mucho acierto de.
cía que el lenguaje de algunos escritores jóvenes del Partido con

tribuía hasta cierta medida o en buena medida a hacerle el juego a

esta acusación de comunistas, por el lenguaje peculiar que utlliza^

ban. Yo creo que esto es cierto y que la mejor definición del fenó

meno la hizo el compañero Paz Galarraga al decir que indudablemen­

te en sectores juveniles del Partido hay todavía una profunda ten­

dencia que podía calificar de libresca y que los lleva a olvidar

en ciertos momentos las realidades políticas existentes en el país

y las cuales no puede eludir ningún comando político responsable.

Pero este fenómeno compañeros, y admito y digo con toda franqueas

que yo también lo he notado y lo he lamentado, creo que puede y de.

be corregirse una vez que el Partido dicte su Tesis Política y que

exista ese Comando que trabaja todos los días y que a diario fija

posiciones, los escritores de Acción Democrática tendrán que concii

rrir ante un representante del Comando P olítico todos los días o

una vez a la semana, o dos veees a la semana, para recibir de ese

representante del Comité Político la línea oficial del Partido so­

bre los acontecimientos fundamentales de política nacional e Inter

nacional. Esos compañeros saldrán de allí entonces conociendo con

exactitud las líneas del Partido, y si luego sale a escribir otra

cosa, a contrariar la línea que ha recibido, yo sería el primero

en pararme a pedir sanciones por haber violado la línea de Acción

Democrática. (APLAUSOS). Porque estoy firmemente convencido de que

nosotros no podemos, que es suicida, seguir dando la impresión de

que no hay unidad de criterio ni unidad de comando dentro de Acción

Democrática, causa a la organización un daño tremendo el hecho que 
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Se ha repetido en el curso de este año y a partir del 25 de enero,

que en muchas ocasiones dos dirigentes destacados de Acción De­

mocrática lijan posiciones distintas frente a un mismo aconteci­
miento político y a veces lo que es más grave que un dirigente de

Acción Democrática sale a fijar públicamente una posición que se

revela distinta a la posición que luego o antes ha fijado la direc.

cion maxima de Acción Democrática. Esto compañeros, yo soy un fir­

me convencido, eso no puede seguir; Acción Democrática debe tener

un solo vocero y si hay varios escritores e intelectuales cuya peí?

sonalldad y cuyo estilo tenemos que respetar, de todos modos esos

intelectuales, esos periodistas tienen que ajustarse, tienen que

ceñirse en lo fundamental, a la línea que le tracen los máximos or

ganismos de dirección de acuerdo con nuestra doctrina, de acuerdo

con la estrategia y de acuerdo con la táctica del Partido.

El hecho que anotaba Domingo Alberto, la circunstancia de que

salgan escritores del Partido a escribir sobre muchas cosas por la

inquietud que los aflige al ver que los organismos competentes del

Partido no fijan frente a ellas oportunamente la línea correcta,

aunque puede explicar en buena medida y Justificar en cierta forma

esa circunstancia, tiene que reconocer el compañero Rangel que no

justificará de ahora en adelante que él pueda salir en ningún mo­

mento a contrariar públicamente la línea oficial de Acción Democrá

tica. (APLAUSOS). Aún más compañeros, yo digo aquí lo que muchas

veces he dicho, yo le he dicho al compañero Domingo Alberto Rangel

que en mi Opinión es casi incompatible la condición de dirigente

de Acción Democrática o de un partido político, con la condición

de columnista diario en un periódico.

Compañeros, voy a terminar dej'ando sin enfocar una serle de a_s

peetos que a mi me parecen fundamentales, pero tengo que hacerlo

para dar oportunidad a que hablen otros compañeros. Si el debate

continúa quizás tengamos la oportunidad de hablar de nuevo, sin

embargo, me parece necesario antes de concluir,anotar una circuns­

tancia en mi concepto fundamental. Yo recuerdo que en estos días
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^onversando con un comparlero de Partido con el cual me une además
del lazo de compañerismo partidista un lazo de amistad, me decía

que el consideraba inevitable la división de Acción Democrática a

coito plazo. Ante mi opinión y mi argumento en contrario, él me

razono en lo siguiente: es inevitable que el comando del Partido

caiga en poder del grupo ARS, si el comando del Partido cae en po.

der del grupo ARS, yo estoy seguro que la Juventud del Partido y

mucha gente que no forma parte de la Juventud del Partido, se irá

para su casa porque no están dispuestos a dejarse conducir por

gente del grupo ARS. Y si por el contrario llegase a controlar la

dirección del Partido la juventud de Acción Democrática, entonces

serán los Arslstas y mucha gente que no es Arsista, los que tam­

bién se irán para sus casas porque no están dispuestos a dejarse

conducir por la juventud del Partido. Yo le argumentaba dicléndo-

le que no estaba de acuerdo con esa situación, con ese cuadro de

alarma que él presentaba; es cierto, aunque parezca extraño, que

existe una oposición o cierta pugnacidad que a ratos se vuelve

muy enconada entre los arslstas y la Juventud de Acción Democrát^

ca, pero yo le decía, yo no creo que ninguno de los dos grupos

tenga que controlar al Partido, aquí entre nosotros en Acción De­

mocrática hay mucho dirigente, macho compañero valioso, entre e-

los tú, le decía yo, que no ha tomado Partido o que los demás no

consideran ubicados en esta lucha de tendencias, esos compañeros

desgraciadamente parece que carecieran de la suficiente voluntad

política para jugar el papel decisivo que le corresponde en una

circunstancia como la presente, y no es que yo crea que estas pug

ñas entre ka juventud y ARS tengan un carácter irreconciliable,pe.

ro hasta que se logre el buen entendimiento que debe reinar entre

todos nosotros los compañeros del Partido, cuando desaparezcan to

dos los gérmenes de grupos fracciónales en la organización, mien­

tras ese proceso se cumpla es indispensable en mi concepto que us.

tedes los no ubicados, o los que no son considerados ubicados,ha­

gan que despierte la voluntad política, que intervengan actlvamen

te en la vida del Partido, que sirvan de mensajeros espontáneos
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para limar diferencias, para aclarar dudas, para clarificar sitúa
ciones. y yo compañeros, sigo estando convencido de este plantea

miento, yo siempre he considerado que es necesario que los compa­

ñeros más viejos del Partido, los compañeros Leoni, Luis Beltrán

xrleto, Gonzalo Barrios, que por agobio de tareas de dirección po.
lítica y de gobierno no tienen tiempo de ponerse en contacto con

la gente para palpar sobre el terreno la situación real del Partí,

do, pueda disponer de un grupo de compañeros frente a los cuales

no sientan prevención porque no los consideran ubicados, que le

sirvan para conocer realmente el cuadro que existe dentro del Par

tldo en la actualidad. Aquí estamos hablando solamente de los gru

pos y del fraceionalismo; yo a propósito y marginalmente planteo

la invitación de que estos compañeros que no son considerados for

mando parte en ningún grupo, se le despierte el idealismo parti­

dista y empiecen a Jugar el papel fundamental que les cabe en la

vida del Partido, sobre todo en momentos difíciles como el presen

te.

Yo finalmente voy a terminar con otra consideración que tam­

bién me alarma a raí. Yo creo que es ux’gente que nosotros saldemos

nuestras diferencias internas, pero que las saldemos de verdad y

no en apariencias Lo que me decía el compañero de la división

del Partido se predominara alguno de los grupos que se señala más

comunmente, no deja de ser cierto; desgraciadamente en Acción De­

mocrática existe la situación actual de que el cemento fundamen­

tal del Partido no es la coincidencia en puntos de vista programa

ticos, el hec o de que nosotros nos mantengamos todavía unidos co,

mo un Partido que está llamado y está Jugando un papel fundamen­

tal en el país, y a pesar del hecho de que no somos Partido candi,

llesco ni un Partido personalista, el milagro lo llamo yo, el mi­

lagro de haber conservado nuestra unión lo debemos a estos viejos

a los cuales tenemos todos nosotros un profundo respeto.(APLAUSOS)

Si ellos por cualquier circunstancia, por un infarto que está tan

de moda en esta época, desaparecieran de la vida del Partido, en-
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tonces desgraciadamente yo si creo que nosotros saldríamos hechos

Pedazos, y esa situación compañeros no debe subsistir* nosotros sc>

mos un movimiento ideológico, un movimiento doctrinario, y debería,

mos estar en situación que si los compañeros desaparecieran, el

Partido siga siendo poderoso y fuerte como siempre porque nos une

una hermandad y la comunión de principios, pero la realidad compa­

ñeros es que esa situación no existe y ojalá que nunca desapareció

ran, ojalá nunca sean eternas hasta tanto nosotros no hayamos recti

perado plenamente nuestra condición real de Partido doctrinario,de

Partido ideológico, donde las personalidades juegan un papel fundó

mental pero en ningún caso son el vínculo y el cemento que mantie­

ne unido al Partido como organización revolucionaria. (APLAUSOS).

Yo termino compañeros, reiterándoles la invitación a la since­

ridad, aquí los dirigentes que de alguna manera hayan tenido que

ver en los acontecimientos partidistas más importantes después del

2j5 de enero no deben quedarse callados esta noche, nosotros no po­

demos permitir que en el seno del Partido en cuyo espíritu existe

como fundamental característica el sentimiento de franqueza, pueda

prosperar jamás ese tipo de militante o de dirigente que no habla

Jamás, que mantiene la boca cerrada, que uno no sabe qué piensa en

realidad sobre las cuestiones de doctrina, sobre las cuestiones

tácticas y sobre las cuestiones estratégicas. Hablemos claro compa

ñeros, y el Partido saldrá salvado de esta Convenciónj (PROLONGA­

DOS APLAUSOS).

----0O0----
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DISCURSO DEL DR.GONZALO BARRIOS

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO
EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Yo quiero poner mi intervención de esta noche ba­
jo el signo de las palabras iniciales de Salom Meza. Salom Meza

nos encareció sinceridad absoluta, sinceridad clara y pura como

condición esencial para que pudiéramos llegar después de este de­

bate a conclusiones saludables, más aun salvadoras, que son las

que esperamos. Cuando él hablaba demostraba tal rectitud, trascen

día tanta honradez en su persona, y yo estaba allí muy cerca ob­

servándole, que me sentí profundamente conmovido y me convencí

también de que estamos en buen camino, creo que seguimos en buen

camino, pero es indispensable que recordemos esa recomendación i-

nidal de no olvidar la sinceridad absoluta. Haciendo gala de e-

11a debo señalar que a mi Juicio, a pesar de lo interesante,de lo

brillante inclusive de las intervenciones que aquí se han sucedi­

do, no hemos llegado todavía al fondo del problema. Es posible que

un solo orador no esté capacitado para llegar al fondo de este

problema y que después de que intervengamos todos los anotados y

muchos más, cuando el problema pase a través de la mentalidad y

del temperamento de muchos de nosotros, sumando todas esas opini£

nes, esas interpretaciones, logremos ai fin llegar a una síntesis

cabal que es lo que también necesitamos.

Yo debo apuntar por ejemplo, que algunos muy acertadamente a-

bordaron el problema desde un punto de vista muy general, otros

rozaron el terreno de la anécdota y otros compañeros como Rangel

y Lepage a quienes menciono especialmente porque ellos gozan de

reputación, de ser factores o elementos influyentes en un sector

del Partido al cual se contempla cuando se habla de este problema

del fraccionalismo, ellos explicaron tan brillantemente el proble.

ma que se olvidaron un poco de condenarlo. Yo creo que de allí

puede resultar una impresión peligrosa, una impresión mortal in- 
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cluBive. Hay muchos compañeros en esta Convención que podrían reti­

rarse con la creencia, con la impresión, de que aquí no hay nada

que rectificar, de que aquí no hay ninguna conducta que enjuiciar y
eso sería un mal camino compañeroa.

Hay algo en que estamos de acuerdo a prior! todos aquí, y es

que Acción Democrática está sufriendo quebrantos de salud, está su­

friendo de una dolencia que reclama un tratamiento inmediato, una

intervención Inmediata, aunque afortunadamente creo yo esa interveri

cion no tiene por que tener ahora carácter quirúrgico. El mal todos

lo conocemos, lo hemos aludido, sabemos que existe, lo estamos con­

templando. En el seno del partido se han producido movimientos fra£

clonallstas que tienden a destruir su unidad interna y que están

comprometiendo ese viejo espíritu de confraternidad, esa considera­

ción y ese respeto mutuo que eran quizás el valor más positivo, más

trascendental, más efectivo, más vital de Acción Democrática. Es po

sible que en el seno de Acción Democrática exista más de un movi­

miento fraccionalista, yo los condeno a todos por igual. Pero me

voy a referir a uno solo en particular porque es el que realmente

nos está revelando su existencia, porque es el más importante, por­

que es el más peligroso y porque es también si se quiere el más res.

petable: la juventud y las ideas. La juventud que se identifica con

ese movimiento y las ideas que lo movilizan, las ideas que se dan

como motor de la acción de esa juventud. Yo debo antes de precisar

mi impresión sobre este caso, declarar y sé que con ello interpreto

el sentimiento y el pensamiento de todos esos compañeros a quienes

conmigo abarcan dentro de la denominación de la "vieja guardia”,que

lejos de mirar con alarma o con desgana los movimientos de renovación

que se producen o se inicien dentro del Paetldo, los aplaudimos, los

deseamos, tenemos un concepto muy claro de una ley universal, de una

ley que es caslyun lugai’ común, esa ley dialéctica de que todo cam­

bia de que lo que no cambia se estanca y muere; Acción Democrática

necesita renovarse y si la renovación también atañe a las personas,

lejos de creer que tengamos nosotros la idea egoísta de cerrarle el 



-5-

paso a alguien que valga dentro del Partido, sepan ustedes y ten­

gan la seguridad de que al contrario, miramos con alegría casi con
ternura el hecho de que se inician en el Partido la carrera de gen

te nueva, de jóvenes que vendrán a reemplazarnos. Lo que queremos

es que nos reemplacen con eficacia, con honor y rectitud. (APLAU­
SOS) .

Pero hay algo más, hay que tomar en cuenta para la Juventud

que siempre está ansiosa de renovación, que no todo movimiento im­

plica necesariamente un signo de vitalidad ni que todo aquel que

contradice tiene razón; el demonio que se ocupa dn buscar la des­

trucción de los más sólidos movimientos históricos, de los más ma­

jestuosos monumentos que el hombre construye mediante sus acuerdos

para fines comunes, ese demonio en muchas partes ha logrado sus fi,

nes a través de ideólogos sin imaginación para concebir la reali­

dad, y la realidad luego se venga demostrámdoles resultados muy

contraproducentes, muy opuestos a lo que parecían buscar. Les digo

esto sin referirme a nadie, lo aseguro enfáticamente , lo digo co­

mo una advertencia contra el excesivo intelectualismo que es una

d?las causas de estos males y de estas corrientes que suelen impo-1

nerse, que suelen iniciarse dentro de los Partidos.

Sería muy difícil abordar aquí y examinar aquí todas y cada u-

na de las ideas, de los planteamientos, que se pueden considerar

como ideología, como doctrina de ese movimiento con el cual se 1-

dentifica la Juventud del Partido, pero si puedo asegurar y en es­

to quiero dejar desvirtuadas palabras que aquí se han pronunciado,

que la posición frente al imperialismo, que la posición frente a

las grandes Empresas del Estado, que la posición frente al feuda­

lismo agrario nacional, no tiene por qué invocarse como motivo de

inquietud de la Juventud ni de nadie dentro del Partido. En eso es­

tamos todos de acuerdo, si para luchar contra el imperialismo y

contra el feudalismo es que se intentan organizar fracciones den­

tro del Partido, hay que declarar que esas fracciones van a lu­
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char concra molinos de viento, porque no hay nadie que se esté o-

poniendo a esas conquistas, a esas consignas dentro del Partido;
al contrario, todos estamos de acuerdo, con ellas iniciamos la Lu

cha, con ellas pusimos las palabras lamínales del programa de Ac­

ción Democrática y seguimos fieles a esas ideas. Si acaso hay o

surgen diferencias acerca del ritmo de aplicación de actitudes freri

te a esos problemas, si acaso surgen discrepancias sobre el estilo

de lucha contra estos males nacionales, eso no Justifica de ningu­

na manera que haya necesidad de recurrir a fraccionamiento ni a lu

chas clandestinas para buscar las rectificaciones. En el seno del

Partido regularmente, noblemente, claramente, hay oportunidad para

plantear estas cosas y hay oídos para oirlas, hay manera de recti­

ficar lo que haya que rectificar, no se Justifica de ninguna mane­

ra como explicación de inquietudes más o menos secretas estos pun­

tos programáticos que todos veneramos,que todos reconocemos y que

Jamás hemos traicionado ni traicionaremos nosotros. (APLAUSOS).

En cambio hay a mi Juicio una posición doctrinaria de suma im­

portancia para ventilar este problema y para examinarlo a fondo,u-

na cuestión que aquí no se ha planteado, que no se ha planteado no

me explico por qué, porque la verdad es que en la calle inclusive

las conversaciones de compañeros y hasta en artículos de prensa se

ha demostrado que ahí reside la raíz ideológica del problema. Yo

me refiero a la constitución ds Acción democrática y al concepto

que tienen algunos sobre el hecho de que el Partido o en el seno

del Partido hay varias clases sociales. Se repite en ejercicio de

esta discusión que Acción Democrática es un Partido policlacista,

estamos de acuerdo todos, es un Partido policlasista porque dentro

de él caben y existen realmente todos los sectores sociales que es,

taraos profundamente convencidos de que es ese el único Partido po­

sible, ese Partido policlasista para lograr los objetivos de la re,

volución venezolana, de lo que se llama la revolución venezolana,

que abarca una serle de cuestiones que no es del caso precisar en

este momento, y que todo aquello que tienda a destruir ese Partí- 
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do, que tienda a negarlo, que tienda a desvirtuarlo, ya todo eso es

el mejor regalo que se le puede hacer a la reacción de este país, a

las fuerzas de retroceso y también por una coincidencia muy extraña

al Partido Comunista de Venezuela, porque el Partido Comunista por

intereses especiales también tiene interés en la destrucción de Ac­

ción Democrática y señalo ésto en lo cual no había pensado antes,

porque aquí he visto que es motivo de inquietud también, ha sido ex

presado por este micrófono, esa preocupación, ese problema de las

posibles concordancias de compañeros nuestros con la dirección del

Partido Comunista. A eso me voy a referir luego.

De el postulado de que Acción Democrática es un Partido policía.

sista con lo cual todos estarnos de acuerdo, se pasa en una segunda

etapa a un postulado al cual si tenemos que enfrentarnos abiertamen

te y es el de dar esta circunstancia como base y explicación de los

posibles antagonismos, las posibles diferencias que existen en el

seno del Partido y llegar a describir en propaganda en los manejos

que se hacen en la lucha interna dentro del Partido que también

existen, llegar a describir las diferencias que surjan acerca de

puntos de vista e inclusive sin esperar a que surjan sino imputando

las e imaginándolas llevar a ubicarlas o a explicarlas como expre­

sión de las diferentes clases que existen en el seno de Acción Derao

orática. Inclusive tengo entendido que salió un artículo de prensa

de un joven que a su modo interpreta el pensamiento de sus compañe­

ros y que en todo caso no fuá desmentido,,según el cual en Acción

Democrática ocurre que hay diversas clases antagónicas y que es jus

to que cada una de ellas luche por imponerse a las demás. Es decir,

que hay que trasladar al seno del Partido la lucha de clases que se

verifica en el seno de la sociedad humana. Pero hay que tomar en

cuenta que es muy diferente la lacha de clases dentro de la socie­

dad a la lucha de clases dentro de un Partido. La sociedad es un he

cho natural, es un hecho qon que el hombre se encuentra aún contra

su voluntad y ae ocurre que se encuentra perteneciendo a una clase

oprimida por lo mismo que no puede evadirse de la sociedad, por lo 
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mlsmo que no puede rehuir ese hecho que se le ha ofrecido natural-

trence, entonces es muy justo que se agrupe Con sus compañeros de
condición para buscar la destrucción de esa sociedad que lo oprime

y que lo mantiene en condiciones de inferioridad. Pero Acción Demo

cfatlca no es una obra de la naturaleza¡,nadie lo ha impuesto sobre

nosotros, Acción Democrática lo construimos nosotros, es obra ele

nuestra voluntad y sería absurdo y a este absurdo hemos llegado,

que hayamos construido a Acción Democrática para luego ponernos a

conspirar para destruirlo. Este absurdo solamente puede caber en

mentes delirantes y eso ha ocurrido en el Partido. (APLAUSOS).Y a

esa destrucción llegaríamos si aplicáramos esa teoría, porque si

hay un sector, una clase oprimida dentro de Acción Democrática

¿que es lo que le impide retirarse de Acción Democrática y evitar

esa opresión? Yo no veo la necesidad de que se ponga a conspirar,

a hacer labor de sapa para eyltar esa opresión, no está obligada a

permanecer en las filas de Acción Democrática, podría sencillamen­

te darle la espalda a sus opresores y libertarse de una sola vez

de esa opresión. Si no lo hace, si la clase que se pretende oprimí.

da o de la cual se dice que está oprimida no se ha retirado de ,c-

ción Democrática,es porque esa clase tiene un concepto muy diferen

te de lo que es el Partido y de lo que es su situación, de la que

pueden tener sus interpretes más o menos gratuitos y más o menos

autorizados de la situación interna del Partido y de la clase obre.

ra y campesina dentro de ella. Sin embargo, lo cierto es que a es1

te resultado podríamos llegar y podríamos llegar porque bastaría

con desarrollar lógicamente este concepto teórico y doctrinario

que ya se ha expuesto para que cuando la clase más numerosa, la

clase oprimida dentro del Partido tome la dirección del Partido,

pues sencillamente tiene que cumplir su misión de destruir a las

demás, porque la destrucción de las otras clases es pura y simple­

mente el objetivo final de la revolución proletaria. Sería el col­

mo que la clase obrera tomara el poder dentro de Acción Democráti­

ca para continuar compartiéndolo con gente que en ese caso no re­

presentarían nada, pero afortunadamente no hay tal clase obrera 
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con animo de tomar el poder en Acción Democrática para destruir a
las demas, afortunadamente la destrucción todavía parece , o la a

menaza de destrucción todavía parece que se encuentra lejos.

Aquí se aludió también, desde luego, que este fenómeno de las

tendencias dentro del Partido existe y se manifiesta especialmen­

te en el mundo moderno en los más diversos, en todos los Partidos
políticos. Ello es cierto pero sería también un poco incauto que

invocáramos un precedente que no lo enfocan los interesados con £

na ventaja ni con mucho menos, al contrario, esas divisiones in­

ternas han provocado en gran parte el fracaso del Partido Laboris.

ta Ingles y del Partido Socialista Italiano. Ellos no registran £

se hecho como una ventaja, la registran como un error, como un

tropiezo, como una especie de obstáculo en su carreta. Sería tam­

bién el colmo que nosotros por imitar a Partidos más importantes

y desarrollados en vez de copiarlos en lo que tengan de doctrina­

rlos, de constructivos, de sólidos, los copiáramos en los obstácvi

los que se les interponen; eso compañeros, sería buscar en última

instancia un suicidio a larga o corta distancia, si nosotros y a-

sí resumo mi opinión sobre el particular, si nosotros comentamos

o admitimos esta lucha de tipo clasista dentro del Partido, esta­

mos firmando la sentencia de muerte de Acción Democrática y esta­

rnos procediendo por lo demps un poco tontamente, estamos proce­

diendo como el suicida que en vez de pegarse un tiro se inocula

el bacilo de la lepra, es decir, busca la muerte a larga distan­

cia y con procedimientos mucho menos higiénicos y limpios que el

del pistoletazo en la sien. (APLAUSOS).

Desde luego que se ha dicho aquí y se ha teorizado sobre lo

que es una fracción en el seno de un Partido, parece creo que el

compañero Ramos Jiménez explicó una serie de exposiciones que se

pueden llamar reglamentarias, tiene que tener una dirección deter

minada, someterse a esa dirección, sesionar no sé cuantas veces

al mes o a la semana, etc. Es posible que en ese sentido no exis­
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ta una fracción en el seno de Acción Democrática, yo quiero ser muy

crédulo y no me arrepentiré de serlo en esta materia, pero entre

esa fracción tan organizada y lo que se puede llamar las tenden­
cias lícitas, esas coincidencias de pensamiento que agrupan en

vodas las organizaciones humanas a los que tienen afinidades por

una u otra causa, entre esos dos extremos el de la fracción dig­

na de la pena de muerte y la diversidad de tendencias digna de
estímulo y de aplauso, hay una realidad intermedia quizás, es es

ta realidad de los que coinciden para sí porque una coincidencia

destructora ya no es tan inocente como las otras coincidenciae,

es una coincidencia que requiere un mínimun de ejecuión, que re­

quiere un mínimun de acuerdo y en ese sentido yo por eso no titu

bearía en denominar fracción a lo que representa un peligro orga.

nizado así no se cumplan los otros requisitos. Además, quiero

precisar que esta posible fracción reglamentaria o no reglamenta.

ría se queja de que se le atribuyen concordancias con el Partido

Comunista; yo creo que en efecto hacen muy bien los compañeros

en expresar la indignación que aquí reveló el compañero Lepage

cuando rechazó esos cargos de deslealtad y casi de traición que

se quieren lanzar contra compañeros diciéndoles que son agentes

a sueldo o poco menos del Partido Comunista. También aquí hay ma

tices, nc se trata de eso pero si se trata de que en el seno del

Partido hay gente que está organizando y que está dirigendo y

hasta aprovechando y encausando un movimiento que coincide con el

interés del Partido Comunista. El Partido Comunista tiene interés

político en la destrucción de un Partido como Acción Democrática

aue le disputa el ascendiente sobre las masas populares, esos son

axiomatas. Luego todo aquello que tienda a destruir a Acción Demo

orática merece el estímulo y el respaldo del Partido Comunista.

De modo pues que sin proponérselo, el fartido Comunista puede te­

ner voceros entre nosotros y eso no es una ofensa que se le hace

a quien se le diga semejante cosa, es sencillamente la constata­

ción de un hecho. No hay en eso la imputación de una voluntad,tal

vez de traición o deslealtad, es sencillamente el señalamiento de 
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circunstancias políticas que determinan y Justifican esa aprecia­

ción. Y yo por eso lejos de armar esa especie de aspaviento since

ro con que algunos denuncian que alguna vez se habló de agentes
del Partido Comunista dentro de Acción Democrática, yo creo que

al contrario debemos estar alertas porque si no hay agentes hay

coincidencias y porque, además, agentes los ha habido, todos Uds.

saben que se expulsó a alguien de Acción Democrática al cual se

defendió durante mucho tiempo diciendo que eran calumnias que se

le atribuían, se le expulsó por ser agente del Partido Comunista,

hoy nadie niega que estuvfii bien expulsado. Pues bien, una golon­

drina no hace verano efectivamente, pero como dice el refrán ale­

mán, demuestra la existencia de la especie y eso es importante.

(APLAUSOS). Además, esa coincidencia de algunas posiciones dentro

del Partido con el interés fundamental y político del Partido Co­

munista, ha producido de manera natural ciertas coincidencias en

el Partido. No me refiero a esta especie de beata solución con

que algunas gentes revolucionarias de Latinoamérica suelen mirar

todos* los dictados del Partido Comunista creyendo y considerándo

los como el súmmum de la verdad revolucionaria, fenómeno que se o

rigina en el hecho de que marxismo ha llegado por virtud de una £

voluclón de las cosas a confundirse con el interés político del

Partido Comunista Ruso y el Estado Soviético, y de allí también

que haya llegado a producirse la situación de que las tácticas de

los Comunistas se consideren también como expresión de la suma

verdad revolucionarla y eso a pesar de que son tantas las rectifi

caciones que se han producido en el terreno táctico de la revolu­

ción rusa, son tantos los fusilamientos y las purgas y las auto-

concesiones, etc., que hemos presenciado y que son errores confe­

sos en la interpretación que aquellos hombres que hicieron en un

momento de la dirección y la doctrina y de su Partido, que por lo

menos podríamos tener la duda sobre si son infalibles, porque tam

bien si alguna vez se equivocó Stalin a quien se consideraba con

razón un líder indiscutible de la revolución histórica, también 
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se pueden equivocar algunos de quienes lo han sucedido. De modo

pues que si estamos autorizados para pensar, tenemos el derecho

y el deber aquellos que no somos comunistas, aunque seamos muy

revolucionarios, a disentir en ocasiones de los puntos de vista
del Partido Comunista.

Y yo aquí señalo para elogiarlo, a ciertos miembros de la Ju,

ventud del Partido que quizás pecan por un afán excesivo de exhl

bir su marxismo entre los lectores venezolanos y en ese sentido

comprometen en parte quizás los intereses tácticos de Acción De­

mocrática, en ese sentido quizás cometen errores, excesos que po_

drían frenarse y encausarse. Pero sin embargo, tengo la satisfa£

clon de haber observado en algunos de sus artículos que no olvi­

dan esta capacidad para mantener la independencia de juicio con

respecto a las tácticas con el Partido Comunista. Yo creo que si,

quiera se empezará por allí el ejercicio de la diferenciación,mu

c’nos serían o algunos de nuestros compañeros que ni siquiera se

atreverían a dar ese primer paso. Yo les dije q e iba a ser sin­

cera y estoy cumpliendo mi palabra, supongo que no los estoy a-
larwando ni ofendiendo. Pero quería referirme aqesa imitación

táctica ha producido tqmbién una coincidencia de métodos, aquí

se ha aludido pero muy poco porque desgraciadamente mucho del ye

neno que por ahí circula no será y en eso quizás procedamos bien,

no será develado en presencia del público, aquí se ha hablado mj¿

cho de ataques, de calumnias, de difamaciones, oído el testimonio

de compañeros absolutamente fideflgnos y que coinciden en denun­

ciarlos. Esto es cierto, esos hechos se han producido, esos he­

chos se han producido a mi juicio, yo no he presenciado ningung,

pero roe abstengo en describirlos y presentarlos porque inclusive

de parte de aquellos que podrían considerarse responsables no ha

habido la voluntad de rechazar las imputaciones ni de defenderse.

Eso revela una moral muy extraña y muy diferente a la moral de A£

clon Democrática, por esa vía se ha pretendido destruir la repu­

tación de compañeros nuestros, se ha pretendido destruir su repu-
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tación en el campo ideológico, en el campo político y en el campo

personal y hasta en su conducta privada, y por ese camino se ha
llegado a tratar de arrancarles a hombres sencillos y honrados de

Venezuela, la fe que tienen en hombres que nunca los han traicio­

nado y sin que les hayan reemplazado ese sentimiento noble y útil

por ningún otro. Ebo es casi un crimen, no diré que s un crimen

pero es casi un crimen compañeros y también es necesario denunciar

lo. Ahora bien, no creo yo que estos peligros a los cuales me he

reierido en un tono mucho más sombrío y mucho más directo que los

demas, de quienes me han precedido, porque estoy inspirado por el

reclamo de sinceridad que hizo Salom Meza.

Todos estos males no van a destruir a Acción Democrática, por

que si tengo la convicción profunda y sincera- de que ningún com­

pañero ha pensado,ha llegado a pensar seriamente en una empresa

de esa naturaleza; yo también creo en la sinceridad de los hom­

bres y con esto no le imputo que esté entre los sospechosos, de

hombres que han hablado como habló Octavio Lepage. Yo creo que na

die en realidad está buscando la destrucción de Acción Democráti­

ca y sobre todo no lo están buscando aquellos en cuyos nombres se

ha desencadenado esa fuerza de destrucción, me refiero a los obre

roa y campesinos del Partido. En el seno de esos organismos obre­

ros y campesinos, especialmente en el Buró Sindical, se hai debatí.

do estos problemas y- podemos declarar aquí enfáticamente que a-

llí se debatieron para condenarse de la manera más categórica co­

mo lo dijo Salom Meza y como lo dijo Francisco Olivo, ese movi­

miento fracclonalista, a ese movimiento uniolasista que tendería

a convertir Acción Democrática como un apéndice del Partido Comu­

nista, ese movimiento ha sido rechaaado por ellos con mayor vigor

con más voluntad de lucha que ningún otro sector en Acción Demo­

crática. De modo que tiene que quedarse en el aire si es que hu­

biera entre nosotros intelectuales de malaTfe, que no los hay,in­

telectuales que quisieran persistir en la práctica de doctrinas

que no tienen cabida en el corazón de aquellos a quienes van dirl
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gldo. Pues bien, ese peligro no llevaría a ninguna parte porque

solo podrá ser peligroso un movimiento divisionista en Acción De

mocratica el día que lo acoja y lo proclame la clase obrera den­
tro del Partido,y ese día está afortunadamente muy lejos y yo di,

go a los compañeros de la Juventud que así como acuden e fuentes

teóricas para su adoctrinamiento política, para mejorar o para

profundizar sus concepciones teóricas con respecto a la realidad

venezolana y a la lucha política en general, hay otra Universi­
dad que es muy recomendable, es la Universidad que está situada

de Remedios a Caridad, donde funciona el Buró Sindical del Partí.

do. Allí podrán oír de bocas de quienes tienen menos doctrina pe.

ro en cambio tienen la sensibilidad pegada a la realidad venezo­

lana, allí podrán oir gfandes lecciones, muy constructivas, por­

que entre las doctrinas y el Sindicato de la realidad y de la

tierra y del pueblo a quienes se aplica esa doctrina de esas con

junciones que nacen las verdaderas fuerzas políticas y los movi­

mientos inmortales de la historia humana. (APLAUSOS).

Yo también quiero terminar, porque hay muchos incritos y lo

saludable es que hable mucha gente esta noche, y voy a terminar

diciéndoles que aunque he sido crudo, aunque he expuesto el pro­

blema desde ángulos un poco diferentes, un poco más atrevidos a

los que ya se habían conocido aquí, estoy profundamente convencí

do de que varaos bien, de que vamos por buen camino y de que de

esta Convención y de este debate particularmente va a surgir un

Partido monolítico, un Partido unido porque logró clarificar,por

que logró realmente hurgar a fondo aquello que podía dividirlo,

que podía perturbarnos y mañana o pasado mañana cuando se acer­

quen a nosotros las fuerzas que tengan interés en destruirnos,nos

encontrarán formando un solo ejército compacto, inclusive eriza­

dos, y más aun yo los invito a todos a que contestemos como Luis

Beltrán Prlento en una especia de muías, dispuestos a rechazar

con una patada de suma energía todo aquello que intente dividir­

nos que intente corrompernos y que intente destruirnos.(PROLONGA

DOS APLAUSOS).
---- 0O0----



discurso del dr. luis beltran prieto

CON MOTIVO de LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO
EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeras y Compañeros de Partido:Las últimas palabras de Gon

zalo Barrios eran una invitación a un acto agresivo. Yo quiero de­

cirle aquí que las muías no solamente patean, sino que además lle­

van la carga de responsabilidad, y esta carga de responsabilidad

en un Partido como el nuestro, es también, para los hombres que c£

mo yo han consagrado su vida a forjar este instrumento de libera­

ción del pueblo venezolano, una carga pesada, una carga pesada que

no he eludido nunca y que no estoy dispuesto a eludir, mientras

tenga fuerzas para llevarla encima. (GRANDES APLAUSOS).

Acción Democrática surgió como un movimiento de expresión de

la voluntad popular de los venezolanos. Cuando formamos este Parti

do éramos muy pocos, convergían en él grupo de intelectuales, pe­

queños grupos de obreros, estudiantes y maestros que comprendimos

la necesidad de forjar un recio instrumento para ponerlo en manos

del pueblo venezolano. Nuestra prédica a través de más de 20 años,

ha calado hondo en el corazón de nuestro pueblo y ya Acción Demo­

crática no es el patrimonio de los acclondemocratistas, porque núes

tra prédica habiendo trascendido los umbrales de nuestras casas,ha

convertido al Partido en un patrimonio de la nación venezolana.(A-

PLAUSOS PROLONGADOS).

Por eso los que están dentro de las filas de Acción Democráti­

ca que intentan destruirlo, habrán de saber que no destruyen patri.

monio propio, porque- siendo del pueblo venezolano, serán también

traidores a ese pueblo los que intenten destruir el Partido.(APLAU

SOS).

El Partido Acción Democrática cuando surge en 1957* surge como

un movimiento de unificación de las fuerzas del pueblo venezolano.

Se llamó al principio Partido Democrático Nacional, Partido único
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de las izquierdas venezolanas, aparecimos confundidos en aquel mo­

mento con las diversas tendencias de expresión más o menos cotnunis
ta que querían en un movimiento general captar las simpatías de

grupos humanos y llevarse arrastrados a los grupos obreros.

Había entre nosotros, cuando concurrimos a la formación del

Partido Democrático Nacional, una advertencia: no permitiremos deri

tro del Partido movimientos fraccionalistas, y los partidarios y

los que venimos de Orbe y el PDN de Maracaibo no expondremos nues­

tro sentido de unidad del Partido sin dejar que ningunas de las

fuerzas que concurren a la integración de este gran movimiento,re¿

licen dentro del seno del Partido ningún movimiento de carácter

fracclonalista.

En 1933* los que venían del PRP -Partido Republicano Progresls.

ta-, comenzaron a hacer labor de penetración en los sindicatos,pues

en cierta manera estaban influidos por el Partido, labor de penetra;

clon en los grupos humanos que estaban bajo nuestro comando y entori

ces fuá necesario tomar de inmediato una acción justa para liberar

al PDN de estos grupos fraccionalistas. Nos separamos de lo que se
llamó entonces el menestrón político, nos separamos, y comenzó a

crecer el PDN como Partido policlasista, expresión de una táctica

distinta de la que tenía el Partido Comunista y que quería, expresar

se como expresión de una sola clase, como el Partido de una sola

clase. Les dijimos a los comunistas: vayan Uds. a formar su Partido

poilclasista, porque en este momento histórico para Veneauela el

Partido que ha de regir la revolución venezolana es un Partido poM

clasista que nosotros vamos a comandar.

Desde su iniciación el PDN se señaló entonces como un grupo mo­

nolítico, opuesto a toda influencia fracclonalista en el seno de

nuestra organización. Sin embargo, en el momento de la decisión,que

daron dentro de nuestras filas algunas fichas del Partido Comunista

y era el trabajo descubrirlos y en cierta manera aislarlos dentro

de nuestra organización. En el año 39, en el momento en que se ha­



cía precisamente la propaganda dentro del Partido para sustituir

al Secretario General, porque salí expulsado para Chile el compa

Fiero Rómulo Betancourt, en el momento ese comenzare a suugir las

candidaturas dentro del Partido y coincldencialmente también en

ese momento había sido invadida Finlandia por Rusia y el Partido

se pronunciaba en defensa de la nación pequera, porque Rusia ale.
gaba que para defendei* su soberanía se había visto obligada a in

vadir la nación pequeña. Era el cuento del individuo a quien le

salía una gallina en el camino y hábilmente, esgrimiendo un bas­

tón le dio un palo en la cabeza y la metió a su saco; cuando vi­

no el camesino a reclamarle por qué había matado su gallina, el

hombre poderoso, esgrimiendo su bastón le dijo: y qué?, tú que­

rías que me dejara picar por tu gallina?. Esa era la respuesta

que daba Rusia a la invasión de Finlandia en aquel momento histó

rico en que nuestro Partido se disponía también a cambiar su Se­

cretario General.

En el seno del Partido comenzaron a aflorar dos formas de con,

sideral1 el fenómeno de la invasión de Finlandia los que estaban

de acuerdo con la línea fijada por el Partido, los verdaderos pe.

devistas y los que consideraban que era necesario también tomar

en cuenta la posición de Rusia, si acaso era una posición acorta

tía, y comenzó a hacerse centro del Partido propaganda en favor

ce la tesis rusa y hubo compañeros que se reunieron con la base

del Partido para dictar conferencias acerca de la equivocación de

la línea del Partido. En ese momento, un grupo de compañeros en­

tre los cuales me encontraba yo, denunciamos el hec o de que pu­

diera irse a la baae del Partido a rodar una tesis diferente de

la que había sido planteada dentro de la organización.- Tengo que

decirles compañeros, que en un CEN integrado por individuos que

después se pasaron al Partido Comunista como Pedro Veroes, como

Veloz Mancera,jorco Eduardo Gallegos, como Gallegos Mancera, con­

tribuyeron a darle un giro distinto al que debían darle a la natu

raleza del problema que estaba planteado, y yo junto con los com­
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pañeros que defendimos la posición del Partido fuimos marginados

de la organización. Yo sufrí marginamlentos en este fartldo por

defender su línea táctica,por defender lo que yo consideraba sus

principios fundamentales. Entonces yo sé lo que significa dentro

del Partido los movimientos fracclonalistas,yo sé lo que Bignifi^

ca dentro del Partido estas agrupaciones que tienden a aislar a

los que defienden la verdadera línea del Partido para hacer pre­

valecer en un momento determinado intereses particulares o inte­
reses de grupos. (APLAUSOS).

No pudimos descubrir las fichas que tenía el Partido Comuni£

ta dentro de nuestra organización,y nos costó cinco años determJL
narlo; lo descubrió Gonzálo Barrios, por casualidad, habíamos

discutido en el CEN hasta las doce y media de la noche un progrja

ma y por la mañana Gonzalo tenía que ir a la Gobernación, y cuari

do subía las escaleras bajaba el traidor que había estado en

nuestro CEN hasta las doce, y el Gobernador le dijo a Gonzalo to

do lo que habíamos conversado y acordado en la reunión del CEN.-

E1 traidor había sido descubierto y fué puesto fuera de nuestra

organización.

Ahora, cuánto daño había causado al Partido?. Había causado

mucho daño; había causado grandes daños y ya algunos que estuvi£

ron con él se habían ido fuera de la organización. Se trata de I

nocente Palacios y de Josefina Palacios; se trata de ellos dos

que mantenían, Josefina, su adhesión al Partido Comunista, e Ina

cente sirviendo de enlace entre el Partido Comunista y nuestra

organización, y cinco años seguidos estuvo manteniendo este liga

men que llegó a Invalidar muchas de las acciones del Partido en

1959-0940, las acciones que realizábamos desde la clandestinidad

eran invalidadas por el Partido Comunista. Por eso compañeros,yo

que no soy anticomunista, que tengo una profunda formación marxis.

ta, que la he leído en los libros que Uds. leen todos los días o

que no la han leído porque no han tenido tiempo para hacerlo, yo

e tengo una obra que me definde de toda suspicacia, no solamen 
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te una obra intelectual sino una obra material, realizada en este
país, puedo decir aquí que, mi defensa de lo que yo llamo tácticas

del Partido Acción Democrática, de lo que yo llamo doctrina funda­

mental de A.D., mi defensa de esta doctrina y de esta táctica, a-

rranca del convencimiento que tengo de que solo un Partido como Ac_

clon Democrática, únicamente un Partido como Acción Democrática

puede en este momento histórico, realizar en Venezuela y en Améri­

ca, la revolución anti-imperialista y democrática. (APLAUSOS).

Por eso, yo estoy en desacuerdo, se lo he dicho a los compañe­

ros, he conversado con ellos muchas veces sobre la necesidad de

que la gente del Partido utilicen el lenguaje que los diferencia

del Partido Comunista. No he hecho la acusación a los compañeros

de que son comunistas, creo que sinceramente muchos de ellos son

militantes sinceros de nuestra organización, creo además que su ma

ñera de enfocar los problemas nacionales, la manera de trabajar pja

ra el Partido obedece a que los conocimientos aprendidos en los 11

bros no han tenido tiempo de sedimentarse con la práctica real y

revolucionaria realizada en los sindicatos, realizada en la base

del Partido, realizada en el trabajo diario, en la acción permanen

te que este Partido requiere.

Decía Salom Meza que la labor fracclonallst?, esa labor de gru

pos, afloró en las cárceles de San Juan de los Morros y de Ciudad

Bolívar, y yo quería decir que si emparentamos esta formación de

grupos con la situación que viven las gentes que se encuentran me­

tidas dentro de una cárcel, vamos a encontrar una razón psjdicológjl

ca que es razón de inconformidad, que es razón de aislamiento en

la cual las gentes toman partidos precisamente para tener una pos!,

clón cualquiera y tener oportunidad para discutir. Yo recuerdo un

compañero de estudio que cuando no teníamos nada que discutir, me

decía, vamos a discutir, toma tu el pro y yo tomo el contra, impor

tanflo poco lo que fuera la materia en discusión. Yo tomaba el pro

y él tomaba el contra y comenzábamos la discusión. Era un entrena­
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miento pava lograr arribar, mediante razonamientos, a una determi­

nada solución, nato también pasa oon las gentes que se encuentran

aisladas en un momento determinado. Los grupos se formaron en las

cárceles y tengo la opinión de muchos compañeros,para responder,no

a posiciones de caréete!* ideológico, sino para responder a abusos,
a intereses particulares, a cuestiones relacionadas con la amistad

o con las formas de contacto que hubieran tenido en la calle las o

portunldades que hubieran tenido estos compañeros en la calle o en
el trbbajo clandestino.

El grupo de la cárcel, el grupo clandestino, es en cierta mane.

ra y no en cierta manera, es, un grupo cercenado de la vida normal

de un Partido político, de la vida normal de una sociedad. Todas

las cosas que se concentran en estos grupos, tienen cierto carác­

ter de anormalidad y después del 25 de enero en el Partido hemos

querido prolongar la situación que se vivía en las cárceles y en

la clandestinidad. En algunas de las intervenciones que he tenido

que hacer en loe veinte Estados de la República y en al Territorio

Delta Amacuro, yo decía que era necesario abandonar la clandestlni

dad y abandonar la cárcel para restituirnos a la vida normal del

Partido, a la vida normal de la reacción político que debe reali­

zar un Partido como el nuestro.

La prueba de que esto es así lo tienen Uds. en la organización

del Partido en el Distrito Federal, en la fecha transcurrida desde

el 25 de enero hasta el momento en que se inicia la propaganda e-

lectoral en 1953. El Partido estaba constituido todavía en cédula

cerrada, en grupos cerrados, en los cuales no había contacto ni pe

netración y fuá necesario abrir al Partido, crear sus Comités de

barrios crear sus Comités parroquiales, y comenzar el trabajo de

allación del Partido, llevábamos la cárcel y la clandestinidad en

nuestra acción partidista, la gente, en el Partido se hablaban a

los oídos, se hablaban bajo y volteaban la cara hacia atrás a ver

si había quien los persiguiera o quien los estaba escuchando. El 
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compiejo de clandestinidad y el complejo de cárcel contribuyo tam
bien a crear ese estado de desconfianza y ese estado de anormali­

dad de grupos que se fueron formando en el Partido. Yo no soy pe­

simista con respecto al porvenir de nuestra organización, considfj

ro que este es un estado transitorio. Cuando Uds. me concedieron
el honor de nombrarme Secretario General del Partido, encontré

que mi labor fundamental era la de crear en el Partido una situa­

ción de confianza,, re-estructurar el Partido como una organiza­

ción en la cual todos nos sintiéramos vinculados al proceso de áe_

sarrollo económico y social del país. He visitado al Partido en

toda la República. Este trabajo en cierta manera ha sido un traba.
Jo agobiador, yo lo consideraba indispensable y creo que debe cotí

tinuarse hasta tanto se limen las diferencias que puedan existir

y hasta que hayamos destruido el complejo de cárcel y de clandes­

tinidad que todavía en algunos persiste en el Partido. En algunas

reglones del país para integrar al Partido se le exige, para for­

mar los grupos de dirección del Partido, se le exige al militante

que haya formado parte de los grupos de dirección clandestina. El

problema de El Tigre está íntimamente ligado a eso. A unos grupos

se les acusa de que fueron cobardes en la clandestinidad y que no

participaron en los grupos activos de la clandestinidad. En otras

reglones se acusa a los compañeros que se mantuvieron al margen de

esta organización pequeña de cobardía y decía yo a unos compañeros

que me planteaban este problema, que la acción clandestina es ac­

ción siempre dirigida por pequeños grupos, que el trabajo de un

partido político que va a la clandestinidad no lo puede hacer la

población total ni lo que puede realizar el Partido entero, porque

eso compromete la organización y en cierta manera anula las tácti­

cas de la clandestinidad. Sin embargo, para Orgullo de nuestra or­

ganización, debemos decir que los grupos clandestinos pudieron man

tenerse en el país y pudieron realizar la labor que hicieron, por­

que tuvieron siempre el apoyo de todos,1 porque estuvieron siempre

secundados por este fervor popular, hacia nuestra organización.Loa

héroes son siempre singulares, afortunadamente, porque si los hé- 
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rots x aeran tan numeroaos no habría por donde caminar en las ciu-
dade-j porque las calles estarían pobladas de estatuas. Las esta­

tuas sor. siempre para una persona singular, para un hérore.Üi to­

dos fueran héroes, habías que levantarle a todos monumentos o aoa,

bar con el héroe, porque ya sería una condición general de todos

y -io sCi’ía notable la condición de héroe.

Compañeros, el año que he trabajado en el Partido desde su S£
cretaría General, me ha puesto en contacto con la vasta militan-

cia del Partido en todo el país. He conversado con la gente del

Partido y encuentro que en todas partes surge Sia preocupación de

que en el Partido puedan haber grupos con posiciones disímiles que

contribuyan a dividir a nuestra organización. La base del Partido

está herida y ya lo señalaba Gonzalo Barrios, eso obedece a que la

gran masa que forma el Partido está constituida por obreros y cam­

pesinos. La actitud nacionalista no surge sino en grupos inteleo-

tualizados que antes de confrontar la realidad del país, antes de

ponerse en contacto con los hechos del país, quieren poner en Jue­

go las' ideas leídas o bebidas en loa libros o las que consideran

que son posiciones justas pai'a el momento histórico que vivimos.Un

Partido político momo el nuestro y sobre todo en la situación en

que nos encontramos, en una situación de Gobierno, tiene necesidad

de actuar, tiene necesidad de trabajar porque su acción se confun­

de con la acción del Gobierno. Muchas veces la acción del Gobierno

no coincide ni puede coincidir con lo que es expresión de las nor­

mas programáticas del Partido y es porque la realidad es más fuer­

te v poderosa que las ideas. Las ideas al ponerse en contacto con

la realidad, se transforman ellas al mismo tiempo que transforman a

la realidad. Por eso en un artículo que Uds. leerán en la revista

política -yo no estoy haciéndole propaganda a la revista- señalo ei

hecho fundamental de que los programas que han de realizarse en el

gobierno muchas veces encuentran contratiempo en la propia realidad

y el dirigente tiene la obligación de tomar el camino que conduzca

al éxito, a veces desprendiéndose del programa o aplazando el oum- 
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pllmiento del programa, mientras tanto se realiza una situación

que permita la realización del programa.

Un dirigente político y un Partido político, llámese el Parti­
do político como órgano de dirección política del país, porque eso

es lo que somos nosotros, somos una dirección colectiva del país,

el Partido está dirigido colectivamente por su CEN o por su CDN, o

por su Convención, pero al mismo tiempo nosotros somos los dirigen

tes del pueblo venezolano, porque nos sigue, porque está pendiente

de lo que hacemos, porque en realidad, de aquí de este Partido es­

pera grandes cosas el pueblo venezolano. Esa es la razón por la

cual la reunión de la Convención, las reuniones del Partido, son

seguidas con tanta ansiedad por el pueblo venezolano. Somos diri­

gentes de ese pueblo, somos dirigentes colectivos del pueblo vene­

zolano. Ahora, no puede dirigir un pueblo ni puede dirigir coeren-

temente un Gobierno, quien no tiene unidad en su estructura inter­

na y en su forma de pensamiento, por eso es indispensable si noso­

tros queremos seguir siendo el motor de formación de este país, es

necesario que el Partido tenga unidad interna y que haya coerencia

en la doctrina del Partido.

Las conclusiones de la comisión, que están sobre la mesa, con­

dénen el fraccionalismo. El fraccionalismo es la muerte de los par

tidos políticos, porque los destruye, los mina internamente, es co

roo la polilla. Si es cierto que los movimientos políticos sobre t£

do han producido, han florecido estos movimientos fracciónales,

también es cierto, como decía Gonzalo Barrios, que ellos han inva­

lidado la acción de estos partidos.-

Del Partido Socialista Francés y del Radical Socialista Fran­

cés han salido multitud de Partidos, porque una vez que se produ­

ce un movimiento de tendencias en el seno de un Partido, estas ten

denotas cobran autonomía y terminan separándose del Partido, es la

disgregación del Partido. Ahora, ello será lo que en este caso me­

recemos, eso no será ni siquiera para las personas que pudieran 
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mantener dentro del Partido movimientos fraccionalistas o formas

tendencias especiales y meros seamos porque es de tal manera
monolítica la base del Partido, que los escasos grupos que llega­

ran a mantener esa posición, quedarían aislados como movimiento
sin significación en la vida del país. (APLAUSOS).

Y por eso yo tengo confianza, porque tengo fe en el Partido y
en su gent^’oven. Tengo confianza en que este brote que pueda

existir, va a ser dominado precisamente por los propios jóvenes.

Los brotes fraccionalistas que pudieran surgir dentro del Partido,

sobre todo si son expresión de la inquietud Juvenil, tendrán que

ser dominados por los propios jóvenes, porque ellos deben tener in

teres en que la Integración de un Partido como éste, le siga sir­

viendo como expresión de sus Inquietudes actuales. Cuando en el

Partido se señala grupos por edades, nos olvidamos de una cosa, la

revolución en ninguna parte del mundo la han hecho los muchachos.-

La revolución es un negocio tan serio, es un negocio de tanta im­

portancia, que requiere madurez de criterio, certeza en la convic­

ción y requiere, en cierta manera, claridad en los objetivos que

se persiguen. Por consiguiente, lo importante pues, es que la madii

rez de los grupos políticos que conducen al Partido, pueda pene­

trar constantemente las diferentes capas que se incorporen al Par­

tido para hacer de él un organismo vivo. En los Partidos políticos

como en las Constituciones, la renovación se hace cambiándole o in

corporándole nuevas piezas que son las capas Juveniles que se van

incorporando, y tendrá mayor unidad el Partido mientras mayor sea

la coherencia existente entre los grupos que existen en el Partido

y los que llegan a ese Partido.

Saez Mérida en el proyecto de tesis para la Juventud que prepa-1

raba me hizo el honor de colocar una frase de un trabajo mío diri­

gido a la juventud hace ya algunos años. En ese mismo trabajo hay

algunas cosas que tienen incluso más validez, desde mi punto de vis.

ta que los que tomó Saez Merlda como epígrafe para la tesis. Deade 



-11-

el punto de vista del Partido y desde el punto de vista de '.colón

Democrática, creen que la Inquietud de los jóvenes es una inquie­

tud aveces destructora; pero los jóvenes reaccionan contra lo que

encuentran ellos tienen obligación y al mismo tiempo lo requieren,

que conocer lo que existe siempre que sea valioso, los jóvenes de

Acción Democrática tienen ejemplo y tienen un Partido que encontra

ron hecho. Lo encontraron hecho y ese es el patrimonio que les he.

mos legado, que ellos tienen la obligación de defender, tienen la

obligación de engrandecer y tie en la obligación de conducir al
éxito final. (PROLONGADOS APLAUSOS). Las juventudes nuestras, los

grupos nuestros, no encontraron nada en el país, tuvimos que en­

frentarlo todo, tuvimos que hacer nuestras propias organizaciones,

tuvimos que crear, no diré de la nada, porque había la inquietud

del pueblo venezolano y estaban también los obreros, los campesi­

nos, los intelectuales, deseosos de hacer una organización que les

permitiera luchar en ella para transformar la realidad nacional.No

es la misma situación de ustedes, jóvenes de Acción Democrática;

ustedes encuentran un organismo hecho y quien hereda una fortuna,

si no es un botarate, si heredara una fortuna como es Acción Demo­

crática, no debe dilapidarla, no debe dilapidarla porque la dilapi.

dación de una fortuna como esa, implica una irresponsabilidad y

Uds. deben tener aprendido en este Partido que la responsabilidad,

desde el punto de vista político, es esencial para un dirigente o

para cualquier persona que mljite en un Partido revolucionario co­

mo el nuestro. (APLAUSOS).

yo tengo plena confianza, no quiero recriminar a nadie, la re­

criminación ya la hicieron los otros compañeros. Yo no tengo tampo

co por qué volcar mi subconsciente para explicar, para expresar, a-

rrepentimientos por cosas que haya hecho, porque creo que en todas

las oportunidades he actuado en defensa del Partido y en defensa de

los intereses que queremos dejar limpios de polvo para las futuras

generaciones venezolanas. No tengo que volcar mi subconsciente,por­
que no tendría que decirlo, he estado al servicio del Partido cual- 

nacional.No
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qulera que gea la situación que me corresponda dentro de él, y es­
taré siempre dispuesto a darle en ti’abajo, no en sacrificio, por­

que no hay sacrificio que hacer para realizar lo que uno quiere y
lo que uno en realidad siente que le satisface, no hay sacrificio

en eso, yo estoy dispuesto a realizar todo el trabajo que el Partí.

do me exija, todo el trabajo que el Partido requiere para construir

su unidad con viejos y con jóvenes, porque creo que la edad puede

ser Justificación para cometer algunas locuras y ya lo decía Lenin
-que Joven no se es sino una sola vez- y a esa edad se pueden come.

ter las locuras, lo grave sería que los hombres maduros las come­

tiéramos también. (APLAUSOS).

En realidad el Partido, creo yo, que habrá de saldar su unidad.

Y llamo a los jóvenes que han sido acusados esta noche de actitud

fraccionallsta, a reflexionar, a reflexionar sobre lo que ésto si^

nlfica y a rectificar la conducta que puedan haber adoptado en un

momento determinado en forma irreflexiva. Piensen primero en este

país, en lo que representa Acción Democrática para este país, y en

las obligaciones que tenemos todos para con este país y para con

el Partido. Las actitudes que podamos tener de carácter individual,

no cuentan. Lo que nosotros podamos pensar individualmente, en Ac­

ción Democrática no cuenta. El Partido está por encima de nosotros,

antes que nosotros, y como implemento ai servicio del pueblo, el

Partido nos obliga a muchas renunciaciones y nos obliga también a

un trabajo permanente. Los que estén decididos a éstas renunciado

nes y a ese trabajo, se harán dignos del calificativo de accionde-

mocratlstaj los que renuncien a ese trabajo y los que pongan por

encima sus propios intereses y abandonen las obligaciones para con

el Partido, que son obligaciones para con el pueblo, serán respon­

sables de destruir un organismo tan valioso como es Acción Democrá

tica.

Compañeras y compañeros, considero que esta reunión de esta no

che es de una importancia trascendental, porque es una oportunidad 
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para plantear claramente loa problemas del Partido; pero también
debe ser oportunidad para un sincero acto de contriccion j pate­

la promesa fervorosa de militar en el Partido, trabajando para
él y realizando fervorosamente las tareas que concibe la organi

zacuón, que pone en Juego la organización, para realizar el pro

grama que nos hemos impuesto y nuestra doctrina siga siendo faro
y guía de todo el pueblo venezolano. (APLAUSOS).

----0O0----

bdl.

orig. y cc.



DISCURSO DE SIMON SAEZ HERIDA

CON MOTIVO DE LA DISCUSION BEL INFORME POLITICO
EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-3ETBRE-59)

Compañeros y Compañeras de Partido: En el Informe del doctor
Leonl así como en las conclusiones que trae la Comisión, se exi-

taba a los compañeros que Intervinieran a que fueran lo más obje_

tivoB, a que fueran sinceros y hasta crudos. El doctor Gonzalo

Barrios también decía que no tenemos nosotros derecho a extrañas?
nos porque aquí se hablara con franqueas y con lealtad. Yo obser

vo que algunas intervenciones no han sido lo suficientemente ob­

jetivas y no han planteado el problema en su verdadera realidad

y que de algunas intervenciones se desprende que aquí hay prácti^

camente una sola tendencia pecadora y que los demás compañeros

están completamente excluidos de esos pecados que se le atribu­

yen a la juventud de Acción Democrática. (APLAUSOS).

Se ha exigido sinceridad, lealtad y crudeza y yo voy a ser

sincero, leáil y crudo compañeros. Se han analizado aquí desde di­

ferentes puntos de vista toda la problemática interna del Parti­

do, algunos han hecho brillantes disecciones y otros han caído

en la anécdota. Yo sencillamente voy a destacar algunos hechos

que conceptúo que han sido omitidos por algunos compañeros y a

señalarles algunos puntos de vista que pongan las cosas realmen­

te donde deben estar. Yo también voy a hacer aquí y algunos no

lo han hecho, confesión de propios pecados, porque si vamos a

ser sinceros y queremos desterrar definitivamente el Partido el

mundo de suspicacia y de rencor y hasta de odios que existe, de­

bemos empezar por confesar cada uno sus propios errores y sus

propios pecados. (APLAUSOS).

Como militante de Partido que se incorporó a Acción Democrá­

tica en la resistencia fui, apenas entré al Partido, calificado

de "rosado". En la clandestinidad la táctica del Partido no fuá

lo suficientemente acertada y algunos de nosotros sin la madurez 



-2-

y sin la experiencia de loa dirigentes de la clandestinidad, sin em
bargo, nos permitíamos hacer algunas observaciones que aún cuando

fuesen desacertadas, no eran entendidas ni acogidas por los compañ£

ros dirigentes sino que se nos endilgaba un calificativo. Empezó

desde la clandestinidad una campaña sorda de calificativos y al ca­

lificativo de comunistas y pro-comunistas, los jóvenes les decíamos

a los compañeros reaccionarios y derechistas. El Partido se empeño
en la táctica golplsta. Yo no creo como decía Lepage, que el golpl£

mo fuese una especie de fiebre que subía desde la base y enfermaba

a la dirección. La dirección estaba convencida de que la única sal!.

da posible era el golpe militar para salir rápidamente de la situa­

ción de opresión política que vivía el país, y üin sector del Parti­

do se opuso sistemáticamente a es& táctica empleada por el Partido

en la clandestinidad. Cuando el Partido desterró, estando el compa­

ñero Vargas Acosta en la Secretaría General del Partido, en un docu

mentó famoso llamado la Carta Política, desterró la orientación gol.

pista; sin embargo, posteriormente, y a espaldas de los pocos cua­

dros que estaban convencidos de que la concepción con que orientó

el doctor Vargas ¿'costa a la dirección del Partido era Justa, sin

embargo a espaldas de esos cuadros se preparó un atentado terroris­

ta sin conocimiento incluso de los compañeros que estaban en el CEN,

que trajo como consecuencia la famosa represión de agosto del 56.

Y esos errores criticados por nosotros no erán explicados,ni si,

quiera discutidos, sino calificados: usted compañero, con su conduc

ta y con su lenguaje le está haciendo el juego al Partido Comunista

porque el Partido Comunista dice que Acción Democrática es golplsta.

Así mismo, a quienes nos tocó estar en comandos regionales del Par­

tido, cuando se presentó la táctica electoral, sostuvimos algunos

que no nos parecía correcta la práctica del abstencionismo electo­

ral. Si estábamos dquivocados o no, es harina de otro costal. Lo

cierto es que por decir nosotros que el abstencionismo era incorre£

to y porque los comunistas también lo habían dicho, nosotros éramos

sencillamente unos vulgares agentes del Partido Comunista dentro 
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del Partido. Yo recuerdo en el Zulla se nos presentó un drama a nt)

sotros. Estábamos algunos compañeros en la dirección regional y t£
níamos contacto con el compañero Paz Galarraga, a quien le hacía­

mos consultas mediante la visita de algunos compañeros. La propa­

ganda nuestra era rechazada en los mltltoes. La propaganda absten­
cionista era rechazada porque decía mucha gente que estábamos ha­

ciendo el Juego al gobierno. Nosotros informamos esa situación y

sin embargo por disciplina de Partido seguimos votando las maripo­

sas y los volantes en los mítines del Nuevo Circo de Maracay. Con­

sultamos esa vez a Paz Galarraga y Paz Galarraga con esas sus res­

puestas flexibles y realistas, en un papelito amarillo escrito con
tinta azul, nos respondió que el Partido había trazado la línea

abstencionista pero que si la. gente quería votar cómo se hacía. Y

nosotros le dimos una interpretación a aquello: el Partido partici­

pó en las mesas electorales y yo concretamente compañeros, desaca­

té las líneas del Partido. Yo voté amarillo. Yo voté contra la di£

tqdura, compañeros.

En las cárceles se repitió y se reveló el problema aun con ma­

yor grevedad y en la cárcel había grupos organizados compañeros;ha

bía fracciones organizadas y llegó a tanto la pugnacidad existente

que teníamos algunos que dormir con una cabilla debajo de la almo­

hada. Pero ese pecado no era pecado exclusivamente de la Juventud,

no era de los jóvenes que estaban dentro de la cárcel, eran peca­

dos de todo el mundo dentro de la cárcel, porque hay que decir que

los disidentes contra la dirección del Partido empezaron siendo

siempre dos o tres, y a esos dos o tres se les empezó 8 acosar, al_

gunos se les expulsó: los casos de Gumersindo, de Isabel Carmena,

de Jesús María Pacheco y de otras que están en esta Convención y

que se les expulsó del Partido. Naturalmente que uno que tenía un

punto de vista y que estaba sinceramente en Acción Democrática

creía que para poder salvarse había que buscarse la gente que pen­

sara como uno y empezad organizarse. La forma como se atendía

nuestros planteamientos nos obligaba también a organizamos noso- 
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sotros.

Agí empiezan a surgir dentro del Partido en la propia clandes.

tinidad los famosos grupos que se han señalado aquí. Es una maqui

narla que no tenía orientación, que reprimía los puntos de vista

equivocados que expresábamos los compañeros de Partido y entonces
por interés por el Partido y por interés de que no fuéramos expul^

sados teníamos que hacer esa organización que después en la cár­

cel cada grupo perfeccionó. En la cárcel había hasta todo un sis­

tema telefónico con latica de salmón para comunicarse de pabellón

a pabellón y esa lucha se reflejaba en las células y en todos los

organismos. Allá aprendió uno muchas cosas que uno no sabía .Yo le
decía hace poco a un compañero, que en tono de broma me decía al­

go, que en este Partido he aprendido a no pisar conchas de mango,

porque en la cárcel uno aprendió a defenderse.

Por cqusa de todo esto, la juventud nuestra, que yo admito

que emplea algunas frases y hasta lenguaje q e puede confundirse

con el Partido Comunista, se le acusa sistemáticamente de teórica,

de libresca y de tantas cuestiones más. Con motivo del Pleno Ju­

venil y de las famosas decisiones de ese Pleno que se dieron a la

publicidad, algunos llegaron a decir: ¿por qué los muchachos no

se ocupan del problema de la vivienda, del desempleo, del alto co£

to de la vida?, etc. Pero estos compañeros que estaban acusando a

los compañeros de librescos, no se daban cuenta que la propia di­

rección, el Buró Político o su dirección como tal, no se ha reuní

do nunca para hacer un estudio a fondo sobre el desempleo y decir

le a su juventud: nosotros entendemos que para eliminar el desem­

pleo en este país hay que hacer este programa mínimo, nos intere­

sa que Uds. como columnistas en los periódicos, nos interesa que

Uds. en la Universidad y en la calle voceen estas soluciones que

nosotros pregonamos para el desempleo. Yo digo la dirección como

organismo, el problema de la vivienda por ejemplo, ¿lo hemos estju

diado? ¿lo han estudiado los organismos de Partido y se le ha di­

cho a la Juventud que Acción Democrática piensa esto sobre la vi­
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sobre la vivienda y sobre el alto costo de la vida? ¿Ha recibido
el Buró Juvenil alguna vez esas instruccionest se le ha ordenado

hacer aso?. Pero si por casualidad los jóvenes por su cuenta se

ponen a hablar del problema de la vivienda y a dar sus solucio­

nas, inmediatamente vamos a decir que están desviados. Vamos a

darles primero orientación, que sean los propios organismos quie,

nes se encarguen con toda la seriedad y con toda la responsabili

dad de darle los instrumentos para que esa juventud no siga sien
do libresca, pero las soluciones tienen que venir del Partido

porq e el problema del desempleo que está planteado en Venezuela

no es el mismo que pudo existir en el 45 o en el 361 lo mismo el

de la vivienda y el alto costo de la vida. Y los muchachos no

van a estar inventando cosas, dando soluciones por su cuenta.Pe­

ro cuando los muchachos no hablan de eso inmediatamente se les

califica de libresca, de intelectual.

Yo recuerdo que compañeros de la juventud fueron a parar a

los Sindicatos: Lino Martínez, actualmente Secretarlo General del

Sindicato de Radio y Televisión; Jesús Petit, fue también a los

Sindicatos y estuvo con el compañero Ramón Quijada trabajando on

el movimiento campesino y así algunos otros compañeros del inte­

rior. Ahí esté el compañero Levy Danieri incorporado al movimien­

to sindical. Luego no se puede generalizar diciendo que la juven­

tud es teórica, que la Juventud tiene concepciones producto de u-

na intelectualízación permanente y que no desciende a la realidad.

Es posible que haya mucho de cierto en esa intelectualízación de

la juventud, pero también es cierto que hay mucha responsabilidad

del Partido en que los compañeros no orienten su trabajo hacia

problemas concretos de la realidad nacional, porque el propio or­

ganismo, como organismo o asesorándose con técnicos, no ha dado

ninguna solución consistente en bases mínimas para su divulgación.

Yo recuerdo que en un CEN ampliado donde se hablaron estas cosas,

con gran crudeza, donde ae hicieron las mlstnas acusaciones, se en 



comendó al Buró Sindical Nacional y al Buró Politice del Partido,

de que para clarificar posibles dudas o Inctnsclentaa desviaciones

de compañeros de la Juventud, especialmente del Buró Juvenil, era

necesario que estos organismos se reunieran periódicamente con e-
llos, discutieran» aclararan sus dudas, etc., y las cosas marcha­

rían sobre rieles. Y el propio doctor Leoni, con una gran slnceri

dad ha confesado aquí que esa magnífica solución no se ha puesto
en práctica desde aquel CEN ampliado.

He dicho compañeros, y quiero que no nos alarmemos que tene­
mos que hablar con gran crudeza y estoy aceptando muchas cosas que

se le atribuyen a esa Juventud. Yo mismo he dicho a algunos compa­

ñeros de la Juventud que se pongan a estudiar algunos temas y he

tratado de darles por lo menos en las cuestiones mías de tipo pro­

fesional, los libros del compañero Prieto y los trabajos del comp,a

ñero Siso Martínez; en fin,he tratado de lograr también que ellos

desciendan al plano de la realidad donde están un poquito suspendi.

dos. Yo conceptúo que esa Juventud nuestra es una Juventud honra­

da, yo conceptúo que no hay infiltración comunista y que no hay a-

gentcs del Partido Comunista dentro de le Juventud de Melón Demo­

crática. Aquí se ha dicho, para Justificar eso, que el lenguaje de

algunos compañeros coincide cor. algunos piropss, con algunos elo­

gios que hacen a la Juventud la gente del Partido Comunista, el

cual dice que la revolución lo hora esta Juventud, que el Partido

lo salvará su Juventud, que eso es lo único que vale en Acción De­

mocrática, etc. Pero yo diríe que así como hay elogios del Partido

Comunista pare la Juventud, hay elogios de columnistas enónimos

que escriben bajo pseudónimos, del Copey, que insistentemente vie­

nen pregonando también que esa Juventud es rosada y que hay que ha

cer una operación quirúrgica para quitar ese grupo sarampionoso

que enferma a Acción Democrática, y que la salvación de la unidad

v la salvación de la estabilidad democrática no está en esa Juven­

tud sectaria anti-unitarla, sino en la vieja guardia. Si nosotros

nos vamos aplicar esa misma interpretación que se da a los piropos

de la juventud, a loa piropos que ae le echan a la vieja guardia, 
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para llamarles con el nombre como Internamente se les califica,
también uno podría llegar a sospechosas conclusiones. Sin embar­

go, uno está consciente que hay dos fuerzas interesadas en divi­
dir a Acción Democrática: los comunistas por un lado. Hay una pe.

lea por las masas en este país entre los comunistas y nosotros.

Pero también hay otra fuerza interesada en desviar a Acción Demo^
crética, en neutralizarla y en quitarnos ese empuje revoluciona­

rio: es el Copey. Y eso hay que verlo también con mucha seriedad

compañeros. (APLAUSOS).

Y sitien es cierto que algunos compañeros incurren en el uso

abusivo de un lenguaje marxlstoide condenable, también es conde­

nable la persistencia anti-comunista.^- Así como hay compañeros

que exhiben , que dan la impresión de que acabaran de leer un 11.

bro de Lenln, hay compañeros también que sistemáticamente están

pregonando consignas anti-comunlstas y yo tengo el criterio de­

que hay hipertrofia interesada en el problema del comunismo en

Latinoamérica. Uno sabe, lo saben todos en Acción Democrática,

que los comunistas en ningún país de la América Latina son posi­

bilidad electoral ni posibilidad insurreccional; por ninguna de

esas dos vías van a llegar al Gobierno; el propio Departamento

de Estado sabe que eso es una realidad: no son fuerza de peligro

no van a controlar ningún país en América. Ellos saben y si son

cuatro gatos como se dice, qué interés hay entonces en exagerar

la campaña en Acción Democrática.?

Como decía el compañero Paz Galarraga, la intención es ame­

drentar, asustar a los partidos de izquierda revolucionarla que

tienen programas antl-lmperiallstas y que están en capacidad de

hacer gobierno y revoluciones en América, y entonces, cuando u-

no sistemáticamente pregona consignas antl-comunlstas le está

haciendo el juego, para emplear frase de clisé, a la hipetrofla

anti-comunista continental. De la rnisiía manera que ese uso fre­

cuente de lenguaje marxistoide, también desorienta a la militan

cía de Acción Democrática.-
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Y llegando al terreno concreto, aquí se ha dicho y se ha dejj»
do la impresión de que realmente en el Partido hay fraccionallsmo,

que hay una fuerza organizada que tiene comandos» que tiene orga­
nización militar, que traza líneas, en fin, una especie de estado

mayor de guerra permanente y que naturalmente, los pecadores en

el Partido son esos que tienen organizada esa fracción y que real.

mente da la impresión de que los demás compañeros Jamás han incu­

rrido desde el 23 de enero a esta parte en ningún delito de este

tipo y que solamente es achacable a esa rebeldía sistemática y a-

hora organizada de la Juventud mafiosa. Y yo diría que los compa­

ñeros que han planteado las cosas en ese terreno no han sido real.

mente sinceros y voy a citar hechos para que los compañeros midan
el alcance que tiene el problema del fraccionalismo dentro del

Partido. Se ha hablado de tres tendencias que hay compañeros de

esas tres tendencias que sistemáticamente sostienen coincidencias

en organismos de Partido, en organismos deliberantes, etc., y que

la otra cosa para las tendencias queda allí, pero para la fracción

que está organizada la cosa trasciende a otros terrenos. Y yo voy

a hacer algunas preguntas a ustedes. Por X o por fá no fue capri­

choso que en la Convención pasada, casi con ritmo matemático, un

grupo de compañeros levantara la mano por unos candidatos, y otro

grupo de compañeros casi en la misma proporción matemática tam­

bién levantara sus brazos para votar por determinados candidatos.

Y no fue un capricho tampoco que al lado del Secretario General

Dr. Prieto apareciera el compañero Vargas Acosta, como no era un

capricho tampoco que aparecieran Domingo Alberto Rangel, Raúl Ra­

mos Jiménez y Luis Augusto Dubuc dentro del Secretariado político.

¿A qué respondía éso? ¿Esta plancha que ganó en la elección pasa­

da fué elaborada así consultando de boquilla con los compañeros?.

Hay que admitir que en la Convención pasada se hicieron reuniones

y las hicimos todos, y muchos de nosotros concurrimos a esas reu­

niones. De allí justamente salló esa situación que se planteó en

la Convención pasada, y si todos ustedes han presenciado las Con­

venciones Regionales tampoco van a caer en la ingenuidad de pen­
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sar que los únicos que aparecían organizadamente era la Juventud y

que los otros iban allí con un desgano a votar al desgaire y a la_n
zar cantldatos. (PROLONGADOS APLAUSOS).

Y repito que en esos pecados hemos incurrido todos, pero es ha
blando con sinceridad y confesando cada uno de nosotros nuestras

culpas como podremos erradicarlas definitivamente y despejar ese
mundo de suspicacia que existe en el Partido y que aleja a los coro

pañeros unos de otros. Pero si se pretende naturalmente, en una
Convención donde se nos ha llamado para ser sinceros y reales,crear

la impresión de que hay un solo sector de pecadores y un grupo de

compañeros que nunca se equivocan, que siempre todas las cosas las

hacen acertadamente y que si no lo hacen mejor es porque tienen

ahí un grupo de rebeldes permanentes que molesta y entorpece sus £

ciertos políticos. Entonces, repito, que para ser sinceros y para

decir las cosas con el dramatismo que lo planteaba Salom Meza, te­

nemos todos, absolutamente todos que confesar nuestras culpas,

nuestros errores, grandes y pequeños.

En las campañas de calumnias un campañero que intervino daba

la impresión, la misma impresión del problema fracciona!; solamen­

te unos compañeros calumnian a otros. Los demás son los calumnia­

dos, los otros, los calumniadores. Yo he oído en boca de compañe-

rosyde compañeros de base y de cuadros profesionales decir que Do­

mingo Alberto Rangel es un locoyes un irresponsable, y yo no creo

qn Domingo Alberto Rangel porque es un demagogo y un Jacobino y

sesenta mil cosas despreciables dicen de Domingo Alberto Rangel, co.

mo las he oído decir de Vargas Acosta, de Manzo González y de Raúl

Ramos Jiménez en boca de otros compañeros, y las he oído decir de

Gonaalo Barrios, de Leonl y del doctor Luis Beltrán Prieto. Enton­

ces, hay una campaña de calumMas que está en ritmo creciente den­

tro del Partido y en la que tenemos la culpa todos. Porque si a

Rangel le dice loco y a mi me dicen que soy una especie de diabli.

to sonriente pero tenebroso, entonces yo tampoco puedo aceptar,.^6
por humano que soy, en un momento determinado proteste y me exalte



-10-

condenando a otros compañeros. Incluso en una oportunidad, cuan­
do se planteaba el problema interno, alguien dijo; yo recuerdo

que en el P.D.N, había unos tipos muy radicales, uno de ellos e-

ra ¡Miguel Moreno y no se quien otro, que después terminaron siejn

do agentes de Pérez Jiménez, y esto a propósito de una discusión

interna donde un grupo de jóvenes aparecía como radicales, hacer
esta comparación de repente, reámente que es una comparación po­

co exacta y equilibrada contra un grupo de compañeros, que es p£

sible que algunos de ellos o algunos de nosotros seamos mañana u

nos bandidos, pero que por lo menos hasta ahora no hay derecho a

hacer esa suposición tan general.

Y aquí se calumnia a los compañeros Sindicalistas y se caluro

nia a los compañeros de la Juventud y se calumnia a los compañe­

ros del grupo ARS, y se calumnia a los compañeros de la vieja

guardia y se dicen horrores unos compañeros de otros, y se van a

la bsee del Partido a hablar horrores de Gonzalo Barrios y al

mismo tiempo también de Domingo Alberto Rangel y del compañero 0

livo o del compañero Ramos Jiménez. Eso tenemos que desterrarlo,

pero tenemos que confesar también los compañeros que ellos han

oído frases terribles contra Domingo Alberto Rangel y contra Oc­

tavio Lepage, así como también han oído frases contra el Dr.Prie

to, contra el Dr. Leoni. Pero hay que confesarlo y decirlo acá:

no es pecado de un grupo del Partido o de una tendencia o de un

sector de compañeros. Es un pecado en que estamos cayendo todos

en el Partido y que si no le damos un parado a tiempo va a terral,

nar en trompadas y tal vez en pistoletazos por ahí en alguna es­

quina media eagura. A eso hay que echarle un "pareo", para decir

lo en criollo, pero tenemos que colaborar todos nosotros dicien­

do, todos extrayendo todo lo que tenemos por dentro y decirlo

con sinceridad, pero no partiendo de ver las cosas de una pers­

pectiva desigual y desequilibrada.

Y yo diría que en muchas cosas no hay el famoso estado de in

disciplina en el Partido y yo refiriría otros problemas y otras 



-11-

cuestlones, ustedes se darían cuenta que realmente no hay una crl
sis de indisciplina en si Partido, no es que somos indisciplina­
dos a los compañeros porque les da la gana. Yo recuerdo que en la

fracción parlamentaria nosotros en muchas oportunidades se nos ha

aado la línea sobre un problema, una memoria cinco minutos antes

J yo he levantado la mano sobre muchas cosas en que no he estado

de acuerdo a pesar de que no se discutían en la fracción en un mo

mentó determinado por X o Z razón, no voy a decir, a inculpar a

nadie, sencillamente a referir un problema que cinco minutos an­

tes se da una línea a uno, hay que aprobar la memoria de Castro
León por ejemplo pongamos el caso y uno no dice nada, esa es la

línea y hay que levantar la mano, en materia de presupuesto se

presentan esas situaciones. Y entonces lo que yo sí entiendo es

que hay una falta de definición sobre un conjunto de cosas dentro

del Partido, de definición sobre problemas Inmediatos y diarios
que la dirección por tales o cuales causas no lo hace con^?recuer)

cia que debiera y se presentan espectáculos como éste: Ramón Qui­

jada por ejemplo, sosteniendo en el Congreso que la Ley de Prestja

clones Familiares debe aplicarse a los campesinos nada más, y o-

tros compañeros sosteniendo un criterio distinto, hay que aplicar'

selo a la gente que está incorporada al Seguro Social. Eso reve­

la, ahí no hay ningún joven. Antonio Leidenz, González Navarro y

Ramón Quijada no son ningunos adolescentes en el Partido a quie­

nes por su ímpetu y por sus impulsos de repente se fueran allá a

alarse las greñas, son hombres que tienen 20 años en este Partido

y ¿por qué discrepan públicamente?. Porque previamente el Partido

no ha estudiado el problema y trazado una línea concreta, si la

hubiera trazado ni Sáez Herida, ni González Navarro, ni Gonzalo

Barrios ni nadie va a llegar a pararse a sostener posiciones di­

vergentes dentro del seno del Congreso. Y así mismo ocurre con el

empréstito, por ejemplo yo recuerdo que en la campaña electoral

mientras Domingo Alberto Rangel por un lado condenaba el empréstji

toelponpañero Betanoourt lo Justificaba mediante ciertas condlclo

nes, o sea que eran posiciones totalmente distintas. ¿Por qué ocu 
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problema .no lo había hecho y ¿qué era lo correcto?. Que el Buró po.
Intico se reuniera; hay el problema del empréstito que está en la

prensa diaria, que está en la opinión pública y es necesario que
Ib. dirección del Partido como dirección estudie el problema del em

prestito y diga: señores, la línea del Partido es ésta para todo
el mundo. Y si a Domingo Alberto Rangel se le ocurre después estar

en contra de esa línea, a Domingo Alberto Rangel hay que sancionar

lo dentro del Partido, y si a Ramón Quijada se le ocurre eso, hay

que sancionarlo en el Partido, y si se repiten sistemáticamente ejs

tas indisciplinas hay que expulsarlos del Partido, pero tiene el
Partido que dejar sentada su autoridad frente a la milltancia, evi

tando que estas cosas se produzcan. El mismo problema ha surgido

por ejmmplo, se discute el problema de las deudas, que yo recuerde

Domingo ha sostenido un criterio por ejemplo en los periódicos so­

bres las deudas y hasta ahora no conozco, yo escribo algunas veces

en el periódico y lo normal sería que el Partido me dijera: usted

escribe en los periódicos, garabatea los periódicos, compañero te­

nemos interés en que usted divulgue estos puntos de vista del Par­

tido, defienda el empréstito, defienda las deudas porque eso lo es

tudló el Buró Político y trazó esta línea. Pero los que escriben

en los periódicos andan a la buena de Dios, yo escribo lo que me

da la gana, entonces defiendo el reparto de tierras o defiendo al

INCE o cualquier otra cosa porque yo soy un militante de Partido y

entiendo que es Justo eso. Pero no hay línea de Partido diciendo

que sus columnistas defiendan tales y cuales puntes de vista en tja

les o cuales aspectos positivos de la obra del gobierno, entonces

cada quien redacta y escribe cuatro letras a su leal saber y enten

der.

Entonces, gran parte de esas discrepancias provienen de que no

hay una definición sobre problemas que ocurren con los días, con

las semanas, con los meses, por culpa de muchas ocupaciones tal

vez compañeros, pero esa cuestión no puede seguir en el Partido,no 
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puede seguir porque a rol no me van a obligar entonces, si el Par
tldo no ha definido una línea y yo garabateo algo en el periódi­

co, a decirme que yo soy un indisciplinado. Si el Partido fija u
na línea y yo me salgo, sanciónenme y con todo cariño aceptaré e

sa sanción siempre que el Partido previamente haya estudiado el

problema, pero no me van a acusar de que yo me salí del margen
cuando el criterio después de un compañero dirigente y no es de­
cisión colectiva de una dirección.

Por eso muchas de las cosas que ocurren, aquella solución

que apuntaba el compañero Paz Galarraga, de estrechar, de nom­

brar un comando eficaz, estudioso y efectivo tenía que hacerse,

si no van a seguir ocurriendo las mismas cosas. Y ustedes recuer

dan el famoso Congreso Campesino, un acontecimiento por primera

vez visto en Venezuela, tres mil campesinos de todas las partes

del país, y entonces se fijaba una línea por los compañeros del

Buró Campesino y¿es que el Partido había estudiado el problema

del Congreso Campesino?¿y había dicho, usted tiene que sostener

esta línea y la estructura de la Federación va a ser ésta?, ¿lo

había hecho?. Ramón Quijada fijó su posición personal que estuvo

acertada o no, no hubo asesoría de la dirección, se suscitó el

conflicto y después tuvo la dirección que remendarlo cuando en la

opinión pública estaba una campaña sorda contra Ramón Quijada y

contra el propio Partido.

Yo lo que observo, no inculpo a nadie ni /echo responsabllida.

des a nadie, a ningún nombre, lo que quiero es plantear el drama

que estamos viviendo como producto de un estado de indefinición,

no sobre la filosofía del Partido ni sobre el programa del P.D.N.,

sino sobre sesenta mil acontecimientos grandes, pequeños, menudos,

diarios, que ocurren en este país y que una dirección de Partido

tiene que tener para cada cosa una respuesta y trasmitirla inmedia

tamente a todos bus cuadros.

El propio doctor León! confesaba que el CEN se reunía con poca 
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peilodlcldad, que el CEN era un organismo pesado, elefanteáslco,
que hacía prácticamente imposible agilizarlo para ponerse al día c

con la realidad nacional en el sentido de darle respuesta a los
múltiples problemas que plantea. Y yo iría más lejos, yo diría

por ejemplo, que el compañero Betancourt tiene ocho meses gober­

nando y hay en la doctrina del Partido un conjunto de cosas fun
damentales que el compañero Betancourt, por más capaz que sea,es

un hombre que tiene responsabilidades de gobierno, compromisos

administrativos, de orden personal, de orden social, en fin, se­
senta mil cosas, y el compañero Betancourt no puede él solo decl^

dir y orientar todas las cosas que el Gobierno desea que se orlen,

ten. El Partido teóricamente está gobernando, está gobernando,pe.

ro realmente el Partido no orienta la política del Gobierno, no

la orienta en el sentido siguiente: en el sentido de que las gran

des directrices de la política nacional no las estudia prevlamen

te el Buró Político y las discute con el compañero Betancourt.Yo

plantearía un problema por ejemplo: hace poco el Ministro Fernán

de hablaba de que el país aceptaría las inversiones extranjeras,

las inversiones de capital extranjero, porque en la necesidad de

impulsar el desarrollo Industrial nacional y de la creación de

capitales, era impreslndlble esas inversiones. Y yo haría esta

pregunta: una cosa de tanta trascendencia, un país que tiene la

mayor parte de su economía controlada por el capital extranjero,

se van a aceptar nuevas inversiones?. El Buró Político como orga

nlsmo director ¿estudió el problema?, ¿buscó asesores?, y des­

pués dijo: el criterio de Acción Democrática sobre las inversio­

nes extranjeras es éste, trajimos a Muñoz, al doctor Tejera, a

sutano y a mengano, creemos esto, vamos a conversarlo con el com

pañero Betancourt, se cambian puntos de vista y entonces se acuer

da una orientación X o Z, mala o buena, pero una orientación y

una orientación estudiada en el Partido y discutida con el compa

ñero Presidente de la República. Aún dentro de las exigencias mí

nimas y dificultosas de la coalición gubernamental, Acción Demo­

crática tiene que saber qué intensidad, qué profundidad puede dar 
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le a algunos aspectos de la programática nacional, pero tiene que

estudiarlos y entonces se presenta que cuando la propia dilección

confiesa que la dirección es un elefante, que no se reúne con tari
ta frecuencia. Si en eso incurren los compañeros de Partido por

múltiples ocupaciones, no tenemos que ser muy severos nosotros pa.

ra pedirle que la Juventud sea más cuei’da que lo que ha sido o me
nos loca de lo que ha sido, porque la responsabilidad tienen que

darla los organismos de dirección.

Aquí hemos dicho nosotros y lo dice el propio compañero Betaji

court en Política y Petróleo", que en esta etapa nosotros vamos

a impulsar el desarrollo industrial, pero de tal modo que ese de­

sarrollo no implique el crecimiento de una poderosa burguesía, de

una oligarquía de comerciantes y de financistas que capture la rl

queza para ellos y plantee en corto plazo una nueva revolución, o

sea la revolución contra la burguesía. El compañero Betancourt

plantea eso, es esa una cuestión esencial en el rumbo de Acción

Democrática y en su política de Gobierno; ahora que estamos en el

Gobierno y que correaos ese riesgo porque estamos en un Gobierno

de coalición que nos entraba a nosotros para realizar nuestra pro.

pia programática, hemos pensado, hemos estudiado qué profundidad

le vamos a dar a la política económica o a la política de desarro.

lio industrial, lo ha pensado el Partido como organismo, lo ha

pensado como organismo que debe orientar la política del Gobierno.

No ha ocurrido eso. Entonces ese conjunto de cosas no es que slem

bran dudas pero siembran desánimo en uno, porque uno quiere apren

der en este Partido, uno que no es sino un principiante de la po­

lítica quiere que le den lecciones a uno de cómo deben hacerse

las cosas, uno se desanima cuando observa que esas lagunas lamen­

tables existen.

Yo quería citar estas cosas, repito, no con ánimo de echar reja

ponaabilidadee a nadie, sino de decir que en nuestro Partido hay

un conjunto de cosas porque no ee estudian ni se resuelven y están

trayendo un estado de desintegración lenta en el Partido, un esta- 
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<3o de desintegración en donde no se usa a los compañeros para tja

reas que efectivamente le corresponden y esa situación se está
reflejando además en la existencia de las famosas fracciones en

el Partido, donde las Convenciones Nacionales o las Convenciones

Pegionales son expresión de las tres famosas corrientes que se

supone hay en el Partido. Ahora estamos de acuerdo en que esc va

a llevar al Partido a la destrucción y que eso hay que eliminar­

lo, porque la responsabilidad nuestra en esta etapa es muy Impoi?

tante, pero para poder hacerlo debemos todos nosotros, absoluta­

mente todos, plantear y decir las cosas con absoluta sinceridad.

Yo he podido caer en exageraciones compañeros, pero repito,

lo he hecho con la mayor lealtad, si estoy equivocado en algunos

planteamientos que se me critique por algún compañero que inter­

venga después que yo, pero lo he planteado porque estimo necesa­

rio decir las cosas que uno piensa, que uno siente sobre la di­

rección, sobre la política del Gobierno, sobre sesenta mil pro­

blemas que en este Partido ocurren, pero decirlas compañeros, y

no dar perspectivas que den la impresión de que hay solamente un

sector de culpaf’es y un grupo de compañeros lavados de toda cul

pa y de todas posibles imprudencias. (PROLONGADOS APLAUSOS).

----0O0----
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DISCURSO DEfc DR. JAIME LUSINCHI
CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D,

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Realmente me contenta el hecho de que estemos de­
batiendo aquí con toda sinceridad el angustioso problema en que

se debate Acción Democrática. Resulta realmente agradable, emocio

nante para mí, ver como estamos debatiendo esta noche con toda

sinceridad el problema angustioso de las tendencias dentro del

Partido, que constituye un gravísimo peligro para su misma exis­

tencia. Y me contenta y contenta a todos compañeros, porque esto

es preferible y mucho más saludable que dedicarnos a lo que venía,

mos haciendo en los días en los meses atrás, dedicarnos al tiro­

teo de cocineras como si nosotros dentro de Acción Democrática

fuéramos, unos, enemigos irreconciliables de otros. A estas altu

ras del debate resulta bien difícil decir cosas nuevas, decir co­

sas originales, pero como decía el compañero Lepage, ninguno pue­

de rehuir aquí aportar por lo menos el concepto que tiene de las

cosas.

A mí particularmente me interesa intervenir en este problema

y lo hago con el ánimo de quien se siente por encima de todas las

tendencias, aun cuando el compañero Salom Meza me ubicaba equivo­

cadamente en una desellas, y los compañeros que me conocen saben

que realmente soy sincero cuando digo que el compañero Salom incu

rrió en un error. En realidad a mi no me ligan al llamado grupo

ARS compromisos de ninguna índole, me liga solamente el afecto ge.

neracional y el haber coincidido con los integrantes de ese su­

puesto grupo, del mismo modo que en algunas oportunidades he coin

cidldo con planteamientos de otros compañeros, en planteamientos

repito, que se hayan hecho dentro del Partido. Creo que soy sinc£

ro cuando digo que no tengo constancia de que el tal grupo ARS

exista como una maquinaria organizada, ojalá que los compañeros

crean que no estoy pecando de excesiva candidez cuando hago esta 
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nianlfestacion. Pero así como hago esa declaración, tengo que de­

cir enfanticamente que si a mi se me demuestra la existencia de
ARS oomo una maquinaria dentro del Partido, la condenaría enfáti.

oamente con la misma energía aociondemocratista con que estoy
dispuesto a condenar todas las maquinarias,,todas las tendencias

que existan organizadamente como tales dentro del Partido.

Vamos a comenzar compañeros, diciendo algunas cosas del con­
cepto que nosotros tenemos del problema fracclonal. A mi juicio,

es correcta en parte aunque no suficiente para explicar su origen

desde luego, porque se remonta a mucho tiempo atrás antes del 23

de enero, el hecho de que una falla de dirección del Partido ha
sido motivo de que el problema fracclonal originado mucho tiempo a.

tras, haya cobrado dentro del Partido la magnitud que tiene ac­

tualmente. Esto es innegable y es innegable porque indudablemen­

te en la falta de clarificación de una línea precisa por parte

del Partido, en la falta de la adecuación permanente de la estra­

tegia y de la táctica del Partido, reside la desorientación con

que actúan muchos compañeros dentro de Acción Democrática. En es­

to coincido con el compañero Sáez Herida, sin embargo, es bueno

recordar a todos los compañeros aquí que el mismo compañero Sáez

Herida apuntaba que las tendencias habían nacido si mal no recuer

do por allá por la cárcel de Ciudad Bolívar y quizás mucho tiempo

atrás dentro del Partido.

Para mí dentro de Acción Democrática estamos subiendo funda­

mentalmente de lo que podríamos llamar una crisis de sinceridad,

hay crisis de sinceridad porque los compañeros no se atreven a en

carar a los otros compañeros que sostienen puntos de vista dife­

rentes para decirles la verdad en la cara y no a trastienda. Esto

compañeros, ha sido una realidad dentro del Partido hasta esta no

che magnífica que sin duda alguna y como ya lo dijo el compañero

Laborlt, es una noche histórica para Acción Democrática.

Muchos compañeros cuando se toman por ejemplo decisiones en 
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la dirección del Partido, decisiones de buena fe con el ánimo de

orientar, de mejorar la mecánica del Partido, osos compañeros

piensan que esas decisiones han sido tomadas con el ánimo de po­

nerles a ellos pidras en el camino. Estas cosas resusltan váll-
^as y ya han sido discutidas aquí con anterioridad, en el caso

concreto por ejemplo, la sana intención que envolvía la famosa

circular numero 15 del Comité Ejecutivo Nacional del Partido. En

esa oportunidad la dirección nacional consideró inconveniente in,
terferlr con la acción de las Secretarías Agraria y Sindical del

Partido, afortunadamente y así lo declararon con toda valentía

los compañeros de la Juventud por boca del compañero Rómulo Hen-

ríquez, los compañeros de la Juventud reconocieron en el Segundo

Pleno Juvenil efectuado en el Partido recientemente, que en rea­

lidad esa posición de mantener Secretarías Agraria y Sindical den

tro del Partido no era conveniente. Luego los propios compañeros

llegaron a reconocer la sana intención de aquella circular que no

envolvía en el momento en que se metió, el deseo de poner piedras

en el camino al movimiento Juvenil.

Hay crisis de sinceridad dentro del Partido cuando se omite

deliberadamente el nombre de compañeros que lucharon en la clan­

destinidad, cuando se refiere o se historia acontecimientos rela­

cionados con la clandestinidad, con la lucha heroica desarrollada

por el Partido en la clandestinidad. Resultaría bien difícil olvi

dar por ejemplo el nombre del compañero Octavio Lepage que luchó

valientemente en la clandestinidad hasta que la policía lo llevó

a la cárcel de San Juan de los Morros. Resulta bien difícil olvi­

dar las tareas que desempeñó para el Partido por ejemplo un hom­

bre como Carlos Behrens; resulta tamiién difícil olvidar las ta­

reas desempeñadas por el compañero Manzo González, por el compaña

ro Ramos Jiménez, por el compañero Ramón Quijada, por el compañe­

ro Ciliberto, por los compañeros de la juventud para encasillar­

los a ellos en una sola denominación, habida cuenta de que todos

los compañeros aquí presentes trabajaron denodadamente dn la clan 
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estinidad. Cito ésto, porque resulta muy sintomático el hecho de

que los nombres de muchos compañeros sistemáticamente se omitan

en las historias que de estos acontecimientos pasados se hacen
frecuentemente en la prensa diaria de Caracas. Hay una cosa a la

cual han aludido algunos compañeros en sus intervenciones anterio^

res; existe en el Partido eso es claro, es preciso, una falta de

Ca.ariíicación de posiciones. Nosotros no podemos olvidar que el
pensamiento de Acción Democrática se nutre de la sabia vivificante del

materialismo dialéctico, sin embargo, para el Partido resulta tam

bien necesario que nosotros nos diferenciemos claramente de los
planteamientos del Partido Comunista. Esta cosa es necesaria com­

pañeros, porque nosotros tenemos, sin renunciar a nuestra condi­
ción de revolucionarios de formación marxlsta, tenemos que delimi

tar posiciones claramente con el Partido Comunista.

Quienes alguna vez vivimos en Chile, tenemos la experiencia

de ese país, allá los partidos socialistas ahora unificados en un

solo frente, ahora el Partido Socialista Popular, no se diferencia

en sus planteamientos públicos, en su estructura interna del Par­

tido Comunista; su mensaje a las masas chilenas es exactamente i-

gual al mensaje del Partido Comunista, no contiene la prédica dia.

ria del Partido Socialista Popular nada que vaya a dar al corazón

de las gentes de la clase media y asómbrense ustedes, muy poco

que vaya a dar al corazón de las masas campesinas. Lo único que

las diferencia es algo que ya el favor de las campañas intensas

con la intensidad, con la viveza y la capacidad que saben hacerlo

los comunistas, está muy desacreditado, decir que los Socialistas

Chilenos no dependen de Moscú y los Comunistas sí. Esta es una con

signa desacreditada aun cuando yo creo que es vigente, sin embar­

go, al corazón de las masas no llega éso, entonces qué es lo que

se preguntan las masas, si tal Partido depende o no de Moscú o si

tal Partido tiene en su programa en su mensaje diario, algo que

llegue a su corazón. Eso es precisamente lo que nosotros no pode­

mos perder de vista, lo que nosotros no podemos olvidar, en Amérl 
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ca Latina, en Venezuela fundamentalmente para no irnos demasiado
lejos, el único Partido que está en capacidad de realizar la re­

volución es Acción Democrática, con su actual composición poli-
clagtata y por eso el mensaje de Acción Democrática tiene que

ser dirigido a todo ese frente de clases explotadas que lo con­
forman para que pueda mantener su actual estructura que es la ví­

nica que posibilita como he dicho, la revolución venezolana.

Los compañeros hablaban hace rato, lo hacía el compañero
Rangel y también el compañero Lepage, de la amistad, de la con­

fraternidad que había surgido en las cárceles entre los hombres

de Acción Democrática y los hombres del Partido Comunista.Eso es

innegable, el dolor hermana, el dolor hermana, pero nosotros co

mo revolucionarios no podemos perder de vista que los intereses

del Partido Comunista son totalmente distintos a los intereses

de Acción Democrática y que al fin y al cabo compañeros, noso­

tros trabajamos sobre el mismo material, nosotros pretendemos in

fluenciar al mismo material que son las masas explotadas del pue

blo y si nosotros no nos diferenciamos claramente, bien difícil

va a resultar a Acción Democrática mantener su actual estructu­

ra, mantener su actual capacidad, mantener su actual volumen de

militancia y mantener su plena vigencia histórica. El problema

de las denominaciones, es indudable que dentro del Partido se ha

venido jugando por un lado con palabras mágicas, es indudable

que la palabra Juventud, la palabra revolución, la palabra iz­

quierda son palabras mágicas no sólo dentro del Partido, sino en

el corazón del pueblo. Se hace daño al Partido, se hace daño a

Venezuela, cuando algunos compañeros se autodenominan únicos re­

presentantes de la izquierda de Acción Democrática, se hace daño

porque de hecho cuando ya orgulloaamente se están ubicando en

tal denominación, están señalando que en Acción Democrática exis

ten grupos contrapuestos y distintos, existen grupos de derecha

eso no le conviene al Partido porque nosotros no podemos admi-y
tir como valedera la tesis de que dentro de Acción Democrática
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8-.n reaccionarlos. Nosotros podemos tener diferencias de orden
táctico, pero en Acción Democrática todos tenemos un claro concejs

to de la revolución y yo me preguntaría por ejemplo, en el caso

concreto mío que no estoy ubicado, que no se me ha ubicado dentro
de la tendencia de izquierda, yo preguntaría a los compañeros:

¿cuales son compañeros, los intereses negativos de la derecha, de
la reacción, del latifundio, del capitalismo, que yo tengo que de.

fender?. Yo acepto que algún compañero pueda tener una mejor for­

mación que yo, desde luego I03 hay muchos dentro del Partido y

que tenga mayor capacidad para explicar las cosas a la luz de la

filosofía, pero lo que no acepto es que ningún compañero dentro

del Partido pueda ir más lejos que yo en la revolución.(APLAUSOS)

Resulta bien difícil personificar pero este es un hecho cier­

to, nosotros todos aquí estamos dispuestos a llegar bastante le­

jos, en Acción Democrática pueden existir individualidades sin pe.
so específico que están en Acción Democrática por equivocación,

que tengan concepciones de derecha, pero la gente que vale en este

Partido, la gente que tiene peso en Acción Democrática, los hom­

bres determinantes dentro del Partido, ninguno a mi juicio merece

el calificativo de derechista, todos en Acción Democrática tene­

mos un concepto revolucionario, la cuestión está en diferencias

de expresión.

Así nomo he aludido a la denominación de juventud, a las den£

minaciones de izquierda dentro del Partido, también otros compañe.

ros abusan con las denominaciones de contaminados, de vendido al

Partido Comunista, de agente del Partido Comunista. Yo creo que

se insulta a la Juventud del Partido cuando se asegura que dentro

de Acción Democrática existen agentes del Partido Comunista. Yo

de buena fe creo que no existen tales agentes dentro de Acción De

mocrática. (APLAUSOS). Ahora bien, en la forma inteligente que a-

puntaba el compañero Gonzalo Barrios muchos compañeros al hacer

determinados planteamientos podían coincidir y eso es una cosa

distinta, con intereses específicos del Partido Comunista. Y. noso- 
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sotroo queremos hqcer un llamado a esos compañeros para que re­

flexionen, para que comprendan que su actitud en un momento dado

aun cuando bien intencionada puede resultar perjudicial a los in
tereses del Partido. Esas denominaciones,Ids denominaciones de

Izquierda y las denominaciones de derecha podríamos referirlas

para su interpretación a esa crisis de sinceridad que más arriba
apuntaba.

El compañero Domingo Alberto Rangel habló para explicar el
fenómeno de las tendencias dentro del Partido como que el golpls

mo era una de las raíces fundamentales de esas tendencias Yo no

creo que eso sea suficiente para explicarlo, ya el compañero Jo­

sé Angel Clliberto aludió a una famosa comunicación de la direc­

ción exterior que nosotros tuvimos oportunidad de escuchar en el

seno del Buró Político del Partido en 1951. Para entonces la di­

rección exterior señalaba al comando clandestino del Partido la

desviación en que estaba incurriendo la organización al precipi­

tar, al volcar toda su capacidad de lucha solamente hacia objetl

vos folpistas, olvidando la organización de las masas que era la

que fundamentalmente a largo plazo podría darle al Partido la se

guridad de que revolucionariamente iba a llegar al Poder. Ahora

bien, que no se venga a decir aquí que en aquella época existían

compañeros que se oponían a esas tácticas golplstas, si existían

serían muy reducidos porque entonces compañeros todos éramos más

o menos golplstas y era más o menos golplstas, tengo que dar el

ejemplo, el compañero Lepage y el compañero Carlos Beherens y el

compañero Quijada con su célebre operación de Cayo Confites.Y no

por eso vamos a decir aquí que el compañero Lepage ahora que cri­

tica al golplsmo, es más revolucionario q e antes, en realidad no.

sotros estábanos equivocados, es posible, sin embargo esa cosa a

rajatabla no se puede admitir, aquella cosa fue considerada por

la dirección del Partido como adecuada a las circunstancias. Ade­

más la dirección del Partido estaba presionada por un sentimien­

to prácticamente unánime de sus bases, lo que ha dicho el compafie.

ro Ramos Jiménez es una verdad meridiana, cuando en el Partido an- 
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s de 1952 que fue la fecha hasta la cual estuve en Venezuela,has.
ta esa fecha cuando a los compañeros se les llevaba uno de aque­

llos célebres papelltos a los cuales es muy dado el compañero Pe-

ñalver, esos papeles decían los compañeros no los recibimos,entre­

guen los fusiles que es lo que necesitamos nosotros para quitarnos
de encima esta desvergüenza que estamos suftiendo.

Se ha apuntado aquíauna raíz teórica del divisionismo del Par­
tido, el fenómeno del imperialismo. Frente al fenómeno del imperia

lismo ya lo explicaba claramente y con toda brillantez el compañe­

ro Gonzalo Barrios, en Acción Democrática nosotros tenemos un con­

cepto muy claro, nosotros somos anti-imperialistas,en lo que preci^

sámente nos diferenciamos algunos dentro del Partido es en la tác­

tica de la lucha frente al imperialismo. Yo creq^ue algunos compa­

ñeros de dirección han incurrido en lo que a mi Juicio es un error,
en exagerar la táctica de no nombrar demasiado al imperialismo, e£j

to es cierto pero de allí a que dentro de Acción Democrática la vie.

Ja guardia, el grupo intermedio y la Juventud tengan una concepción

distinta frente al imperialismo, eso no es verdad compañeros, y yo

creo que no está bien fincarse en ese argumento para Justificar la

presencia de tendencias dentro del Partido.

Antes de la Convención yo conversaba con algunos compañeros a-

cerca de este problema de las tendencias. Algunos lo explicaban a

favor de la lucha de clases, no existe tal lucha de clases dentro

del Partido, eso no es cierto, las pugnas no han estado planteadas

dentro del Partido Acción Democrática como tales luchas de clases,

lo demuestra el hecho de que precisamente esta noche por bocas tan

autorizadas domo los compañeros Francisco Olivo y Salom Meza, la

clase obrera ha expresado su conformidad, su absoluta sujeción a

los más ortodoxos principios del Partido y han declarado enfática­

mente que están dispuesta a luchar con todo coraje, con toda ener­

gía, dedicarse a luchar por entero para extirpar este cáncer que

amenaza la vida misma de Acción Democrática. Y si la clase obrera

nuestra se ha manifestado en forma tan clara frente al problema de 
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las tendencias, no veo yo como podrían explicarse e'llas a favor

de una presunta lucha de clases dentro del Partido.

Sin embargo, aceptando compañeros como valederas cualquiera
de las distintas razones o todas ellas Juntas que han sido da­

das por los diferentes oradores para explicar el problema de la

aparición de tendencias dentro del Partido, lo grave no es el
hecho de manifestaciones distintas dentro de Acción Democrática,

al fin y al cabo la unanimidad además de ser una cosa muy fasti.

diosa, es una cosa inconveniente. La unanimidad no es concebi­

ble dentro de un partido revolucionarlo, la diferencia de con­

cepciones puede existir dentro de un Partido político y funda­

mentalmente dentro de un Partido como Acción Democrática. Lo pe­

ligroso, lo gravísimo, es la forma como se han venido manifestan

do las diferencias de criterios de los compañeros. La verdad es

compañeros, que la situación actual está demostrando que lo que

está roto dentro del Partido y ojalá que no definitivamente, es

aquella armoniosa cordialidad acciondemocratista que hacíq de to

dos nosotros una sola familia. Dentro de Acción Democrática siem

pre se ha discrepado, dentro de Acción Democrática siempre ha ha

bldo democracia interna suficiente para que los compañeros opi­

nen a su leal saber y entender, pero aquella cosa de que los com

pañeros opinen a su leal saber y entender, pero aquella cosa de

que los compañeros que una vez que se decidían las cosas por ma­

yoría tenían que obedecer y cumplían enteramente con lo decidido

por esa mayoría, está absolutamente roto dentro del Partido y e-

se es el gran problema que nosotros tenemos planteado por delan­

te. Yo creo que existe una crisis de disciplina, una crisis de

disciplina que se manifiesta en una serie de hechos bien conoci­

dos aquí de todos, así como es necesario restaurar la necesaria

cordialidad dentro del Partido, también lo es restaurar la disci

plina partidista, la disciplina que sea capaz para aplastar de

una vez a quienes intenten dividir a Acción Democrática. Noso­

tros tenemos compañeros, que plantearnos lo siguiente, para lu- 
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ct.ar concra les tendencias tenemos que clarificar nuestra estra­
tegia, que adecuarla periódicamente a las condiciones que Be va­

yan presentando y al mismo tiempo esa adecuación sea oportunarnejn
te consultada y conocida pox1 las bases del Partido, pero noso­

tros tenemos también que actuar con absoluta lealtad, eso es fun

dementalmente el problema que nosotros tenemos que restituir.

Un compañero planteaba fuera de esta Convención, porque aquí

afortunadamente eso no ha sido planteado como tal, el deseo de
que se reconocieran las tendencias dentro de .Acción Democrática.

Eso vendría a convertirnos a nosotros en una suerte d® partido

Laborista Inglés o de Partido Socialista Italiano, desvirtuaría

la esencia misma de Acción Democrática, liquidaría la unidad nace

sarta para que sea un instrumento eficaz an favor del pueblo vene.

solano, liquidaría ese famoso punch a que se refería el compañero

Salem Meza en su intervención.

Compañeros, yo tenía aquí una serle de apuntes, una serle de

ideas para expresarlas a ustedes, muchas de ellas han sido dichas

con toda brillantez por muchos compañeros. Yo lo que quiero es

sencillamente plantear que nosotros liquidemos definitivamente el

problema fraccional dentro del Partido y lo liquidemos sobre la

base de un leal entendimiento y lo liquidemos sobre la base de

conversación sincera y lo liquidemos sobre la base de una actua­

ción verdaderamente acciondemocratista, que nos reunamos a discu­

tir las diferencias que tenemos para que de esa libre y sincera

discusión salga la síntesis armoniosa, el punto coincldente, el

punto medio que nosotros necesitamos, porque en Acción Democráti­

ca no puede continuarse aceptando el hecho de que algunos compañe.

ros constituyan fracciones organizadas dentro del Partido para lu

char contra otros compañeros; eso no conduce compañeros a la des­

trucción de las fracciones que se pretenden ser enemigas del gru­

po que propicia fracciones, eso conduce a la liquidación de Ac­

ción Democrática.

Ya decía el compañero Laborlt en su intervención, que ésta
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seria una Convención histórica. Yo creo Que estonios en este mo
mentó después de les sinceras intervenciones que los compañeros

han venido haciendo, en la antesala de la historia, yo quiero

pedirle a los otros compañeros que van a intervenir que contri­

buyan a que esta Convención de Acción Democrática entre oexini

tivamente a la historia liquidando su problema fraccional, por­
que compañeros, liquidando el problema fraccional nosotros estíi

mos garantizando para nuestro pueblo la vigencia plena de su u-

nico instrumento de liberación, este Partido que tanta sangre y

tanto dolor nos ha costado y que nosotros sin merecer la denomi.
nación de traidores no debemos destruir, porque nosotros al des.

truirlo no merecemos otra denominación y perdonen la repetición,

que traidores al Partido y traidores al pueblo venezolano. (A-

PLAUSOS).

bdl.

----0O0----

orig. y 2 cc.



DISCURSO DE CARLOS ANDRES PEREZ
CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros: Voy a ser muy breve porque entiendo que la aten­
ción de la Asamblea ha estado fija durante mucho tiempo, pero

vengo a hacer acto de presencia en el apasionante debate emplaza

do en gran lucha de que salga algo positivo de estas tantas ho­

ras de debate. Se ha dicho que esta será una Convención históri­

ca, pero que no sea histórica por la historia de la Convención,

que sea histórica porque de aquí salga realmente un Partido nue­

vo, un Partido monolíticamente unido y un Partido que haya resta.

blecido la confianza entre todos sus militantes y dirigentes. (A

PLAUSOS).

Por eso, están resonando en mis oídos las palabras de Paz Ga.

larraga. Hay una profunda crisis de desconfianza y lo más grave

es que es sincera. Estas palabras siguen resonando en mis oídos,

porque sigue siendo cierto, hasta este momento, en este debate,

que hay una profunda crisis de desconfianza en el Partido. Si no

logramos desarmar nuestros espírltud de estas prevenciones mutuas,

habremos perdido el tiempo y la etapa que nos espera va a ser mu

cho más difícil y mucho más grave para Acción Democrática.

Yo creo compañeros, que la gran demostración de que sincera­

mente estamos dispuestos a acabar con el fraccionallsmo en Acción

Democrática, tiene que ser la que al mismo tiempo de que se hable

con sinceridad, estemos dispuestos a deponer las actitudes que he

mos venido manteniendo. La elección del CEN será la prueba de fue_

go para estas auto-críticas y para estas promesas que hemos esta­

do haciendo acá en este debate. Yo creo compañeros que si la ele£

clon del CEN va a partir de la contraposición de fracciones pre­

viamente acordadas para jugar un número de votos frente a fraccio

nes que tienen otro número de votos y de acuerdo con los votos po

ner determinados dirigentes en la plancha, no hemos resuelto en 
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ninguna forma la situación del Partido. El CEN que salga de esta

Convención tiene que ser uh CEN integrado por los mejores hombres

del Partido, sea cualquiera la posición o tendencias que hayan e¿

tado representando. (APLAUSOS).

Pero si quiero decir compañeros, para responder a unas pala­
bras del compañero sáez Mérlda que decía que este debate había si^

do un debate unilateral, que aquí parecía que solamente había un

grupo de pecadores, yo quiero decir lo siguiente: que si en ver­

dad en gran parte el debate ha sido planteado en relación con la

Juventud del Partido, es porque sinceramente a una gran porción

del Partido nos ha preocupado mucho las actitudes públicas que han

venido observando algunos miembros, muchos de ellos de la Juventud

de Acción Democrática. Pero es bueno que se sepa que no es descon

fianza en la Juventud, que más que desconfianza -se lo dije a A-

mérico Martín- es una profunda preocupación porque esta genera­

ción de élite de la Juventud que aquí en Caracas lucha en el Par­

tido, no sea mañana una fuerza cohesionada que tome las banderas

de manos de los viejos dirigentes del Partido. Esa es la grave

preocupación que bulle en todos nosotros frente a algunos actos

de la Juventud del Partido. Yo no creo que sea una juventud in­

fluenciada por el Partido Comunista, ni que sea una juventud infi.1

trada dentro de Acción Democrática, pero yo si creo, o mejor que

creer, me preocupa, es esa coincidencia c[ue con tanta frecuencia

se ve entre posiciones del Partido Comunista y posiciones de los

jóvenes, situación que yo interpreto como alza amplia revoluciona­

rla de nuestra Juventud que no se quiere quedar atrás en plantea­

mientos revolucionarios. Peeo en muchas oportunidades se han plan­

teado temas por la juventud que no son problemas fundamentales en

el debate político de Veneauela, ni en la problemática de la Amérl

ca Latina, y entonces uno piensa que es como que hay un deseo de

molestar, un deseo de enfrentarse a los viejos dirigentes del Par­

tido y la juventud, vuelve entonces a adoptar una posición, y esa
I :

posición es la de demostrarle al Partido, a toda su dirigencia,que 
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ellos son hombres que están dispuestos a trabajar mancorounadameri

te y a trabajar de acuerdo con los lincamientos tácticos y estría

tegicos del Partido, que esa posición de ellos no obedece en ab­

soluto a una actitud rebelde, no obedece a una posición permanejn
te de oposición a todoe lo que salga de la guardia vieja. Pero

también es bueno decir que a la vieja guardia del Partido le es­

ta encomendada una labor trascendental en este momento que vive

Acción Democrática, que es necesario que ese temor, que esa ame­
naza que puede haber en la mente de algunos compañeros de que la

presencia de determinados dirigentes en la dirección del Partido

constituye una amenaza para la posición de dirigentes que otros
compañeros hayan adquirido legítimamente dentro del Partido, debe

cesar, y debe cesar inmediatamente y la manera de que cese es que

la vieja guardia del Partido obre en una actitud niveladora de la

confianza que deben merecer por igual todos los dirigentes de Ac­

ción Democrática.Esta actitud dé la vieja guardia tiene que ser

fundamental para resolver el problema del fraccionalismo dentro

de Acción Democrática, como también es cierto que si el Partido

no fija una táctica y una estrategia inmediata, a corto plazo,pa­

ra que toda la militancia del Partido, todos los dirigentes sepan

cuál es la línea de Acción Democrática, tampoco se podrá lograr

que se acabe dentro del Partido la lucha fraccional.

Yo creo compañeros, que las próximas exposiciones que van a

hacer compañeros identificados cierta o inciertamente en posicio­

nes fracclonalistas, deben ser sumamente sinceras, sinceras en el

sentido de decir con toda franqueza cuáles son sus puntos de vis­

ta en oposición a los puntos de vista de los otros compañeros. Si

no podemos disimular el problema fraccionalista y podemos salir

de aquí, sinceramente una actitud estructural de todos nosotros

de que esta noche en adelante no habrán reuniones en ninguna par­

te ajenas a las reuniones del Partido o desde esta noche en ade­

lante, conversaremos acá, en corrillos de compañeros, sin ver la

posición que cada uno tenga sobre cuáles son los mejores hombres

que integran la plancha del Partido y que dejemos la tarea a los 
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viejos dirigentes de Acción Democrática, a los miembros de la d_i

reccion nacional, de conversar con todos y cada uno de nosotros

para que oigan nuestra opinión sobre cual es la mejor manera de
integrar al CEN, pero que no llegue nadie a contabilizar a los

delegados dentro de determinada tendencia, porque si algo es im­

portante es que de la X Convención de Acción Democrática no se

diga como de la IX, que fue una Convención regimentada.

Yo concluyo compañeros, con mi mano sobre el corazón, dándo­

me vuelcos mi corazón de acciondemocratista para decirles que
tengo una gran fe en que Raúl Leoni, Gonaalo Barrios, Raúl Ramos

Jiménez, Domingo Alberto Rangel, Octavio Lepage, y todos los que

han sido significados en posiciones fraccionalistas, se entien­

den de verdad y que guiándose por la hermosa condición humana de

los tres hombres de la vieja guardia, Gonzalo, Raúl y Prieto, ha

gamos una organización de los futuros organismos del Partido que

corresponda a los mejores intereses de Acción Democrática, que

son los intereses de Venezuela. (PROLONGADOS APLAUSOS)

----0O0----

bdl.

orig. y 2 cc.



DISCURSO DE RAUL LUPO
CON MOTIVO DEL DEBATE DEL INFORME POLITICO

gN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SET-59)

Compañeros Convenclonistas: Estábamos esperando la oportuni­
dad de oir a los destacados y altos dirigentes de este Partido y

estábamos con la mayor atención oyendo sus exposiciones medula­

res. Muchos compañeros que han intervenido se han referido con­

cretamente a una presunta ubicación de las tendencias que parece

ser es la que motiva el desquiciamiento de este Partido. Y han
hablado de que esa tendencia tiene ubicación precisa dentro del

Partido en el Buró Juvenil Nacional. Eemos oído a esos compañe­

ros y han pedido lealtad y sinceridad, que les crean leales y

sinceros, y nosotros vamos a pedirles a los mismos compañeros
que tengan la misma actitud de creernos leales y sinceros de las

cosas que vamos a decir en este momento, en este Ínstente,en que

se debate realmente el destino histórico, la vida misma del Par­
tido.

Han aludido a que la juventud de Acción Democrática, especí­

ficamente el Buró Juvenil de A.D., es una especie de Sierra Maes.

tra del Partido, donde se van a ubicar todos los alzados contra

las líneas y contra las disposiciones que traza Acción Demócrata

ca. Nosotros vamos a decirles a esos compañeros que, si nosotros

nos hemos alzado en este país alguna vez, ha sido con la consig­

na de rescatar la libertad y la dignidad de los ciudadanos vene­

zolanos cuando los únicos conciliábulos a que asistíamos eran

los conciliábulos de la resistencia contra la dictadura para

construir en este Partido una generación de vanguardia que resaa

tara la dignidad y el respeto de Acción Democrática entre todos

los venezolanos. (APLAUSOS).

Nosotros no podemos permitir que sa ubique en un sector de

jóvenes, no podemos considerarnos dirigentes de este Partido, si

apenas somos, y así lo reconocemos con absoluta lealtad, unos mu 
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chechos que llegamos a Acción Democrática atraídos por dos cues­

tiones fundamentales: primero, porque habíamos leído la historia

viviente de Venezuela, la que leíamos en los Liceos, la que escu

chabamos a través de los libros fundamentales de loa teóridos
del Partido, de que había una vanguardia de hombres que encabeza^

ta Romulo Betancourt como político militante; pero que- encabeza.

ba Romulo Gallegos como conducta ciudadana y como alto valor, co

nio baluarte de América Latina. (APLAUSOS). Ese fjié el primer a-

tractivo que nos llevó a nosotros a militar en Acción Democráti­

ca, porque sabíamos que en él había una generación de hombres co

mo Raúl Leonl, como Luis Beltrán Prieto, como Gonzalo Barrios,co

mo todos los dirigentes obreros de este Partido, Pérez Salinas,

Malave Villalba, Salom Meza, esos hombres y ítros hombres tam­

bién de Acción Democrática, porque nosotros oímos por primera

vez hablar de Raúl Ramos Jiménez, cuando llegamos a los 15 artos

a las puertas de A.D. en el Estado Falcón y nos dijeron una vez:

Usted entra a Acción Democrática, pero tenga cuidado,no se vaya

a reunir con un grupo que se dice por allí que es el grupo ARS

que encabeza Raúl Ramos Jimnez. (APLAUSOS). Eso fue por allá por

1947-48 cuando había allá una crisis en Acción Democrática,porque

se había planteado un punto de vista distinto a la dirección del

Partido. Y también vinimos a Acción Democrática, porque sabíamos

que esos hombres merecían nuestro respeto y consideración, porque

se habían levantado con una doctrina y una tesis política a enfrentar

se a cbas oligarquías venezolanas, a enfrentarse a los viejos vicios

de la política venezolana, a los vicios dejados de la dictadura de

Gómez y a los vicios que venían engendrándose para consolidar el

medinlsrao y otras fracciones de tipo liberal en el país. Esa gente

creó un Partido poderoso de masas, un Partido que nosotros hemos

llegado a él con el solo deseo de contribuir a su fortalecimiento;

pero jamás a que nosotros seamos los "chivos expiatorios" para que

se nos ubique en una presunta deslealtad hacia Acción Democrática.

(PROLONGADOS APLAUSOS).

No podemos permitir que en donde hay tanta generosidad y tanta



bleza, donde hay tantos hombres que lo que hacen as estudiar,

quizas ese aea su gran defecto, porque aprendieron la lección del

estudio y la dedicación a los problemas veneaolanos y porque no so.

«'Tos no hemos tenido el tiempo suí'iciente -y lo reconocemos así-

para irnos, pax*a irnos con los dirigentes obreros, a ocupar con
ellos un puesto de honor, como cualquier militante de base, como

cualquier dirigente obrero en los cerros o en los llanos o donde
ellos nos llamen; pero esos hombres jóvenes del Partido no pode­

mos permitir que se nos ubique como teóricos, como gentes más aún
grave, que está propiciando en el Partido un desquiciamiento,

creando infiltraciones dentro del Partido y propiciando desleal­

tad. Eso no lo podemos permitir nosotros, porque nosotros somos

sinceros al asumir esta posición de crítica y cuando salgamos no­

sotros de aquí, yo les expongo a Uds. lo que es un portavoz de

ios compañeros que nos acompañan en el Buró Juvenil Nacional.Cuan,

do nosotros no creamos que este Partido es el instrumento para

consolidar eso que tanto se habla en Venezuela, una revolución

pro-patria, anti-imperialista y anti-feudql, nosotros seremos sin

ceros para decirles a Ustedes, nos vamos de Acción Democrática,pe

i’O no la traicionamos. (GRANDES APLAUSOS).

Los hombres como Amcrioo Martín, como Pérez Marcano, como Je­

sús María Casal, como Villavicencio, Freddy Meló, Argenis Gómez,

todo ese conjunto de hombres que estamos en Acción Democrática

aún sin cumplir los JO anos, aunque no parezca así, aunque tenga-

moa esta fisonomía, somos hombres que hemos venido a Acción Demo­

crática compañeros, y grábense eso muy bien, hemos venido a Ac­

ción Democrática sin arribar posiciones, ni a competir an los co­

mandos del Partido a ninguno que sea capaz, ni mucho menos a ser­

vir de trampolín para que en el Partido se busquen posiciones pre

maturas y se negocie con la unidad de Acción Democrática.(APLAU­

SOS). En eso compañeros, bí somos sinceros y perdonen que me par­

cialice. Esta generación de hombres jóvenes lo único que hará se­

rá adquirir el legado que dijo Gonzalo barrios, de que si se les
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«uetitulr se sustituyan con honra y que nosotros al los sus.
ul._eraos a ellos lo haremos en el momento debido, cuando ellos

releguen en nosotros la responsabilidad y nos crean maduros y ca

P-.UC.J para sex- dirigentes de este Partido, pero que no vamos a
desquiciar a Acción Democrática, nc vamos a propiciar comandos

instaurar en el Partido posiciones personales y acomodado­
ras en Acción Democrática. (APLAUSOS).

/o les hablo sinceramente y quizás mi sinceridad desborde mi
natural manera de ser, de comportarme, porque suelo refrenar mis

emociones aveces. Pero otras veces no las puedo refrenar porque

tengo que ser sincero por mi condición de ser un hombre joven y

por ib o tanto Impetuoso. En Acción Democrática si hay un problema

grave: es el problema de que hay un hondo abismo y yo voy a ser

sincero con los compañeros, con el compañero Raúl Leoni que me

merece especial distinción, con el compañero Luis Lander, a quie

nes admiro y respeto y acato por su capacidad; a esos compañeros

como a otros compañeros, a Vargas Acosta que es otro de los com­

pañeros que se incluyen en el grupo ARS-Vosotros a ellos les de­

cimos que la. Juventud de Acción Democrática y sépanlo bien,no es

cabeza de puente de ningún Partido ni mucho menos del Partido Co

monista, porque nosotros estamos conscientes que entre el Parti­

do Comunista y Acción Democrática hay diferencias tajantes, dife

rendas de táctica y estrategia, que aunque son Partidos y eso

lo tenemos nosotros claro, compañeros, porque son Partidos de ba.

se popular ya que el Partido Comunista es un Partido obrero y

campesino también, nosotros sabemos que la revolución en Veneaue

la el proceso de revolución en Venezuela, está en estos momen­

tos como lo estará por mucho tiempo en la conducción principíete

y revolucionaria que Acción Democrática le de a las masas y le

de al Gobierno de Venezuela. Porque Acción Democrática es un Par­

tido que será poder en mucho tiempo en Venezuela y nosotros no

poddmos pretender que seamos cabeza de puente a un Partido que si

lo sabemos leal en una posición de principios, porque la tienen, 

lo sabemos que no están colocados todavía con la realidad de estos



países, v que sí. sentimos en el fondo que han soportado durante

tiucho tiempo de propiciar la libei’aolón del hombre por el hombre,

c «.berro a que la libertad del hombre en América Latina está condi­

cionada a un conjunto de intereses, a un conjunto de pi’Oblemaa,a

un conjunto de tendencias y nosotros sabemos muy bien donde están
limitadas o por lo menos creemos saberlo, si algunos compañeros

no se ofenden, porque hay una posición presuntuosa de capacidades

y de estudios. La Juventud de Acción Democrática se siente honra­

da con la distinción que muchos compañeros le han hecho aquí de

colocarla como baluarte poderoso en Acción Democrática; pero ese

honor compañeros nosotros no lo podemos aceptar, porque nosotros

sabemos que los sectores poderosos en Acción Democrática son los
obreros y son los campesinos, que son las clases fundamentales

que determinan la orientación de principios y de la conducta reyo

lucionaria de Acción Democrática. También sabemos como dice el

compañero Gonzalo Barrios, que este es un Partido de estructura

policlasista, nosotros sabemos eso compañeros, que la razón his­

tórica en Venezuela está dada a Acción Democrática porque es un

partido policlasista que tiene muy claros y definidos sus objeti­

vos. Pero una cosa tenemos que decirle a los compañeros; lo que

determina la presencia de los obferos y campesinos en Acción Dem£

orática son sus banderas recogidas y las aspiraciones de senti­

mientos populares y estamos convencidos que somos leales en Ac­

ción Democrática sin ser todavía intelectuales, sin ser teorizan

tes, y cuando nosotros les decimos a los compañeros, hay que vol­

ver a las banderas del FDN, la bandera de una reforma agraria ca­

bal y completa, a la bandera de los salarios, a la rebaja del

standard de vida, de menos concesiones en el país, de elevar el

standard de vida de los obreros petroleros, estamos siendo conse­

cuentes con una posición principista de Acción Democrática,y si

por eso se nos ubica dentro del Partido Comunista, nosotros nos

vamos a sentir claramente descorazonados porque no hacemos más

que decir lo que dicen nuestros viejos, lo que dice la vieja te­

sis pedevlsta y no estamos diciendo otra cosa, no presuntas posi- 
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clones, de que nosotros estemos diciendo en el Partido que cuan­
do defendemos a las clases obreras y campesinas estamos defendiera

do a una clase en el Partido y un Partido unlclasista, porque es­
tamos convencidos que la estructura pollclasista es la que debe

cener este Partido y así lo defendemos y así a ello nos consagra­
mos .

Igualmente aompañeros, aquí se ha hablado, sobre todo el com­
pañero Raúl Ramos Jiménez, quien enfocó el problema y voy a ser

sincero, con una apreciación, como que el problema fundamental de

las tendencias en Acción Democrática se derivara de la posición

de la juventud, como que el problema fundamental de las tendencias

en Acción Democrática se derivara do una presunta infiltración pro

comunista en el Partido. Nosotros consideramos que el problema de

las tendencias en ese sentido no está planteado en su exacto sen­

tido. Las tendencias en el Partido se han originado y Uds. todos

lo saben y todos lo han dicho, por un conjunto de situaciones ven!

das de la resistencia y también venida de etapas legales del Partí,

do, porque no fue precisamente estos que dicen aquí los que comen­

zaron a disentir de líneas en el Partido y los que comenzaron a a-

bandonar Convenciones en el Partido, cuando no se acataba y se les

daba rienda suelta a sus posiciones de principio. Nosotros a esa

misma tolerancia que los compañeros van pidiendo para una posición^

que ellos estuvieron de principio vida legal, nosotros hoy le deai,

mos a esos compañeros que por qué regatearle a la juventud que es­

tá exponiendo una posición de principio en Acción Democrática, si

nosotros no somos bando de sector en Acción Democrática, que se

nos admita por lo menos el derecho a exponer algunos puntos de los

vuales nosotros disentimos, supongamos en todo caso, de la línea

del Partido; pero que no se nos ubique, que no se diga que noso­

tros tenemos montada una maquinaria fracclonal desde el Buró Juve­

nil Nacional, porque es de decirlo compañeros, yo le voy aquí a

alegar a la autoridad del compañero Manzo González, que revise el

compañero Manzo González los viajes que ha hecho el Buró Juvenil
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Naoional y que revise el compañero Manzo González las órdenes de

pasajes o las ordenes que dio el compañero Secretario de Finan­

zas para que se movilizara Acción Democrática y verá en el Infor

maque la Juventud de A.D. no tenía ni con que pagar el Secreta­
rlo que estaba en su Secretaría y mucho menos con qué montar ma-

quinaslas, porque ni tiene poder político ni tiene poder económl.
oo en Acción Democrática. (APLAUSOS).

Nosotros queremos también abordar otra cuestión que se plan­
tea aquí esta noche: se planteó el problema de que existe en el

Partido un aislamiento, de que no existen las relaciones humanas

que siempre han existido en A.D., eso es cierto compañeros y Paz

Galarraga ha sido muy claro, eso es cierto, pero es que ese ahon.

damiento de relaciones no las ha propiciado exclusivamente la jii

ventud del Partido, ese ahondamiento de relaciones ha venido de

todas partes, porque cuando nosotros llegamos aquí el 28 de ene­

ro se nos dijo que habían un CEN de la juventud o un CEN de la

resistencia en que habían unos hombres jóvenes dentro de los cu a.

les estaba una descollante figura de la juventud de A.D. que era

Simón Saez Herida. Pero también se nos dijo que se iba a plan­

tear un problema en torno a él, porque venían otros compañeros

del Exterior de mayor capacidad y mayor trayectoria histórica en

el Partido como dirigentes, y que habían que plantear un ensam­

blaje en la dirección. Y esos compañeros no le regatearon a los

compañeros Gonzalo Barrios, Raúl Leonl ni al compañero Betan-

court su legítimo derecho a ser el máximo dirigente de /'cción De.

mocrática. Otros compañeros, hay que decirlo claro aquí, esos
oompañerosa?üeron a una Convención Nacional, la primera Conven­

ción general del Partido, después de 10 años de dictadura, esos

compañeros fueron desplazados de los puestos de comando, desplaza.

dos en una forma que nosotros tenemos que ser leales, en una for

ma en que no fue propiamente la de propiciar un entendimiento y

la de llegar a un espíritu de conciliación en el Partido. Se ins.

tauró una plancha y nosotros queremos decir que no hay que creer

en esta Convención por posiciones preconcebidas, por intereses



lectoreros, ambiente semejante, porque esa no es la forma de so-

-ucionar el problema interno del Partido y tampoco es la fórmula
de crear las beligerancias de que aducen por beligerancias inter­

nas o si la hacen que represente la integración de esta Conven-
clon, un CEN integral, un CEN que manifieste, que refleje la uni­

dad y que refleje mañana el acatamiento y la disciplina del Partí.

do. Y yo estoy convencido de la intención de compañeros como Leo-

ni, que no le he hablado en posiciones de grupo sino que hemos

conversado sobre pl problema interno del Partido y le hemos dicho

que la Juventud de Acción Democrática no tiene ambiciones en el

Partido, no ambicionan comandos, no disputan comandos; pero si es.

tamos seguros, convencidos que de esta Convención debe salir, más

unidos, estructurado monolíticamente el Partido, que no haya mal-

intenciones ni discrepancias, y las pueden haber de tipo teórico,

ideológico, pero que no hayan los ahondamientos personales y que

no se vayan a instauran en el Partido persecuciones ni posiciones

de esta naturaleza, porque se desvirtúa la historia y la existen­

cia misma de Acción Democrática.

Nosotros también compañeros le hemos dicho a los otros compa­

ñeros del Partido, que la Juventud de Acción Democrática devino

en el proceso histórico del país como una Juventud quizás un poco

inexperta y no metida en la cosa del trabajo legal; hemos recono­

cido en las tesis del partido, hemos reconocido en las apreciado^

nes, en los informes, que necesitamos ensamblar la organización,

eso lo hemos dicho y lo ratificamos, se lo hemos dicho a todos

los compañeros y no hay ningún interés en tener una Juventud en

sectores obreros, en sectores campesinos, que la Juventud se rein

tegrará a todos los cuadros del Partido y aquí le voy a decir tam

bien al compañero Gonzálo Barrios, que la Juventud de A.D. no ha

tenido el honor de ir a cambiar de medio, porque por allí están

unos compañeros de la Juventud, uno como el compañero Lino Martí­

nez que está en la Secretaría General de un Sindicato, el Sindica

to de artistas de televisión, y un compañero como Pinto, que lo
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lenen alia loa compañeros González Navarro y otros compañeros de

la juventud, dispuesto a servirle a los dirigentes obreros en las

tareas que los compañeros le asignen.

Pero hay una cosa más compañeros que nosotros tenemos que de­
cirles a Uds. En el Partido se creó una situación a raíz de la
cuestión electoral, la juventud de Acción Democrática en pleno,me.

diante una fórmula qflie se había estudiado en anterior Convención,
adelantó una posición frente a la candidatura del Dr. Plzani. Es

cierto compañeros que nosotros adelantamos una posición sobre es­

ta materia, reconocimos en reuniones del CEM y en reuniones de cjo
mando que en este caso, cuando una Convención, cuando un CDN con­

sidera que el Partido iba a tomar la actitud o la línea de que el

candidato presidencial fuera el compañero RÓmulo Setancourt, la

Juventud de AD iba a estar a la vanguardia de esa campaña electo­

ral y como un solo Joven iba a convertirse en el defensor más aguje

rrldo, en las gentes más animadas de concepción partidista para

salir en defensa y vocear y visitar los cerros para que nos ase­

diaran y discutieranfl los enemigos del Partido, y a irnos a to­

das partes del país a acompañar al compañero RÓmulo Setancourt pa.

ra que fuera Presidente de este país. Y sepan Uds. que nos cabe

el honor de decirlo con gran sinceridad que al compañero Betan-

oourt nos dijera: nosotros nos sentimos complacidos porque en to.

das partes de la campaña electoral, allí cataban las muchachas y

muchachos de Acción Democrática con sus signos, con su esperanza

redentora en el peís voceando y capitaneando la candidatura del

compañero Betancourt, y aquí está el compañero Luis Lander con

oulen trabajamos en esa materia, que nos diga el ahinco y el des­

velo con que nosotros nos pusimos 3 disposición del Partido y si

eso es deslealtad, compañeros, si eso es herir intereses que son

contrarios a Acción Democrática? nosotros nos sentimos un poco

perplejos frente a esta situación. La juventud de Acción Democrá­

tica no propicia en el Partido ningunas posiciones de retaliación

nosotros discutimos a los compañeros el punto de vista que noso-



-10-

os consideramos, que creemos Justo y sincero, tenemos esa aoti
tud, nosotros le hemos dicho al compañero Manzo González muchas

veces, la Juventud de A.D. está dispuesta a integrarse a los co­

mandos del Partido, nosotros hablamos con los compañeros de Par­
tido, nos hemos puesto a disposición de todas las comisiones del

Partido, pero tenemos que decir compañeros con mucha sinceridad,

que nosotros vimos con gran asombro que un mes o dos meses antes
de las Convenciones Regionales, nos llegara una Circular, que qo

llego al Buró Juvenil Nacional, llegara una circular a los buró

juveniles regionales, donde se decía que había que reducir los

nuevos integrantes de los burós Juveniles seccionales en Secretea
rías. Nosotros compañeros, dijimos que esa posición no era corre£

ta porque había que discutir la integración de los burós juveni­
les pero no con una disposición de esa naturaleza. Así hemos ac­

tuado nosotros compañeros en el Partido. Hemos creído, hemos si­

do leales y sinceros, hemos discutido algunos puntos de vista en

los comandos del Partido, en el CDN muchas veces nuestros plantea,

mientos fueron derrotados y hemos reconocido también que todos he

mos cometido errores, reconocimos-, el error de las publicaciones

del pleno juvenil nacional, reconocimos que nos adelantamos en

las apreciaciones públicas, lo hicimos compañeros, pero hicimos

un previo reconocimiento, decimos nuestros errores, pero también

le pedíamos nosotros a los compañeros de la vieja dirigencia, a

los compañeros del GEN, que también adoptaran una actitud frente

a aquello de los pseudónimos, frente a aquello del señor :’Bigo-

tesl: que denigran, que califican de cemunista a la Juventud de A£

clon Democrática. (APLAUSOS).

Ya para terminar nos quedan dos o tres cosas para que queden

en el ambiente de toda la Convención. Les he explicado algunas de

las actitudes y alguntíb de los puntos de vista que nosotros consi^

deramos en el Partido; pero una cosa queremos compañeros, que Uds.

se queden todos convencidos de este juramento que nosotros vamos

a hacer aquí ante Uds. La conducta que nosotros hemos aprendido
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-onducta principíate que nos ha ensebado la conducta galle.
Euiana, y esa conducta compañeros de lealtad absoluta a los prln

pios del Partido, de fe y lealtad nos obliga a prometer y que

-ompañeros tengan siempre presente, que estaremos aquí en

momentos difíciles, donde quiera que haya que concurrir para
contribuir a formar de este Partido un Partido monolítico, com­
pletamente unitario, que se dedique a la estructuración de este
país y que contribuya a la solución de todos los problemas fundía

mentales. (PROLONGADOS APLAUSOS).

----0O0----

bdl.

orig. y 2 ce.



DISCURSO DEL DR.HECTOR VARGAS ACOSTA
CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros oonvencionistas: Solicité el uso de derecho de pa_
labra movido por un propósito: el de ejercer un derecho y al mis

mo tiempo el de cumplii’ un deber, el de emitir mi opinión como

militante de esta organteclón en relación con la importante mat£
ria que se discute.

Inicialmente había pensado hacer una exposición más o menos
larga; posteriormente he modificado este pensamiento por dos ra­

zones primero en homenaje a los asambleístas que ya están bas­
tante fatigados y segundo, porque considero como muchos compañe­

ros, que los oradores que han intervenido antes han expuesto con

lujo de detalles bastante completos los aspectos diferentes del

problema que estudiamos.

Quería decir ante todos mis compañeros lo que en conversado

nes privadas he venido manifestando últimamente a muchos de ellos

con los cuales he conversado sobre este problema de la situación

interna del Partido; pensaba y pienso que en esta Convención re­

sultaba absolutamente necesario debatir con amplitud todos los

aspectos del llamado problema interno del Partido, pero no con

la intención de convertir esta Convención en instrumento de cas­

tigo, de organismo punitivo para que estableciese sanciones o ex

pulsiones de uno o varios compañeros, sino con la idea de que en

este máximo organismo del Partido se discutiera y aprobara la t£

sis política del Partido, sobre la cual se han venido haciendo

observaciones por parte de muchos compañeros, y que una vez apro

bada se convirtiese para todos en la ley política del Partido,

con el propósito de que también en esta Convención se reformaran

los Estatutos del Partido, para aclarar algunos aspectos de ellos

que han sido motivo de confusión durante este último año cuando

ha sido necesario realizar su interpretación, al mismo tiempo pa
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afincar los mecanismos de trabajo de un Partido que ha creci-
bastante y que necesita modificar su tpecánica de trabajo para

poder cumplir mejor con las numerosas obligaciones que ello con­
frontan y por último, para que en ella se eligiera un comando

que representara los superiores intereses del Partido y garanti­
zara para toda la mllitancia y para todo el país el mejor esfUer
zo para que Acción Democrática recobre el terreno que pudo haber

perdido por razones distintas, muchas de ellas ya dichas, pero
quiero agregar además que, en vista de que ha sido aprobada la
moción previa que apenas concede la palabra al compañero Leoni y

a mi, unas pocas frases no en defensa sino en favor de mi entra­

ñable amigo y gran compañero de Partido José Manso González. (A-
PLAUSOS).

De las exposiciones hechas por algunos compañeros podría de­
ducirse al menos por parte de quienes no han podido seguir de

cerca la actuación de Manzo González dentro del comando nacional,

que él en el ejercicio de sus funciones se convirtió en una es pe.

ele de perseguidor de la juventud del Partido y eso no es cierto.

Me consta que al comienzo de nuestro ejercicio como Secretario

Nacional de Organización el compañero Manzo González solicitó

del compañero Ortiz Bucarán colaboración para que actuara como

jefe de las fracciones profesionales del Partido; el compañero

Ortiz declinó la oferta; posteriormente aceptó la jefatura de la

zona de los Andes para los efectos de organización. Me consta

que el compañero Manzo González solicitó la colaboración del com

pañero Simón Sáez Mérlda y Octavio Lepage, y los compañeros de­

clinaron explicando que lamentaban no poder hacerlo porque pensa

ban dedicarse a trabajar todo el tiempo en el Partido en el Dis­

trito Federal. Y me consta igualmente que compañeros también de

la juventud, como Fredy Meló, como Villavicencio y otros, han

trabajado o trabajan dentro del aparato organizativo del Partido

que depende del compañero Manzo González, como titular de dicha

Secretaría y que probablemente, y otros compañeros de la juven­

tud no fueron solicitados por parte de la Secretaría de Organiza
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ion Nacional para que prestara: su colaboración en trabajos or­

ganizativos, muy probablemente obedeció al justo temor por par­
te del compañero Manzo González de que otros compañeros, pox’ te

ner preferencia por otros tipos de trabajo, declinaran también
las oíertas de tareas que había comenzado a formular y en se­

gundo y último lugar, en relación con esta materia que les quie.

ro decir: que todas y cada una de las actuaciones del compañero
Manzo González al frente de la Secretaría de Organización,no

fueron tomadas y realizadas individualmente sin la previa cónsul.
ta con el comando nacional del Partido y que si en su actuación

tuvo o puede anotársele algunas fallas, hay que imputárselas no
solo a el, sino a todos los que junto con él compartimos respoii

sabilidades de comando nacional en el CENj. que declinó su mande:

to en la actual mesa directiva de la dirección.

Satisfecho este último deseo, en vista de que el compañero

Manzo González no iba a poder hacer uso de la palabra como con­

secuencia de la moción previa aprobada, quiero terminar dicien­

do lo siguiente: creo en la palabra de los hombres, pero tam­

bién me gusta habitualmente sumar a lo que dicen los hombres,lo

que hacen los hombres. Esto es un modo de ver las cosas que mu­

chos de mis compañeros conocen, podría decir entre tantos el

compañero obrero nacional Francisco Olivo, quien muchas veces

me lo ha oído decir. Yo sí creo que esta Convención va a resul­

tar histórica como ya han dicho tantas veces aquí, pero result¿

rá histórica, no solo por cuando en ella se ha dicho y que afor

tunadamente ha quedado grabado gracias al magnífico servicio

que aq í tenemos, sino porque sus proyecciones, los hechos que

ella determina, van a tener como testigos a todos los que esta­

mos aquí reunidos y a todo el Partido,y cada uno de nosotros va

a saber, godos los que estamos aquí, si somos capaces uno a uno

de cumplir con los sagrados, con los respetables compromisos qe

esta noche estamos contrayendo.

Yo creo que en el ánimo de los compañeros convencionlstas



Qy suficientes elementos de juicio como para haberse formado un
criterio en relación a la materia que se debate; la denuncia en
el informe presentado por el compañero presidente del Partido,de

la existencia de movimiento fraccionalista dentro del Partido.

Cada quien aquí ya sabe, porque los dientes nos han salido den­

tro de Acción Democrática, qué es lo que hay de cierto y qué es
lo que hay de mentira alrededor de la situación planteada en el

Informe político del compañero Leoni. Yo creo que no es necesa­

rio ni votar en relación con este problema, porque mas que vo­

tar en este caso, es ver lo que va a pasar en este hermoso acto

que hemos tenido oportunidad de presenciar entre la tarde y lo
que va de esta noche de hoy. Yo repito que tengo fe en la pala­

bra de los hombres, pero que esa fe la adiciono con la fe en los

actos de los hombres. Acción Democrática y el pueblo de Venezue­

la entero será testigo inmediato y la historia de este país tes­

tigo inmediato de lo que esta noche está pasando aquí; hemos ha­

blado con bastante claridad, tal vez si algunos compañeros al in

tervenir empañaron un poco el brillo de la frase tratando de in­

clinar con sus exposiciones en favor de uno u otro sentido la

próxima elección del CEN que vamos a hacer. A mi juicio, la úni­

ca alusión a esta materia hecha con entera imparcialidad y con

un gran sentido acciondemocratista, fué la formulada por el com­

pañero Paz C-alarraga; las otras a mi Juicio por lo menos, las

considero un tanto interesadas. No reprocho a los compañeros el

haber incurrido en este desliz, el ardor que produce la oratoria

sobre todo cuando se intervine en Batería de tanta importancia

como ésta y ante una audiencia tan selecta por su nivel político

y por lo que ella representa en el pueblo de Venezuela, explica

por lo menos en parte el que se haya incurrido en este desliz,p£

ro era justo y necesario que se llamara la atención de los compa.

ñeros sobre esta falla, no mal intencionada de algunos compañe­

ros para que todas las exposiciones quedaran con el brillo nece

serio, que garantizaran que el efecto a producir iba a ser el me

jor y más positivo para Acción Democrática.
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Maílana en las discusiones de las materias Que faltan y en la
lección ck-1 CEN, vamos a tener la primera oportunidad de demos­

trar y comprobar cuanto hay en todo lo que hemos dicho entre la

tarde y la noche de hoy. Muchas gracias, compañeros. (APLAUSOS).

---0O0----

bdl.

orlg. y 2 ce.



DISCURSO DEL DR, RAUL LEONI
CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

EN LA SESION PLENARIA DE LA X CONVENCION NACIONAL DE A.D.

(25-SETBRE-59)

Compañeros Convencionistas: He seguido con interés y cQn
vocion este extraordinario debate que habrá de gffiñpeSr un
más en la vida creadora del Partido del pueblo,- y£ste debate

me ha conmovido profundamente porque he visto que los largos a-
ños de lucha^de consagración a la liberación del pueblo venezo­
lano, no hq^sido defraudadá^,cuando/^e ha^conmovido tas? intensa.

mente las palabras sinceras, francas y valientes de Francisco O
livo y de Salom Meza, obreros que yo contribuí a formar para

que fueran dirigentes de la clase obrera. (APLAUSOS). Y al oir

esas palabras he sentido fortalecida fe -es? que siempre he
tenido^una trayectoria de honesta/onsecuencia con los principios

d® contribuid a inculcar en la conciencia de los obreros del

Partido^o-ss—s-Sii la médula de^a’^dtb2tx±na-de roción Democrática.

(APLAUSOS).

Allí veo a algunosy/^ompañeros con quienes subí los cerros y

las quebradas de los barrios caraqueños? ^illí está un compañero

de confianza: Tomás Albertl, allí está el compañero Pérez Sali­

nas, allí está el compañero Humberto Hernández, allí está el com

pañero Malavé Villalba y tantos y tantos otros que cs^ñoso^gos

trajeron a las filas del Partido hermosa devoción de la clase

obrei-a la grandeza del Partido del Pueblo. (APLAUSOS).

bre
sacudimientos ideológicos*

mente en laZfila)de un Partido inquieto que aspira siempre a re­

novarse para cumplir a cabalidad con su gestión. (APLAUSOS). De
esos remesones son muy pocas las bajas que hemos sufridoj/illá 

Largos años de lucha.fuéspare uubcTui1Lldu-, sangre.dolor y

sacrificíoZJiíuchasTmuchas veces,hemos sentido él remesón que
r cmJ-c ¿IL.

pone en vela el espíritu temeroso de que el Partido se quie-

y se rompaj- K'o es/la primera, vez que en nuestras filas s»ee-
I• ^í'V'Lwj —

chos que harr^sttee44do frecuente
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momento de las definiciones, cuando salíainuu—<m <^1 comando
P lítico a que se refería el compañero Luis Beltrán Prieto y es­
tructuramos este Partido, Acción Democráticafentonces earar el vi¿

y querido PDiy^omo un Partido policlaslsta, ente único de hom
bies y mujeres venezolanas que aspiraban a ver realizada una Venes

zuela feliz, una Veneauela liberada de la opresión y de la InJusj
/] ztA/Vvv/v

tlcia social, revivida- de las cadenas explotadoras del imperialis.
rao extranjero^ dn este momento de -Ise? definiciones se fueron al­

gunos compañeros, pero la totalidad, la inmensa totalidad de los ,■/
¿t'L. Pa&L^}-' í¿L/>

obreros de^=gS5^sdo siguió fiel ’y-leal/á=l£—que—hBbía^Bl’do^Tós'TO
-rxgetr&s, la conciencia revolucionaria del Partido del pueblo.

Hoy tengo la esperanza de que de este debate sad^gams-s mas

fortalecidos que antes, más unidos en propósitos, más firmes en
la decisión de lograr la redención económica y social del pueblo

h /
venezolano.. ErTtre—ne-sotroo^jhesde el momento mismo/que/formStmess-
este Partido, concebimos que la dirección del Partido debía ser

la expresión Lssfel de la confianza total del Partido, para que c&Us

sus decisiones pudieran ser acatadas y cumplidas sin vacilacio­

nes por todos y cada uno de los militantes.

±^5^--é^a^Srtií'^'ésde mi

Junto con compañeros como jóvito Villalba que

exilio en Bogotá,

hoy no 5e«aa -estas

filas como D'Ascoli, como Luis Troconis Gue-

Palacios, a quienrrero, como Valmore Rodríguez y como Inocente

expulsó por disidente, a estructurar la doc-

trina del Partido que esta contenida en la tesis del PDN.Para no
A' , kcC

sotros/acatamiento# dirección nacional del Partido/kt siempre

norma que no podía sufrir merma ni quebranto alguno; princi-

pió lo sostuvimos en-ei, segundo destierro de 1949 a 1953Hréspe- 

tamos siempre l^r^grrtaplga&tón-y- las decisiones de la dirección 

nacional, porque en ella estaba la responsabilidad de conducir

al Partido,cuando regresamos a Venezuela el 25 de Enero de 19-

58 y encontramos aquí un CEN surgido de la clandestinidad, recha

zarcos la renuncia que e^ea compañeros que lo integraban querían



en

aspectos,,

pudo acometer la tarea

No ha habido de parte de los viejos interés de regatear méri­

prestamos toda nuestra
primeros bolívares con

a la legalidad
Partido

ni desconfianza

dirección que funcionaban

colaboración en todos los
los cuales este CEN surgía! fr-
de 1E3L reorganización del

yo contribuí a buscarloj en los Bancos de Caracas, apelan
do al recurso del conocimiento público y de la confianza que en
mi persona tienen muchos de los directores de esos Institutos, c^ue $
fw^pn algunos de ellos^tmis compañeros de los bancos escolares.

4 l,a ^^recc^on del Partido /en manos de los que re-
dábamos deí Partido y no

sotros venimos solamente e buscar el puesto que Uds. consideren

que nosotros debemos llenar en las filas del Partido. (APLAUSOS).
No hubo de parte de los viejos que regresábame,
ni recelos hacia los organismos de

Caracas; le

los

tos a ninguno de los compañeros que en Venezuela pusieron su es­

fuerzo para mantener el Partido y para que el Partido pudiera par

ticipar con heroísmo y decisión en las jornadas libertadoras del
23 de enero, ^ero a pesar de eso, los sucesos ocurridos en la Con

vención pasada, fruto de la incomprensión y de la intransigencia
*\\ íO-Lc Cc-tx/ÁA

de los sectores que seFa^jcrs'onaron=e.n?^l Partido, impidieron en £

sa oportunidad que la Convención Eligiera un CEN que fuera expre­

sión no de la mayoría, sino del espíritu total de los militantes

de Acción Democrática. (APLAUSOS). No fué culpa nuestra, que esta 

moa y hemos estado siempre por encima de las rencillas y de los
rencores que aveces se agitan en el seno del Partidoj^osotros,

que hemos dedicado toda nuestra vida a la construcción de este

Partido, nos hemos empeñado siempre en evltai’ que dentro de él

se abran zanjas y abismos que hagan imposible el cumplimiento de

su función social e histórica. No es por cobardía, no es por poli

tiquerías que actuamos así; actuamos así porque consideramos que

el Partido para que pueda cumplir su funciór^tlene que ser una ma
guiñarla férrea, unida y sólida, porquerías resquebrajaduras
^¿¿¿"pasarán ^enemigos que no solamente destruirán a Ac­

ción Democrática, sino que la destrucción de Acción Democrática
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«rraetrará también 1-^?^-,, destrucción

a confianza y de la fe del pueblo venezolano,^después de lar­
gos años de nérdidas „ ...yexaiaaS/ y^egpggaseag-, volvfr9 -e^euib4¿*v~~eTr el Partido
del Pueblo. (APLAUSOS).

He trabajado en la dirección nacional de Acción Democrática
después de la Convención de agosto, y puedo decirle a los compane

ros que he visto trabajar con lealtad y sinceridad a los compañe­
ra < <dzi7vvi'ív'x?> 7ros Ramos Jiménez?y Manzo^y, Vargas Acosta y La Riva, que no he

vxsto de parte de ellos ningún trabajo que vaya en contra de los

-nuereses ael Partido, como no he visto el menor trabajo^ en con­

tra de los intereses del Partido^ rearuradcr por el compañero doc­

tor Domingo Alberto R ngel, porque yo creo en los hombres y creo

en las afirmaciones que se me hacen. He sostenido siempre que Do4

mingo Alberto R-ngel no será Jamás cabecilla de divisiones en las

filas del Partido; lo digo porque tengo puesta mi fe y mi confian

za en Domingo Alberto Rangel. (APLAUSOS).

De<éstí' debate sincero y valiente de esta noche, a esta Asam­

blea debe quedarle el convencimiento de que sí hay tendencias y

de que se van a acafracciones dentro del Partido
c &

bar las tendencias/ se van a acabar las fracciones dentro del Par

tido,/f-que se va a restablecer la confianza y el mutuo y cordial

entendimiento entre todos y cada uno de nosotros, y/que peáetEps 

volver a discutir con sinceridad y con franqueza, como en los vie.

Jos tiempos del PDN, todas las divergencias y todas las

cías que tengamos unos y otros en materia de doctrina, de

de estrategia. Yo nunca le he temido a las divergencias

discrepancias en el seno del Partido; al contrario, las

do siempre como beneficiosas para el fortalecimiento y
misn4, ^SÍl y enérgicc^del Partido. Un Partido que no

tiene sino una sola voz, es un partido en trance de inmovilizarse,

en trance de ser incapaz de cumplir con su misión histórica. Este

Partido nuestro, donde convergen obreros, campesinos y empleados,

que son su núcleo fundamental, no podrá jamás traicionar los inte

discrepan

táctica y

y a las

he saludas .

para -el—wL.
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ses del pueblo, ni traicionar su doctrina y bu programa revolu­
cionarlo. Quizás surjan dudas, surjan diferencias entre nosotros

a la hora de aplicar y de realizar determinadas tareas contenidas

en ese programa, porque quizá interpretemos de una manera distin­
ta la oportunidad y la conveniencia de empujarlas y realizarlas

en un momento dado de nuestra historia, por considerar que la co­

rrelación de fuerzas internas no nos permite llevar la revolución
tan adelante como nosotros quisiéramos y deseáramos, pero esas di.

debate de esta noche quedara sola-

vergencias, esas discrepancias no pueden ni deben dar lugar a re­
celos ni a desconfianzas, sino a discusiones esclarecedora^ue

pongan/ evidenciad ante todas las razones que impulsan a la direc-
, zclon nacional paralen un momento dadoysosáaswrr una determinada IjL

nea de conductaí

mente limitado a las hermosas palabras que aquí hemos oído, habre­

mos perdido el tiempo lamentablemente.

Yo tengo fe en que aquí hemos hecho una autocrítica conscien­

te, una autocrítica para conducir a liquidar las tendencias, a M

quidar definitivamente los recelos, las suspicacias y las descon­

fianzas, para volver a hacer de este Partido una comunidad unida

por vínculos ideológicos, para restablecer lo que fuá Acción Demo

crética en sus orígenes, una gran familia humana, con un solo co­

razón para todos y cada uno de sus hombres y mujeres.

y—propós-xfcee que esta noche hemos puesto de

(APLAUSOS).

manifiesto.

si enterramos definitivamente las tendencias organizadas,si nos

ponemos todos a trabajar porque este Partido tenga cada día más

la confianza y la fe del pueblo, si nos empeñamos todos en poner

cada uno de nosotros su porción de capacidad, que muchos la tle-

no

, en construir y definir u-

línea de acción, un programa mínimo de acción para el Partido,

estaremos mejor servicio a Venezuela y al Gobier-

que se dió en las elecciones del 7 de diciembre. (APLAUSOS).Te

nen v grande, y su porción de buena voluntad que todos la tenemos,
—iT> (

/j'al servicio de los ideales del Partido,

na

le

nemos que vencer los recelos y las desconfianzas,porque han sido
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6803 recelos y esas desconfianzas los que han entrabado hasta
ahora la acción dinámica y enérgica del Partido.

Ya lo dije en mi informe, para el momento de las eleccio­
nes teníamos un camino claro y concreto; j)espués de las elec

clones tenemos solamente la orientación programática del lar
tido, pero esta orientación doctrinaria y programática tiene

que convertirse en claros de acción inmediata, Pai<u
que así pueda el Partido trabajar en firmeypá-^llevar a las

que el pueblo

^?de superación nacional^

xrasa empujar al gobierno que el

supremas reivindicaciones ¿eÍ4pusbí?o en este momento de nues­

tra historia,

Compañeros, yo como todos los que aquí han fra-

blado, tengo la fl=rme'za absoluta,^ ya no la esperanza, de que

las heridas del Partido van a sanarse y van a sanarse para

bien de Venezuela, van a sanarse para que podamos ser y volva.
mos a ser país pionero en la liberación de la América Hispana.

(APLAUSOS).

■—0O0—

bdl.

orig. y 2 cc.



INTERVENCION DEL PRESIDENTE

ROMULOBETANCOURT

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME PO1.ITICO GUBERNAMEN¡TAI.

'-A SESION PLENA RIA DEL ¿6-7-5;

^CONVENCION NACIONAL DEL PARTIDO X D.

Compañeros;

Yo tengo un problema derivado de la circunstancia de que creía que

era anoche que iba a realizarse el debate sobre la política del Gobierno.

entonces adquirí un compromiso hoy con una persona que es muy amiga

mía, muy .amiga do nuestra causa, que es el señor Adolbergue, uno de los

dos sobrevivientes del grupo de consejeros de Roossevelt y uno de los asis

tentes del nuevo trato en los días de Roossevelt. Este señor es huésped

mío en mi casa y hay un grupo de personas invitadas allí. Este sei.or es

persona que tiene muchas vinculaciones en los Estados Unidos y su bufete

está actuando como asesor de nuestra Embajada en el litigio para la extra­

dicción del señor ése.

Además, yo lo que voy a pedirle a los compañeros es que me per­

mitieran hacer una exposición global en torno a los planteamientos hechos

por la Comisión; como no hay objeciones de fondo, no voy a formular ningu

na objeción de fondo a los planteamientos de los compañeros; yo creo per­

fectamente posible que se me escuche y sin mi presencia continúe el deba­

te, entonces, a las conclusiones a que llegue la Convención, sean pasadas

al Gobierno, a mí, que yo las estudiaré y acataré.

Yo simplemente lo que voy a pedir es que alteremos el sistema y

más bien yo hago una exposición global sobre cada uno de los puntos que

contiene el Informe presentado por la Comisión. (Aprobado)

Antes de referirme a otros aspectos de la exposición y después de

agradecerles la actitud de Jds., voy a decir que efectivamente lo que lia

planteado el comp. Carlos Andrés Pérez es cierto. Encontramos muchas

resistencias en la poderosa Asociación Nacional de Ganaderos que comen-
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aver antea de que se llegara ai Gobierno. Los c0mp3.de Valencia, los

'np3. de Carora y los comps. de Valle de la Pascua, recuerdan que las

conferencias que dictaba yo en los días de la campana electoral sobre pro­

blema económico, llegaban los directores de la Asociación de Ganaderos a

tiatar de comprometerme en la no importación de carne y siempre fui bas­

tante categórico. Ahora, para prever impedir esas presiones y como un re.

Presentante de plena confianza de la Presidencia y del Partido, en la Corid

sion de la carne fue incluido el comp, Carlas Andrés Pérez. Se ha logrado

importar carne y por lo menos en unas pocas áreas -porque en otras no se

dispone de cavas ni de frigioi’íficos suficientes- se está vendiendo la carne

popular al precio de Bs. 3.50. Yo no sé si Uds. visitan los mercados;yo de

vez en cuando ya lo he hecho en tres mercados de Caracas, que sorpresiva

mente me presento y hablo con la gente que está allí. La carne, por lo me­

nos en el Dto. Federal, se está vendiendo en los detales control de Mersi-

frica, la carne popular, a Bs. 3.50. La otra carne es cara, aquí y en todas

partes; la carne roja es una carne cara. Para eso no tenemos sino desarro

llar la ganadería.

Encontramos un pian pecuario de desarrollo de la industria ganade­

ra; pero encaminado exclusivamente a darle préstamo al gran criador. Aho

ra se ha introducido una modificación en el reglamenta, que permite los

créditos para pequeños criadores, y en las reuniones que he tenido con las

delegaciones de los Estados ganaderos, íes he planteado que una buena ta­

rea dei Partido es constituirse en organizadores, abogados y motorizado-

res de los reclamos de créditos planteados por los pequeños criadores. El

abaratamiehto del costo de la vida está muy directaonente vinculado a un

mayor desarrollo de la producción nacional y a un mejor sistema de mer­

cadeo. Mientras tengamos que estar importando del Exterior, las importa

ciones resultan siempre bastante costosas y mientras no tengamos un sis­

tema de distribudón eficaz, no obtendremos los resultados apetecidos. Ya

la experiencia que hicimos nosotros en nuestra primera gestión de Gobter-

c0mp3.de
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d. no^tro que los sistemas compulsivos, es decir, la fijación de prc

par<i los comerciantes no era lo positivo, que lo más conveniente era

el establecimiento de un sistema de detales testigos, de detales control. E

-Oo Jétales testigos apenas se han comenzado a establecer, porque Mersi-

fnca no se ha extendido al resto del país. En el Dto. Federal, más concre­

tamente aquí en Caracas, ya están funcionando más o menos en número re.

lativamente apreciables y se van a construir 60 locales más para estable­

cer ese tipo de detales control, donde a precios realmente regulados, se

venden los artículos básicos para el consumo de la población.

cuanto al incremento de la producción, a pesar de que no se ha

hecho una reforma agraria a fondo, a pesar de todas las fallas y de las de-

liciencias del sistem^c rediticio, lo cierto es que hay datos precisos, publi

cados en la página 44 de El Nacional, que revelan como en una serie de ar

tículos de primera necesidad, como arroz, maíz, papas, se ha logrado en

esos siete meses cultivas mucho más que en todo el alio anterior* y hay ca­

sos en que mucho más que en toda la historia.

Unos datos que suministré allí, obtenidos de la Dirección de Esta­

dística, indican una estabilización de los precios, pero yo estoy de acuer­

do en que los precios de los artículos de primera necesidad en nuestro

país, son excesivamente altos y que vamos a abaratarlos fundamentalmen­

te mediante una política de incremento a la producción y mejor mercadeo

de esos productos. Gue no suceda lo que ha venido sucediendo, que los

precios esos regulados a quienes benefician es a los intermediarios y no

se beneficia realmente el productor ni el consumidor.

Quiero decirles también que dentro de esa política de incremento a

a la producción estamos prestándole atención a la producción pesquera. En

Nueva Esparta se ha prestado cerca de un millón de bolívares a pequeños

pesqadores. El comp. Salazar Meneses ha elaborado un proyecto de orga­

nización de una Comisión pesquera para establecer en el Oriente de la Re­

pública un sistema cooperativo de los propios pescadores, que ligados con

Mersifrica permita beneficiar a los pescadores y beneficiar al consumidor
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nal. En e._.te cago concreto 'Jds. saben que la producción no se incre-

3nta en una forma tal veloz como otras cosas. Alguna vez dije yo que por

ec reto no podría lograrse que una vaca pariera siete veces al ar-o; ese es

p_ocvso i dativamente lento, pero lo importante es que se tenga concien

cía del problema y que se esté dispuesto a enfrentarlo.

Con respecto a la política petrolera resulta muy satisfactorio para

mi ver que esta política la hemos orientado el comp. Pérez Alfonzo y yo,

de acuerdo con el programa del Partido y estableciendo una solución de con

tinuidad con lo que realizó la Junta Revolucionaria de Gobierno del gobierno

del comp. Gallegos el 45-48. Y esto es muy importante, no sólo par su pro

yección económica sino también por su significación política. Estamos de­

mostrando, al tener como tenemos una política petrolera decidida y enérgi­

ca, al no consultarle a las compañías petroleras si vamos a ir al Medio O-

riente, ni preguntarle al Departamento de Estado si eso le agrada o no, el

momento en que Nasser tenía una política amistosa coa la Unión Soviética

que ahora no la tiene, estamos demostrando que nosotros sumos antiwimpe

rialistas, que seguimos siendo anti-imperialistas y que seguiremos siendo

anti-imperialistas; pero que el anti-imperialismo nuestro no es palabrero ni

vocinglero, que cuando estamos en la calle expresamos nuestra política na­

cionalista con lenguaje propio*' cuando estamos en el Gobierno no hablamos

de anti-imperialismo, sino hacemos anti-imperialismo. (APLAUSOS).

Yo no quiero dejar pasar tampoco el hecho de la manera como nos

comportamos en el trato de la cuestión del Tratado Comercial coa Estados

Unidos. Nosotros hubiéramos podido entrar en una serie de conversaciones

■para la revisión o la denuncia del Tratado; pero conceptuamos que debía­

mos limitarnos simplemente a informar al Departamento de Estado en el De

parlamento de Comercio que un determinado número de productos que noso­

tros nos conceptuamos en capacidad y oportunidad de producirlos en el país,

sería sometido a contingentamiento, inclusive otros que no hemos menciona.

do, según nos convenga, puede ser prohibida su importación. Este es un ac

to de soberanía del Estado Venezolano, que no lo condiciona a un Tratado. 
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y fueron excluidos los productos que se consideraron conve

te y fusión sometidos a contingentamiento. Así seguiremos procediendo

en el futuro.

-3 posible que otros artículos antes de prohibir su importación sea

lo más conveniente gravarlos en una forma tal dentro del país, que resulte

prohibitiva su importación o sólo sea realizable por muy pocas personas. Es

el caso per ejemplo de los automóviles. Ha sido elaborado por el Ministerio

de Hacienda, siguiendo la política del Gobierno, un proyecto general de nue­

za tributación sobre los automóviles, que establece tarifas de maté culación

bastante altas para los automóviles caros. Así pueden utilizarse por vía in­

directa métodos de presión fiscal para impedir que continúe la sangría del

país de las divisas nacionales mediante la importación de artículos suntua­

rios; pero estudiada la cuestión a fondo, fué necesario establecer una lista

de artículos suntuarios de prohibida importación. Hay actualmente una sali­

da de divisas anormal, se está estudiando si esa salida obedece a una mayor

importación tomando en cuenta los comerciantes que iban a ser contingentados

determinados artículos que estaban en la lista No. 1. Si después de ese esta

dio resulta que es necesario establecer un sistema de prohibición de impor­

taciones, tal vez sí lo conceptuaremos más eficaz que el sistema de control

de importaciones. Es la creación de un aparato muy sensible a la corrup­

ción administrativa. Además hay otros factores y circunstancias que sería

cuestión de estudiarlos. En todo caso el Partido puede tener la seguridad de

que presiones de comerciantes importadores no detendrán en un momento

dado al Gobierno para adoptar ana política de defensa de nuestras divisas

que tienen que ser invertidas fundamentalmente en la importación de bienes

de capital, en importaciones útiles al país.

El problema de la industrialización. Nosotros estamos plenamente

de acuerdo en que este país necesita orientarse hacia la explotación de una

industria pesada. Lo vamos a hacer, pero esos desorbitamientos peronis­

tas de pretender construir autojustiticalistas, en un país que no tenía ni hie

rro ni carbón y a costa de la capitalización nacional. La Siderúrgica, y eso



utido ya, esta discutiéndose, no va a producir es elusivamente tubos

osturas, sino que se va también, y adquiero ante Uds., como lo lie ad

nido ante mi conciencia y ante el país, el compromiso de que al terminar

Cote mandato constitucional estará construyéndose o ya construida una plan

te- para laminar hierro; esto es lo que nos permitirá a nosotros producir

nuestra propia maquinaria. Nuestra propia maquinaria, por lo menos nues­

tra propia maquinaria agrícola, y suministrarle al país un renglón seguro

de exportación cuando desaparezca el petróleo. Está previsto por los esta­

dísticos, lo ha hecho la CEPAL, que en los próximos años habrá un creci­

miento extraordinario del consumo de maquinarias, especialmente de ma­

quinarias agrícolas, en el vasto mercado potencial de América Latina.

Con respecto a la Siderúrgica es decisión de* Gobierno el que una

planta fundamental esté en manos del Estado, y será cuestión de discutir

posteriormente si otras ramas derivadas de la Siderúrgica puedan ir al ca­

pital privado y ser explotadas mediante capital público o privado. Como u-

na demostración de la decisión que se tiene de plantar la Siderúrgica, se

va a abrir concursos para enviar no menos de 5J0 jóvenes a Italia a ilus -

trarse sobre siderúrgica, y se va a establecer en la propia planta con pro­

fesores traídos de varios países, especialmente de México, una escuela pa

ra la formación de no menos de 7.000 obreros calificados que se necesita­

rá para mediados del año que viene. Ya se están haciendo, se están nidien

do las cotizaciones para adquirir determinados lotes de acero, porque la

Siderúrgica puede ya comenzar a producir tubos, antes de que estén, funcio

nando los altos hornos. En las primeras etapas vamos a tener que impor­

tar materia prima extranjera y todo aumento con el riesgo de que no pueda

ser esta empresa como no puede ser la Petroquímica, empresas parasita­

rias sino empresas que demuestren que el Estado sí es capaz de adminis­

trar eficazmente. Lo que hemos hecho con respecto a la Petroquímica lo

vamos a hacer con la Siderúrgica. Hay un representante directo de los tra

bajadores de la directiva de la Petroquímica, cuando se reorganice la dire£

tiva de la Siderúrgica, también los obreros tendrán una representación di-



recu en la directiva de la Siderúrgica.

corporación Venezolana de Fomento es cierto que presenta todas

señaladas. Ya esta en etapa final un estadio que Iteraos venido ha

eadv ana forma silenciosa. ¿Por qué no se ha hecho reorganización de

la Corporación Venezolana de Fomento? Por las mismas razones campo.,

poi que no so ha establecido todavía la Empresa Petrolera Nacional. Noso

txo^. queremos nacer un estudio serio en estos primeros meses, advirtiendo

que ese estadio no comenzó sino dos meses después de estar en el Gobierno,

hace unos cinco meses. 3so es explicable, porque las primeras semanas íué

para comenzar de nuevo, comenzando por mí mismo, a familiarizarnos can

una maquinaria de Gobierno, coa una maquinaria administrativa, de los coa-

íes habíamos estado transitoriamente separados durante LO años.

Cpn respecto a la formación de una oligarquía económica en el país,

ese es un hecho evidente. Se están acumulando machos capitales en pocas

manos. Nosotros tenemos que trazarnos desde el Gobierno y con el Partido,

y con nuestra Fracción Parlamentaria, y con los otros Partidos políticos de

la Coalición, una política en ese sentido. En todo caso las líneas fundamen­

tales de esa política, la traza el Partido eje dal Gobierno que es AD., y en

un régimen presidencialista como es el de Venezuela, por tradición y por oír

ganización constitucional, el Presidente de la República. Yo voy a citar un

caso concreto de intervención directa raía en ese particular. Se trataba de

una intervención a propósito de la discusión del contrato colectivo con Los

cunicultores. Los cauicuitores me fueron a visitar y me plantearon que e-

Hos estaban dispuestos a aceptar el pliego presentado por ios compañeros,

dirigidos por el comp. Farías, con tai de que a ellos se les protegiera de

Jos centrales azucareros. Y que si el Estado se comprometía a hacerles

préstamos a ellos, ave son dueños de unos cuantos tablones de caña y no es.

tar sometidos a los préstamos de los centrales azucareros, ellos adquiri­

rían independencia económica frente a los grandes centrales, que es uno de

los renglones más fuertes que hay aquí, y al mismo tiempo estarían en con

diciones para mejorar La situación y el nivel de vida a sus empleados. Pac
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Corporacion recibió instrucciones de prestarles 10 millones de bolí

a I03 ca¡¿cultores y se efctá estableciendo un sistema de obligaciones

í a los centrales con respecto a los caídcultores, inclusive amenazándose

n que podría llegar a la situación que existe en Puerto Rico, en que los

centrales azucareros los están perdiendo por la ley de ser dueño de tablones

de ca¡.a y haciendas de caña.

Reconozco y admito que existe ese problema y ya reconocer la exis­

tencia de un problema es estar alerta frente a él, Pero siempre hay aquí la

ventaja de que contamos con un Estado fuerte en relación con la economía

privada. En todo caso, hay una serie de medidas de orden administrativo y

si es necesario medidas de orden legal para impedir que la industrialización

y el desarrollo económico del país se realicen exclusivamente para la crea­

ción de una prepotente oligarquía de los negocios.

En Venezuela el desarrollo económico, y esta es una de las ventajas

de que vayamos con retraso con respecto a otros países, nos permite impe­

dir lo que ha sucedido en México, donde se ha logrado una gran industrializa

ción, pero a costa exclusiva y fundamentalmente del consumidor.

Con respecto a los costos industriales es cierto que han crecido, pe­

ro habría que discriminar en ese discriminamiento de los costos la parte

que hay de especulación y la parte que hay de aumento de salarios. Ese au­

mento de los salarios se ha operado en toda ia industria nacional. Aumento

de salario legítimo porque los salarios obreros estuvieron congelados duran

te la dictadura; pero esos fenómenos nosotros los apreciamos muy bien den

tro de la Administración Pública. Por ejemplo, ayer se presentó y no se

discutió un crédito adicional del solo Banco Agrícola, y no se discutió por­

que se refirió a una discusión posterior para un crédito adicional conjunto,

por 17 millones de bolívares para pagar los aumentos de salarios del con­

trato colectivo suscrito de los obreros permanentes del Ministerio. Está

en la Dirección de Comwrcio del Ministerio de Fomento un joven economía

ta Tula Campos. El va a presentar, con asesoría de economistas, un estu­

dio sobre la forma como han aumentado los precios de los productos indas-
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uestroo que han venido a ser favorecidos con el sistema de impor-

n con’;^nSentada o sometidas a estudio. Como en la declaración de pola

industrial del Gobierno se estableció que los artículos protegidos no

1 odrían adquirir precios exagerados, entonces se planteará la cuestión a

Oo industriales para lograr una rebaja de los precios. Hay algunos aspec­

tos en que los precios como es el precio de los servicios técnicos. Está

muy adelantada una investigación para establecer unas nuevas tarifas con

respecto a la luz y fuerza eléctrica suministrada por la Corporación Vene­

zolana de í omento. Con respecto a algunos problemas que se le plantean a

algunas Municipalidades; el caso concreto de la Municipalidad de el Tigre,

parece que no hay inconveniente y eso tendría que ser discutido con los

comps. abogados, yo sugeriría que los comps. de El ITigre o de cualquier

Concejo Municipal que esté en situación semejante se entreviste con el coirp

Peres Alfonso o el comp. Leoni, que conocen de ios problemas, para esta­

blecer mediante una Ordenanza Municipal unas nuevas tarifas. El caso de

El Tigre y otras poblaciones es que se trata de empresas que están en ma­

nos de capital privado y que no pertenecen a la Corporación Venezolana de

F omento.

En cuanto al problema -y estoy enredándome un poco, porque he de­

bido hablar de ésto al referirme al costo de la vida- , el problema de los al

quiieres, ya les expliqué que se está esperando una Ley que va a promulgar

el Congreso; pero esa ley, estoy seguro que los comps. la estudiarán con

criterio sensato desde el punto de vista económico. Parece que una medida

muy radical lia sido adoptada por el Gobierno de Cuba, rebajó en un 53% los

alquileres y fijó un precio único de la. tierra en el área de lo que llaman e-

llos la Gran Habana, de $ 4.oo por metro cuadrado, pero las repercusiones

que eso ha producido en Cuba es que la segunda industria de Cuba como la

segunda industria de cualquier otro país de América as la de la construc­

ción se ha paralizado totalmente. Y por último con la Reforma Ranearía.

La Reforma Ranearía no ha sido frenada; el proyecto de Ley se ha enviado a

discusión al Consejo Económico Nacional, al Consejo Bancario, y no hubo
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nvcnivnte en que el proyecto de reforma de la ley del Banco Central,

1 leda se* presentada a la discusión del Congreso en sus sesiones extraor­

dinarias. No fue presentadgíá las sesiones ordinarias porque ya era eviden

te cu^ no iba a ser discutida. Habían una serie de proyectos allí, entre e-

Hoo el proyecto de Constitución, qae estaban en estudio y que no iban a sí»

lir como no salieron, y en ésto no le hago una crítica al Congreso, sino

simplemente se Cíalo las dificultadas y los problemas que siempre trae el

sistema de discusión parlamentaria en cualquier país democrático.

Las deudas: .Estoy de acuerdo coa el planteamiento que hace la Co­

misión, pero quiero por vía informativa y para que los comps. tengan un

concepto claro y que no se nos deformen las publicaciones de prensa, du­

plicar cuál es este problema de las deudas. El Congreso estableció unas

normas, entre ellas la de que La Contraloría podía hacer transacciones con

los acreedores, fueran o no perezjimenistas, sino simplemente acreedo­

res, y que si el acreedor aceptaba las objeciones de la Contraloría, enton­

ces las Contraloría podría pagar todo, menos la suma objetada. 3n otras

palabras, que si la Contraloría objeta en un contrato dos millones de bolí­

vares y el contrato es por 20 millbnes, la Contraloría puede autorizar el

pago de 18 millones de bolívares. Eso lo ha venido haciendo la Contraloría

en una serie de contratos. En otros casos se establece que el Ejecutivo por

razones de urgencia, podía autorizar que se hicieran pago. Esto ha sucedi­

do en el caso de la Petroquímica en que hemos autorizado el pago de algu­

nas cifras emitidas, que si no se pagaban esas letras, se detenían los tra­

bajos de la Petroquímica. Y queda por discutir, porque la otra situación es

tá clara, de las deudas contraídas con terceros. Acreedores del Estado

que son Bancos, Compañías de Seguros, Instituciones extranjeras, entre

ellas Instituciones de .Ahorro, como es el caso de una Institución de aho­

rros de ios carteros de Estados Unidos, que tiene un determinado número

de acreencias contra el Estado Venezolano.

Nosotros nos limitaríamos a pasarle la brasa al Congreso si el Con

greso fuera a reunirse el mes que viene, pero si el Congreso va a proion-
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8 su pausa de sesiones y no va a. reunirse sino en Enero, habrá que tomar

dv_ci ón, en este caso, esa decisión serla discutida con esa Comisión

e aquí se «agiere, con los miembros de los otros partidos y sería asumi­

da la responsabilidad por el Gobierno. Debo decirles contada franqueza que

nos e«ta cieando problemas el hecho de que no se paguen esas deudas que es

tan en manos de terceros, que jurídicamente son terceros de buena fé y nos

esta creando problemas porque los Bancos e Instituciones de Créditos están

usando un instrumento de presión que consiste en que cuando les van a pedir

un préstamo de 2jü mil bolívares, prestan 100 mil y 5J mil, y dicen, pero

es que el Gobierno me está debiendo una serie de millones de bolívares. Y

quiero decirles también, yo no soy abogado, pero me lo han dicho todos los

abogados, que si esos acreedores demandan a la Nación, la Nación tendría

que pagar porque ellos son acreedores de buena fé. Esta es la situación que

hay con respecto a las deudas. Debo decir al respecto lo siguiente: Una ver

sión que salió publicada en ios periódicos de una reunión celebrada en mi caí

sa, es una reunión completamente falisficada y habría que preguntar aquí

como hacen los penalistas, a quién beneficia la falsificación, quién resulta

el héroe y quiénes resaltan los villanos. Específicamente debo decir que ei

Ministro Mayobre ni una sola vez nombró a Domingo Alberto Rangeln en e-

sa conversación, y que fué una reunión objetiva discutiendo loa problemas,

porque está en manos del Ejecutivo la situación si el Congreso no se reúne.

Y ei Ejecutivo lo baria autorizado por disposición del Congreso, y lo haría

con apoyo da los tres partidos de la coalición, comenzando por el apoyo del

Partido, luego de discutir seriamente y a fondo la situación creada.

Estoy plenamente de acuerdo en que el MOP y la Contralorea están

bastante mal. Yo les decía con respecto al MOP que ese es un organismo

que desapareció prácticamente durante la dictadura. El MOP tenía una sola

función: ser intermediario para los contratos, desapareció todo su sistema

interno, lo de fundamental que es una oficina para establecer costos, eso no

existía, desapareció todo el material para mantenimiento, porque el no

mantenimiento, ese se contrataba con compañías particulares. Ha sido nece
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un proceso de reconstrucción del MOP, en que hemos encontrado entre

dificultades la señalada por los compañeros: la falta de ingeniaros. Yo

voy a hacerle ninguna crítica aquí a los comps. médicos, a los comps. in

£.eme_os y a los comps. profesionales en general, pero es cierto que en la

actividad privada se están obteniendo ingresos lícitos, muy lícitos, mucho

mas altos que en las actividades del Gobierno. Cualquier ingeniero gana 4

o 5 mil bolívares, utilidades y se redondea hasta 10 mil bolívares de suel­

do. Cualquier abogado recién graduado obtiene sueldos que no puede obtener

en cargos públicos. Hay una serie de comps. que han sacrificado sus espeje

tativas personales y se han ido a la administración pública; si logramos que

un mayor número de esos comps. lo hagan, obtendremos un gran resultado.

Yo ofrezco por ejemplo aquí un cargo en un Gobierno regional presidido por

un copeyano; el ingeniero de Barinas tiene un sueldo de 4 mil bolívares, si

se quiere ir para allá. Estas son dificultades que tenemos que enfrentar.es

mi propósito y yo quiero anunciarlo aquí para tener la cooperación de los

comps. de fracciones cuando el problema se plantee en sus respectivos Co­

legios, están actuando como grupos de presión muy poderosa, de llamar a

la Directiva del Colegio de INgenieros y decirle que como Llevamos ya más

de dos meses de haberle pedido 75 ingenieros y no me los mandan, que va­

mos a importar ingenieros del Perú, de Cuba y otros países, en contratos

a 3 años, con determinadas condiciones, para que cuando aumente el núme

ro de profesionales que salgan de la Universidad puedan ser ocupados es­

tos puestos por venezolanos. Tenemos 60 medicaturas rurales sin médico

y no tenemos médicos que enviar allí; este es un problema que es una rea­

lidad y se están constituyendo dentro del país poderosos grupos de presión

constituido por los profesionales. Ese problema que se ha planteado en el

Seguro Social es muy grave; en el Seguro Social se ha planteado mediante

noticiones de los trabajadores y de los médicos unos costos de servicio que

alpuien me daba el informe de que a lo mejor resultaría preferible para el

Seguro enviar sus enfermos a la Clínica Caracas, porque el costo de camas

ahí le resulta menor que en los Institutos del Seguro Social. A mi ne pare-

enfrentar.es
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* 1 muy interesante el planteamiento hecho con respecto al Seguro So-

y m>.. ou.tiiaíace mucho que los comps, médicos planteen como una de las

aciones el establecimiento de un sistema de servicio con médicos a tiem

jjo completo. .¿.I Seguro Social no podrá ser eficaz mientras hayan una enor­

me cantidad de médicos que trabajan una hora y en Caracas el tráfico les im

pide llegar; llegan con media hora y entonces hacen io que entre ellos se lia

ma un "bateo''. Esto, aparte de otras fallas estructurales. Bien organizado

el oeguro Social y estableciendo un sistema de Seguridad Social, yo prome­

to a nombre del Gobierno que no habrá ningún inconveniente en aumentar el

aporte del Estado a los Seguros Sociales. Ese es un crédito adicional que

rápidamente opera dentro del Consejo de Ministros, pero previa la estruc­

turación interna de! Seguro Social, y tendremos que abocarlo a la formula­

ción de un sistema de seguridad social, algo que en más modesta» propor­

ciones es en Venezuela una especie del Plan Derbis, establecido por ios Ea

boristas en Inglaterra, que agarre al trabajador desde ia cuna a la tunaba, y

a el y a sus familiares ios proteja y lo apoye, pero en todo caso uno de los

problemas más graves que tiene la administración pública sobre todo en

un Gobierno como el nuestro, que tiene su base popular del cual exige el

partido eminentemente obrero y capipesino como el nuestro, es la íaiia del

Seguro Social obligatorio, que yo no tengo inconveniente en reconocer y en

admitir.

Voy a referirme al inmovilismo; voy a comenzar por objetar la pa­

labra inmovilismo. Hay una relación directa de carácter político, un parti­

do político que coge una palabra, un término como suyo, ese as privativa­

mente suyo y nosotros no tenemos por qué utilizarlo, por comodidad. Noso

tros siempre nos hemos diferenciado por nuestro programa, pero también

por nuestro lenguaje, así como se diferenciáis las regiones de nuestro país,

y cuando uno esputa un "vos sabéis , piensa que es un zuliano, o un usted"

ceremonioso, que es un andino, o un tu" parejero, que es un caraqueño,

asimismo nosotros tenemos nuestro propio lenguaje. Esto del inmovilismo

ni siquiera tiene la virtud de la originalidad, eso fué importado directamen-
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rancic. y de Italia. Hay inmovilismo cuando se paralizan obras, noso-

he-aos tenido comps. que paralizar una serie de obras que fueron con­

stadas o por la dictadura o por el gobierno anterior, con empresas, unas

que quebraron, otras que resultaron ineficaces, entonces viene el proceso

que es lento dentro de un régimen democrático para abrir la Licitación.Por

que no lo hace el Gobierno por administración directa? Porque hasta ahora

le están llegando las máquinas, de que no disponía dd maquinaria ni dispone

todavía de un personal de ingenieros suficientes.

.Lentitud de los trámites administrativos. Quien se lea el viaje a la

historia de la parte oriental de tierra firme, como se llamaba nuestro país

en la Geografía muy poética de entonces, que empieza a comienzos del siglo

19, por el francés De Con, encontrará allí toda la lentitud, toda la inefica­

cia y toda la agresividad que caracterizó a la burocracia espa ola; esto lo

hemos heredado sin beneficios de inventario. Nuestra burocracia es inefi­

caz, es lenta y es arrogante; el empleado público se siente un superior al

ciudadano y no un empleado del ciudadano, y eso sucede también cuando los

empleados públicos no pertenecen ai perezjimenismo sino a otras corrien­

tes políticas. El problema es de fondo comps., aquí hay que discutir, pre­

sentar al Congreso una Ley de Reforma Administrativa de la estabilidad

del empleado público que ya ha sido elaborada; esa ley establece por una a-

dición que le hicimos nosotros, porque no podíamos estabilizar la burocra­

cia actual, la creación de Tribunales administrativos; entonces, va a pasar

todo ese personal de la Administración Pública por ese Tribunal y va a ca­

lificar entre btras cosas sus antecedentes políticos, y que va a establecer,

también se preveo en la Ley el establecimiento de Escuelas de Administra

ción Pública y otras normas para crear una eficiente maquinaria de gobier

no Yo soy el primero en reconocer que esa maquinaria administrativa

nuestra es lenta e ineficaz, pero no estoy muy convencido de que si se sus­

tituyen todos los empleados públicos actuales por empleados venidos de la

calle, va a mejorarse sensiblemente la Administración Pública. En ciertos

puestos claves, en ciertos puestos importantes es necesario poner gentes
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¡ ero en ese escalafón subalterno lo que sucede es inclusive, hasta

tenemos nosotros de esa gente. Cuántos son? Es muy numeroso el

c —iec«.nografos que tiene nuestro Partido; yo dudo de eso, yo dudo

_uc sea muy eficaz. Yo ando buscando desesperadamente y aquí lo ofreí:

con -niv. ouen sueldo, una excelente taquígrafa para Miraflores; las po-

comp,, que son eficaces están trabajando y hemos tenido que estable-

uv.nt.iO del Gobierno una especie de pacto de no agresión, porque corría

-a noticia de que había un bu e n funcionario en un Despacho ministerial y se

lo sonsacaba el otro Ministerio. Estas son realidades que están dadas a que

en nuestro país, hay qfc ver el esfuerzo que tiene oue hacer una persona pa­

ra adquirir cultura, porque no se han establecido sino muy pocas Escuelas

de Comercio, porque no ha habido Escuelas de Administración Pública; es

decir, que nosotros tenemos un personal humano muy deficiente. Estas son

realidades que no excluyen algo en lo que estoy de acuerdo; que siga traba­

jando el comp. Manzo González o el otro que venga, con los otros, para de

parar de pare zjimenis tas la administración pública; yo soy feliz cuando se

ponen de acuerdo para atacar un perezjimenista, pero el problema no es

simple, el problema es de fondo, para crear una maquinaria administrati­

va necesitamos hacer reformas estructurales de la Administración Pública

y crear un personal especializado del cual no disponemos. Esta es una ta­

rea larga., pero hay que comenzarla.

Con respecto a la política exterior, quiero darles la buena noticia

de que nuestra delegación en las Naciones Unidas tiene instrucciones pre­

cisas para no acompañar a la Madre Francia en sus hechos de Argel, que

forma parte del territorio metropolitano. (APLAUSOS). Nosotros por tra­

dición nacional, anticolonial, por sentido y solidaridad con los pueblos que

están caminando hacia nuestro Gobierno, apoyamos todo empeño de libera­

ción de los pueblos que todavía están sometidos a los regímenes de suce­

sión metropolitana, de tal manera que fuimos categóricos en nuestra acti­

tud, pese a Hs emisarios del gobierno arcaico. Nosotros apoyamos la te­

sis de Argel, del mismo modo con que vamos a apoyar la tesis del Africa
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y upoyaaa directamente por Inglaterra, de que la discriminación ra-

a aci es problema privativamente domestico. Nos o-

vamoj a sostener la tesis de que los derechos humanos son derechos

internacionales y que el derecho de la igualdad racial, el derecho de la no

discriminación de los negros cae dentro de la competencia de la Asamblea

Nacional de las Naciones Unidas. (APLAUSOS). Uds. vieron cuál fue la te

->13 que sostuvimos en el caso de China; nosotros sostuvimos en el caso de

■ -hiña que es absurdo que no se discutan en Jas Naciones Unidas la incorpo

ración de <^hina, cualquiera quo sea su régimen de Gobierno a las Nacio­

nes Unidas, y nos abstuvimos por última vez por considerar que en estos

momentos en que se está en discusiones encaminadas a una consistencia pa

cífica entre los dos bloques, una violenta discuión en el Caso de Cljina más

bien empeoraría 1.a situación. Me parece que es bien ajustada la posición a

doptada tanto en el informe, como en el informe específico sobre política

exterior, que se deje al Gobierno escoger el momento en que establezca re

laciones la Unión Soviética y con los países del Este de Europa; estas deci­

siones serán siempre conversadas con el Buró Político, al cual no he teni­

do ningún inconveniente en explicarle las razones de política interna con las

cuales no considero que en estos momentos es un problema para ser resuel

to en una forma apremiada.

Por último quiero referirme al problema de las Fuerzas Armadas.

Tal como dice la información, he actuado como Presidente de la República

y como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas; no siempre exonero a

las Fuerzas Armadas, tengo una facultad de decisión que la uso prudente e

inteligentemente. Estoy seguro de que la estabilidad del Gobierno en este

frente es infinitamente mayor, no solo de la que había el 13 de Febrero de

este año, sino de la estabilidad que hubo durante el régimen anterior, y

quiero insistir en una necesidad; este Partido no ha sido nunca un Partido

anti-imperialista jacobino, nosotros so somos de la escuela de los radica­

les franceses del 98, esos que consideraban que en el cura y el militar hay

el enemigo. Nosotros hemos sostenido y sostenemos la tesis de que este
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ita es unas Ffiarzas Armadas bien organizadas, bien disciplinadas

V ' dotada, unas Euerzas Armadas que no sean superiores al Poder Civil,

ent>an una actitud de independencia y arrogancia frente al poder civil. Es-

° que se reconoce en el Informe es cierto, Ministros de la Defensa y los

Comandantes de las cuatro Fuerzas asistieron al Congreso cuantas veces se

les llamo, escucharon ios planteamientos que se le hicieran y dieron la res­

puesta que ellos consideraban atinada; en sus relaciones conmigo tienen una

actitud respetuosa y en mí reconocen lo que soy por la Constitución. En el

Partido tiene que tratarse una línea de relaciones públicas con la oficialidad;

el Partido en todo el país tiene que controlarse a través de los desmanda­

mientos verbales, el Partido no puede adoptar una actitud anti-militarista,

porque es una posición irresponsable; si el Partido como organización traza

una línea, tiene que cumplirla los militantes y dirigentes de Acción 'Jemociá

tica. Mucho se ha adelantado en este camino y yo debo decirles con satisfac

ción que de todas partes recibo noticias de que son cordiales las relaciones

entre los comps. dirigentes regionales y los que están en las distintas guar­

niciones de la república. Yo les garantizo que no se me van a presentar pro

blemas, lo que garantizo es que creo estar en posibilidad de afrontar y solu

cionar estos problemas y de solucionarlos y afrontarlos como gobierno, po^

que aquí ha surgido como en otros aspectos, una divergencia fundamental

con el Partido Comunista. El Partido Comunista pretende que a cualquier

noticia, la más de las veces incierta, de planes conspirativos en marcha,so

reúnan los cuatro Partidos y salgan en una manifestación callejera. Un go­

bierno apela a las masas cuando es imprescindible utilizar las masas; un

gobierno gobierna desde li&raflores si está en Venezuela; se gobierna con

los instrumentos de gobierno, se usan las masas cuando ya no queda sino

una batalla decisiva que dar. En todo caso, yo puedo decirles que los cam­

pa keros pueden dedicarse a sus labores de partido, a sus labores normales,

a sus labores profesionales, a sus labores cotidianas, con la seguridad de

que el Gobierno está vigilante de este problema y de que no les estoy dicien

d mentira» cuando reiteradamente afirmo que no hay ninguna cosnpiración
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menace seriamente la seguridad del régimen. (APLAUSOS).

-'o . oy a concluir diciéndoles lo siguiente comps: hay un tópico sobre

cual yo quiero dejar sentado aquí mi punto de vista. Un campanero me s_e

<Aaba que no era un hecho indiscreto de mi parte hacerlo; yo con la gente

UiC .cción Democrática nunca temo ser indiscreto, porque si algo me satis-

-ace es saber que ios compañeros y compañeras de Partido me saben profun

«lamente sincero y profundamente preocupado por el futuro de nuestra orga­

nización. .Está muy directamente vinculado al destino mismo de Venezuela.

•A mi me parece que ha sido una actitud que merece cierta reconsideración

la adoptada por una Asamblea del Partido y de la cual me informé en la pren

sa de ayer, dándole un mandato imperativo a su Fracción Parlamentaria pa­

ra que sostenga la tesis de no re-elección absoluta. jLa tesis de no re-elec-

cion absoluta como mandato imperativo significa que eso va a ser fijado en

la Constitución, puesto que constituíamos una mayoría. Sin la no re-elec­

ción absoluta me parece a mi que es una práctica no recomendable. Hasta

ahora en la América Latina esa práctica se ha establecido y ha funcionado

en México, no se hasta qué punto con. buenos resultados; yo creo que hubie­

ra sido preferible para México que después del General Avila Camacho hu­

biera vuelto el General Cárdenas y no Manuel Alemán, pero en el resto de

América Latina vemos que hay distintos sistemas y uno de los más genera­

lizados es ese que estaba establecido en la Constitución venezolana de 1947,

que no podría aspirarse a la re-elección en el período inmediatamente pos­

terior al mandato presidencial, fórmula prudente porque eso garantizaba

la actitud imparcial del Poder Ejecutivo en el proceso de comicio, pero en

el resto de América Latina, que eso no sucede aquí, en B Olivia, donde se

ha hecho una revolución tan profunda, la Constitución no establece la no re­

elección, y si nos paseamos por el panorama universal, vemos que ese es

un sistema que no tiene vigencia sino en muy pocos países. Yo creo que no­

sotros en Venezuela debemos establecer -esa es mi opinión personal- la no

re-elección inmediata, sino la fórmula de 1947, que se deje pasar un perío­

do, que se establezca que un candidato, un presidente, no puede serlo por 
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p-riodos y que a eso se Le dé efecto retroactivo, que entonces

del juego, quedo excluido del juego y creo que es una co-

qu_ cualquier disposición que se establezca en el sentido de que yo no va

v. _a residencia, a ser jamás candidato a la Presidencia de la Repúbli-

e^. saludable políticamente en el país. Inclusive compañeros, yo estoy

de una cosa, eso lo voy a defender con u.ias y dientes, yo voy a de-

x^nder esta tesis si es que prospera aquí esa sugerencia que yo hago. La

sugerencia que yo hago es que se establezca digamos el mandato obligato­

rio, el mandato este de la no re-elección, pero que se remita a un CDN la

posible discusión de otra fórmula. Yo voy a defender esta tesis de que se le

de efecto retroactivo a que no pueda serse Presidente por más de dos perío

dos, porque yo quiero regresar al Partido el 20 de abril de 1964, y a regre

sar como voy a regresar, con más autoridad que el 12 de febrero de 1959 y

después de haber hecho un Gobierno que no será perfecto, pero un gobier­

no. (APLAUSOS).

Yo quiero ser muy sincero; yo podría haberme quedado callado, yo

podría haber hablado con otros comps. para que hicieran esa proposición,

pero creí mi deber de conciencia partidista, de conciencia de venezolano,

de conciencia de revolucionario, hacer este planteamiento ante la Conven­

ción. Puede surgir mañana en las nuevas promociones venezolanas de mte£

tro Partido y otros Partidos,-yo creo que de nuestra Partido porque segui­

remos teniendo mayoría-, un hombre con madurez, con plena capacidad ad

ministrativa, con clarividencia política, a quien no se le puede obligar a

decir, del cual el Partido, el país no puede renunciar a que le sirva desde

la Presidencia de la República por más de un período constitucional. Por

eso yo quiero dejar sentado aquí este punto de vista; lo único que pediría es

cae Uds. discutan libremente y que le levanten la sanción a lo acordado y

que lo ixagan menos rígida; es decir, que establezcan que se mantenga la no

re-elección absoluta, pero que si surge otra fórmula pueda ser discutida

por un CDN que se convoque expresamente. Eso es todo, compañeros. (A-

PLAUSOS PROLONGADOS).

---- oOo-----



INTERVENCION DEL DELEGADO SOSA

DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

EN LA SESION PLENARIA DEL 26- 9- 59

N_COHV-DNCION NACIONAL - ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

i orno la palabra para dar alguna información que considero suma-

-■.-^níe conveniente desde el punto de vista técnico más que todo, y no pues

como intervención polémica.

Dentro de lo singular de estas conclusiones que acaban de ser leí-

'-‘as por la Dirección de Debates, confrontamos nosotros los gravísimos

problemas de índole administrativa que están expresamente vinculados con

el nombre del Gobierno mismo, como son los que se refieren al ejercicio

mismo del MOP, Contraloría de la Nación, Banco Obrero, Corporación Ves

nezolana de Fomento. A este respecto es conveniente que la Asamblea pre­

viamente al debate mismo que originen estas conclusiones, tenga un concep

to definido.

El .MOP, lo conocemos los ingenieros que en una u otra forma hemos

estado vinculados a él, adolece de gravísimas fallas. No solamente es el

tren burocrático que existe allí; es también que continúan dentro del Minis­

terio de Obras Públicas connotadas cifras del perezjimenismo, cuando no

es connotada cifras de la torpeza administrativa. Para que nosotros tenga­

mos más o menos una imagen de cómo se manejan las cosas dentro del

MOP, es bueno saber que en lo que simplemente se refiere a estudios, una

gran cantidad de estudios el MOP no lo realiza por sí, sino que los dá a

terceros para que hagan la elaboración de ese estudio que posteriormente

va a ser realizado. El caso de la autopista Tejerías es uno de los más es­

candalosos, caso que fue discutido por la Fracción de Ingenieros y llevado

en forma correspondiente.

Dentro de la organización del MOP, dentro de ese punto que cono­

cemos como Ministerio de Obras Públicas, encontramos algunas delicien- 
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’ P«ro que ai estuvieron dentro del Banco Obrero. Por e-

1 en la licitación de obras, el año pasado hubo el hecho escandaloso

paic licitar algunos bloquea fueron dadas cantidades de obras. Esas

dade.» de obras fueron deliberadamente aumentadas y los licitadores,

■jin tiempo para calcular las futuras cantidades de obras, se fueron por e-

misma cantidad, y solamente algunos por debajo de cuerdas sabían el

monto exacto de las cantidades de obras.

■¿•1 caso de las inspecciones del MOP es otro asunto que nos mere­

ce mucha atención. Se ha venido otorgando indiscriminadamente inspeccio

nes de obras. Anteriormente era el 8% sobre el monto total de los costos

de la obra lo que percibía el encargado de hacer la inspección técnica; aho

ra lia venido bajándose esa cuota y oscila entre el 3 y 6,2%. De todas ma­

neras no hay un análisis detenido, no hay un estudio pormenorizado acer­

ca de lo que debe ser la inspección técnica, porque la mayoría de los ca­

sos o no se cumplen las funciones fundamentales de una inspección técnica,

o no se hace ninguna inspección.

Hay una cuestión fundamental también; se refiere en el aspecto de

la administración directa, y nosotros sabemos por la experiencia que he­

mos tenido en ese aspecto, que no todas las obras pueden brindar econo­

mías administrándolas directamente y dentro del MOP. Se lia visto cómo

las obras se han encarecido por burocracia, por manguelería o porque mu

cha gente dice, eso lo paga el Gobierno, y en vez de traer beneficio econó

mico, lo que hace es aumentar los costos, - Hay naturalmente dentro del

Ministerio algunas Direcciones que, si no están organizadas efectivamen

te, por lo menos cuentan en sus titulares, en sus cabezas visibles, con la

buena intención de organizar. Se debe mencionar en este aspecto a la Di­

rección de Conservación que está por cierto en manos de un comp. de Par

tido. Otro de los aspectos que están en la calle y que es conveniente que

los acciondemocratistas conozcan, es el problema de los costos. Sobre

el aspecto de los costos ha trascendido al público el gravísimo problema 

como motivo de disputa pública, entre el Ministerio de Obras Públicas y
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alüi-ía. General de la Nación. Hay que ver primeramente que para e

un efectivo análisis de costo, hay que conocer por lo menos regu-

ente ios diversos factores que inciden en esa elaboración. Tenemos el

v>o por ejemplo del transporte. El transporte, en términos generales os­

cila entre el 8 y 12 7® del valor propio de un material que deba ser traslada

do, sin embargo» dentro del MO*J se aplica un porcentaje muy a la ligera o

3e apL>.caa ciertos porcentajes que por su abultada exageración no corres­

ponden a lo que debería tenerse por concepto de transporte. Otra de las

cuestiones que han distanciado al MOP y a la Contraloría es el asunto de

los materiales. La Comisión en la motivación de estas conclusiones ha a-

xirmado que no existe una verdadera conciencia de los costos unitarios. Los

ingenieros lo sabemos, que ni el Ministerio de Obras Públicas ni la Contra

loria existen conocimientos decididos y definidos acerca de este gravísimo

problema. Y mientras no se encuentren, mientras no se estudien iodos ios

facotres que puedan incidir en esos costos, mal podrá haber acuerdo entre

la Gontraloría, entre los Ministerios, o entre las partes que contratan con

los Ministerio y que luego van a la Gontraloría.

Dentro del costo de una obra incide también el costo de una mano de

obra calificada. Es regla admitida que a medida que las obras se alejan de

ios centros principales, se encarecen. Por ejemplo, .en El Táchira es muy

difícil conseguir carpinteros de primera, cabilleros, y es el problema que

le encuentro a los constructores de concreto en Bolívar y en Oriente, otro

factor que hay que tomar muy en cuenta para la fijación del costo. Lo mis­

mo el tipo de obra. El tipo de obras pava los gastos generales no se ha He

nado a un acuerdo e incluso ha habido ciertas contradicciones. El Ministe­

rio calcula por una parte eí 15 o el 16% respecto al costo neto de la obra pa

ra sufragar ios Gastos Generales, de Administración, imprevistos, mien­

tras que la Gontraloría seríala sólo un 10%. Lo que ha sucedido que Obras

públicas ha sacado una comunicación de la Gontraloría donde le autorice

que ese coato de gastos generales hasta el 15 ó 16%. En definitiva, referen

te a este grave problema, la Comisión trae la conclusión de que debe do-
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Ejecutivo nacional en lo contratiro y contratantes* de una especie

botador nacional. Entendemos que es una tarea sumamente grande,su

nte inmensa, sumamente dificultosa,sobre todo laboriosa, porque los

stos habrá que considerarlos para los diferentes Estados de la República;

dentro de cada Estado habrá que considerar las distancias donde van a tras^

ladar esos materiales que no se consigan en el sitio, habrá que considerar

precios, no solamente en maderas, en cabillas con transporte, sino inclu­

so los precios de artículos que puedan conseguirse en un mismo Estado pe

ro en lagares diferentes.

liay una cuestión a que quiero referirme expresamente y es con rejs

pecto a la cuestión de los profesionales. Expresamente a la conclusión N‘

5. Obligar a los profesionales y técnicos del Partido a aceptar los cargos

indispensables para la buena marcha de la organización. Todos estamos

contestes de que sobre los intereses de cualquier miembro de AD deben

prevalecer los intereses del Partido. Sin embargo, no hemos podido seña­

lar directamente, sino dejqrlo, es natural, a la consideración del GEN,

cuáles serían las medidas disciplinarias para aquellos profesionales que no

se incorporen a las funciones administrativas que el Partido les señale. So

bre este aspecto es bueno que manifestemos que aparentemente como si hu

hiera una campaña de descrédito sobre los profesionales de la Ingeniería.

Durante la época de la dictadura, comps. ingenieros o fueron aventados

fuera del Territorio Nacional o permanecieron en el país brindando funcío

nes administrativas, como permanecieron también comps. médicos,comps.

odontólogos, comps. farmaceutas, en fin, comps. profesionales, sin em­

bargo, como tino de los índices característicos de la dictadura fueron inge

rencias del profesional de la Ingeniería en los abusos y en el robo que se

hizo a la República, actualmente parece como si hubiera decidida tenden­

cia de que todo Ingeniero es un ladrón o un perezjimenista. No solamente

recordemos comps. que hay ingenieros dentro del Partido y que una gran

cantidad de ingenieros independientes, simpatizantes nuestros, a quienes

debemos tratar en cierta forma, porque a más de captación, esos comps.
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trayectoria honesta y dentro del grupo profesional nos están briii

o r-iuc ¡o, beneficios. Yo les puedo señalar algunos puntos generales an

de que el Informe comience el debate, para hacer ver que en definitiva

será el el que decida acerca de la inclusión de comps. profesionales

denegó ae la Administración Pública. Quiero a título de información simple

mente, informar el caso de uno o dos ingenieros del Partido, comps. que

e¿>ua.n organizados dentro de una Compañía, estructura judicialmente, con

un contrato de curación por tanto tiempo comps., que tienen un capital cir

calante o no circulante que están endeudados, endeudados en el sentido de

que tienen deudas aunque lo poseen en capital, pero que en un momento da­

do la Compañía, una cosa iría con otra. Conozco un comp. que debe alrede

dor de 7 millones de bolívares, de modo es que el problema es simplemeja

te de llamar a un comp. y decirle deje su cosa y véngase acá, eso no es mñy

sencillo. En el fondo sí tenemos que perseguir el beneficio del Partido antes

que nuestros propios intereses, los intereses de Acción Democrática, pero

confiamos en que el CEN arta el que en definitiva dará el veredicto para la

inclusión de estos comps. profesionales en la Administración pública.- 

bdl.

orig. y 2 cc.



PEI, dr. DOMINGO ALBERTO RANGEL

—P AÍv Q DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

LA SESION PLENAXUA DEL ¿6- 9- 59

-- CONVENCION NACIONAL - A CCION D ¿MOCEA TI CA

Compa fieros:

Dado que estamos analizando la función del MOP, yo quisiera decir

■..l^ua cosas muy breves con respecto al tan cacareado inmovilismo de

qiiv, noo habló un poco dolido esta ma.iana el compañero Betancourt.

A,K realidad y a guisa de justicia yo creo que no son los Comunistas

los que han traído a Venezuela la palabra inmovilismo. Lea palabra la im­

porto yo; siempre la he usado en artículos de prensa y en realidad aunque

no sea el mérito de la originalidad sirve, como todo aquello en que está

impreso el sello de los franceses, para definir de una manera muy prácti­

ca una situación.

En realidad en este país existe un inmovilismo, inmovilismo en el

sentido en que lo apunta el Informe de la Comisión, inmovilismo que se na

nifiesta por ejemplo, en el clásico cuento de Tinaquillo que cuando yo paso

por allí lo miro para verlos centímetros que ha avanzado la construcción;

inmovilismo on el caso del famoso puente de El Tocayo, que tiene 6 meses

construyéndose con 30 obreros y no termina nunca, un puentecito de 2 me­

tros que cualquiera de nosotros sin ser alba.iil ni ingeniero podría constiuir.

.En esa serie de casos de obras qae se paralizan, de carreteras que se a-

bren totalmente, cuando lo lógico es abrirla por la mitad a fin de que el trá

fico pueda continuar on el invierno, esas cosas que tanto critica la prensa,

en realidad configuran el fenómeno del inmovilismo administrativo.

Y existe el inmovilismo político que es el que provoca el Copey ave­

ces, y aveces URD con sus interferencias en la política oficial. Es evidente

que el Copey actúa como fuerza de choque delGobierno venezolano, y aunque

el Gobierno venezolano sea presidencialista, cosa que es admisible, la ver­

dad es que los Ministros copeyanos y el Ministro de Hacienda que hace cau-
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con elloo, muchas veces retardan las acciones oficiales como re-

O a* £> 0 iof■ o7 • »
e intereses oligárquicos que anhelan detener o torpedear el

p ceuú d_ la^ transformaciones democráticas de Venezuela. Esto hay que

eciijc.lj, a iü3 compe. de Partido, porque es indispensable que estén des­

piertos ..rente a ese fenómeno compañeros.

■>■0 se que el comp. Betancourt es un hombre de firmeza revolución^

que en manos de él está la responsabilidad de conducir el Gobierno,pe­

lo e3 oueno que nosotros los adecos, que en definitiva somos los que tene-

mos las responsabilidades del ensayo doméstico, sepamos que el Partido Co

pey está en el Gobierno, no tanto porque sea democrático, sino porque está

interesado en actuar como fuerza ele choque o como fuerza de discreto sabo­

taje, de intereses oligárquicos, interesados en desviar al Gobierno del ca­

mino de la revolución. Por eso es que los señores copeyanos, que se disfra

zan con el pseudónimo de César Cieníaegos aplauden tanto al Gobierno (A-

PLAUSOS) para no hacerse sospechas, y así, con la sonrisa en ios labios

poder desviarnos. La táctica del Copey es la vieja táctica de los obispos fio

rentinos hace 4 ó 5 siglos, que sonroían amablemente y le daban el anillo a

la víctima que iban a envenenar. El anillo que besaba esa cíctima estaba en

venenado y se morían. Esa es la misma actitud que está observando en cie_r

tos aspectos y en ciertas entidades este Partido.

De modo comps., que en realidad no son los comunistas los que han

introducido a la literatura venezolana el caballo de Troya del inmovilismo.

De esa importación soy responsable yo, y oportunamente pagaré los dere­

chos de Aduana. (PROLONGADOS APLAUSOS)

--~oOo-~-

bdl.

orig. y 2 ce.



INTERVENCION DEL DR.ENRIQUE TEJERA PARIS

CON MOTIVO DE LA DISCUSION PEE INFORME POLITICO GJBbRUA^-^

EN LA. SESION PLENARIA DEL 26-9-59_

> CONVENCION NACIONAL - AC CION DEMOCRATI CA

Compañeros, Compañeras:

■ ° debiera tener ciertos temores antes de comenzar a hablar aquí,

de^pue^ de oir anoche el caluroso aplauso que me tributara la Asamblea

cuando se percato que yo había renunciado al derecho de palabra, pero hay

ciertas cosas que me parecen a mi que no fueron consideradas en ese me-

duloso Informe que presentó la Comisión presidida por el comp. Rangel y

que creo que deben ser tomadas en cuenta por la Asamblea como base de

una política administrativa del Partido.

Acción Democrática como Partido político se lia dedicado sobre to­

do al examen de los asuntos fundamentales del Gobierno, pero hay algo que

me llamó la atención en la exposición del comp. Sáez Mérida, anoche, cuan

do dijo que el Partido no tenía doctrina ni orientación que dar a sus miem­

bros sobre una gran cantidad de pequeñas o importantes cosas que se suce

dían a diario en la Administración. Como esta lia sido la Asamblea de las

auto-críticas, creo que debemos hacerlas todos nosotros y yo primordial­

mente por haber pertenecido algún tiempo a la Secretaría de Estudios y no

haber previsto la cantidad de puntos que iban a presentarse.

Es cierto que hay inmovilismo; el comp. Rangel tenía derecho a de

cirio y los denuncios que trajo a colación son concretos. No debemos asus

taraos con las semánticas, yo considero que un Partido socialista como el

nuestro, que ha importado del léxico de otros Partidos y de la tradición de

la segunda internacional, numerosas palabras, no debe asustarse de adop­

tar oara uso interno y cuando no le haga daño a la propaganda del Partido,

ciertas palabras que reflejen condiciones generales.

Los Gobernadores regionales ni dejamos de ser inmovilistas en

ciertos casos, ni dejamos de ser víctimas de ello junto con nuestro Parti- 
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«-■jentaatcs del Partido; pero también hay que apuntar un primer

el Pitido debe tomar como resolución, se trata de la injustifica

1 -gandéi., de la cual se lian venido haciendo eco miembros del Partido,

de lao actividades del Gobierno. Con fines electorales internos

ucho^. ¡miembros del Partido se han creído en la obligación de asistir a

Convenciones Regionales y de criticar las actividades del Gobierno en una

orma todavía más acerva e inclemente que lo que lian hecho incluso miem-

waoo de otros Partidos. En otros casos bajo la presión de las necesidades

de las gentes, los miembros del Partido apelan a los que forman en este mo

mentó parte del equipo gubernamental, con peticiones que si se aceptaran,

liquidarían totalmente las posibilidades de hacer una labor coordinada y pía

niíicada. Nos estamos aplicando nosotros mismos aquella frase de una car­

ta que figura entre las que recibiera Marx a fines del siglo pasado; era aque

lia en que por más que Sismarle aplicara el Seguro Social, por más que en

Francia hiciera más ferrocarriles, en todos los casos se estaba aplicando

lo qae llamaban el énfasis pseudo-negativo. O sea, que no se toma en cuen­

ta lo que se está haciendo, sino lo que se está dejando de hacer. Y como la

humanidad es una especie de barril sin fondo de necesidades, es fácil utili­

zar la técnica del énfasis en lo negativo para liquidar cualquier resaltado

que vaya obteniendo cualquier Gobierno. Nosotros debemos hacernos la re­

solución de criticar fuertemente las coaas que no se hacen cuando debej/pe-

ro también no debemos incurrir en temores ante rumorcillos, ni utilizar

expedientes de ios que se sirven otros Partidos que, aunque son miembros

de la coalición, ai son leales a ella, ni crecen de otra manera que no sea

ai compás de los despidos.

Hay otro aspecto que debe también tomarse en cuenta; el desprecio

que tradicionalmente ha emolido entre nosotros por la sistematización de

los problemas administrativos. El comp. Jattar y muy especialmente el

comp. López Gallegos, que se lian hecho especialistas en materias admi­

nistrativas, han hecho valiosas contribuciones con trabajos en esta mate­

ria- sin embargo, cabe observar, y hay que decirlo así con toda franqueza 
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jos de López Gallegos, iniciales, en la Comisión de Administra
CÍÓli I-no a»

9 * ' ° pudieron utiliaQS’ en toda su importancia por razones pu-

politiqueras y por lenidad en sos tenar la posición de comps. de Par

rente a las politiquerías que se suscitaban en el seno de una comisión

que es la encargada de reformar la Administración Pública.

ay un tercer aspecto de interés que es éste: no existen, es cierto,

todavía planes en el Gobierno, pero las tesis del Partido, la doctrina del

- ¿-rindo y ios objetivos del Partido o sea la progresiva aplicación del siste-

-,ia capitalista, obligan a tomar en cuenta ciertas condiciones que sí pueden

‘jG1 utilizadas de inmediato para la formulación de planes de trabajo. Me

refiero en primer lugar, por ejemplo, a la preparación del personal públi

coya la ejecución verdadera de una educación de masas. liemos hecho el

ensayo que ha probado que eso es posible. En segando lagar, a la despoliti_

cacion de la Administración; la única manera como el Partido que es mayo

rita rio, tiene, de quitarse de encima esa búqueda de los "cambures ', que

es característica en estos momentos de las cosas de la coalición, es despo

litizar el ingreso a la Administración Pública. Y estoy en posición de de­

mostrar en casos concretos de Gobierno cómo se ha quitado un Gobierno

regional de encima, la pedigüeñe ría de becas, de empleos públicos, basán

dose exclusivamente en la existencia de una acción científica en la Admi­

nistración.

Por fin, hay ciertas cosas también en las que hay que hacer justi­

cia, y voy a ser muy breve en ello. Son las realizaciones del Gobierno. Un

Partido político como AD que no le huyó a las balas de la dictadura, le es­

tá huyendo ahora a los rumores de la reacción. Está corriéndole adelante

a ios rumores de la reacción, y le corren porque le tienen miedo a las ha­

bladurías de la gente, tienen miedo de pararse en sus puntos, en sus pun­

tos doctrinarios, y quiere seguir el mismo expedientismo, la misma mane

ra de hacer cosas de día en día, la misma politiquería do a centavo, el lo-

cheo, como lo calificaba el otro día el comp. Félix Adama en un artículo,

que lo que hacían los otros Gobiernos, y un Gobierno presidido por un
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a° puede dedicarse al lecheo, sino al cumplimiento de obje-

concretos. El Gobierno ha sido mucho más eficaz de lo que

gente dice, a , .i -jui ael llamado mmovilismo, a pesar de todos los defec-

UC ClUG no 3e c°nsiguen ingeniros; pero la actitud de la gente

izlC35 Puede reflejarse en un telegrama que recibí yo a cuatro

^ocncia del presupuesto, el 5 de julio de este año; era un telegra-

“í'i'de El Pilar, decía lo siguiente: "Han pasado ya 4 días de vi-

del p,.q;,apuesto y todavía no se ven las obras prometidas”. Esto es

>. -..p.j., tengo el telegrama. .La gente no se ha dado cuenta de que el

/-cjj^ueoto es promulgado para ser utilizado en doce partes iguales, y que

aa hay derecho, ni de acuei'do con la Ley, ni de acuerdo cor. la lealtad que

se debe a los sucesores, a utilizar la totalidad del presupuesto en un tri­

mestre o en dos. Incurre en politiquería el que sale a decretar a toda ca­

rrera, o a comenzar a toda carrera, todas las obras del año, porque se im

posibilita en pagar y va a deteriorar luego el crédito del Gobierno. Por tan

to, todos los Gobiernos en los que participen miembros de AD deben seguir

el ejemplo que leí que había seguido el Edo. Anzoátegui; -a partir las reali­

zaciones en 4 trimestres y saber que en cada trimestre van a comenzar co­

sas determinadas.

Durante su campaña en el Edo. Sucre el comp. Betancourt ofreció

varias cosas; ofreció que iban a ser pavimentadas todas las corrieras del

Estado. Pues bien, mal que bien, todo el plan de pavimentación y de repara

ción de carreteras del MOP está funcionando y en noviembre coixzehzan a fia

vimentar. No se puede comenzar a pavimentar, como bien lo dice el Infor­

me, antes de que terminen las lluvias. Nosotros ofrecimos durante la cam­

paña electoral, que durante el período constitucional liquidaríamos el pro­

blema de la infancia sin escuela; pues bien, en la semana que acaba de ter­

mina® y pasado mañana lunes, se gradúan cerca de 300 maestros que tie­

nen ">or objeto abrir 1.600 nuevas escuelas solamente en el territorio de un

r atado, o sea que vamos a abrir en un més mas escuelas que en Venezuela

toda durante 130 años. Si estono es ana realización, no sé entonces a qué se 
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apostoles del énfasis en lo negativo. Por otro lado, nosotros

-C.enj.i_> en nn. trimestre, 14 grupos escolares de 300 alumnos, o

grupos escolares sólo el Estado, que el Gobierno Nacional y el

atado combinados, durante ios 1Ü asios de dictadura. Y el próximo trimes_

e iramOj a repetir otra vez la misma cosa y vamos a comenzar 12 nuevos

' o 3®a, nuevamente batiremos el record de 10 aüos de dictadura,

trimestre por trimestre. Y así está sucediendo en una serie d/partes del

pero no puede pedirse al Gobierno que comience las obras con una

'•'o.ocidad de Aladino y la lámpara maravillosa, durante el primer trimes­

tre de ejecución del presupuesto. Por tanto, y para concluir, es necesario

que asi corno el Partido tiene una brillante política-política, se trace tam­

bién una política administrativa que sea instrumental de los objetivos prin­

cipales del Partido y yo propongo que una Comisión salga de esta. Asam­

blea para estudiar realmente lo que está haciendo la Comisión de Adminis­

tración Pública Nacional, para estudiar muy de cerca y aprovechar los tra

bajos que está haciendo la Oficina Central de Coordinación y Planificación,

porque no es posible que la decretaría de Estudios del Partido, que el Par­

tido todo, a menos que tuviera una burocracia pagada suficiente, y muy

competente, que competiría entonces con la del Estado, pueda abocarse a

estudiar punto por punto los programas y los problemas de Gobierno; pero

sí es necesario que el Partido centralice y critique periódicamente ios re­

sultados de todos esos proyectos del Gobierno Nacional y los organice en

tal forma que sea posible consultarlos con facilidad.

Finalmente, es necesario que el Partido ordene claramente y como

una de las recomendaciones que salgan de esta Convención, el constante

contacto de loa Gobernantes con la dirección del Partido, y no solamente

éso, sino que los Gobernantes delPartido concurran a Asambleas del Partí

do periódicamente a darle argumentos; yo puedo asegurar que eso da bue­

nos resultados.

Con estas recomendaciones de tipo práctico, el Partido quedará

más armado para defender la actuación de un Gobierno que no tenemos que
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engasamos, comps., es un Gobierno de Acción Democrática acompasado

por otros Partidas, necesitamos esa coalición, pero también tenemo

comenzar a construir el prestigio del Partido para el próximo pe

desde este mismo momento. (PROLONGADOS APLAJSOS).

--aoOod--

bdl.

oi-ig. y 2 cc.



INTERVENCION DEL DR. CELSO FORTQUL.

CON MOTIVO DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO

.EN LA SESION PLENAR1A DEL 25-9-59

X CONVENCION NACIONAL - ACCION DEMOCRATICA

Compañeros y Compañeras de Partido:

Aunque tengo que confesar inicialmente que para mí resulta particu-

larmente molestoso el hablar de un tema como el llamado Plan de Obras Ex

craordinarias o Plan de Emergencia, creo que es la oportunidad en el deba­

te en el momento en que se encuentra, con el ohj eto de hacer algunas lige­

ras observaciones para que los cornos., sobre todo de provincia, tengan ti­

na idea más clara sobre algunos aspectos.

Me he visto obligado a ésto, en virtud de que las exposiciones que

rían hecho algunos comps., especialmente nuestro compañero de siempre,

máximo dirigente de Acción Democrática y actual Presidente del regimen

democrático constitucional, Rómulo Betancourt, se han hecho algunas con­

sideraciones, las cuales yo me voy a permitir, muy respetuosamente, con

testar.

Les advierto que me ha movido a tomar el derecho de palabra, por­

que aunque en realidad yo mismo considero el deber de declarar de que pue

do llamarme o pueden considerarme algunos comps. como un recién llega­

do a Acción Democrática, porque recién entré a la ludia en este glorioso

Partido en el año 1950, y me perdonan la disgresión anecdótica, tal vez;

movido por un espíritu de curiosidad, tal ves movido por esa atracción que

las acciones heroicas siempre llaman a los jóvenes, o tal vez movido por 

conmoverme que Venezuela agonizaba en medio de una casi ridicula mino­

ría de dolientes. Y al miemo tiempo, como dijo el comp. Octavio Lepage,

me movió entrar a AD el ejemplo de sus hombres, el ejemplo de su histo­

ria, y cuando digo que es el ejemplo de sus hombres no es por considerar

ya que como nosotros estamos plenamente convencidos de nuestras profun­

das convicciones revolucionarias, queremos hacer culto a las personalida- 
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*m».nte que siempre dbbemos seguir a las ideas y a las doctri-

y hio lo"1 V - ’
orti res, pero lo mismo que las hostias, las ideas deben, ser

P rías manos limpias, y manos limpias tienen, todos los dirigentes

de Acción Democrática. (APLAUSOS).

-e ha movido eso, porque aunque no ha sido interés de las interven

de algunos comps., se desprende de las observaciones, o podría in-

1 etai^e que soy una persona poco apegada, o que en algunas oportunida

tengo profundas simpatías culpables acerca de otras parcialidades poli

tica^, les advierto que el peor insulto y la peor ofensa que se le puede dar

a an acciondemocratista, y yo me considero acciondemocratista integral.es

el que se desconfíe de su lealtad y de su sinceridad, porque comps., yo me

considero acciondemocratista integral y es mi mayor orgullo, y si tengo

sangre roja en las venas es porque la configuración humana no me permite

que tenga sangre blanca. (APLAUSOS).

Les advierta que yo vengo aquí a dar algunas explicaciones sin nin­

gún rencor en la mente ni en el corazón, porque han sido demasiado genero

sos los comps. de Partido en cuanto a mi actuación. Ayer mismo el cornp.

Leoni, de quien no es necesario tener apologías, porque lo mismo que D

él está sembrado en el corazón de todos los venezolanos y especialmentee

de sus comps. de Partido, me dijo palabras que me conmovieron cuando di

jo: Celso, puedes decir en la Asamblea que tanto yo como los viejos diri­

gentes del Partido, como el comp. Rómulo Betancourt han creído siempre

y tienen fé en que has sido un comp. sincero y leal y si has pecado ha sido

de exceso de generosidad o de un exceso de ingenuidad. Y al mismo tiem­

po, en la Asamblea última XII de la Convención Distrital de AD en el Dto.

Federal, después de un largo debate, a pesar de toda esa serie de malas

interpretaciones que se habían dado por la prensa, a pesar de los ataques y

tergiversaciones de opiniones que la misma prensa interesada en destruir

a lo que ellos llamaban la penetración avasallante de AD en los barrios del

Dto Federal, esa Convención, después de un largo debate, delante de los

comps. que me han visto actuar día a día, segundo a segundo en todos los

integral.es
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barrios del Dto. Federal ™ a-

íne aieron un voto de aplauso que rae honra y que

ovido. Je tal manera que me puedo sentir muy satisfecho de la

d^ io^ cornps. de Partido, y lo que me mueve ahora es hacer unas

ligeras observaciones obre todo dirigidas a los cornps. del interior, para

" e>an una idea mas clara sobre este aspecto del problema que por lo

nás una delegación, creo que fue el comp. Sales Pérez, había reclama­

do que se pusiera en el tapete de la discusión y de la opinión de esta magna

Asamblea.

Se hablaba de que el Pian de Obras Extraordinarias, siquiera antes

de llegar a los detalles, a hacer una consideración de tipo general. Sépase

que soy el primero en considerar justa y adecuada la medida de la elimina­

ción del Plan de Obras Extraordinarias; considero que una administración

correcta, en una administración como debe ser y como es la que rige ac­

tualmente nuestro país, el Plan de Obras Extraordinarias o cualquier plan

similar, indica un vicio tremendo; pero indudablemente fue una herencia

que recibió el Gobierno Constitucional, y había, claro está, que esperar un

tiempo prudencial para poder normalizar lo anormal. Creo que la medida

tomada por el Gobierno es justa y adecuada de la eliminación, de la trans­

formación del Plan de Obras Extraordinarias y lo que a mí me duele y lo

que puedo criticar de esa medida, es que no se haya hecho a tiempo oporta

no, que no se haya hecho con anterioridad al 4 de agosto. Cae no se hubie­

ra escuchado en el peque ño Gabinete donde se planteaban esos problemas,

las voces de muchos cornps. de Partido entre las cuales me incluyo yo,

cuando casi en forma agónica, expresábamos la necesidad de la transfor­

mación de ese Plan de Obras Extraordinarias. En virtud de éso, tai vez sal

tando en ese pequeño Gabinete, cornps. que tuvieron suficiente sensibilidad

social y conciencia de lo que es el obrero y conoce los problemas de los o-

breros, en sustitución de otros representantes del Partido, tal vez hacien­

do falta, como lo he dicho muchas veces, el comp. Leoni al frente de un

Ministerio del Trabajo, nos hubiésemos evitado el vía-crucis doloroso del

4 de agosto. (APLAUSOS).
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CC --liie el Plan de Obras Extraordinarias estaba controlado por

Comunista. Inuudablembnte que yo sí pienso que muchas veces

2 e la palabra comunismo como una velada amenaza, y no como u-

t <-oaviccion. Estamos haciendo del comunisino lo que se lia pre

hacer del perezjimenismo: un Partido que párese ser el fin, la

loa -j, el motivo de todo. Creemos que le estamos dando demasiada impor

Lancia al Partido Comunista. El Plan de Obras Extraordinarias no estaba

controlado por el partido Comunista; había zonas controladas por el Parti­

do Comunista, porquqéso respondía ya a una realidad política que existía

aquí y que se comprobó en la aritmética electoral, desgraciadamente bastan

te desfavorable para'AD, como todos tos comps. la conocen. Hay comunis­

tas en Caracas y yo muchas veces he pensado, he conversado con comps.

del interior, deseando, claro está que en el campo, donde fueran puros ac

ciondemocratistas, como pasa en Sucre, en Apure, en Lara, en Mona gas ;

pero es la realidad, aquí tenemos la presencial, tal vez ¿a la mayoría del

Partido Comunista y la situación política y la lucha política en Caracas pre

senta características muy distintas; en el resultado electoral se comprobó

que éramos la última fuerza política y más aún, se comprobó cómo el 7 de

diciembre, gente que no tienen responsabilidad histótica ni moral, agredie­

ron soezmente a los comps. del Partido, esgrimiendo las carátulas y las

esfinges de simples advenedizos que no quiero nombrar pero que todos co­

nocemos. Esas cuestiones están grabadas profundamente en nuestros cora

zones y muchas veces nos impulsa a hacer actos que tal vez la prudencia

nos aconseja que no debemos hacer, pero comps., yo no pierdo las esperan

zas en que esas palabras soeces y esas groserías contra Acción Democráti

ca se las tengan que tragar alguna vez en el Dto. Federal esos irresponsa

bles de nuestra política nacional. (APLAUSOS).

De todas maneras, de que la forma de actuar en Caracas es una i'or

ma distinta de la que se plantea en muchos Estados del interior. Hay Esta­

dos del interior en donde ni siquiera se debe hacer una campada proselitista.

Hay tantos acciondemocratistas, que lo más conveniente es dejar ese peque- 
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posición que sirva de aliciente y tal vez de un espejo reflector

paellas cosas que pudieron omitir nuestros comps. de Partido. De

cr un aliciente a la acción. La política a seguir en ese caso sería

stiucturación de los cuadros de AD, tener bien aceitada y preparada

maquinaria, imprimiéndole una poderoso espíritu vivificador de acción,

de acciondemocratista; pero en el Dto. Federal éramos un Partido en miño­

na. aplastante, en lo cual habían parcialidades políticas que habían adquiri­

do adeptos, tal vez movidos por una emoción; pero la realidad estaba y exia

tía y es un muro que no podríamos hacer, aunque querramos, invisible. En

esa forma la política y la forma de trabajar aquí en el Dto. Federal era a-

dentrándose en las masas que figuraban bajo las otras parcialidades políti­

cas, era adentrándose dentro de esa masa amorfa que se ha denominado mu

chas veces con justicia, o sin justicia, al hombre caraqueño, con el objeto

de ensebarle el camino, de guiarlos y de inclinarlos a que se confuzca y se

cobije bajo la tienda de AD, para que en esa forma AD empiece a ser en Ca

racas el Partido mayo rita rio que tradicionalmente lo era.

Como Jds. ven, era necesario entonces meterse dentro de las ma­

sas comunistas o pro-comunistas, meterse dentro de las masas urredistas 

o pro-urredistas, meterse dentro de todas aquellas masas populares, con

el objeto de llevar el control del Partido y la doctrina del Partido a todas

esas masas, y lo que es más importante, el de arrebatarle el Liderato de 

esa emoción larrazabalista en el Dto. Federal, porque ese liderato en ma­

nos de irresponsables de algunos políticos, tanto de la coalición como de 

la no coalición, significa indudablemente un serio peligro para la estabili­

dad constitucional de Venezuela. Había que arrebatarles ese liderato de e-

moción, por esqAo podíamos en el Dto. Federal encerrarnos dentro del

cerco de nuestros propios comps. de Partico, como hubiera sido lo más

cómodo y lo más agradable, había que penetrar y romper esos otros cer­

cos; pero sin embargo, las condiciones de iniciación del POE fueron que

nos entregaron enganchados cerca de 32 mil obreros por una Comisión ncm

brada por el Comité Nacional Unificado. Sin embargo, nosotros supimos in 
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nticLd de compe, de Partido dentro de la Administración,

i í--i.o_. crear en una plaza donde teníamos una minoría, que

se acrecentara el ~ •rariimo o el presuento sectarismo que se le atribuye

a los comps. de nuestro i . x « .-oi.u arricio. (.Jaro esta que muchas veces se esgrime

gilmente que yo no sostengo, que yo no puedo sostener y que ni pa­

ñi p...... ningún acciondemocratista puede ser valedero, se piensa que

comunioL. vale por 100 acciondemocratistas, yo pienso todo lo contrario

que un acciondemocratista vate por 100 comunistas. (PROLONGADOS APLAÍJ

SOS).

No reconocemos la combatibilidad y la actividad de los que militan

en el P.irtido Comunista, pero han demostrado también a la historia de Ve

nezuela también la agresividad, la heroicidad y la combatividad de los

coznps. de Partido. Por eso, cuando se iba a desmantelar el POE en la o-

ficina burocrática federales, de la Dirección General, aparecieron varios

miembros del Partido Comunista, y sin ir, digamos, adentro a analizar

nombre por nombre, ficha por dicha, se dijo inmediatamente que estaba

controlado per el Partido Comunista. Yo soy el que siempre he criticado

el que se lancen calificativos generales y que se emitan opiniones genera­

les sin hacer un estudio que sirva de fundamento a esa opinión general,

porque en cote país los calificativos generales tienden a ser como las glo­

rias viejas que nunca las viejas que se quedan sin novio, nunca encuentran

como novio apellidos y nombres propios, por eso yo me he preocupado,

dentro de lo que he sesrido como núcleo central el calificativo o la especie

de que el Partido Comunista controlaba el Plan de Obras Extraordinarias,

y yo he tenido la minuciosidad de hacer un censo para ver dentro de los 500

y tantos venezolanos que formaban la plana mayor administrativa-ejecuti-

va-burocrática,del Plan de Obras Extraordinarias, cuáles eran de los dis­

tintos partidos y traigo aquí no solamente las cifras, sino también 3:13 nom

bres y sería indudablemente muy largo leerlo, pero que están a la orden

do los comps. del Partido.

En la Oficina de la Castellana habían 528 empleados técnicos admi-
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"V S fe tfii ‘ ¿acrimino dentro del censo en la siguiente forma; por in-

1 ° hicimos tenido datos para investigar, habían 26; descono

liO sabíamos cuál era la ideología política, habían 49;

entes habían 101, del Partido Socialista de Trabajadores habían 4Í

L 2°» del Partido Comunista 23; y de Acción Democrá-

.iL.t._n ...jí, comps. de Partido. De tal manera que a meaos que se sos-

-c- tus^s de que un Comunista vale por 100 acciondemocratistas, no ejs

" c‘’-“-lolada la Dirección General del POE por el Partido Comunista.

. t.-.a cosa que se hizo hincapié esi el plan de Obras Extraordinarias;

^abia.n lideres sindicales que afortunadamente no eran del Partido AD, ga­

nando 4 mil y tantos bolívares de sueldo sin efectuar un trabajo productivo.

—a realidad es ésta señores: en el Plan de Obras Extraordinario i-

mcialmente el enganche de los 3ü mil obreros no fue hecho por el Gobierno

Constitucional, ni tampoco por mi; fue hecho por una Comisión que nombró

espcialmente el Comité Sindical Unificado y el compaíiero José González

ría,arre puede dar explicaciones y puede atestiguar lo que yo digo, en la

cual estaban representados todos los partidos políticos; esa Comisión fué

la que escogió a esos trabajadores. Y después que esa Comisión cumplió su

cometido que fué arduo el trabajo, siguió actuando para la Oficina del Plan

de Obras Extraordinarias, trabajando activamente y haciendo diversas ocu

paciones referentes a reclamaciones de los comps. obreros y los cueldos

fueron fijados por la misma Comisión; no fueron sueldos puestos por mí,

sino que incluso posteriormente yo le bajé los sueldos a esa Comisión y me

remito también a ios nombres para que Uds. vean cuales son: la Comisión

era comandada por Juan Arcia, que es independente, poro indudablemente

tiene una profunda inclinación hacia el Partido Unión Republicana Demacra

tica, ganaba 4.300 bolívares y el sueldo se le reajustó a 4. J00. Fíjense

que es muy difícil para una persona que no sea obrero ni líder obrero, im­

ponen un criterio a sueldos ya pre-fijados por una Comisión super-unita-

ria de sindicalistas. El comp. Domingo González Navarro, Secretario, ga­

naba 4.300, se ajustó a 3.500, el comp. Almos /adelaon ganaba 3.200 y 
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ae ajustó a 2 50íi- » , t

, .. euro Izaguirre del Partido Comunista, 3.200 y se ajus-

f' l°Tea del Partido Copey, 3.2(Ju y se ajustó a 2.500, y

^"'n’-G del Partido Socialista de Trabajadores ganaba 3.200

-^sa es la realidad en cuanto se refiere a este aspecto.

.ert.j que estos sindicalistas trabajaron arduamente, hicieron una

pojiti/a en la multitud de reclamaciones que se venían efectuando con

respecto al Plan de Obras Extraordinarias.

V^cra especia que se lia dicho en esta Convención es de una Oficina

controlada por un miembro del Partido Comunista. Yo no sé por

que je le ha dado tanta importancia a esa oficina de prensa; esa oficina de

piensa estaba formada por un Jefe de Departamento que es del Partido Co-

mumsta, ganaba 3.500 bolívares; un sub-jefe con sueldo de 1.800 de Ac­

ción Democrática; su reportero a 1.500 con fotógrafo y laboratorio, de Ac­

ción Democrática también; un redactor y una Secretaria que no se a qué

parcialidad política pertenezcan. Esa oficina trabajó apenas dos meses ,

desde el 1° de junio y costó total ZO.üJj bolívares, aproximadamente 10

mil bolívares por mes. Los objetivos fundamentales de esa oficina fué que

como el '.lan de Obras Extraordinarias para poder planificar sobre bases

más reales y más concretas las obras de ios barrios empezó a hacer un

censo socio-económico que era por demás una investigación sin preceden­

te en esa escala en Venezuela, y para hacer la propaganda respectiva en

ios barrios y para dar la información a la prensa, censo que se estaba ha­

ciendo conjuntamente con el Concejo Municipal del Dto. Federal, se creó

esa oficina de prensa que tenía a su cargo la divulgación de esos resulta­

dos, el trabajo de esa oficina de prensa se resume en lo siguiente: se hi­

cieron entrevistas en televisión con respecto al censo en los barrios, se hi

ciaron por evistas como Elite, reportajes en Elite, Momento, etc., y ade

más se puede resumir que en la prensa salieron 10 mil centímetros colurn

na si avaluamos más bien por debajo que por encima cuanto vale el con­

junto de toda esta campa.ia periodística si hubiera sido paga, el total es cer

ca de 50. bolívares. De tal manera que no so por qué se sacó a cola-
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’ ' 'a ^Ul' faltaba, la cuestión de la oficina de prensa. Induda

laguna de estas cosas que se han dicho nosotros podemos pen

mala £e de nadie; ya dije anteriormente que yo creo en la

a" Cürnp8. de Partido y especialmente de los comps. de

l<ie hicieron estas argumentaciones. Además, de eso se consignó

P " sci ciaría Luorme que parecía tener especie de radiografía del Plan de

■'-xtrao.. diñarías, y que claro está, yo no me quisiera referir porque

.ejzgo «wtmdar en eso, pero que si la Asamblea quiere, yo quisiera que

votase que se leyese ese documento con el objeto de que se vean todas las

cojea que se dicen en ese documento y no quede ninguna reserva a ninguno

ce los comps. del interior cou respecto a la actuación de uno al frente del

Plan de Obras Extraordinarias, a menos que no sea necesario no voy a re­

ferirme mas a este aspecto, al cual he dicho anteriormente quisiera definí

tívamente olvidar.

Sin embargo, es necesario que nosotros también penetremos en esa

especie de campo nudista en que se convirtió la Convención Nacional en el

hermoso día de ayer, que nos hagamos autocríticas, yo cometí errores al 

frente del -’lan de Obras Extraordinarias, errores como dije las palabras

del comp. Jjeoni.tal vez por exceso de nobleza o de blandura que sería el ca

lificativo más adecuado y también por exceso de ingenuidad. Y un error que 

en mi concepto es bastante grave, c-s que estando al frente de una oficina

administrativa, es decir, que teniendo una posición patronal, realmente

me convertí en un defensor de las clases obreras. Eso fué un error grave, 

y otro error grave fué que ante ia petición de innumerables comps. de Par­

tido que tenían situaciones económicas realmente dramáticas en el Dto.Fe­

deral fueron incorporados muchos a esas posiciones burocráticas cuando

realmente no se necesitaban. Ese es otro error y otra culpa que yo me a­

tribuyo. Sin embargo, comps., esa blandura que a uno lo ha caracterizado

no es motivo de arrepentimiento; si mañana se me vuelve a presentar algún

comp. de Partido y hay siquiera una remota posibilidad de poder tenderle 

la mano, se la tenderé; por eso lo mejor será que yo no ocupe puestos ad­
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corno lo hemos dicho siempre, dispuestos a asumir las res

■ 'a'-ajl necesarias; no hay en nosotros ni siquiera, el menor

n a especio al comportamiento de los compo. que han

treote a la Comisión liquidadora del POE, ni frente a funciones ga-

i 1í ,, hacia nosotros siempre ha sido noble, siempre ha sido sin-

actituci. l.o que tenemos que agradecerlese^ue más que todo genero

<_n aspecto. a.sta Convención de Acción Democrática indudable-

eme que ¿a. a tener una repercusión histórica en. Venezuela; ayer íué un

debate muy hermoso y los debates que se sucederán indudablemente tendrán

-gual Hermosura e igual equilibrio y altura y será un hermoso recuerdo pa­

ra todos los acciondemocratistas.

íss necesario por lo tanto insistir y me perdonan la disgreción del

tema del que estoy hablando, que cuando ayer todos nosotros levantamos la

mano para aprobar el que se combata el fraccionalismo en Acción iémocrá

tica, el fraccionalismo en todas sus formas, en todas sus fracciones, no

señalado con respecto a cierta fracción o a cierta forma, que eso sea since

ro comps., de que realmente haya sido como una especie de voto religioso,

de juramento religioso el que nosotros hayamos hecho en el día de ayer,

que no vaya a pasar como cuando uno va y me perdonan las compañeras de

Partido, cuando se va a las casas de citas y en una noche tenemos exhibien

do un amor ardiente a la mujer que se nos vende, y al día siguiente la olvi­

damos y vamos a combatir ferozmente el vicio. Que sea sincero y que cuan

do al terminar esta Convención de Acción Democrática los comps. de Par­

tido nos encontremos en la calle, no nos miremos como gente de otros par­

tidos sin odios y sin rencillas, y cuando nos demos un abrazo y cuando nos

demos la mano, pongamos en ese abrazo y en esa mano un corazón sincero

de verdadero acciondemocratista. (PROLONGADOS APLAUSOS).

---oOo--- 

bdl.



LNCION DEL DR. HUMBERTO PEÑALOZA

~ DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

gi^LA SESION PLENARIA .DEL 26-9-59

^^¿¿AVENCION NACIONAL - ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

-<n. ^stas noches tuvimos algo asilo que llamamos la hora femenina;

noche aparentemente estamos en la hora de los ingenieros,y es porque

e.i el planteamiento de ios problemas administrativos que tiene esta Comi­

sión, los ingenieros hemos sido citados directamente.

La verdad es que cuando se habla de los problemas administrativos

nosotros en nuestra posición, por respeto al Partido y por obligación de

nuestra propia mística, nos hemos dedicado a estudiar muy consciente y se

renamente los problemas de gobierno, los problemas del Partido, los pro­

blemas del Partido en función de gobierno y los problemas de las relacio­

nes del gobierno con el Partido Acción Democrática, porque es una cosa

que para nosotros es indisoluble el que la responsabilidad absoluta del go­

bierno actual está en manos de Acción Democrática, y que la coalición, la

anidad o como quieran trazarse estas enteiequias que andan por muy mal

camino en los momentos, esa responsabilidad sigue descansando en manos

de Acción Democrática como partido mayoritario, como partido que tiene

al jefe del Gobierno en Miraflores, y como Partido que está respaldando

más que ningún otro la acción de gobierno de Rómulo Betancourt.

Lo que está pasando y aquí se refleja algo que anoche no tuve oca­

sión de exponerles a Uds., es que el Partido Acción Democrática con su

trayectoria tan noble no ha sido un Partido, a pesar de que hemos soñado

siempre con el Gobierno y hemos trabajado por el Gobierno, no ha sido pre

parado para gobernar. Del 45 al 48 la historia nos muestra que gracias a

la extraordinaria capacidad política de Rómulo Betancourt pudimos poner

a marchar los primeros pasos de un gobierno realmente revolucionario

en Venezuela. La historia nos está demostrando hoy que es la capacidad 
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omulo Betancourt la que está dando la guía definitiva en la n.

g -iva de la revolución democrática venezolana y que el Partido

mocratica que no está concebido como empresa para gobernar ejs

anco la cómica. Yo tengo que confesarlo aquí y decirlo claramente,

naos discutido en la E racción de Ingenieros repetidas veces y es bueno

1 e -e oiga en este Pleno de delegados de Acción Democrática. El Partido

no está concebido como empresa pero debería estarlo, este es un Partido

con accionistas, el pueblo de Venezuela; este es un Partido con capital,i deas

revolucionarias que tenemos que vender, ideas revolucionarias que tenemos

que poner a marcnar. El Partido tiene objetivos, realizar la transformación

economica-social del país; eso que entre nosotros se llama la revolución ve

nezolana. Y qué hacemos para que se realicen esos objetivos? qué hacemos

para darle realmente rentabilidad al cqpital de ideas que hoy tenemos depo­

sitadas? , qué hacemos para satisfacer con amplitud las esperanzas del pue

blo venezolano?. Disgregamos y escribimos sobre ideas políticas, disgre­

gamos y escribimos sobre los planteamientos económicos generales, ataca­

mos en prensa y otros medios a través de nuestros columnistas toda la pro

gramación nacional, pero en la realización en sí fallamos miserablemente.

Hay varios aspectos dentro de la función administrativa y esto lo de

muestra inclusive la misma estructura del Partido, que no le permite rea­

lizar las ideas revolucionarias que estamos exponiendo a diario, primero y

fundamentalmente porque no tenemos mecanismos de control, esos mecanis

mos de control anoche lo mostraban los oradores que usaron el micrófono

en esas magníficas exposiciones, denotan cómo las expresiones de los hom

bres del Partido pueden ser diferentes y pueden ser diferentes entre sí y

diferentes con la línea política del Partido Acción Democrática. Por eso

hay contradicciones entre nuestros expositores, por eso hay discusiones

entre Rangel y Luis Esteban Rey sobre política petrolera públicamente, por

eso hay discusiones entre unos y otros sobre el problema del POE, por eso

hay diferentes problemas planteados públicamente con relación a una línea

doctrinaria o ideológica de Acción Democrática. ¿Qué falta?; un mecanis-
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Mecanismo de control que controle a nosotros mismos y
que se refleje en -d ■ i

p an externo, en la acción administrativa del gobierno.

óminicurativa del gobierno debería ser definitivamente contro-

' 'í:-t^0 c°mo órgano político responsable de esa acción de go-

nosotros no sabemos hoy si la política o no tenemos medios de

política de industrialización que realiza el Ministro Fernández,

03 -1-e*lio3 de controlar la política de Comunicaciones o los servi-

¿ iblicos que presta el Ministerio de Comunicaciones, ni tenemos me-

' 3 C controlar la política de edificación agrícola que realiza el Ministerio

J'e . •uiictu.í.u.Td, y asu. sucesivamente. Estamos pues fallando con los meca­

nismos de control que le pueden dedir al Partido en un momento dado, esta

parte de la acción gubernamental no está trabajando en la proporción que de

hiera, esta otra parte de la gestión gubernamental encomendada a hombres

que no son o que son de Acción Democrática no están rindiendo lo suficiente.

Entonces el Partido, con ese informe de control puede revertirse contra ios

responsables del Partido y del Gobierno, llamarles la atención y pedir así

rectificaciones a tiempo y provechoso.

Segundo punto que ha mencionado el informe de la Comisión, es el he

cho de que el Partido AD y el Gobierno, ninguno de los dos tiene relaciones

con otro. Se realizan las obras y esas realizaciones no se dan a conocer,

que sucede?, que el desconocimiento de la realización indispone al pueblo

contra la acción de gobierno de nuestro Partido, que es definitivamente ne­

cesario que el ?artido y el Gobierno sean dotados de mecanismos de Rela­

ciones Públicas; no estoy hablando de Secretarías de Prensa y Propaganda,

estoy hablando de un mecanismo técnico especializado en hacer las relacio­

nes públicas ai Partido y hacerle relaciones públicas al Gobierno. No pode­

mos seguir dependiendo de la acción administrativa de la popularidad de

que goza y el respaldo unánime que tiene en el pueblo de Venezuela el Pre­

sidente Betancourt, tenemos que darle a la gestión de Gobierno de Acdón

Democrática una certificación definitiva para que se arraigue en el querer

de todos los venezolanos y así gane más votos en las próximas elecciones. 
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tercer punto y este es sumamente delicado, se refiere a la forma

CiOH tic v .
• .10 corno acciondemocratLita aspiro a que el Partido go-

te. por lo menos 20 años y si yo me planteo ésta pregunta, con quiénes

1X103 a gobernar 20 años, no creo que en esta sala haya una persona que

i eda contestarme conscientemente de que estamos preparándonos nosotros

~ara gobernar 2 ; a.ios. Y ese es un defecto grave en el Partido con preten-

■jIOík., de poder, en un Partido que está en el poder para quedarse, tenemos

una responsabilidad con el pueblo de Venezuela de preparar a nuestros hom

brea, preparar a nuestros administradores en las diferentes dependencias

publicas, de preparar el equipo de gobierno, y que al lado de las funciones

una Comisión de Administración Pública el Partido se dé a la tarea de entre

nar a sus ingenieros, a sus economistas y a sus abogados para ias diferen­

tes funciones de gobierno que está llamado a desempefiar en los próximos

veinte años. Solo asícon ia consecución de cada uno de estos pasos y su

realización completa, el Partido Acción Democrática podrá mantenerse en

el poder dignamente, podrá satisfacer las aspiraciones del pueblo de Vene­

zuela, podrá dar rentabilidad a las ideas de transformación economica-so-

cial que nosotros estamos llamados a hacer y podrá decirle ai pueblo de Ve

nezucla que su empresa política llamada Acción Democrática es una empre

sa realmente productiva. (APLAUSOS)

--OÜO--

bdl.

orig. y 2 ce.



J^T^RVEKCION DEL DR, h, VARGAS AGOSTA

CON MOTIVO DF t *
------------OI3C(JSION del INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

EN LA SESION PLOMARIA DEL 26-9-5?

CONVENCION NACIONAL- ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

Clxi.o todos ja médicos están hablando, yo también voy a intervenir

l ra decir dos palabras, pese a las objeciones de Gonzalo Barrios.

En primer lugar debo declarar que formé parte de la Comisión que

estudió el Informe rendido ante esta Convención por el comp. Enrique ¿amo

ra Conde, en su carácter de Director General del Instituto Venezolano de

loo Seguros Sociales. Encontramos que desde el punto de vista administra!!

vo, desde el punto de vista técnico, su informe merece la aprobación de e_s

ta Asamblea y así lo hemos recomendado. .Personalmente tengo el criterio

de que entre los cornps. médicos del Partido una de las personas que mayor 

suma de conocimientos tiene en relación con la materia es el comp. Enrique

Zamora Conde, es más, me atrevería a declarar que entre los médicos pue

de haber alguno más que tenga esos mismos conocimientos, pero dudo ma­

cho que haya quien tenga más conocimiento que él en esta materia sobre la

cual tiene varios trabajos publicados, sobre la cual lia venido trabajando des

de hace bastantes años con empeño y dedicación. No sé si entre ios otros 

comps. profesionales del Partido haya personas, presumo que puede haber­

las, con iguai o mayor capacidad y que puedan enjuiciar con mejores ele­

mentos técnicos la labor por él cumplida hasta ahora.

Debo también declarar en cuanto a la posición adoptada por la Frac­

ción Médica del Distrito Federal, cuyo memorándum conozco, y en cuanto

al acuerdo tomado en el Pleno Nacional de Médicos recientemente celebrado

aquí en Caracas, debo declarar repito, que comparto la opinión de mis com

pañeros módicos en el sentido de que desde el punto de vista político Enri­

que ¿.amora Conde no ha realizado precisamente una labor feliz, especial­

mente si se toma en cuenta que algunos planteamientos formulados con in­
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sistencia por los cornps. de la Fracción Médica en relación con algunos fun­

cionarios que ocupan posiciones importantes, claves, dentro del Seguro no

han sido atendidas. Es posible que las limitaciones que nos impone el aire

acondicionado del régimen de coalición hayan dificultado un poco la sati-fac

ción de estos planteamientos de los comps. médicos, pero personalmente

tengo el criterio de que aún dentro de esas limitaciones el cornp. Zamora

Conde pudo y aún puede hacer algunas rectificaciones en el alto p^r^onal de

Seguro.

Yo podría decirle por ejemplo a 'Jds., que tengo listo un expedie

contra un alto funcionario del Seguro, medico, que es precisamente

las personas objetadas por los comps. médicos. Lamentablemente has 

te momento no he pddido hacer del conocimiento del comp. Zamora Conde

este expediente, pero debo presumir que una vez que lo conozca procederá

inmediatamente a destituir este funcionario. Es todo cuanto quería decir.

bdl.

orig. y 2 cc.



INTERVENCION DE JOSE VARGAS

.LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

_EN zA SESION PREÑARIA DEL 26-9-59

— CONVENCION NACIONAL-ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

it,n cnanto al problema que se debate, yo creo que es injusta la acusa

cwn que se hace a Zamora Conde de ser injusto con los médicos; precisa­

mente una de las fallas más tremendas de que se puede acusar a Zamora

Conde es actuar como líder médico al frente de la Dirección del Seguro So­

cial. Los trabajadores siempre hemos sostenido el criterio de que un mé­

dico no debe estar al frente del Seguro Social, no puede estar al frente del

Seguro Social un médico dentro de la mentalidad que incluso comps. de Pa£

tido, revolucionarios médicos, tienen de la medicina social. Un médico y

Zamora Conde peca por eso, ha hecho una política en favor de los médicos

en detrimento de los asegurados, esta es la gran falla del Seguro Social.

Nosotros nos opusimos y nos hemos opuesto siempre a la presencia

de un médico al frente del Seguro Social; en realidad hay fallas tremendas

en la organización, en la atención médica y hospitalaria del Seguro Social;

el comp. Zamora Conde no lia realizado una sola obra de beneficio, de me­

jora, del Seguro Social Obligatorio, apenas se ha limitado a mejorar las con

diciones de trabajo de los comps. médicos. Por esta circunstancia, nosotros

queremos plantear aquí lo siguiente: es indispensable que el Partido saque

una tesis sobre el Sefeuro Social; no se puede seguir improvisando, ni se

puede seguir poniendo al frente de organismos lo que las fracciones intere­

sadamente quieran hacer; el Seguro Social representa en este país en la ac­

tualidad una de las materias más explosivas, el día que cualquier demagogo

salga a la plaza pública a vociferar contra el Seguro Social, las masas de

este país indignadas van a quemar a los médicos y al Seguro Social.

Si alguna cosa se ha contenido es la promesa de la lucha de los sindi

catos contra el Seguro, que la hemos tratado de canalizar a través de los
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—.n el Seguro Social no se atiende a los asegurados, en el Seguro

médicos comps. de Partido también tienen una tesis reaccionaria

a 1<_. medicina del Seguro, mantienen la tesis del trabajo por hora; es

pei.oable y lo hemos planteado, y al comp. Bajares le consta, el año 47

c^.-adu médicos plantearon en un contrato colectivo esto mismo que les

ha dado Zamora Conde en detrimento de la economía del Seguro Social a los

comps. médicos, nosotros fuimos ai Colegio Médico como dirigentes obreros

a plantearles, sí le vamos a dar lo que Uds. quieren, pero nos van a dar ser

vicio, nos van a dar servicio a tiempo completo. Es indispensable entonces

que el vartido saque una tesis sobre este problema, no es posible que se si­

ga confundiendo la medicina social con la otra medicina comercial, <w es po

sible que un médico pueda atender a nueve asegurados en media hora y cuan

do llega, llega tarde y atiende nada más que a dos y están creando un f armen

to de indignación en esta cosa.

Una de las cosas que va a ser más severamente enjuiciada en el 3o

Congreso de Trabajadores es la cosa del Seguro Social; allí están las concia

siones de La Convención Sindical del Uto. Federal, y no hemos hecho público

esto porque está al frente un comp. de Partido, esta es la realidad, si noso­

tros sacamos a la las pública las conclusiones a que llegó la Convención, la

destitución de Zamora Conde es el único camino a seguir, porque Zamora

Conde ha comprometido las finanzas del Seguro con un contrato medico one­

roso, sin que sea contrato médico, las prestacibnes que reciben los médicos

se le hayan dado a los trabajadores. Yo no acuso, hay muchos médicos que

tienen sentido humanitario de la medicina, hay muchos médicos que salvan

esa responsabilidad, pero yo quiero que los comps. médicos que hoy se pa­

ran aquí a defender a Zamora Conde vayan al Traumatológico para que vean

a tres enfermos en una cama, y cómo es posible que se le aumente el sueldo

a médicos que trabajan una hora, mientras tres asegurados enyesados tienen

que estar en una cama, compañeros. (APLAUSOS).

El comp. Malavé Villalba que está aquí presente, necesitó servicio

^ara su pierna enferma y asómbrense Uds., lo colocaron junto con una se-
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quien le estaban haciendo también un tratamiento igual. Esto es lo

que esta sucediendo actualmente en el Seguro Social. (APLAUSOS). Aquí se

I anteando una cosa de fondo frente a nuestros comps. médicos. Nosotrcc

amos que los comps. médicos lian presionado para que Zamora Conde fue

nombrado director del Seguro, porque los médicos no solamente del Partí

do, sino de todas las fracciones políticas, primero miran su interés profesio­

nal..•. oA eso esta ¿amora Conde allí, contra la voluntad de los trabajadores,

porque un médico tiene que atender no siendo líder médico como Zamora Con

de, Zamora Conde no puede ir contra los intereses de los médicos, Zamora

Conde no puede decirle a los médicos que van a ser destituidos porque no

cumplen su deber. Zamora Conde no puede rechazar un contrato médico, por

que?, porque es líder de la Federación Médica. Entonces comps.,yo creo qie

una de las cosas vitales que tenemos que discutir frente a este problema es hi-

cer una tesis sobre Seguro Social. Primero, qué tipo de servicios va a prestir

el Seguro; segundo,qué posición van a tener nuestros comps.médicos frente a

un problema que se avecina que es la seguridad integral.se propone pasar al

Seguro de enfermedad y vejez en este país, sin haber modificado los servicios

médicos: yo puedo traer un dato esclarecedor: existe un seguro de enferme­

dad profesional explotada por los comps. profesionales, y asómbrense Uds.,

no hay un solo caso de enfermedad profesional en que el médico del Seguro a-

tiende no como enfermos asegurados, sino como médico particular que va a

cobrar apurado sus dos horas de trabajo para salir al Hospital y a su Olxnica

-particular a atender otros enfermos. Este problema constituye una tragedia

tremenda y nosotros queremos lanzar aquí emps. esta noche la acusación

contra los comps. médicos porque son partícipes de esa situación y son ellos

culpables también. Tienen que ir contra los médicos de AD para sembrar la

tesis de la medicina especializada como Ig requiere a esta altura la sociedad

moderna y que una Institución como el Seguro, se siga mantenedlo el criterio

especial de la medicina. (APLAUSOS)

—0O0-- 
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INTERVENCION DEL DR. ANGEL BAJARES LANZA

£ON MOTIVQ DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

EN LA SESION PL EN ARIA DEL ¿6-9-59

2L.C2NYENCION NACIONAL- ACCION DEMOC RAT1CA

Compa /seros:

No hubiera querido intervenir en este debate por un simple precepto de

delicadeza humana, pero las palabras de José Vargas me han obligado a ello.

El problema del Seguro Social es un problema casi exclusivametite de

mística en función de fe y de fe que aureole el ejercicio de la profesión mé­

dica de un horizonte de confianza y de seguridad. De mística de fe que no in

vblucre dinero; la salud del hombre no tiene precio y el ejercicio de la pro­

fesión que conlleva a la búsqueda de la salud no debe ser cobrada, es el prin

cipio humano de la gran consecución de la salud. Es por lo menos en este ca

so, lo que yo he asumido como opinión al ejercicio de la profesión médica.

Yo sí entiendo que Vargas tidne sobrada razón en los conceptos que ha

emitido; yo soy médico y me creo con suficiente autoridad para hablar de la

mística médica, de la íé que el médico despierta en su enfermo en función

de ejercicio en el seno del Seguro Jocial, que no es sino una derivativa de la

medicina colectiva.La profesión médica en siglos atrás hacia acá, ha venido

ejerciéndose de una manera liberal. El hombre que ha asistido a las univer­

sidades ha ido casi exclusivamente con el norte, con la mira, con la meta

pues, de hacer una profesión para ganar dinero y para ganar dinero a costa

de la salud, esa es una gran verdad, por eso ensorbebece, por eso molesta

el ánimo, por eso angustia saber que es necesario cobrar para curar, por­

que el médico curando y cobrando tiene un modus vivendi.

La función del médico en el Seguro Social se deforma a cada instante,

se deforma porque el médico ha estado acostumbrado todo el tiempo a co­

brar de una manera libre sus honorarios. Cuando un médico sabe que alqui­

la sus servicios en función del Seguro Social y que tiene que ver 12 enfermos,

no por los Bs. 800.oo piches de que habla Brice.ío, sino por mucho menos



ecua, eso lo molesta porque tiene familia, porque tiene necesidades, por

eso siempre creí en función de medicina colectiva, que el médico tiene que

trabajar a tiempo completo, que el médico debe entregar todos sus servi­

cios a la Institución, pero que la Institución debe devolver al médico la re­

muneración que merece, que él precisa para vivir; de todas maneras cuan­

do un hombre entra a la Universidad con deseos de hacer medicina, de ser

útil a la sociedad, no puede pensar en dinero, no puede pensar en remunera

cion para poder vivir sino en curar al enfermo.

Par allí alguien dijo una vez que también podrían los que venden dul

ces,o ios que hacen zapatos, o los que conducen taxis, decir que lo hacen

en función de utilidad para bien colectivo y entonces nadie podría vivir en

esta sociedad moderna. De todos modos cuando José Vargas argumenta que

la idea de ellos, los sindicalistas, es que el hombre que dirija el Seguro no

sea un médico, creo que comete un grave error; lo que se necesita es que

el Seguro sea dirigido por un médico que tenga mística, por un médico que

sepa conversar la masa médica para que la masa médica cumpla la función

que le ha encomendado el Seguro Social. Cuando un médico se sienta en su

consulta particular y sabe que va a cobrar Bs. 40. oo por la consulta, sabe

interrogar perfectamente bien al enfermo, sabe meditar bien el diagnóstico,

sabe hacer una buena terapéutica para bien del enfermo. Cuando el médico

trabajan en el Seguro Social parece que fuera aquello como un regalo, como

un destajo, para un enfermo que realmente está pagando prestaciones, que

está contribuyendo junto con el Estado y los patronos a que se les preste u-

na buena asistencia médica. Esto es lo que se necesita en el Seguro Social,

que el hombre que lo dirija sea médico, pero que sea médico que reúna su

masa médica y la converse y le siembre íé y mística de médico y les re­

cuerde que la profesión médica y su ejercicio no tiene distingos de clases

ni distingos políticos, ni de edades ni de colores, que la medicina es univejr

sal, que es una sola, única, unípdota, para hacerle bien a la colectividad.

Es eso lo que yo siento que necesita el Seguro Social, no un abogado ni un

economista, a mi juicio, fuera de pasión profesional, debe ser un médico,
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medico bueno y luchador, repartiendo mística, porque un médico

y luchador administra bien, pero al mismo tiempo llena de fé a su

medica, conversa qon sus empleados médicos, les dice qué Junción

' ubcn llenar, les dice que es lo que deben hacer.

c'n cuanto a aquello generalizado de Vargas cuando habla, del hombre

que va a trabajar la medicina para enriquecerse, también tiene razón Var­

gas, ziay que decirlo, pero tiene razón en parte, no razón total porque no

todos los médicos proceden en esa forma, como no todos los obreros son

buenos, también los hay malos, lo que importa es que la mayoría de los o-

breros sean buenos si la minoría es mala; una buena cantidad de médicos

son buenos y la otra cantidad de que se habla es mala, eso no puede jamás

generalizarse, en ese caso debe particularizarse y decirse que el Seguro

necesita un solo hombre, no importa el nombre que tenga, que importe mu

cho que tenga esta tendencia, soñadora y efectiva de acciondemocratista,

no dudo yo, siendo este Partido como es un Partido policlasiata, que tenga

hombres que también no tengan esa mística que conlleve a una buena prác­

tica profesional médica efectiva para la colectividad, pero habrán otros

que sí la tienen, personalmente yo, como hombre de AD, como médico, no

tengo absolutamente ninguna aspiración como no sea la de contribuir si­

quiera con mi grano de arena a que se clarifique siquiera la situación del

Seguro Social, a que el obrero cuando llegue y vaya a la consulta tenga la

seguridad de que va a ser bien atendido, cuando vaya a recibir una presta-

ción se le dé con justicia, porque la merece, y que el Seguro Social salga

de ese marasmo, de ese marasmo en que jamás debe estar incluida la me

dicina colectiva, que es una de las facetas más hermosas de la lucha por

el progreso social. (APLAUSOS).

— -oOo—- 

bdl.

orig. y 2 ce.



INTERVENCION del dr, h. vargas acosta

^l¿±¿£íyo DE LA DISCUSION PEI, INFORME POLITICO GUBERNAMENTAL

¿N LA SESION PLENARIA DEL 26-9-59

CONVENCION NACIONAL- ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

No pensaba intervenir realmente por segunda vez, pero en vista del

curso que ha tomado el debate, creo que es una obligación el hacerlo.

Debo comenzar por reconocer que está bien fundamentado el ardor

puesto durante su exposición por el comp. Vargas al denunciar ante esta A

samblea una serie de hechos que existen en el Instituto Venezolano de los

Seguros Sociales. No pretendo, en vista de los aplausos prodigados por los

compo., muy justos por lo demás, al comp. Vargas, rectificar lo plantea­

do en mi primera exposición porque no es esa precisamente mi costumbre.

Mi costumbre es la de sostener un punto de vista cualquiera que sea la si­

tuación, hasta tanto me sea demostrado que no tengo la razón; sólo después

que ello se me haya demostrado ¿cambio de parecer ; antes no, por ninguna

razón.

En primer lugar debo declarar que el Informe redactado por quienes

formamos parte de la Comisión que estudió el Informe sobre los Segaros

Sociales, contiene una serie de recomendaciones orientadas precisamente

a subsanar muchas de las circunstancias planteadas por el comp. Vargas

en su exposición. Es cierto que el Instituto Venezolano de los Seguros Socia

les no cuenta con suficientes locales para prestarle a los asegurados los

servicios a que ellos tienen derecho. Eso es cierto. Y no solamente éso, si

no algo más, que en los pocos locales que el Seguro tiene, la atención que

se presta es deficiente, a más de que los enfermos en muchos de ellos tie­

ne que ser prácticamente hacinados, cuando no enviados a puaudo-clínicas

particulares, cuyos precios por cama-día son compatibles con el presupuea_

to de los Seguros Sociales. Es cierto lo que el comp. Vargas denuncia en

relación con el Instituto Trumatológico de Caracas; eso no es tal Instituto
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ogico, ese es un sitio horrendo, pequeño e Incómodo, donde se

gian los huesos rotos de los trabajadores, pero estoy en conoci-

to de que hace poco tiempo el Seguro Social firmó un contrato con el

’niste_io de defensa Nacional, es la información que tengo, para ocupar

dos pioOo del Hospital General de las Fuerzas Armadas de Caracas, cons-

t»uido durante la dictadura, en donde se encontraba el Cuartel de Caballe­

ría . laza con capacidad para 1.060 camas, en circunstancias en que las de

mandas globales de camas para la totalidad de los miembros de las Fuer­

zas Amadas, incluidos los soldados rasos y sus familiares rasos, no sube

a más de 600 camas-día para todo el Ejército de este país; es decir, que

miemtras para las Fuerzas Armadas Nacionales solamente en Caracas se

construía un Hospital con el doble de las plazas necesarias para cubrir con

holgura las necesidades de esa institución, a los obreros de Caracas se les

hacinaba en malos hospitales como el Hospital Traumatológico a que se ha

referido el comp. Vargas, y otros más. Es cierto que es necesario y así

lo recomienda la Comisión, que el Seguro construya sus propios locales pa

ra que pueda administrar y supervisar directamente el servicio que presta

a los aseguradas. En Valencia, por ejemplo, me informaba un compsñaero,

el Seguro gasta ingentes sumas de dinero por alquilar de un local y su man­

tenimiento, porque no tiene local propio. Hace 2 meses estuve en Maracai-

bo en misión partidista, pero aproveché el viaje para conversar también en

tre otras materias de Seguro Social con los comps. médicos del Zulia, y

por medio de ellos pude enterarme cuál es la situación deficiente porque a-

traviesan los servicios del Seguro Social, en Maracaibo especialmente y en

la zona petrolera. Conozco el proyecto de arrendamiento del viejo Hospital

de la Shell en Maracaibo, hoy solamente ocupado en su planta baja por ofici

ñas de esa empresa petrolera, pero cuya negociación no se ha podido llevar

& cabo porque esa Compañía no se maestra interesada en desocupar la parte

que todavía está utilizando, hasta tanto se construyan locales propios para

el Seguro y así podría seguir hablando de las oficinas del Seguro en diferen

tes partes del país, pero yo tendría que hacer ana condición o una explica-
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e!io’ c- dAS, donde fungen de auper-técnicos un grupo de sanitaria

o.i .r.os acantonados allí desde hace mucho tiempo, es un enemigo

n^nte y jurado, no solo del Instituto de los Seguros Sociales, sino tam

el motituto de Beneficencia Pública del Dto. Federal, porque la tesis

que los sanitariatas es que ni a la beneficencia ni al Seguro se le deben

ü.iás locales, sino que todo debe ser absorbido por la Sanidad y

que las prestaciones otorgadas a los asegurados deben cumplirse en los Hos.

pítales Generales donde el SAS también atiende a los indigentes, y esa tesis

que es de los sanitaristas y que los comps. médicos y demás profesionales

relacionados con la materia conocen, han sido esgrimidas con cierto éxito,

en el Gabinete actual.

En la última Go rv ene ion de Gobernadores pudo al fin conseguir algu­

na ventaja la tesis opuesta, la de que el Seguro Social tuviese sus propios lo

cales, contra, repita, la oposición de los llamados sanitaristas. La mayoría

délos cuales son, repito, pezesjimenistas, reaccionarios, malos ciudada­

nos que bajo el ribete de cínicos se mantienen todavía en el SAS bajo el am

paro de la llamada coalición o de la unidad, o de como se llame.

Se han formulado también, y en mi primera intervención yo dije que

compartía el criterio de los comps. médicos del Dio. Federal, cuyo memo­

rándum conozco, en el sentido de que el comp. Zamora Conde no había ac­

tuado, por lo menos para satisfacer en parte los planteamientos de los com

paneros médicos. Fero debo decir en relación con esta materia dos co^as.

primero, que muchos de los hombres objetados dentro del Jeguxo, a. esto.s

alturas ya han sido destituidos. El Jefe de Farmacia González Puchini, me_

ride o, fue reemplazado por un comp. de Partido, el comp. Mandible; un

se- or Coronado, contra quien nada habían podido los embates de los comps.

trabajadores, que había venido fungiendo como señor de horca y cuchillo, al

frente de Los servicios de transporte del Seguro, traficando con los útiles y

bienes de ese Departamento, que había sido funcionario carcelario de la Se

guridad Nacional, también fué destituido y reemplazado por el comp. Ra­

fael Toro, conocido de varios comps. que se encuentran aquí, quienes en
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-’a abrigo seguro y leal durante la época dura de la resis-

^ac^r tambiem que en otros Departamentos han habido remo-

po~ ^.3as iazonea, como la de un se \or apellido Talamante, a quien

bían del zulia para aca con las objeciones en el Zulia precisamente qie

e le habían formulado y podría hacer más larga la lista, pero con los ejem

píos citados me basta; y es cierto también que todavía están incrustados a-

-li ci._it.03 elementos contra quienes los comps. tienen fundadas reservas,

cji.io el Lr. li damero Briceüo, niembro de la Integración Republicana,

como el Dr. Cordido, independiente, contra quien hay pruebas recogidas

por senos hechos o delitos cometidos anteriormente con la dictadura y o-

tros más, pero si nosotros vamos a decir las cosas claras comps., no di­

gamos la verdad incompleta, digamos la verdad completa. La situación de

permanencia dentro del Seguro Social de una serie de elementos perezjime

nistas o descalificados, para ser funcionarios de ese organismo, no es ex

elusivamente una característica del Seguro; aquí se acaba de aprobar pre­

cisamente, una recomendación en el sentido de que esta Convención solim

ta a través de la Dirección del Partido ante el Gobierno, que se proceda de

una vez por todas a la depuración de la Administración Pública, porque

también en el i.íinistssrio de Minas e Hidrocarburos hay perezjimenistas y

gentes descalificadas, también en el Ministerio de Relaciones Interiores po

siblemente los haya, hasta hace poco estuvo allí Maldonado .Parilli, afortu

nudamente ya el comp, Dubuc los echó de allí; pero hasta hace poco tam­

bién estuvo allí y en el Ministerio de I omento y en el Ministerio de Agri­

cultura y Cría y en todos los demás Ministerios, incluso en diversos lasti

tutos Autónomos y regentados por comps. de - artido, siguen atrinchera­

dos todavía perezjimenistas y gentes descalificadas a los que hay que ba­

rrer. Pero debo decir también que están allí porque las condiciones en que

actualmente se desenvuelve el Gobierno del país no han permitido una ac­

ción más ágil y eficaz; progresivamente, yo tengo confianza en ello, con

habilidad, mediante la acción del Partido y la colaboración del Gobierno

Nacional, se continuará realizando la labor de limpieza, pero debemos ser
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im aecho negativo, esta no es tina situación especial del Segü

’ < ■> c.-iacteristica común de todo el Gobierno en escala nacional y
GSCcilíi,

• x aeao explica ríes por la situación que estamos vivxen-

Y .u- ya muchas veces ha sido denunciada aquí, pero que ciertamente,

^yiuuiente se deben seguir corrigiendo en la medida que las condiciones

m.itic<..a del país lo vayan permitiendo. Es en esta forma como hay que plan

í-"ai la situación y no descargar unilateralmentc las baterías contra un comp.

ea cu constancias en que otros sin quererlo ciertamente están en las mis­

mas condiciones, . ay que hacer justicia corana, y la justicia no puede ser

unilateral, tiene que ser general, para todos, tubular.

También quiero decir lo siguiente yo soy médico, he trabajado en el

Seguro Social, conozco la opinión de mis comps. médicos y debe declarar

enfáticamente, ante el comp. Vargas y los demás comps. obreros y todos

los comps. delegados de esta Convención, que no hemos sido, ni somos, ni

seremos precisamente los médicos do \D quienes nos hayamos opuesto, nos

estemos oponiendo o pretendamos oponemos en el futuro, a una reforma to­

tal del Instituto Venezolano de los Seguros Sociales, para obtener que los

servicios que allí se prestan correspondan a las conveniencias técnicas que

ellos deben Henar. guisa de anécdota, debo declarar, que hace ya varios

años, durante mi exilio en Santiago de Chile, conversábamos el comp. Jai­

me Lusinchi, el comp. Rodríguez Trilla, no estoy seguro si el comp. Olivo

y otros comps., sobre la necesidad de estructura.!- una especie de pe-;a par­

tidista en Santiago para dedicarnos a acumular literatura sobre Seguridad

Social del Partido; precisamente de esa tesis que acaba de solicitar con e-

nergía, con ardor y con derecho, el comp. Vargas. Desgraciadamente aque

Ha saludable iniciativa no tuvo mayor éxito y apenas, yo por lo menos, no

sé si los otros comps., logré compilar algunas mimeograíías que aún con­

servo y que pongo a la disposición de los comps. para el. momento en que e

3a Comisión redactor?, de la tesis de AD sobre Seguridad Social se disponga

a trabajar.

Yo comparto plenamente la aquí denunciado cuando se dice que. muchos 
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ic_ eoíi su profesión. Yo podría decirles a LTds. porque con

i-t- el problema, que muchos traumatólogos percibían 15 a 23

por planillas mensualmente en el Seguro Social; yo podría de-

qu^ »..acaos oftalmólogos, otorrino y otros especialistas, liquidan i-

o nte planillas por 15, 20 ó 30 y más miles de bolívares mensualmente

’ ente una, de las recomendaciones que contiene este Informe está

ie.ita.±a «acia la liquidación definitiva de ene tráfico delictuoso, de esa va-

o.-c. unuerfa que muchos médicos están cometiendo a expensas del dolor de

Icio obreras, porque yo también, como loo obreros, como los campesinos y

■" ,£no todos, siento por igual el dolor y la necesidad de los obreros,al mis­

mo tiempo que nunca me dedico a hacerle la barba ni a los obreros, ni a los

campesinos ni a los maestros, ni a los médicos, ni a ninguno de loo secto­

res del Partido para conseguir inclinar sus simpatías hacia mí; acostumbro

hablar asi siempre delante de mis compe.

Yo voy a terminar comps. .declarando lo siguiente: la actuación del

comp, Conde al frente de los Segaros, visto el informo rendido por

este comp. ante esta Convención, merece nuestra aprobación sincera; es o no

quiere decir que el Seguro Social sea hoy por hoy una institución perfecta,

mal puede serlo puesto que ella también arrastra el lastre dejado por Iv a-

os de dictadura y por qué no decirlo? ,el dejado por un a o de Gobierno ttan

sitorio, durante el cual se hizo demagogia y se utilizó el Poder en favor de

una determinada bandería política,en favor de una determinada candidatura

presidencial y no fueron precisamente loa adecos los que mayores oportuni

dades tenían de trabajar eficazmente en los repartos administrativos de! país.

lastre que tienen todos los Ministerios y todos los Institutos Autónomos 

y todos los gobiernos regionales,también lo tiene el Instituto Venezolano de

los Seguros Sociales; lo que deberíamos aprobar aquí ya está aprobado, una

recomendación para que en la medida de lo posible, pero con toda la firmeza

y energía que caracteriza al Partido.se basque satisfacer una aspiración jii£ 

ta.no solo de los acciondemocratistas,sino de todos los buenos demócratas

de este país,que es la de obtener la mayor eficacia en repartos administrad-

Partido.se
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vos y la limpieza de la Administración Pública. En esa forma yo comparto 

plenamente la opinión de los comps. que asi pensaren. (A PEA.US OS)

orig. y 2 ce.



DEL SR. p.p. PEREZ salinas

-22¿12^Qjj£2_DE LA DISCUSION DEL INFORME POLITICO GUBERNAMENT AL

^_LA SESION PLENARIA DEL ¿6- 9-59

^CONVENCION NACIONAL- ACCION DEMOCRATICA

Compañeros:

Muchas de las cosas que pensaba decir las acaba de decir el comp.

«Migas Acosta, y me abrevia el camino y evita que yo vaya a cansar más a

la Asamblea de lo que están.

■~'n rea.lidad quería decir que parece que se quiso confundir en un

momento el planteamiento que hizo el comp. José Vargas. La manera co­

mo el lo planteó, la manera como ¿4 lo dijo y todo lo que planteó, es una co

sa que no debe asombrar a ninguno de los aquí presentes. ese es el lengua­

je que nosotros usamos siempre. Cosas peores serían las que Uds. debe­

rían haber escuchado en todas las Convenciones de Trabajadores que se han

venido realizando, en todas las Asambleas generales de Sindicatos, en reía

ción con el tema de los Seguros Sociales, porque la verdad es que acusa una

gran deficiencia en su servicio.

Yo no voy a entrar en detalles para repetir cosas que ya se han dicho,

pero la verdad es que si la dictadura inclusive, además de sus desfalcos,

rompió la ruta técnica que los Seguros deben seguir, no se lia hecho ninguna

ruta técnica para reconstruir esa ruta perdida para que sigan funcionando

las Cajas de Solidaridad del Seguro que nunca han funcionado en este país;so

lamente cuando estuvo el comp. Antonio Leidenz brevemente al frente del

Seguro, eso estaba a punto de ponerse en práctica, logró corregir una serie

de deficiencias que habían en el Seguro. En la actualidad el Seguro de acci­

dentes profesionales es un seguro rico, el seguro dd enfermedad-materni­

dad es un seguro deficiente,porque la ley misma es una de las más bondad^

sas en el sentido de que adscribe a cada asegurado una serie de personas

que de él dependen económicamente, con más amplitud que en otras leyes

de seguridad social de oíros países; perp no es cuestión de modificación



emente de la ley, sino de realizaf- estadios y planificaciones que no se

aecno,poique nos constan que no so lian hecho en materia de Seguro So-

>_ ra que eso marche mejor. £¡s falso que se estén realizando una se-

<- de estudios exhaustivos para mejorar el Seguro, porque nos consta que

no oe están haciendo c inclusive, cuando planteábamos la necesidad de una

— ey de extensión del Seguro al seguro de vejez, de invalidez, de paro y de

j.-av.i'te, se nos presentó un proyecto que no era un proyecto elaborado, nos

io presentó el propio comp. Zamora Conde y otros comps., que no era un

proyecto elaborado por la Dirección del Seguro, era un proyecto elaborado

para la época de Pérez Jiménez y a última hora, cuando ya lo íbamos a in-

trbducir en la Cámara de .Diputados, fué que nos dimos cuenta de lo que hu­

biéramos podido cometer, el error en que hubiéramos podido incurrir, si

hubiéramos ¿lado oídos a ese trabajo que se nos trató de presentar como

qee era un trabajo de comps. de Partido. Estos son nada más que detalles,

pero es bueno que los comps. los conozcan sin escandalizarse por lo que

estamos planteando.

Con respecto al problema de los médicos y el Seguro, es muy vieja

la tesis que nosotros tenemos al respecto. Nos quedan dos caminos: o la

funcionalización de los médicos en el Seguro ó la socialización de la medi­

cina. Parece que se quiso confundir por allí la medicina social con la socia

lización de la medicina y son dos cosas muy distintas, porque la medicina

social es la labor que la medicina presta en ese sentido, y la socialización

de la medicina es el trabajo de los médicos a base de unidades de trabajo

médicos, como lo hicieron los laboristas en Inglaterra.

Repito que no debe escandalizar a nadie y vamos a presentarle al

Partida, los comps. de la sección obrera, una serie de informe y de traba

jos que han salido de todos estos Congresos y de todas estas Convenciones.

Por cierto uno muy completo elaborado por la propia fracción del Seguro

Social, para que el Partido la tenga en su poder, pero no para que la enga-

vete, no para que la guarde, sino para que las estudie, para que ponga en

marcha todas esao cosas que los comps. apuntan allí y para que se organi­



cen las redea de centros periféricos ubicados en centros geométricos de po

blación al alcance de todos los trabajadores.

La cuestión es que el problema no reside fundamentalmente en el me

dico Z o en el médico X, ni en los elementos filtrados dentro del Seguro, por

que siempre allí lo ha habido. El problema es que debe manejarse el Seguro

con mas misión social, con más sensibilidad social, para que pueda estí

al servicio de las grandes masas trabajadores que pagan para que eoO-> ser

vicios se les presten. (APLAUSOS).

--- 0O0----

bdl.

orig. y Z cc.



MÉX


